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La propiedad se adquiere y transfiere por sucesión, por donación en- 
tre vivos y testamentaria , y por efecto de las obligaciones. 

712 . También se adquiere el dominio por accesión ó incorporación , y por 
prescripción. 

713. Los bienes que no tienen dueño pertenecen á la nación. 

714. Hay cosas que á nadie pertenecen , y cuyo uso es común á todos. 

Las leyes de polícia regulan este uso. 

715. La facultad de cazar y pescar está también sugeta á leyes particulares. 

716. La propiedad de un tesoro pertenece al que lo halla en su heredad : 
si fuere hallado en hei-edad agena > es del que lo halló y del dueño de la here- 
dad por partes iguales. 

Por tesoro se entiende cualquier cosa oculta ó subterránea , cuya propiedad 
nadie puede justificar pevtenecerle , y que fue descubierto por mero acaso. 

717. Están asimismo sujetos á leyes particulares los derechos sobre efectos 
echados al mar , sobre los objetos que el mar arroja , de cualquier naturaleza 
que sean , sobre las plantas é yerbas que crezcan en las playas. 
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CURSO 


TITULO I. 


DE LAS SUCESIONES. 


CAP. I. 


CUANDO TIENE PRINCIPIO LA SUCESION, Y DB LA POSESION 

DE LOS HEREDEROS. 


7-18. Las sucesiones tienen lugar y principio con la muerte natural y con la 
muerte civil. 

719. Cuando la sucesión se verifica por la muerte civil de alguno , co- 
mienza desde el momento mismo en que se incurrió en semejante pena , á tenor 
de lo dispuesto en la sección ii del capítulo 2“ del título del goce y f>rimcion 
de los derechos civiles. 

720. Si algunas personas que tenían dereclio á sucederse reciprocamente , 
perecen en un mismo acontecimiento , sin que se pueda saber cual murió pri- 
mero , la presunción de sobrevivencia se inferirá de las circunstancias del su- 
ceso , y en defecto de ellas , de la fuerza de la edad ó del sexo. 

721 . Si los que murieron juntos tenían menos de quince años , se presumirá 
haber sobrevivido el de mas edad. 

Si tenían mas de sesenta , la presunción estará á favor del de menos edad. 

Sí los unos tenían menos de quince años , y los otros mas de sesenta , se 
presumirá que sobrevivieron los primeros. * ' 

722. Sí los que pei’ecíeron juntos tenían quince años cumplidos y menos de 
sesenta , se presume haber sobrevivido el varón , cuando son iguales en edad , 
ó la diferencia en esta no pasa de un año. 

Siendo del mismo sexo , deberá atenderse á lo que acontece por el órden na- 
tural en las sucesiones j así el mas jóven se presumirá haber sobrevivido al de 
mas edad. 

723. La ley establece el órden de suceder entre los herederos legítimos , á 
falta de estos los bienes pasan á los bíjos naturales , después viene el cónyuge 
sobreviviente , y si ¿o lo hay entra la república. 

724. Los herederos legítimos adquieren de pleno derecho la posesión de los 
bienes , derechos y acciones del difunto , con la obligación de pagar todas las 
cargas de la herencia : los hijos naturales , el cónyuge sobreviviente y la repú- 
blica deberán tomarla con intervención del tribunal y con las formalidades 
que se establecerán. 
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CAP. II. 


de las calidades necesarias para suceder. 



725. Para suceder es necesario existir en el momento en que tuvo principio 

la sucesión. ' ' 

Asi son incapaces para suceder i • 

'1'^. El que aun no fuese concebido ; . 

2°. El niño que ha nacido sin esperanzas de poder vivir j 

3“. El que ha muerto civilmente.. - 

726. Ningún extrangero puede suceder en los bienes que un pariente suyo , 
extrangero ó francés , posee en el territorio de la república , sino en los casos 
y de la misma manera que es admitido un francés ,á la sucesión de un pariente 
suyo que tenga bienes en el páis de aquel extrangero , á tenor de lo .dispuesto 
en el articulo XI del titulo del goce je privación de los derechos civiles. 

727. Son indignos de suceder’, y como. tales excluidos, de la sucesión 

“1“. El, que fuese condenado pOr haber dado ó intentado dar muerte al di- 
funto • 

- 2*^. El que presentó cpntra el difunto una acusación .capital j, juzgada ca- 
lumniosa; L . 

3°. El heredero mayor de edad, que sabedor del asesinato del difunto no lo 
dénunció. r , , , , 

728. Esta falta de denunciación no puede oponerse á los ascendientes y des- 
cendientes del asesino , ni á sus parientes por afinidad, en el mismO'grado , ni 
á su cónyuge , ni á sus hermanos ó hermanas , ni á sus tios ó tías., ni á sus 
sobrinos ó sobrinas. 

729. El heredero excluido de la sucesión como á indigno deberá restituir to- 
dos los frutos y réditos percibidos desde que ella empezó. 

730. Los hijos del indigno que suceden por derecho propio y sin el ausilio 
de la representación , no son excluidos por la falta de su padre , mas estos nun- 
ca podrán pretender en los bienes de tal herencia el usufruto que la ley conce- 
de al padre y á la madre en los bienes de sus hijos. 


CAP. III. 

DE LOS DIVERSOS ORDENES DE SUCESION. 


SECCION I. 

Disposiciones generales. 

731. Se defiere la herencia á los hijos y descendientes del difunto, á sus as- 
cendientes y á sus parientes colaterales » por el órden y según las reglas que en 
seguida se pondrán. 
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732 . La ley no atiende ni á la naturaleza ni al origen üe los bienes para es- 
tablecer la sucesión. 

733 . La herencia en que suceden los ascendientes ó los colaterales se divide . 

en dos partes iguales , una para los parientes de la linea paterna , y otra para 
los de la linea materna. e 

Los parientes uterinos ó consanguineos no excluyen á los carnales , sino qu. 
hacen únicamente parte con los de su linea, salvo lo prevenido en el art. 752 
Los carnales hacen parte en las dos líneas. 

La herencia no pasa de una linea á otra , sino cuando no se halla ningún as- 
cendiente ni colateral de una de ellas. 

734 . Después de esta primera división entre las lineas paterna y matem^, 
ya no se verifica ninguna otra entre las diversas' ramas ; sino que la mitad cor- 
respondiente á cada linea pasa al heredero ú herederos del grado mas cercano , 
menos cuando tenga lugar el derecho de representación , según después se dirá. 

735 . La proximidad en el parentesco se regula por las generaciones : cada 
generación forma lo que se llama un grado. 

736. La serle de grados foima la línea : se llama linearecta la serie de gra- 
dos que forman varias personas que descienden unas de otras , y linea colate- 
ral la serie de grados formada por personas que rio descienden unas de otras , 
pero reconocen sin embargo un tronco común. 

La línea recta es ascendiente ó descendiente. 

La primera es la que enlaza al gefe ó cabeza con sus descendientes 5 la se- 
gunda es la que une á una persona con aquellos de quienes desciende. 

737 . En la linea recta se cuentan tantos grados , cuantas son las generacio- 
nes ; el hijo es con respeto á su padre en el primer grado , el nieto en segun- 
do , y reciprocamente el padre y el abuelo respeto de sus hijos y nietos. 

738. En la línea colateral los' grados se cuentan por las generaciones, subien- 
do desde uno de los parientes hasta el tronco común exclusive , y bajando des- 
de este hasta el .otro pariente, 

Asi dos hermanos se hallan en segundo grádo , un tio y un sobrino en ter- 
cero , los primos hermanos en cuarto , y . asi de los demas. 


SECCION 11. 

De la representación. 


739. La representación es una ficción de la ley , cuyo efecto es hacer entrar 
á los representantes en el lugar , grado y derechos del representado. 

740. La representación tiene lugar hasta lo infinito en la línea recta descen- 
diente. 

Admítese en cualquier caso 5 ya concurran los hijos del difunto con los des- 
cendientes de otro hijo premuerto , ya sea que muertos todos los hijos del di- 
fuuto antes que este , los descendientes de aquellos hijos se hallen en el mismo 
ó en diferentes grados los unos respeto de los otros. 

741 . La representación no tiene lugar en favor de los ascendientes : el mas 
próximo en cada línea excluye al mas remoto. 

742. En la línea colateral se admite la representación en favor de los hijos 
y descendientes^ de los hermanos ó hermanas del difunto , ya sea que concur- 
ran en la sucesión con sus tios ó tias , ya sea que por la premoriencía de todos 
los hermanos y hermanas pase la herencia á sus descendientes del mismo ó de 
diferentes grados. 

W3. En todos los casos en que tiene lugar la representación , la división de 
la herencia se hará por troncos ó estirpes : si un misnUo tronco ha producido 
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gavias ramaí, la snbáivigicm se hace tatoblén por troncos ea cada «na de ellas, 
y los miembros de una thisnla rama enti'ah’én la división por cabezas. 

744. INo pueden representarse las personas vivas, sino únicamente las muer- 
tes natural ó civilmente. í . i • j 

Puede representarse á aquel a cuya herencia se hubiese renunciado. 


SECCION 111. 

De la sucesión ele los descendientes . 

745. Los hijos ó sus descendientes suceden á su padre y madre , á sus abue- 
los y abuelas ú otros ascendientes sin distinción de sexo ni de primogenítura , 
y aun cuando sean hijos de difei-entes matrimonios. 

Ellos suceden por iguales partes y por cabezas , cuando todos se hallan en el 
primer grado y heredan por derecho propio : suceden por troncos ó estirpes , 
cuando todos ó parte de ellos suceden por derecho de representación. 


SECCION IV. 

De la sucesión de los ascendientes . 

746. Si el difunto no dejó ni posteridad , ni hermanos ni descendientes , la 
herencia se divide por mitad entre los ascendientes de la línea paterna y los 
de la materna. 

El ascendiente que está en grado mas cercano, adquiere la mitad pertenecien- 
te á su línea con exclusión de los demas. 

Los ascendientes de un mismo grado suceden por cabezas. 

747. Los ascendientes suceden con exclusión de cualquier otro en las cosas 
por ellos dadas á-«us hijos ó descendientes que hubiesen muerto sin posteridad, 
cuando los objetos dados se hallan en especie en la herencia. 

Si tales objetos hubiesen sido enajenados j los ascendientes cobrarán el pre- 
cio que tal vez se debiere. También suceden en la acción para nueva tasación 
que tal vez competiere al donatario. 

748. Cuando el padre y la madre de una persona muerta sin posteridad , le 
sobreviven , si ha dejado hermanos , hermanas ó descendientes de ellos , la he- 
rencia se divide en dos partes iguales , y solo una de ellas pertenece al padre 
y á la madre que la dividirán entre sí. 

La otra mitad será para los hermanos ó sus descendientes en la forma que 
se explicará en la sección v de este mismo capítulo. 

749. En el caso en que la persona muerta sin posteridad deja hermanos , 
hermanas ó descendientes de estos , si el padre ó bien la madre hubiese pre- 
muerto , la porción que le baluia tocado, á tenor de lo dispuesto en el artículo 
anterior, aumentará la mitad de los hermanos, hermanas ó de sus representan- 
tes , como se explicará en la sección v de este capitulo. 

SECCION V. 

De la sucesión de los colaterales . 

750. En caso de premoriancía del padre y de la madre de una persona muel - 
le 



CURSO 


in 

ta sin posteridad , jui hermanos, hernaana» ó los descendientes de los mismos 
son llamados á la sucesión con exclusión de los ascendientes y de los otros co- 
:lateiales. 

Ellos suceden ó por dereclio propio ó por derecho de representación, según se 
lia establecido en la sección ii de este mismo capitulo. 

751. Si hubiesen sobrevivido el padre y la madre de la persona muerta sin 
posteridad , sus hermanos, hermanas ó los representantes de los mismos no en- 
tran en la herencia mas que por la mitad. Si únicamente sobreviviere el padre 
ó bien la madre, son llamados á la herencia por tres cuartas partes. 

752. La división de esta mitad ó de estas tres cuartas partes, se hará ^entre 
todos por partes iguales , si todos ellos fuesen de un mismo matrimonio ; siendo 
de matrimonios distintos , se hace la división por mitades entre las dos lineas 
paterna y materna del difunto : los hermanos carnales entran á la parte en las 
dos líneas , los uterinos y consanguíneos en su respectiva línea solamente : si no 
liay hermanos ó hermanas mas que de uti lado , sucederán en la totalidad con 
exclusión de todos los demas parientes de la otra línea. 

753. A falta de hermanos, hermanas ó de descendientes de los mismos, y 
á falta de ascendientes en una ú otra línea , la herencia pasa por mitad á los 
ascendientes que sobreviven, y por mitad á los parientes mas cercanos de la 
otra línea. 

Si concurren parientes colaterales de un mismo grado , entran en la parti- 
ción por cabezas. 

754. En el caso previsto por el artículo anterior el padre ó la madre que so- 
breviva , tiene el usufruto de un tercio de aquellos bienes , en cuya propiedad 
no sucede. 

755. Los parientes mas allá del duodécimo grado no suceden jamas. 
Faltando parientes del grado en que tiene lugar la sucesión en una de las 

líneas , los parientes de la otra suceden en todos lo» bienes. 


CAP. IV, 


DE LAS a;CE$IONES IHREGULARER. 


SECqiON I. 

De los derechos de los hijos naturales en los bienes de su padre 6 
madre del modo de suceder d los hijos naturales muertos sin 
descendeneia^ 

756. Los hijos naturales no son herederos; la ley no les concede derecho al- 
guno sobre los bienes de su padre ó madre difuntos , sino cuando hubiesen sido 
llegalraente reconocidos. Tampoco les concede dereclio alguno sobre los bienes 
déos parientes de su padre ó madre- 

757. El derecho que tiene el hijo natural en los bienes de su padre ó madre 
premuertos , es como sigue : 

Si el padre ó la madre hubiesen dejado descendientes legítimos , este derecho 
es de un tercio de aquella parte hereditaria que habría cabido al hijo natural, 
SI hubiese sido legitimado : tendrá derecho á la mitad, cuando el padreó madre 
W) hubiesen dejado descendiente.s , pero sí ascendiente» ó bien berroanos ó her- 
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manas t tendrán derecho á tres cuartas partes cuando el padre ó la madre no 
hubiese dejado ni descendientes ni ascendientes , ni hermanos ni hermanas. 

758. El hijo natural tiene derecho á todos los bienes, cuando su padre ó ma- 
dre no dejasen parientes dentro de aquel grado en que tiene lugar la sucesión. 

759. En caso de premoriencia del hijo natural^ sus hijos ó descendientes 
pueden reclamar los derechos señalados en los artículos anteriores. 

760. El hijo natural ó sus descendientes deben descontar de lo que tienen de- 
recho de pretender , todo lo que hubiesen recibido del padre ó de la madre , 
cuya sucesión se ha abierto , y que estuviese sujeto á colación según las^ reglas 
que se establecen en la sección segunda del capítulo VI de este título. 

761. Se les prohíbe toda reclamación, cuando en vida de su padre ó de su 
madre hubiesen recibido la mitad de lo que les correspondía por los artículos 
anteriores, con expresa declaración de parte del padre ó de la madre, de que 
era su intención que el hijo natural se contentase con la porción que le han se- 
ñalado. 

Cuando esta parte fuese menos de la mitad de aquello que debería tocar al 
hijo natural , podrá reclamar únicamente el suplemento necesario para comple- 
tar dicha mitad. 

762. Las disposiciones de los artículos 757 y 758 no tienen lugar en los hi- 
jos adulterinos ó incestuosos. 

La ley no les concede mas que los alimentos. 

763. Estos alimentos se regulan á proporción de las facultades del padre ó 
de la madre , del número y calidad de los herederos legítimos. 

764. Cuando el padre ó la madre de un hijo adulterino ó incestuoso le hu- 
biesen hecho aprender un arte mecánico , ó bien cuando uno de ellos le hubie- 
se asegurado en vida los alimentos , el hijo no podrá presentar reclamación al- 
guna contra su herencia. 

765. La herencia del hijo natural muerto sin descendencia , pasa al padre 
ó a la madie que lo hubiese reconocido , ó á los dos por partes iguales si uno 
y otro le hubiesen reconocido. 

/ 66 . En caso de premoriencia del padre y de la madre del hijo natural , los 
bienes que hubiese recibido de ellos , pásan á los hermanos ó hermanas legíti- 
mos, si se hallan en especie en la herencia 5 las acciones para nueva tasación si 
alguna hubiese , ó bien el precio de tales bienes si habiendo sido enagenados, 
se debiere aun el precio, pasan igualmente á los hermanos y hermanas legítimos. 
Todos los demas bienes [lasan á los hermanos ó hermanas naturales o á sus 
descendientes. 


SEGCCON ir. 


De los derechos del cónyuge sobreviviente y de la república, 

/67. Cuando el difunto no dejó ni parientes dentro el grado en que tiene 
lugar la sucesión , ni hijos naturales , los l)ienes de su herencia pertenecen al 
cónyuge no divorciado que le sobrevive. 

/68. A falla de cónyuge sobreviviente heredera la república. 

769. El cónyuge sobreviviente y la administración de bienes nacionales que 
pretendiesen tener algún derecho á una herencia , deberán hacer poner los se- 
llos y tomar inventario con todas las formalidades prescritas para la aceptación 
desuna herencia con beneficio de inventario. 

/70.^ Ellos deben pedir al tribunal de primera instancia en cuya jurisdicción 
^ hubiese abierto la sucesión , que les ponga en posesión de los bienes. El tri- 
bunal no podrá resolver sobre esta demanda, hasta después de haberse hecho y 
fijado tres carteles 6 avisos en la forma dé tfoítumbre , y sin haber oído antes 
«1 dictamen fiscal. 
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TTÍ- cónyuge sobievívlente debe además vender los bienes muebles y em- 
plear el dinero , Ó bien dar lianzas idóneas que garanticen su restitución en el 
caso de presentarse herederos del difunto dentro el espacio de tres años . después 
de este plazo el fiador queda libre. _ ^ 

772. El cónyuge sobreviviente ó la administración de bienes nacionales 
que no hubiesen cumplido con las formalidades que respectivamente se les 
prescriben , podrán .ser condenados al pago de los daños y perjuicios á favor de 
los herederos, si alguno se presenta. 

773. ‘Las disposiciones de los artículos 769, 770, 7/1 y 772 comprenden á 
los hijWr naturales llamados á falta de parientes. 


CAP. V. 
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seccioiv I. 


Da la aceptación. 

774. Puede aceptarse una herencia pura y simplemente j ó con beneficio de 
iuvemario. 

/75. INadie está obligado á aceptar una herencia que le loque. 

Las raugeres casadas no pueden válidamente aceptar una herencia sin 
consentimiento de su marido ó del tribunal, á tenor de lo dispuesto en el capí- 
tulo \1 dol título del tnatrimonio. 

Las heJencias tjiie vienen á menores ó á personas que no tengan la libre ad- 
ministración de sus bienes, no podrán .ser válidamente aceptadas , sino cum- 
pliendo con las disposiciones del titulo de La menor edad , de la tutela y de La 
emancipación- 

Ijj. El efecto de la aceptación se retrotrae al día en que tuvo principio la 
sucesión. 

778. La aceptación puede ser expresa ó tácita; expresa, cuando alguno toma 
el titulo o calidad de heredero eu una escritura pública ó jnivada ; es tácita^ 
cuando el heredero verifica algún acto que supone necesariamente su intención 
de aceptar, y que no podía haber verificado sino en calidad de heredero. 

/■/Q. Los actos de mera conservación, de vigilancia y de administración pro- 
visional no suponen la adición de la herencia , sino se ha tomado con ellos 
ti título ó calidad de heredero. 

780. La donación , venta , ó traspaso de los derechos de sucesión , hecho por 
los coherederos, ya .sea á favor de un extraño, ya de todos sus coherederos, ya 
lie idguno de elIo.s en particular , supone la aceptación de la lierencia. 

Lo mi.smo debe decirse , 1 ' de la renuncia, aunque sea gratuita, que hace 
un iievedei'O á favor de uno ó muchos de sus coherederos. 

2 . De la renuncia que él hace j aunque sea á favor de todos sus coberedci'os 
indisiintaineiite , cuando recibe precio por ella. 

781. Cuando aquel á quien pertenecía una herencia , hubiese muerto sin ha- 
berla repudiado , ó aceptado expresa ni tácitamente , sus herederos podrán acep- 
tarla o repudiarla por derecho propio, 

7 «82. Si estos herederos no están conformes en cnanto á la aceptación ó r«'- 
pui.iacion, deberá aceptarse con beneficio de inventarío. 



783. Un mayoi’ «le eilal no puede corítr-idecii' la aceptación [)nr él !iei-'ia ck ' 
presa ó tácitameuia de una herencia , sino bn el caso de haber aceptado induci- 
do por dolo; y no podr.á ledainar bajo pretexto de lesión , sino en (¡I «aso 
en que la herencia se hall i»e absorbiila o disminuida en utas de la mitad por 
el hallazgo de un testamínto ignorado al tiempo de la aceptación. 


6E<:C£í)X lil. 

D' la ri'piidiacioil de. las herencias. 

784. rVuvica *e presuma la repudiación de una herencia ; y ella no podrá ha- 
cerse sino en poder del escribano del tribunal de primera Instancia, en cuyo 
distrito se alrrió la sucesión , en un registro particular destinado á este objeto. 

785. El heredero que renuncia, se presuTue que jamas lo ha-sido. 

786. La parte del lepudiante acrece á sus coherederos ; si es solo pasa la 

herencia al grado inmediato. ! 

787. ]No tieue lugar la representación de un heredero que ha renunciado : 
si el i-cnunciainte fuese el solo heredero de su grado, ó bien sí todos sus 
coherederos repudiasen, sucederán los hijos por derecho propio y por cabezas. 

788. Los aci’eedores del que hubiese i;enu.nci.ado en perjuicio de sus’ derechos ^ 

pueden ser autorizados por el trii>unal para aceptar la herencia en viitiid del 
derecho que tenia su deudor > y serán puestos en el lugar y orden á él corres- 
pondiente.. i 

En tal caso la repudiación se anula únicainente en favor de los acreedores , 
y solo por lo que valgan sus créditos ; pero no en provecho de! reiiuncia?ite. 

789- La facultad de aceptar ó repudiar una herencia se pvescí iix; po: el trans- 
curso del tiempo necesario para las pre.scripciones mas laigas de los dereciios 
inmuebles. . ; . 

790. Mientras no haya prescrito el derecho de acep'ar una herencia contra 
los herederos que hubiesen renunciado á ella', tendrán aun facultad pava acep- 
tarla, sIuo4o hul.de.se sido ya por otros herederos ; sin perjuicio no obstante de 
ios derechos que tal vez hubiese adquirido un tercero sobre los bienes heredi- 
tarios , ya por prescripción , ya por tratos válidamente hechos con el curador 
de la herencia vacante. 

791. ISadie puede, ni aun por contrato de matrimonio, renunciar la herencia 
de uno que vive aun , ni enagenar lo.s derechos eventuttles , que pueda tener 
en tal herencia. 

792. Los herederos que hubiesen sustraído ó encubierto efectos de la heren^i 
cía, pierden la facultad de repudiarla; y quedan heredeios puros y simples á 
pesar de la repudiación , sin poder pretender parte alguna en los efectos sus- 
traídos ó encubiertos. 


. . , sÉcciOiV sri-, 

Del heneado de irwentario , de sus efectos y de las ohli^acAones 

del heredero beneficiado . 

.'OS. La declaración hecha por un heredero de que no entiende tomar la ca- 
lidad de tal sino bajo el beneficio de inventái io , debe presentarse al escribano 
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,lel tribunal civil <lc nii.nera instancia del distrito en que se ai>rió la sucesión, 
y deberá continuarse en d registro destinado para las repudiaciones. 

794. Esta declaración no tendrá efecto sino en cuanto le preceda o siga un 
inventario fiel y exacto de los bienes ds la herencia , tomado con todas las for- 
malidades prescritas por las leyes de procedimientos , y dentro el término que 
á continuación se señala. 

795. El heredero tiene para tomar inventario tres meses contaderos desde el 

día en que se abrió la sucesión. ^ ^ i. . 

Tiene además para deliberar sobre la aceptación o repudiación de la herencia 
el espacio de cuarenta dias , que empiezan en el dia mismo en que acaban los 
tres meses concedidos para la toma de inventario , o en el dia en que este se 
cerró , si fue concluido antes de los tres meses. 

796. Entretanto si hubiese en la herencia artículos de los que se echan á 
perder fácilmente, ó es muy costoso conservar, el heredero en virtud de la 
calidad que le constituye hábil para la sucesión , y sin que de esto pueda in- 
feiirse una aceptación , puede hacer que se le autorice por el tiíhunal pava pro- 
ceder á su venta. 

Esta venta deberá hacerse en pública subasta , después de haberse fíjado los 
anuncios que previenen las leyes solire procedirnienios. 

797. Mientras trascurren los términos concedidos para tomar inventario y 
deliberar , no puede obligarse al heredero á tomar la calidad de tal , ni puede 
darse contra él sentencia alguna : si i*enunclase después de haber ñnido los tér- 
minos concedidos ó antes , los gastos por él hechos legitimamente basta aque- 
lla época corren á cargo de la herencia. 

798. Concluidos los términos antes mencionados , el heredero en caso de 
apremiársele judicialmente podrá pedir un nuevo término que el tribunal en 
vista de la contestación concederá ó negará según las circunstancias. 

799. En el caso pievenido por el articulo anterior las costas de la instancia 
corren á cargo de la herencia , si el heiedeio prueba ó que no tenia noticia de 
la muerte , ó que el tiempo señalado le ha sido insuficiente ya por la situación 
de los bienes, ya por las contestaciones que sobrevinieron : si nada de esto jus- 
tifica , las costas corren de su piopia cuenta. 

800. Aun después de halrer expirado los términos concedidos por el art. 795, 
y hasta los concedidos por el tribunal , á tenor de lo dispuesto en el art. 798 , 
conserva el heredero la facultad de tomar inventario y de presentarse como he- 
redero beneficiario , si no hubiese verificado por otra parte acto alguno como 
heredero , ó bien no hubiese contra él ninguna sentencia que hubiese ganado 
autoridad de cosa juzgada , en la cual se le condenase en calidad de heredero 
puro y simple, 

801. El heredero que se hubiese hecho culpable de ocultación, ó que á sa- 
biendas y de mala fé hubiese dejado de comprender en el inventario algunos 
efectos de la herencia, pierde el beneficio de inventario. 

802. El efecto del beneficio de inventarío es dar al heredero la ventaja , 

1“. De no estar obligado al pago de las deudas hereditarias, sino en cuanto al- 
cancen los bienes que ha hallado , y aun la de poderse desentender de su pago, 
l^odos los bienes de la herencia á los acreedores y á los legatarios, 

^ . De que sus bienes propios no se confundan con los de la herencia , y de 
conservar el derecho de reclamar contra ella el pago de sus créditos particula- 

heredero beneficiario debe administrar los bienes hereditarios , y 
lendii cuentas de su administración á los acreedores y á los legatarios. 

o puede ser ejecutado en sus bienes propios , sino en caso de presentarse 
nuboso en la rendición de cuentas, ó de faltar á esta obligación. 

espues de la revisión de cuentas no estarán obligados sus bienes propios, si- 
resultase quedar debiendo. 

responsable mas que de la culpa grave cometida en la adminís- 
ación de que está encargado. 
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805. No puede vender los muebles de la herencia, á no ser que sea por me- 
dio pre«Ton y en pública subasta , previos los avisos de costumbre.' 

Si los presenta, en especie, es únicamente responsable de los deterioros que hu- 
biesen sufrido por su descuido. 

806. No puede vender los bienes sitios sin que precedan y se observen to- 
das las formalidades prescritas por las leyes de procedimientos j y debe en- 
tregar su precio á los acreedores hipotecarios que se hubiesen presentado. 

807. Está obligado, si así lo exigen los acreedores y demas interesados, á 
dar fiadores buenos y abonados por el valor de los muebles comprendidos en 
el inventario , y por la parte del precio de los bienes raíces que no hubiese 
entregado á los acreedores hi|)Olecaiios. 

No presentando los fiadores , los bienes muebles serán vendidos , y su precio 
como también la parte del de los sitios no entregada , se depositará para in- 
vertirla en el pago de las cargas hereditarias. 

808. Sí se presentasen en concurso varios acreedores , el heredero no puede 
pagarles sino por el orden y de la manera que el juez prescriba. 

Si no hay concurso , pagará á los acreedores y á los legatarios, asi que se va- 
yan presentando. 

809. Los acreedoi’es que no han hecho parte en el concurso, y no se presen- 
tan hasta después de revisadas las cuentas y pagados los alcances , tendrán úni- 
camente recurso contra los legatarios. 

En uno y otro caso se prescribe este recurso por tres años contaderos desdé 
el dia en que se revisaron las cuentas , y se satisfacieron los alcances. 

810. Los gastos para poner los sellos, si se pusieron , los del inventario y 
los de las cuentas corren á caigo de la herencia. 


SECCION IV. 

De las herencias vacantes. 

811. Cuando después de transcurridos todos los términos concedidos para de- 
liberar y tomar inventario , nadie se presenta á reclamar la herencia , cuando 
no haya heredero conocido , ó los que lo eran hubiesen renunciado, la heren- 
cia se reputa vacante. 

812. El tribunal de primera instancia del distrito en que ella se halla, nom- 
brará un curador á petición de las personas interesadas ó del promotor fiscal. 

813. El curador de una herencia vacante debe ante lodo hacer constar su 
estado por medio de un inventario ; pone demandas sobre sus dei echos , y res- 
ponde á las que contra ella se dirigen j administra con la obligación de poner 
todo el dinero que en la herencia se encuentre, y todo el que se haya sacado de 
la venta de los bienes muebles y sitios en el arca del receptor de la adminis- 
tración nacional , para conservar los derechos , y con la obligación de rendir 
cuentas á quien después corresponda. 

814. Las disposiciones contenidas en la sección tercera de este capítulo sobre 
las formalidades que deben observarse en el inventario , sobre el modo como 
debe administrarse, y sobre la rendición de cuentas por el heredero beneficia- 
rio , comprenden con mas razón á los curadores de las herencias vacantes. 
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CAP. VI. 

IjIÍ la r,i 3*1 TICIÜ'N V Dli LAS CULAClOjíES. 

SECCION I. 

Ve lii acción para dividir /a herencia y su forma. 

« 

81 5. A liadle puede obligarse á continuar en la indivisión , y siempre podrá 
iiisiarse la panicion , no obstante cualquier prohibición y convenio en contra- 
rio. 

Puede sin embargo convenirse sobre suspender la partición por un tiempp li- 
mitado: este convenio no será obligatorio, en cuanto se extienda á mas de cin- 
co años , pero se puede renovar. 

816. Puede instarse la partición, aun cuando uno de los coherederos hubiese 
disl'ruLado separadamente de una parte de los bienes hereditarios , á no ser que 
hubiese mediado escritura de partición , ó la posesión por tiempo suñcienie pa- 
ra que hubiese prescripción. 

817. La acción de partición correspondiente á coherederos menores, ó que no 
tuviesen la libre administración de sus bienes , podrá ser entablada por sus tu- 
toies especialmente autorizados por un concejo de familia. 

Re-peto de coherederos ausentes, la acción pertenece á los parientes que estu- 
viei eii ) a en posesión por el tribunal. 

818. El marido puede provocar sin consentimiento de su muger la partición 
de los objetos muebles ó sitios a ella pertenecientes que se hallasen sugelos á 
la conuniidad conyugal ; en orden á los objetos que no entren en ella, el ma- 
lido no puede demandar su partición sin el concurso de su muger ; solamente 
podra pedir una partición provisional, si tuviese derecho á usufructuar sus bienes. 

Los cohciederos de una muger no pueden pedir la partición definitiva sin 
emplazar en causa al marido y a la misma muger. 

81 y. Si todos los herederos están presentes y son mayores, no es neoesaria 
la imposición de sellos en los efectos de la herencia , y la partición podrá ha- 
cerse en la forma y por medio del acto que las partes interesadas juzguen mas 
conveniente. 

Sino estuviesen presentes todos los heredaros, ó. si entre ellos hubiase algunos 
menores ó personas que no tuviesen la libre administración de sus bienes, se 
verificará la imposición de sellos a la mayor brevedad» ya sea á petición de 
los herederos , ya sea á instancia del fiscal del tribunal de primera instan- 
cia , ya sea de oficio por el juez de paz del distrito en que se abrió la suce- 
sión. 

820. También los acreedores pueden pedir la imposición de sellos en virtud 
de un titulo ejecutivo ó de autorización del juez. 

821 . Cuando se han puesto los sellos , todos los acreedores pueden concur- 
rir , por mas que no tengan ni titulo ejecutivo ni autorización del juez. 

Las formalidades que deben guardarse en el levantamiento de los sellos , y 
**^ventaiio , se señalan en las leyes sobre procedimientos. 

o 2. La acción de partición y las contestaciones promovidas en el curao de 
as operaciones , están sujetan á la jurisdicción del tribunal del lugar en que se 
abno la sucesión. 
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Ante este tribunal se procederá á las subastas , á él se presentarán las de- 
mandas relativas á la eviccion entre los particioneros , y las dirigidas á rescin- 
dir la partición. _ . , , , 

8*23. Sí uno de los coherederos no quiere consentir en la partición , ó si se 
promueven contestaciones , ya sobre el modo de proceder en e^lla , ya. sobre la 
inaiiera de terminarla •, el tribunal resolverá sumariamente ; ó bleii cometerá, 
sí lia lu«ar, el conocimiento sobre las operaciones de la partición , á uno de 
los jueces , por cuya velación deeidirá las dudas que ocurriesen. 

824. La estimación de los bienes sitios se hará por peritos elegidos por los 
interesados , ó bien nombrados de oficio , si estos se niegan á hacerlo. 

La relación de los peritos debe presentar las bases en que la estimación .se 
funda ; debe indicar si la cosa estimada puede cómodamente dividirse ^ y de 
que manera ■, y fijar por fin para el caso de división las partes que puedan ha- 
cerse y el valor de cada una de ellas. 

825Í La estimación de los muebles , sino viniese hecha en un inventario 
regular , deberán hacerla sugetos entendedores en.su justo precio y sin au- 
mento. 

8'26. Cada uno de los coherederos puede pedir la parte que le corresponda 
• de los mismos bienes muebles ó sitios de la herencia : no obstante si hubiese 
acreedores que tuviesen embargados los bienes , ó hubiesen fbrmadó concurso , 
ó l)ien si la mavoria de los coherederos juzga la venta necesaria para la satis- 
facción de las deudas y cargas hereditarias , se venderán los muebles en la for- 
inu ordinaria. 

827. Si los bienes raíces no pudiesen dividirse cómodamente, deberá pro- 
cederse á la venta en subasta pública y judicial. 

ISo obstante si las partes fuesen todas mavores de edad , podrán convenir en 
que la subasta se haga ante pn escribano , para cuya elección se pondrán de 
acíieido. ' 

828. De.spues de haberse estimado y vendido los bienes muebles y sitios , el 
juez comisionado manda, si ha lugar, que las partes se confieran ante el esci ibauo 
que ellas mismas nombren , ó que él nombre de oficio, si ellas no pudiesen po- 
nerse de acuerdo para su elección. 

Ante esta persona pública se procede á la mutua" presentación de cuentas, 
que tal vez tengan los particioneros unos contra otros , á la formación de la 
masa general de bienes , al arreglo de las porciones y de las cantidades con 
que deban compensarse unos á otros. 

329. Cada uno de lo.s coherederos traé á colación á la masa general , á tenor 
de las reglas que luego se establecerán , los donativos que hubiese recibido , y 
las cantidades que adeúdale. 

830. 5i una cosa no se trae á colación en especie , los coherederos sacarán 
de la masa de los bienes una porción igual á ella ; y esto, en cuanto sea posi-* 
ble, se hará en objetos de la misma naturaleza , calidad y bondad , que los ob- 
jetos que no se hubiesen traído á colación en especie. 

831. Después de esta igualación se procederá en lo restante de la masa al 
arreglo de otras tantas porciones iguales , cuantos fuesen los herederos ó tron- 
cos que deben entrar en la partición. 

832. En la fo rmacion y arreglo de las porciones se debe evitaren lo poi! Ir 
el dividir las heredades y los beneficios de minas y momes ; y convieoc Inuer 
entrar , si es posible , en cada parte la misma cantidad de bienes muebles , .si- . 
nos , derechos ó créditos de Igual naturaleza y valor. 

833. La desigualdad de las porciones en especie se compensa por medio de 
vueltas en dinero , ó en renta. 

834. Las porciones deberán ser arregladas por uno de los mismbs coberede- 
ro.s , si convienen en la elección , y si el elegido acepta la comisión : en caso 
contrario las hará un perito nombrado por el juez encargado del conocimiento 
de e.sle negocio. 

En seguida se echan suertes .sobre las mismas. 

11 . 2 
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835. AmWí emp«ro de esto oad* uno do los jMiMlcionoKM podrá proponer l«t 
racloRiaciones que le parc/xa contra el arreglo de las porciones. 

836. Las mismas reglas sentadas para la división de una masa sugeta a par- 

tición, deben también observarse en la subdivisión que tal vez haya de hacerse 
entre los troncos que entran en la partición. , , . 

837. Si en las operaciones que por disposición del juez comisionado deben 
hacerse ante un escribano, se promoviesen contestaciones ; dicho escribano ex- 
tenderá una información de las dificultades que se hubiesen presentado, y de 
las observaciones hechas por las partes , y la pasará al juez comisionado ; y en 
lo demás se procederá eii la forma prescrita por las leyes de procedimieiHOs. 

838. Si no están presentes todos los coherederos , ó si hay entre ellos algún 
menor , aunque sea emanerpado , ó alguna jiersona puyada de la Ubre aduii- 
nistracion de sus bienes , intervendrá en la partición el tiibunal , y se liara se- 
gún las reglas prescritas por los artículos 819 y siguientes, hasta el anterior 
inclusive. Si hubiese muchos menores, que tuviesen intereses opuestos en la 
partición , debe noinbrai'se á cada uno de ellos un tutor especial y particular. 

839. Si en tal caso hubiese de haber subasta , deberá precisamente hacerse 
por disposición del tribunal, previas las formalidades prescritas parala enage- 
nacion de liienes de menores. Siempre se admitirá eii ella á los extraños. 

840. Las particiones hechas á tepor de las reglas qué se acabán de prescri- 
bir , ya por los tutores con autorización del concejo de familia , ya por los 
menores emancipados acompañados de sus curadores , ya en nombre de ausen- 
tes ó no presentes , son definitivas ; son meramenie provisionales, si tales reglas 
no se han observado. 

841. Toda persona , aunque sea pariente del difnnt.o , pero no en grado eñ 
que tenga lugar la sucesión , á la cual un coheredero hubiese cedido su dere- 
cho a la herencia , puede ser separada de la partición , ya por todos los cohe- 
rederos , ya por uno solo , devolviéndole el precio de la cesión. 

842. Verificada la partición se entregarán á cada uno de los particionero.s, 
los títulos particulares relativos á los objetos que les hubiesen tocado. 

Los títulos de una heredad dividida quedarán en poder de aquel que tenga 
la parte mayor , con la obligación de facilitarlos á sus particioneros que ten- 
gan Ínteres en ello, cuando se lo pidan. 

Los títulos comunes á toda la herencia quedarán en poder de aquel á quien 
iodos los herederos hubiesen elegido para depositario , con la obligación de fa- 
cilitarlos á sus particioneros , cuando se lo pidan. Si hubiese dificultad en 
cuanto á la elección , se liará esta por el juez. 


SECCION II. 

De la colación. 


843. Todo heredero , aunque sea beneficiario, que entra en una herencia , 
debe traer á colación y partición todo lo que hubiese recibido del difunto por 
donación entre vivos , directa ó indiieclamente. íSo podrá retener los donativos 
ni reclamar los legados á él hechos por el difunto , á no ser que hubiesen sido 
hechos expresamente por mejora especial , y además de la parte que en la he- 
rencia puede caberle , ó con dispensa de colación. 

844. Aun en los casos en que las donaciones y legados hubiesen sido hecho 
por mejora especial y con dispensa de colación , el heredero que entra en la 
partición no podrá retenerlos , sino en cuanto no excedan de la cantidad dis- 
ponible : el excedente está sugeto á colación. 

845. El heredero que renuncia á la herencia puede retener la donación en- 

^ i'«clatnar el legado á él hecho, en cuanto no excedan de la porción 
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S46. El ilonatario que no siendo heredero piesuulLvo al tiempo de la^ do- 
nación hereda después al tiempo de abrirse la sucesión, debe .asimismo traer 
á colación y partición lo recibido , á no ser que el donador le hubi ese dispen- 
sado de ello. ' V 1 . T 1 

847. Las donaciones ó legados hechos al hijO de aquel que fuere heredero al 

tiempo de. abrirse la sucesión, se reputan siempre hechos con dispensa de cola- 
ción. El padre que hereda al donador no deberá traerlos á colacioDí 

848. Asimismo el hijo que heieda por derecho propio al donador, no está 
tampoco obligado á traer á colación la donación hecha á su padre , aun cuan- 
do hubiese aceptado la herencia de este 5 pero si el hijo heredase por derecho 
de representación deberá traer á colación lo que se hubiese dado á su padre , 
aun en el caso de haber él repudiado la herencia de este. 

849. Las donaciones y legados hechos al cónyuge del que entrase en una 
herencia, se reputan hechos con dispensa de colación. 

Si las donaciones ó legados fuesen hechos en común á dos cónyuges, de los 
cuales solo uno entrase en la herencia , la colación se hará por la mitad ; si las 
donaciones fuesen hechas al cónyuge que entra en la herencia, deberá traerlas á 
colación. 

850. La colación no se hace sino á la herencia del donador. 

851. Debe trarse á colación lo que se hubiese gastado para dar colocación á 
uno de los coherederos , ó para pagar sus deudas. 

852. Los gastos de alimentos, munutencion , de educación, de aprendiza- 
ge, los ordinarios que se hacen para establecer á alguno, los de las bodas y rega- 
los de costumbre, no deben traerse á colación. 

853. Lo mismo debe decirse de las utilidades y ganancias que el heredero 
puede haber sacado de convenios celebrados con el difunto , si tales convenios 
no presentaban ventaja alguna indirecta al tiempo de celebrarse. 

854. Tampoco hay colación por las asociaciones hechas sin fraude entre el 
difunto y otro de sus herederos , cuando de las condiciones consta en una escri- 
tura pública. 

855. Los bienes sitios que hubiesen perecido por caso fortuito y sin culpa 
del donatario, no están sujetos á colación. 

856. Los frutos é intereses de las cosas sugetas á colación no entran en ella, 
sino desde el dia en que tuvo principio la sucesión. 

857. La colación se debe por el éoheredeio á su coheredero , pero no á los 
legatarios ni á los acreedores dé la herencia, 

858. La colación se hace én especie , ó tomando menos. 

859. Puede exigirse que se haga en especie respeto de los bienes sitios, siem- 
pre que el donatario no los hubiese enagenado , y no hubiese en la herencia 
otros de la misma naturaleza , valor y bondad , para que pudiesen igualarse 
los demas coherederos. 

860. La colación se hará tomando menos, cuando el donatario hubiese ena- 
genado los bienes raices , antes de abrirse la herencia ; para esto se calculará 
el valor que tuviese la cosa dada ep dicho tiempo. 

861 . En todo caso deberán tenerse en cuenta al donatario los gastos hechos 
«n mejoras que hubiesen aumentado el valor de la cosa , y subsistiesen al 
tiempo de la partición. 

862. También deben tenei-se en cuenta los gastos necesarios que el donata- 
rio hubiese hecho para conservar la cosa , aun cuando no hubiese resultado 
mejora. 

863. El donatario por su parte debe responder de las pérdidas v deteriora- 
ciones , que hubiesen disminuido el valor de la cosa por hecho suyo, ó bien 
por culpa y negligencia. 

864. En caso de haberse enagenado los bienes inmuebles ; las mejoras y de- 
terioros hechos por el adquisidor deberán imputarse , á tenor de los tres arti- 
•ulos anteriores. 

165. Cuando la colación se hace en especie los bienes se jnntan a la masa 
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Kcic<li(.ii ia , ri iincos s’ liliir» de íuitle.squiera cargas ini| iie.slas por «*1 donata- 
rio ; pero I 4 S acreedui cs lilpoteeai ios podrán intervenir «ni la parlii ion , y opo- 
nerse ú que la colación se liaa’a en fraude de sus deieclios. 

SG 6 . Cuando la donation de alguna cosa iiimue'. le . !\eclia á uno que ha de 
tener parle lmi la heieucia con di pensa de colación, excede á la paite dispo- 
nihlc lie los bienes; la rolaeion d 1 exci/denie se hace en \’s|vcle, si puede cpií- 
larse esta paite csnnr)da'i;i.n:e. de l i cos:i. ;-,n cuinrarii>, si el ixccdcnie es 

í.i- i'.as 'le í • )"ú .id 'Ui laloi d.e i;i » ost. el dvinoiaiio la traerá poi- entero á 
■ • r .... . , .i i... di. l.i 11 ;. ¡sa --.ne..il <l valor .ie la parle dispoiiihle además 

I ..1 .¡ .. . i, i,;i ¡i Momia : ..-i osla paiUi dispoiiihle excede d.e la mitad del 

• h.M a Ij c.i^a . - i loa.iUiiio pueiie riienerla [tor entero, lomando después mc- 
'•Os d. la masa gciiv ral de los' ¡ñeñes , y recOnipeii-s iudo á sus coheredeios eu 
.,¡ii lO o lie iHiM in..nora. 

dt»/'. tíl Ci iier d io qsi?. ti ae á colación en especie una ros;r inmueble, pueác 
const rvai su poseñon , hasta (pie se le hayan .satisieciio las cantidades que se 
le (Iclieii por gastos y mejoras. 

8u3. La colación de bienes muebles se liará precisanieiile tomamlo raenós 5 y 
para esto se uiidrá en cuenta el valor que tenia la cosa al tiempo de la dona- 
ción . segnn el estado estimativo que acompañe la esciirnra ; y á falta de tal 
estado si-guu estimación de peiitos en el justo precio y sin aumeiuo. 

869. La colación de diiitro dado se hace tomando menos del dinero que se 
lialle en l.i lieieiicia. 

L’n caso de Imposibilidad el doiiataiio podrá dispeu'-nrse de traer á colación 
el dinei'j , dejando bienes muebles , y en su defecto los inmuebles de la heren- 
cia que sean necesarios pava la igualación. 


SECCION III. 


Del píigo de las deudas. 

870. Lo.s cohereihnos conirihuyen en común al pago de las deudas y cargas 
de la heieucia, cada uno á ptoporcion de la parte que le corresponde. 

871. El legatario por título universal contribuye con los heredeios á prora- 
ta de lo que lleva ; {>ero el legatario particular no debe re.sponder de las deu- 
das y cargas , á menos que hubiese hipoteca sobre la cosa inmueble legada. 

8/2. Cuando los bienes raices de una herencia se hallasen gravados con cen- 
sos bajo hipotecas especiales ] cada uno de los coherederos puede exigir que los 
censos sean quitados , y quedeti los bienes. Ubres antes de proceder al arreglo 
de las porciones. Si los coherederos se reparten la herencia en el estado en que 
se h.ilL, , 1 h cosa inmueble gravada deberá eaUixiavse de la misma manera que 
•Jas denias ; se deduce del precio total el capital del censo, y el heredero á cuya 
porción hubiese coriespondido at[uella cosa , queda solo responsable del cen- 
so . debe sacar de i'esponsabilidad á sus coherederos. 

0/3- Los herederos quedan obligados al pago de las deudas y cargas heredi- 
tauas per>onalmciue por la porción que les ha tocado , é hipotecariamente por 
la totalidad, salvo el recurso que les t|ueJa, ya contra sus coherederos ^ ya cou- 
legatarios universales, á prorat.i de la parte eu que deben contribuir. 

8 / L L.1 legatario [ijiiicular que hubiese satisfecho una doiula que pesaba 
sóbrela linca legada , queda subrogado en los derechos del acreedor contra los 
^'*'*,^^^^* *^* Y siici'.sores jíor titulo nuiver.sal, 

8/5, El coaeredeio ó sucesor por título universal , que por razón de una hi- 
poteca hubiese pagado roas de lo que le correspon;Ua de la deuda comim , no 
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acruüdores • uiu |itíijuicio iiu olislaiite dt; los deieclios que Li«ue uw coheiedeio, 
que por efecto del inventario hubiese conservado la facultad de pedir sus pro- 
pios créditos , lo mismo que cualquier otro acreedor. 

876. En caso de insolvencia de uno de los coherederos Auc.e80ves por títu- 
lo universal, la parte á él correspondiente en la deuda hípótecíivia , se reparte 
entre los demas á prorata. 

877. Los instrumentos que eran ejecutivos contra el difunto , lo son también 
contra la persona del heredero ; sin embargo los acreedores no podrán instar 
la ejecución hasta ocho días después de haber notUicado estos instrumentos al 
heredero en persona ó en su domicilio. 

878. Podrán no obstante en -cualquier caso y contra cualquier acreedor ins- 
tar la separación de los bienes del patrimonio del diíuulo, de los del patrimo- 
nio del heredero. 

879. ]No podrá ejercerse este derecho , cuando hubiese habido novación en el 
crédito que se tenia contra el difunto , por haber sido admitido por deudor el 
heredero. 

8oü. Además se prescribe en órden á los muebles por el transcurso de tres 
años. 

Respeto A los bienes raíces tiene lugar la acción , mientras ellos se hallen 
en poder del heredero. 

881 . Los acreedores del heredero no podrán instar la separáL-íon de los pa- 
trimonios contra los acreedores de la liemocia. 

882. Los. acreedores de uno de ios particioneros, con el fín de evitar que la 
partición se haga en fraude de sus derechos, pueden oponerse á que se verifique 
no estando ellos presentes, pues tienen derecho á intervenir á expensas suyas ; 
pero no pueden venir contra una partición ya realizada, á menos sin embar- 
go de haberse ya verificado sin ellos , y á pesar de una oposición que hubie- 
sen presentado. 


SECCION IV. 

De los efectos de la partición , y de la eviccion por razón 

de las porciones. 


883. Repútase que cada uno de los coherederos ha sucedido .sola é inme- 
diatamente en todos los efectos comprendidos en la porción que le ha tocatlo- 
ó que se Ife han adjudicado 'en subasta , como sí nunca hubiere tenido el domi- 
nio de ios demas objetos de la herencia. 

884. Los coherederos quedan obligados de eviccion los unos respeto de los 
otros , pero úidcamenle por causas anteriores á la partición. 

La eviccion no tiene lugar , si el caso que ha sucedido y en que ella debie- 
la hacerse efecliva , hubiese sido exceptuado por cláusula particular y expiesa , 
de la escritura de partición ; cesa también , si el coheredero hubiese sido per- 
tnibatlo en la posesión por culpa suya. 

^^da uno. de los coheredeios está obligado en pioporciun á la parte he- 
reditaria que le ha cabido, á indemnizar al coheredero de la pérdida que hu- 
biese siurldo por causa de eviccion. 

Si hubiese un coheredero insolvente , la parle en que él estaba obligado , se 
repaitiia entre los demas, incluso el que debe ser indemnizado. 

886. La eviccion por razón de la insolvencia del deudor de un censo , no 
puede instarse después de los cinco años siguientes á la partición ; y no tiene 
absolutamente lugar tal eviccion , cuando la in,olvcncla hubiese sobievenido 
de.spue-i que la partición fue consumada. 
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De la rescisión en la partición. 

887. Pueden rescindirse las particiones por razón de violencia ó dolo. 

'Í 3 nihien puede haber lugar á la rescisión , cuando uno de los coherederos 

demuestra haber sufrido una lesión en mas de una cuarta parte. La simple 
omisión de un objeto hereditatio no es motivo suficiente pai;a la acción resci- 
soria , solo se su[>lirá lo que por ella faltase á la partición. 

888. Puede ental)larse tlicba acción contra todo acto dirigido á hacer cesar, 
la indivisión entre los coherederos , aun cuando se le hubiese calificado de ven- 
ta . permuta y aun de transacción , ó de cualquier otra manera. 

Pero después de verificada la partición , ó de fii’mada la escritura que tiene 
fuerza de tal , no tiene ya lugar la acción rescisoria contra una transacción 
hecha so!>re las dificultades positivas que dicha escrUura presentaba. 

889. Tampoco hay lugar á la rescisión contra una venta del derecho |de su- 
cesión hecha sin fraude y a todo riesgo y peligro á uno de los coherederos por 

.todos los demás ó por uno de ellos. 

890. Para juzgar si hubo lesión se aprecian los objetos en el valor que te- 
nían al tiempo de verificarse la partición. 

891. El demandado en una instancia de rescisión puede oponerse á ulterio- 
res procedimientos , y evitar una nueva partición , ofreciendo y entregando al 
actor el suplemento de su porción hereditaria en dinero ó en especie. 

892. El coheredero que hubiese vendido su porción entera ó una parte de 
ella , no podrá interponer la acción rescisoria por razón de dolo ó violencia , 
mientras la enagenacion se haya verificado después de descubierto el dolo , ó 
de haber cesado la violencia. 


INFORME 

IIKCHO AL TRIDUNADO 

EN NO.UBRE RE LA SECCION LEGISLATIVA SOBRE 

■ > ' * 

EL TITUTO DE' LAS SUCESIONES POR 

Ghabot. 


iuiBuiVos: iíoy tiaino'i principio ala discusión sobre el tercer 
libro del proyecto del Código civil. Su objeto es establecer los 
»iiferent(?s medios de adquirir y traspasar la propiedad. El primer 
libro ha determinado lo concerniente á las personas , los otros dos 
regulan lo que -es relativo á los bienes.. 
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La propiedad de las cosas se adquiere y se transmite por la 
sucesión, por donación entre vivos ó testamentaria , por el efecto 
de convenciones y pactos. Se adquiere también por la accesión ó 
incorporación, y por medio de las prescripciones. El actual pro- 
yecto se fija únicamente en el modo con que la sucesión sirve pa- 
ra adquirir y traspasar la propiedad. 

Antes de constituirse las sociedades civiles, la propiedad era 
mas bien un hecho que un derecho , como que la naturaleza ha 
dado la tierra en común á todos los hombres , no designando á ca- 
da uno de ellos tal ó cual porción. Asi pues la propiedad particu- 
lar no pudo tener entonces otro origen que el derecho del primer 
ocupante, ó el derecho del mas fuerte : no duraba sino por la po- 
sesión , y Jft fuerza podia también destruirla. 

La sociedad civil es la única y verdadera fuente de la propiedad. 
La sociedad civil garantiza á cada individuo lo que posee con Justo 
título, siendo esta garantía en sí misiiia el objeto principal de las 
sociedades, uno de los mayores elementos de su existencia , la 
causa mas eficaz de su conservación y pujanza. ( 1 ) 

. • . i - 

t 

( “t ) A pesar de que las doctríuas que establece el autor de ese itifbrme con respeto al or»'- 
jen de la propiedad quedan ya victoriosamente impugnadas por los sólidos y elocuentes dis- 
cursos que ya en su lugar hemos insertado ; con. todo , ya por el interes que e.sla mate- 
ria ofrece , ya porque se cierre toda puerta, el error ; nos permitimos Ijacer algunas reílec- 
siones diríjidas en derechura á rebatir las i.deas que aquí se enuncian.. 

Confúndense en este informe tres cosas distintas entre si á pesar que por lo común suelen 
^Tiiarnaidas. El hecho , el derecho j' ta ü'arantia. 

Antes de la fornaacion de las sociedades civiles; dice el orador que impugnamos, la projiiedud 
era mas bien un hecho que un derecho y en seguida aduce las razones que ú .su modo de ver 
prueban la proposición que establece. Enhorabuena que el modo de adquirir la propiedad allá 
en los primitivos tiempos fuese un lieclio , que Cambien lo es aliora , mas dej serio del heclio 
brotó el derecho. En el orden legal no vemos mas que derechos y hechos; hechos que producen 
derechos , derechos que dan lugar ú la realización de hechos , mas esto no impide que no sean 
distintos entre si , asi como el padre os distinto del liijo y la causa siempre se diferencia del 
efecto. Hoy mismo que las sociedades civiles están formadas, hoy que están desenvueltas y 
asiduamente aplicadas las nociones del derecho natural, hoy que ha nacido el dercclio civil 
tampoco vemos otra cosa sino hechos que producen derechos , derechos que causan heclios. 
Innumerables son los ejemplos que pudieran citarse en apoyo de esta verdad , basta para ello 
fijar la vista en el roas sencillo negocio. 

Dedos personas por ejemplo la una se acerca á la otra , esta promete á aquella que le en- 
tregara una cosa si la otra le mauidesta su volunt.ad de darle cierto precio ; he aqui un hecho. 
Del acuerdo de las dos voluntades expresado con signos claros é inequívocos nace el dereclio 
dcl que llamamos vendedor y del que se apellida comprador. Esosdos derechos hijos de aquel 
hecho producen otro hecho , á saber la entrega por parte del uno de lo cosa y la daeion por 
parte del otro dcl dinero. Ún individuo ha robado áotro una cantidad'de dinero ha destrui- 
do su casa, ha talado .sus campos ó en cualquiera otro sentido leí ha perjudicado, lodo esto se 
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J3¡eii se conoce que si el hombre en estado de naturelcza no tuyo 
el derecho de propiedad , no pudo traspasarlo al morir á un terce- 
ro , ya que no se ¡mede transinitii* ni cómunicar aquello que no eg 
rmestro. Por lo tai^to el trasjwsocle los bienes por medio de las su- 
cesiones no desciende del derecho natural , sino que solo y cxclu- 


reduce á hechos; njps esos hechos producen á fahor de uno el derecho de pedir la indemnisa- 
rion del daño sufrido y de recl.nnnr la inijiosh-iou de la pena que las leyes decretan, y en con- 
tra del Ciro el deher de ])aa»r aquella inderniiisacion y de satisfacer esta pena. lie aqui dere- 
chos -y dhlicaciones nacidos del Hecho órijinario que hemos indicado; nías esos derechos 
y..esus deberes ticiulcii ú la rea.li.sacioii d^ otros hechos; que hechos en verdad son el sufriinien» 
to déla pena y el pago de los daños ocasionado^. 

La ocup icioii pues al principio fue un hecho asi como también lo es ahora ; mas semejante 
hecho dcliió'dd producir entonrés asi como produce hoy un derecho cierto á fahor dfel oen- 
]):inte ; derrcliu que en aquoDos tiempos estaba solo garantido por lalcy de la 't^turaleza y la 
fuerza individua) y hoy lo está á mas de las leyes de la naturaleza por el derecho civil y por 
el poder piiI)l:co. 

* No' solb se confunden aqui las nociones'de dereclio y de hecho ; si que también las de dere 
cho y de garantía. El derecho no es 16 mismo queda garantía ni ía garentia , lo mismo que el 
dcrerlio. Q.uc ese) derecho? la facultad moral de hacer alguna cosa. En el ejercicio de esta 
facultad puede que se halle algún estorbo , quiz.as los dcnias^ opondrán alguna resistencia. 
He a<[ui el fin y la causa de la garantía. Ella consiste enlos medios dirijidos á que sea libre 
y expedito c! derecho que nos pertenece; en estos medios y nada masque cu ellos estriban las 
garanlias. Antes de organizarse las sociedades-civiles consistián en nn medio moral y en un 
medio físico'! en la razón natural por una parte y en la fuerza individual por otra. Un hombre 
díl bosque lia cojido una fruta y ha lomado una p^él ; la ocupación le dá un derecho á comer 
esa fruta y á cuhrirsé con la piel: este es su deredho. Mas ese derecho puede hallar resistencia 
quizas se itilentará arrancarle la pie! y qii’larle la fruta. A fahor de su dere-chó hay dos ga- 
rantías; la razón n.-rlural que prohilicd los demas hombres que quiten lo qué pertenece á otro 
y la fuerza del individuo para rechazar la fuerza que se le hag.a. 

Coustitnidos y organizados lospnelilos hay asi mismo en apoyo de los derechos que los par- 
ticulares t'ieiierj una- doltie garantía , moral la una y física la otra ; esto es el derecho natu- 
ral escrito desenvuelto y explicado eii los códigos civiles, y el poder y la fuerza publica 
que levantándose sobretodos los poderes y las fnerzas privadas las absorve^y reasume todas, 
para que so conserven ilsesas y expeditís las facnltades que atafien al qW foseé- legitimameiite 
la cosa. Dicen la ley natural y la-escrita dios demás hombres ; no atentéis- contra las propieda- 
des que no son vuestras ; si la voz es desoida si eratentodo pasa adelante viene al instante la 
fuerza pública en apoyo del derecho particular rechazando los ataques que se dirijen y la 
agresión que se comete. 

Por estas indicaciones se echa' dé ver l.“ que la garanlia y el derecho son cosas distintas 2. 
que las garantías soáuu auxiliar d^l derecho 3. que aun antes de toda ley civil y de la for- 
mación de los pueblos existían garantías. Como pues puede establecerse que la sociedad civil 
es la sola fuente de las propiedades particnlares si antes de $u formación existida yá , y si para 
defenderlas y apoyarlas había también garantías, no de mucho tan efieaces y poderosas como 
ahora , pero qnc propia y verdaderatoeute eran tales? 

La doctrina del autor del informe es que la propiedad al principio era un hacho y no un 
derecho ;que no hay propiedad- sin -garantía y que la garantía no existe constituidas y organi- 
zadas las sociedades civHes. Semejante doctrina nos parece inexacta y no muy conforme á la« 
nociones y principios del derecho natural. -xi • . , fJV. de Im R.) 
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MEameate pertenece al civil. Asi es de ver que por todas partes el 
órdeti délas sucesiones ha sido arreglado por las leyes positivas, 
habiendo hallado un objeto tan importante el lugar que le corres- 
ponde en los códigos de todos los pueblos. 

Este mismo objeto , tribunos , debe excitar vuestro interes y 
llamar vuestra atención. La Francia entera aguarda con la mas vi- 
va solicitud que esta parte de la legislación de suyo tan grave y 
trascendental, ahogada tanto tiempo por una balumba de siste- 
mas, que variando en cada pais solo presentaban casi siempre la 
oscuridad é incoherencia, tenga la unidad tan necesaria en las le- 
yes, y este reducida á reglas sencillas, claras , precisas, que es- 
ten en armonía con los derechos de la naturaleza, con las afeccio- 
nes de las familias , con los intereses de la sociedad. Tales son los 
caracteres eminentes de la ley propuesta por el gobierno. Con 
presentaros el resultado del exajnen que ha hecho de esta lev 
vuestra sección legislativa, echareis de ver fácilmente la justicia 
que encierran sus disposiciones , y el acierto que todas tienen. 

La sucesión es un modo con que los bienes , los derechos, las 
deudas, y las cargas de las personas que han fallecido, pasan á 
otras personas que entran á ocupar el lugar de aquellas. 

Se conocen por derecho escrito y aun por el derecho consue- 
tudinario dos especies de sucesiones ; á saljer, las deferidas por la 
voluntad del hombre, y las que lo son por acuerdo de la ley, 
cuando el finado no ha dado á conocer su voluntad. 

Llámanse sucesiones legítimas las que solo están arregladas por 
la disposición de las leyes, las que hacen pasar los bienes de aquel 
que ha fallecido sin haber declarado su voluntad , á los parientes 
mas próximos , herederos legítimos que señala la naturaleza. 
Las sucesiones deferidas por voluntad del hombre tienen su ori- 
gen en la institución de heredero, hecha por medio de los testa- 
mentos ó contratos matrimoniales. 

Los romanos habian admitido las instituciones testamentarias, 
consignando su existencia en la ley de las doce tablas , uti (quisque 
legassit su(K rei j ita jus esto. Como que los romanos se mostra- 
ron tan celosos de esta institución , como que quisieron conservar 
entera la libertad de testar , impidiendo que fuese constringída por 
ninguna convención ni pacto , no autorizaron los nombramientos 
de heredero en los contratos de matrimonio. Se intentó abrirles la 
puerta bajo el imperio de Diocleclano y Maximíano ; mas en la 
IT. 3 
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ley f.ftrcera del título del código de paetis conventis super dotem , 
encontraríamos una prueba de que fueron rechazados y sin uso. 

He querido establcer la distinción entre las sucesiones ab infcs- 
tato j y las que se defieren por la voluntad del hombre, para qué 
no se las confunda en la discusión del proyecto : ellas tienen di- 
verso carácter, y están sujetas á diferentes reglas. 

El proyecto de ley que hoy varaos á discutir trata sucesiva- 
mente de la abertura de las sucesiones , de la adición de los here- 
deros , de la capacidad para suceder , de la representación , de las 
herencias diferidas á los descendientes , de las que lo son á los as- 
cendientes, de las que lo son á los colaterales, de los derechos 
que tienen los hijos naturales sobre los bienes ya de su padre ya 
de su madre j de la sucesión á la herencia de los hijos naturales 
que mueren sin dejar posteridad, de los derechos del cónyuge so- 
breviviente y de la repiíijlica , de la aceptación y repudacion ^ 
del beneficio de inventario , de las herencias vacantes , de la natu- 
raleza y forma de la acción para dividir los bienes , de la colación , 
del pago de las deudas , de los efectos del repartimiento de los 
bienes, del derecho para rescindirla , de la garantía en la parte 
que ha cabido á cada uno de los individuos llamados á los bienes 
del finado. 

Tribunos: no es mi intención y designio seguir paso á pasoe] 
proyecto de ley , haciendo la aplicación y examen de cada uno 
de sus detalles. Por lo que cumple á mi propósito basta exponer 
el sistema que ha abrazado , y los principios que le sirven de guia, 
comparándolos con los sistemas y principios antiguos , para seña- 
laren seguida los puntos de separación y contacto , las ventajas que 
lleva, y las reglas que establece. Seria inútil detenerme en una 
multitud de disposiciones secundarlas , consecuencia y corolario de 
los principios sentados. Me limitard por lo tanto á algunos puntos 
fundamentales , notando en cada una de ellas las principales dis- 
posiciones que dominan y rigen las demas. 

Voy á examinar por lo tanto 1®. en que tiempo se abre la su- 
cesión , y cuales son las cualidades que deben tener los herederos: 
2°. con que^órden los herederos legítimos son llamados á las su- 
cesiones : 3®. como se dividen entre ellos losbienes : 4®. cuales son 
los derechos de los hijos naturales sobre las propiedades de sus pa- 
dres y, sus madres en el caso en que hayan dejado herederos: 5®. 
como se arregla la sucesión de los hijos naturales que han muerto 
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sin posteridad : 6°. en falta de parientes, á que personas pasan las 
herencias ab íntestato. Terminare por último con un simple aná- 
lisis sobre las disposiciones de mas Interes , tales como la adición y 
la repudiación , las colaciones, las deudas, y los repartimientos. 


QUE CALIDADES SE IVECESITAA PARA SüCE- 
DER? EA que EPOCA SE ABREN LAS SUCE- 
SIONES? 

Es cosa muy importante el que se sepa de fijo la época en (jue 
las sucesiones se abren, para conocer quienes verdaderamente son 
herederos.' 

Las sucesiones se abren por la muerte natural y por la muer- 
te civil. 

Al fallecer un hombre, e! puesto que ha dejado se ocupa luego 
por aquellos parientes que son llamados á mi herencia. Al mismo 
tiempo en que la muerte le quita los derechos, la ley los con- 
fiere á los herederos. No hay aquí ninguna laguna , ningún va- 
cío , ningún espacio de tiempo; los herederos son llamados á los 
bienes luego que fallece su dueño. 

Los propios efectos produce la muerte civil , siendo en el orden 
social , lo que la muerte efectiva es en el orden físico. 

Mas el tiempo de la muerte no es siempre conocido, ni puede 
justificarse en todos los casos de una manera cierta. Si hay concur- 
so de herederos, es necesario que las presunciones suplan á las 
pruebas ; el proyecto de ley escoge entre las presunciones las mas 
naturales, las que se acercan mas á la verdad. 

Asi es de ver que cuando perecen muchos individuos en ia mis- 
ma catástrofe, sin que pueda saberse quien ha muerto primero > 
la presunción de sobrevivencia será un resultado de las circuns- 
tancias de! acontecimiento funesto. Si desconocidas y ocultas son 
estas circunstancias también , ó si no arrojan ningún indicio, la 
presunción de sobrevivencia debe buscarse en la mayor ó menor 
fuerza que dá el sexo y la edad. 

Dentro aquella dpoca de la vida en que las fuerzas no han lle- 
gado á su, complemento , se conjetura que el mas joven ha muer- 
to primero: era el mas débil y ha podido <lí;feiidersc menos tiempn 
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coiitr<) rl pt^ligro. Eo bflbiendo llegculo u atjuel punto en rjue !rs 
fuerzas clismlutiYen , se creerá ejue el ele menor edad ha sobrevi- 
vido al que tenia mas años. 

En la época de la fuerza es de presumir que el varón ha muerto 
el ultimo , si la diferencia de edad no pasa de un año ; mas entre 
las personas del mismo sexo la presunción solo puede encontrar- 
se en el orden de la naturaleza, esto es, en la mayor ó menor 
edad. ( 1 ) 

Cuando se ha abierto la sucesión , cuando es conocida esta épo- 
ca; necesario es saber quienes son los herederos legítimos , y que 
calidades deben reunir para tomar los bienes del finado. 

Bien se echa de ver que con respeto á los bienes acerca los cua- 
les no se ha dado ninguna disposición , la ley solo puede recono- 
cer por herederos legítimos á los parientes del difunto. Repug- 
naría á la razón y al buen sentido que se prefiriesen los extraños 
á los próximos y allegados. 

Las familias son las primeras sociedades que la naturaleza ha 
constituido entre los hombres ; las familias son la fuente , la base 
de la gran sociedad civil. Demandan pues los intereses públicos, 
que se respeten los lazos sagrados que unen á las familias , que se 
robustezcan y extiendan , siendo el medio mas á propósito para 
conseguir semejante fin la facultad y el derecho de suceder los 
parientes entre sí. 

Mas aun : el oficio de la ley en esta parte es suplir la voluntad 
del hombre que ha fallecido sin expresarla ; el oficio de la ley es 
arreglar la transmisión de los bienes , como es presumible que lo 
hubiese arreglado el difunto á haber hecho testamento. Asi que 

(4) La disposición de la lejislacion francesa nos parece mas razonada y conforme á los 
principios que rijen en esta materia, que la que está escrita en las leyes romanas y en los 
códigos españoles. La ley asi romana como española determinan , que si eran varones los 
que perecieron envueltos en una misma desgracia , siendo púberes entrambos , que el de mas 
edad se presume haber muerto primero ; si el uno púber y el otro impúber , se crea que este 
día fallecido autes que aqoel. 

El principio que se adopta en este punto á lo que parecees común á las lejislaciones ; á sa- 
ber , que el individuo de mas fuerza ha podido luchar mas contra los peligros, ha podido resistir 
por mas tiempo a la muerte ,y por lo tanto ha sucumbido el último. Este es el principio natu- 
ral y común ; sus consecuencias empero son diversas , y en cuanto se las compare entre sí , se 
notará fácilmente que la lejislacion francesa actuales eu esta materia mas lógica y acertada 
que no la romana ni la española. Un hombre de treinta años será mas robusto y tendrá mas 
fuerza que un mancebo de quince ; y por lo tanto aplicando aqui la regla, debemos conje- 
turar que este último ha muerto antes que aquel. JtJ 
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la ley debe escoger por herederos á los que px'obablemente el di- 
funto hubiera escogido, creyéndose con fundamento que estav 
habría sido su voluntad, no habiéndose manifestado la voluntad 
contraría ; puesto que por lo común nombramos sucesores á los 
que tenemos mas aprecio, y lo regular es que se profesa mas 
afecto y cariño á los parientes que á los extraños. Mas hay un tér- 
mino en llegando al cual se extingue el parentesco, y en el que 
debe cesar también la facultad de suceder. Por derecho antiguo 
romano no pasaba esta facultad del séptimo grado, como lo prueba 
la ley 4®. del título de los digestos de gradibus el affinibus. Extén- 
diola empero Justiniano hasta el décimo grado inclusive. 

El favor que se debe á las familias , el título natural y tan justo 
con que son llamadas respectivamente á las sucesiones , han dicta- 
do la disposición del proyecto de ley que extiende y prolonga has- 
ta el décimo grado la facultad de suceder. 

Esta facultad , este derecho está sometido á reglas particulares, 
no pudiendo gozar de él , sino en cnanto se tengan las circunstan- 
cias que la ley prescribe. Asi es que según el título primero del 
código civil, el individuo muerto civilmente es incapaz de suce- 
der, consecuencia del principio que declara ser las sucesiones de 
derecho civil. 

De otra disposición del mismo artículo se deduce que un ex- 
Irangero no sucede á los bienes que su pariente extraño ó francés 
posee en el territorio de la república , sino en los casos y en el 
modo con que el francés sucede á su pariente que tiene bienes en 
un pais extraño. 

Hay una regla general en esa materia , y que debe tenerse muy 
presente para evitar toda diñcultad y duda, tal es, que para suce- 
der un individuo , es necesario que exista en la época en que la 
sucesión se abra. De lo que se deduce , que aquel que en este 
tiempo no ha sido concebido , y el niño que ha nacido en estado 
de no poder vivir son del todo inhábiles para suceder. Determinan 
tanto el derecho escrito como el consuetudinario , que la capaci- 
dad ó incapacidad délos herederos se conozca y estime en el tiem- 
po en que se abra la sucesión. 

Con todo no es necesario que el individuo haya nacido , para 
que se juzgue hábil ai efecto de suceder: basta que sea concebido, 
puesto que el niño realmente existe desde el instante de la con- 
«epcion , y desde entonces se le mira ya como ú. hubiese sido dado 
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Á Inz en lo qne le interesa , conforme á lo que prescribe la ley An~ 
iiqiii 3“. Si pars heered. petatur ; y las leyes 7^. y 26 ff. de Slalu 
hominum ; y la ley ultima ff. de ventre in posses.. mitt. 

Esta presunción ele nacimiento que equivale al nacimiento mis- 
mo para deferir los derechos del heredero, cesa si el infante no 
= ó nace en estado de no pocUr vivir. 

ablando el hijo es muerto al salir dei vientre de su madre , se 

considera incapaz ; puesto que únicamente la esperanza de su 
ii.!CÍa>Iento le hacia considerar vivo en el instante de su concep- 
ción : la csperaíiza ha sido frustrada , y la presunción al través de 
la cual le mirábamos vivo ^ está desmentida por la realidad. 

Cuando el niño ha nacido en estado de no poder vivir, con res- 
peto á la sucesión de la herencia, es lo mismo ((ue si jamas hu- 
biese vivido. Poco importa que el hijo haya nacido muerto ó para 
morir presto. 

La ley 3^. del titulo del código De posthumis hceredihus insíitu- 
endis , paraque tenga lugar el derecho indicado, exije qne el hijo 
haya nacido perfecto ; si vivas et perfectas natas est, es decir, que 
haya llegado á aquel te'rmino que es posible que viva. La ley 2“. 
del mismo título y la ley tercera /f. de sais et legitiniis hceredihus , 
encierran una disposición formal acerca este punto. 

Ninguna regla fija el proyecto de ley acei’ca del tiempo que es 
necesario paraque se declare que ha iirtcido uno en estado de 
poder vivir, como que todas las reglas que diese, y todos los 
principios que sentase serian muy inciertos, y con riesgo de salir 
en la aplicación falsos. Los secretos de la naturaleza son impenetra- 
bles ; asi pues los autores del proyecto , antes que establecer una 
máxima absoluta, han preferido confiar la decisión de las diversas 
cuestiones que pueden ofrecerse á la conciencia de los tribunales > 
quienes con su ilustración y rectitud , y en vista de los hechos y 
circunstancias particulares podrán fallar cBip mayores probabili- 
dades de acierto. ( 1) 

( 1 ) En igual sentido tfue el derecho francés puede en cierto modo decirse que están es- 
critas cu esta parte las leyes romanas y de partidas ; cuando menos dejan estas un vacío que á 
propósito la lejislaeion francesa no lia querido llenar. 

La ley romana y de partidas halilan del tiempo que puede mediar y es necesario que medie 
entre la concepción y el parto, al efecto de que pueda contarse entre el numero de los hijos ál 
nino d ido á luz j nada mas. La ley francesa habla con respeto ni caso en que dehe reputarse el 
hijo nacido con fuerzas para vivir de un modo vago , general, dejando la decisión de las du- 
das que pudieran ofrecerse al juicio de los tribunales , ppr manera q¡ue cualquiera que fuese 
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Puede uno declarado hábil para suceder ser excluido de la he- 
rencia como indigno. 

El proyecto de ley solo admite tres casos én que se quita á un 

\ 

el espíritu de la redacción de la ley de partidas , romana y francesa , las consecuencias son las 
mismas. 

La ley 2 , tit. 5 , lib. 10 de la Nov. Recop. tiende á que desaparezca la vaguedad y pro- 
cura llenar el vacio que se halla en el código de las partidas : y al efecto señala las circunstan- 
cias que es necesario que concurran para que con respeto á las resultas del derecho se consi- 
dere el hijo haber nacido vivo. 

El juicio comparativo pues debe ser no entre la legislación romana , el derecho de partidas 
y el francés, sino entre legislación española reciente y la de nuestros vecinos. ¿Cual de esas 
dos legislaciones es mejor? cual es la que lleva menos inconvenientes? 

La legislación francesa está fundada en este principio. Debe declararse debidamente nacido, 
y por lo tanto es preciso que se cuente entre el numero de los hijos para la adquisición, 
y trasmisión de los derechos que la ley señala á estos , al que nace en estado de poder vivir , 
aunque falleciese poco despucs de haber sido dado á Inz. Cuando nace el niño en estado de po- 
der vivir , la ley no puede determinarlo con una regla general. Esta materia es obscura , di., 
ficil de decidir , siendo menester para que se falle con probabilidades de acierto, observar dete- 
nidamente las circunstancias de cada caso particular : lo que se busca aquí es la verdad , y mas 
fácil es que la encuentren y vean los jueces en la ol)servacion y examen de las diversas espe- 
cies que ocurran , que no que la señale el legislador, con una regla general. 

La legislación reciente española se funda indudablemente en ese otro principio. Cuando 
la verdad que se intenta descubrir debe buscarse al través de encontrados intereses , de dificul- 
tades , de dud^ . y en el seno de una materia con frecuencia obscura y á veces tenebrosa , es 
preferible una^egla común dictada por el legislador , á las reglas particulares que en los di- 
versos casos sigan los jueces , aunque se corra algún riesgo de que observando aquella regla , 
nos apartemos algunas ocasiones mas de la verdad de lo que nos apartaríamos de la misma 
obedeciendo á estas últimas. La decisión y la fijeza de sí ya son un bien, aunque iiO siempre 
se fije con seguridad y se decida con certeza , siquiera por Jos muchos inconvenientes que de 
esta suerte se salvan y se evitan. 

Ya que la Ocasión )>rinday la sazón parece oportuna , no podemos menos de manifestar , 
que sobre tales principios está fundada la legislación de los términos , legislación sabia , adop- 
tada y seguida con mas ó menos exactitud en todos los países , como qne la filosofía nos la en- 
seña, y la experieucia nos la hace de todo punto necesaria. ¿ En llegando á los veinte y cinco 
años tienen acaso todos los hombres el mismo juicio , para que todos puedan andar ya solos , 
libres y desembarazados de la inspección de sns curadores , y sin que sus negocios no deban 
de allí en adelante sujetarse á exámen y no sean susceptibles de rescisión? ¿Con haber cum- 
plido los catorce , han recibido todos los mancebos igual grado de razón, paraque sin ninguna 
diferencia y sin entrar en la balanza de la ley el juicio mas ó menos precoz de cada uno 
puedan celebrar todos el mas trascendental , el mas grave de los contratos , ligando sus per- 
.sunas para toda la vida ? Pues que ¿la razón en unos no se adelanta mas que en otros? no 
muestran aquellos una discreción prematura, y estos mas lenta y tardía ? ¿ En la víspera de los 
veinte y cinco anos será como no pronunciada la palabra que uno empeñe , rescindible cuando 
menos el negocio que se haga , y en la mañana siguiente con el transcurso de unas pocas ho- 
ras , sin haber sufrido el individuo ninguna mudanza moral ni física, la palabra será bien dada 
y el negocio estable y eficaz? 

Pues e.stalegislacion es absurda y temeraria, podrá decirse : absurda , porque adniile nuevas 
diferencias cu los clcetos , cuando uiiiguiia existe «n las causas , ó alrilniye lo.s mismos electo- 
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iiidiriduo la herencia cunjo indigno. Estos son 1*. cuando uno hu- 
biese sido condenado como autor de muerte ó tentativa de muerte 
contra el difunto. 2". Cuando el heredero hubiese dírijido contra 
el difunto una acusación capital , caliñeada de calumniosa. 3°. 
Siempre que el heredero sabedor de la muerte dada al finado ñola 
hubiese denunciado á la justicia. Con todo en este último caso la 
falta de denuncia no puede oponerse á los ascendientes ni á los 
descendientes-del asesino, ni á su consorte, ni á süs hermanos ni 
hermanas, ni á sus tios , ni á sus sobrinos. Estas disposiciones re- 
velan el conocimiento de sus autores , y encierran mucha mora- 
lidad y justicia. 

Después de haber examinado tan importante materia , vea- 
mos con que orden son llamados á las sucesiones afi in testa to los 
parierUes que tienen las circunstancias necesarias para suceder. 

á causas muy Jivei'sas eutre si : temeraria , porque se empeña el legislador en determinar de 
un modo general lo que solo puede determinarse y decidirse con la observación y exámcu 
de cada caso particular. 

Y sin embargo á pesar de estas observaciones todas exactas y fundadas , al fijar )a legisia- 
cioD los térniinos , se muestra sabia y previsora , y es grandemente útil. He aqui porque pre- 
ferimos la ley de recopilación á la de nuestros vecinos. - 

Con una regla común , señalando el término , se expone el legislador á que^u'^onga en es- 
tado de poder vivir ai niño que al salir del seno de su madre lleva en lus entrañas un germen 
de inevitable muerte , ó se declare quizás que no pudo vivir al que solo falleció á impulsos de 
tina circunstancia externa. 

También con una disposición general se expone el legislador á que pase por prudente, cau- 
to y advertido al que no lo es á pesar de siis 26 años , y que no se conceda la administración 
de los bienes á aquel otro cuyo juicio es claro , y que tiene un entendimiento recto, auuque no 
haya llegado al término que se preBja , y con todo la regla subsiste , porque á no ser asi encon- 
traríamos gravísimos inconvenientes y dificultades , sin que aun venciéndolas y superándolas 
pudiéramos prometernos siempre un acierto feliz y el hallazgo de la verdad. 

Oigase lo que se quiera , la cuestión sobre si un niño que ha muerto después de un breve 
tiempo que había nacido , se halla ó no en estado de poder vivir, es uua cuestión á veces enig- 
mática y en muchos casos muy difícil de resolver con seguridad y ce rteza ; aun cuando se llame 
el conocimiento de los profesores mas sabios , y de las personas mas experimentadas. Si la 
vida del hombre es un arcano , todavía lo es mas la frágil y deleznable existencia de un recien- 
nacido que lia cerrado los ojos de la luz después que acababa de abrirlos. Añádase á esto que 
opuestos herederos clavan asiduamente la vista del niño muerto apenas nacido , y que es muy 
de temer que su codicia suministre abundante pábulo á cuestiones de esta especie , coatribu- 
yendo no pocas veces en lugar de esclarecer los hechos y llegar al descubrimiento de la ver- 
dad , á confundir y complicar lo que de por si es bastante complicado y obscuro. 

Por estas razones pues, creemos ser preferible nuestra legislación actual á la disposición 
del derecho francés. ('JV. de la R.) 
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CON QUE ORDEN LOS HEREDEROS LEGITIMOS 
SON LLAMADOS A LAS HERENCIAS. 

Las mismas razones por las que se admiten como solos herede- 
ros los miembros de la familia , determinan y arreglan entre los 
parientes del difunto el órden de suceder. Aquel entre los deudos 
recibirá la herencia á quien se supone que el testador profesaba 
mas vivo afecto. Cuanto mas estrechos sean los vínculos de la san- 
gre con que un pariente está unido al difunto , mayor será el apre- 
cio que se supone que este tenia á aquel. Por punto general el 
pariente mas próximo será llamado á la herencia : el órden y arre- 
glo de las sucesiones seguirá el órden y regla del amor. 

Ciertamente que la presunción por la que se cree que el difun- 
to preferia su pariente mas próximo , no se confunde siempre con 
la verdad, sobre todo en las líneas colaterales. Mas como esta pre- 
sunción es la mas natural , la mas razonada , la que mas se acerca 
ú la verdad; la ley no debe admitir otra, cuando el difunto ha 
guardado silencio. 

Con todo esta regla de suyo tan general recibe una excepción 
en el seno mismo de la presunción que la crea. Como en el órden 
de las afecciones existe una representación real , que pone á los hi- 
jos vivos en lugar de los padres que han muerto , atrayendo hacia 
aquellos los sentimientos y terneza de toda la familia ; es de ahí, 
que la ley admite también una representación , que para los dere- 
chos de suceder coloca á los hijos en el lugar de sus padres, y 
acerca en cierto modo los grados, de la propia suerte que el amor 
del difunto los habla acercado entre sí. 

Esta representación que acoge la ley no es mas que una ficción, 
mas es también una imagen fiel de la verdad. Sin ella la ley con- 
trariaría muchas veces las afecciones del difunto , torciendo sus 
intenciones y deseos. 

El abuelo ama á sus nietos como amaba á sus hijos , como que 
ocupan el lugar del hijo que ha perdido, y presentan á sus ojos 
su imagen y recuerdo. Los nietos ocupan en el corazón de su 
abuelo el puesto que su padre ocupaba ; les corresponden pues los 
mismos derechos, y son llamados á la misma herencia. Estos son 
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los rotos y deseos del ascendiente que ha fallecido , J estos votos 
Y deseos la ley procura llenar. 

El derecho de representación sufrió en los códigos romanos al- 
gunas variaciones. La representación en linea recta de ascen- 
dientes no estuvo lihre de toda restricción , y la representación en 
linea directa de descendientes se estableció en la novela 108. Se- 
gún el capítulo 1°. de esta novela, la herencia de un ascendiente 
debe dividirse entre todos los descendientes en cualquier grado 
que esten , sin distinción de sexo, tanto si se hallan bajo su poder, 
como si están emancipados. La división se hace por cabezas, si se 
encuentran en el primer grado ; y por troncos si entran por via 
de representación. Conforme el capítulo 2°. los ascendientes son 
llamados en falta de descendientes, pero sin representación: úni- 
camente cuando hay muchos ascendientes de nn mismo grado, se 
forma una especie de representación , por medio del cual los 
ascendientes reciben la mitad de la herencia , aunque su núme- 
ro sea menor de una parte que el de la otra. El capítulo 3°. in- 
troduce la representación en linea colateral; mas la limita á los 
hijos de los hermanos , y no extiende por lo tanto sus efectos á los 
hijos de los demás colaterales , los cuales todos suceden por cabe- 
zas , según su número y grado de parentesco, prefiriéndose siem- 
pre los mas próximos á los mas remotos. 

Fue' ciertamente admitida la representación en los paises en que 
regia el derecho consuetudinario, mas no lo fue de un modo igual, 
ni tampoco en todos los lugares , mostrando en esta parte la juris- 
prudencia una diversidad muy notable. 

Para uniformar la legislación tan varia y tan distinta, es preci- 
so escoger entre el derecho escrito , y los diversos usos y costum- 
bres, lo que está en mas armonía con la naturaleza , y se halla mas 
conforme á la presunta voluntad del difunto. 

Ninguna dificultad ofrece la línea directa de descendientes; el 
afecto y el cariño del hombre se extenderá á todos ellos, todos son 
pedazos de su corazón , todos le son igualmente caros ; los que so- 
iM’cviven ocupan en su alma el lugar de los que han fallecido , to- 
dos son liijos suyos. La representación pues no dehe encontrar 
límites en la línea directa de los descendientes. 

No debemos decir lo propio en latinea directa ascendiente. El 
hijo debe tener y en realidad siente mas terneza hacia su padre que 
hacia su abuelo. Cuanto mas apartados están de el ios ascendientes. 
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menos cxper! menta el lioriihVe' este afecto vivo, esta tVrnura y sen- 
timiento que 4a naturaleza inspira. Los ascendientes mas próxiihos 
deben excluir de la herencia á los mas apartados. Aqüí lió hay re- 
presentación; puesto que parece que soto puede haber lugar á ella 
bajando, pero no subiendo; entre descendientes, pero no entre 
ascendientes. 

Todo aquí se presenta sencillo, la dificultad aparece, la duda 
nace, cuando es fuerza decidir en línea colateral. ¿La representa- 
ción de esta línea debe limitarse á los hijos de los hermanos y her- 
manas del difunto, ó bien debe comprehender todos los descen- 
dientes de los hermanos y hermanas, ó bien conviene que sea li- 
mitada como en la línea directa y se extienda á todos los parientes 
colaterales? 

Estos tres sistemas dividian nuestras costumbres , habiendo te- 
nido cada uno sus patronos y sus defensores ; mas antes de decla- 
rar cual es el que conviene que abracemos , cual es el que debe 
obtener nuestros votos y preferencia; es preciso que permanezca- 
mos fieles á nuestro principio, que no olvidemos jamás que sé 
busca aquí el sistema mas conforme á los designios de la naturale- 
za, al orden de las afecciones^ á la presunta voluntad del difunto. 

El hombr .’ que no tiene hijos, y que ha perdido el hermano que 
amaba , dirije naturalmente su terneza y cariño hacia Jos descen- 
dientes de este hermano. Los sobrinos son siempre para e'l lo que 
era su hermano , ellos ocupan el puesto que el ocupaba , ellos le 
representan , son su recuerdo e imagen á los ojos de su tio. Por 
otra parte se nota una simpatía admirable entre la vejez y la in- 
fancia ; se ve todos los dias que los nietos y los sobrinos excitan el 
mas vivo interes de parte de sus tios y de sus almelos , interés 
que sube de punto , ínteres muy crecido , cuando estos niños que- 
dan huérfanos, y cuando sus inocentes caricias parecen decir á sus 
abuelos y á sus tios que ocupen el lugar de sus padres y de sus ma. 
dres. Imitando la naturaleza que establece una sucesión de amor 
y de ternura entre los hermanos y sus descendientes, la ley del)e 
asimismo establecer entre ellos la sucesión de los bienes. Guardé- 
monos de romper por medio de nuestras instituciones los lazos 
íjue unen las familias, ya que esta unión y estos lazos forman la fe- 
licidad de los estados. 

Mas la ley debe pararse donde la naturaleza se para , y no debe 
imponer igiialdad de senlirnienLos donde realmente no existe. 
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En esta materia lo mismo que en muchas otras dehemos también 
fomentarlos intereses de la sociedad, á los que deben estar subor> 
dinados los intereses individuales. Si se admitiese la representa- 
ción hasta lo inñnito , al abrirse una sucesión, llamarían á la puer- 
ta del difunto un sin número de herederos , hecho que lastimaría 
la agricultura y causarla daños al comercio , ya que se verificarla 
siempre una eiíceslva división y subdivisión de los bienes. Si da- 
mos el derecho de suceder á un gran número de herederos, no les 
concederemos bienes , sino que les regalaremos incómodos y II- 
tijios. 

Después de haber designado el origen del derecho de represen- 
tación y conocido sus efectos , fuerza es determinar sus reglas y 
mostrar sus efectos. Desde luego conviene anunciar que jamas se 
representa á las personas vivas , y si solo las que han muerto ya 
natural ya civilmente. Esta es la máxima que estableciera Dnmou- 
lin: Rursus nota, áec\A este jurisconsulto célebre, ^ao¿/re^resenía- 
tio numcfuam est de persona vívente, sed tantúm de párente mor- 
tuo naturaliter aut civiliter. Lo propio disponía el derecho escri- 
to. Porque ¿como representar á la persona que vive? como pre- 
tender llenar un vacío que no existe , y ocupar un puesto que 
otro debidamente ocupa? 

Mas, será dable representar á una persona la que, si bien que 
existe , libre y espontáneamente ha renunciado la herencia á que 
se le llamaba ? Esta cuestión ha sido largo tiempo agitada con- 
trovertida entre los jurisconsultos é intérpretes. El proyecto de 
ley la resuelve de un modo conveniente al derecho de represen- 
tación y conforme á la jurisprudencia mas comunmente seguida. 

Los artículos 686 y 687 disponen : que no cabe representa- 
ción en el heredero que ha renunciado sus derechos , que la parte 
que le correspondía acrece á sus herederos , y que solo en el caso 
de que se encuentre solo pasa su porción al grado subsiguiente. 
En efecto si hay otros herederos en igual grado que aquel que 
ha repudiado la herencia, los que intentasen tomar la porción 
que le pertenecía solo podrían reclamarla, ocupando su puesto por 
via de representación , y sabido es que el hombre que existe no es 
susceptible de ella. 

Si el que ha renunciado tuvo como á coherederos presuntos 
parientes mas remotos que él del difunto; mas acercados á su gra- 
do por el benefieio de la representación, es también. cosa cierta 
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qué no puede tomar su lugar para concurrir con sus coherederos, 
sino en cuanto haya lugar á la representación. 

Pero 8Í era solo el individuo que estaba llamado á la sucesión de 
los bienes; ninguna necesidad tendrán de representarle los parien- 
tes para adquirir la herencia que aquel hubiese renunciado. La adi* 
rán ciertamente ; mas no en yirtud de representación , sino por 
derecho enteramente propio y personal , según lo prescribe el 
pretor en su edicto llamado succesorium. 

Las mismas reglas deben ciertamente aplicarse en el caso que el 
heredero mas próximo hubiese fallecido sin aceptar ó renunciar 
la herencia. Sus parientes la recibirían entonces ; mas no como 
sus representantes, sino por derecho propio. 

Muchos inconvenientes habria de (jue se permitiera el que 
transmitiese el hombre á sus hijos una herencia á la que tenia de- 
recho , sin haber tomado el titulo.de heredero: se frustrarían de 
esta suerte las justas esperanzas de los acreedores, se vulnerarían 
sus intereses , y se abrirla la puerta á fideicomisos fraudulentos. 

No cabe duda que podemos representar á aquel á cuya herencia 
hemos renunciado^ mas solo después de su muerte , y en tal caso 
no recibimos los derechos de mano del difunto, sino de la ley. 
Ocupamos ciertamente el puesto del representado; mas no por su 
voluntad , sino porque asi la legislación lo determina. El hombre 
no puede transmitir sus derechos sino á su sucesor ; mas la re- 
presentación no es una transmisión propiamente llamada tal , y si 
una subrogación entre los parientes, que se halla establecida por 
J depende del poder del hombre. 

Por otra parte aconsejan grandes y poderosos motivos de equi- 
dad, que nos sea lícito adquirir una herencia á la que he- 
mos sido llamados por la proximidad de sangre y disposición de 
la ley , sin que nos veamos precisados á cargar con la sucesión 
onerosa déla persona, que mientras vivía era el pariente mas cer- 
cano. De esta suerte los hijos de un padre dilapidador encuentran 
medios de existencia en la sucesión de sus abuelos. Una vez que 
la ley les otorga esos bienes , no es justo que sean privados de los 
mismos por las faltas de su padre, sin que por otra parte tengan los 
acreedores motivo alguno de queja , ya que jamás ha debido de 
corresponde ríes derecho alguno á las sucesiones abiertas después 
de la muerte de un deudor ; añadiéndose á esto la consideración 
d« que nada podrían percibir en caso que la herencia fuese adida 
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por otra persona, que no fuese el representante del deudor contra 
quien en vida podían dirigirse. 

TriJjunos : acabo de uianifestar que las herencias abintestato 
pertenecen á los parientes mas próximos, ó por derecho propio ó 
en. virtud de representación. Este principio debe desarrollarse , 
ya que no verificándolo tropezaríamos forzosamente con mil di- 
ficultades y dudas. 

El boinbi’c tiene parientes de dos líneas , pertenece á dos fami- 
lias, á la de su padre y á la de su madre : se presume que tiene un 
afecto igual á los deudos de ambos lados, y es posible además que 
sus bienes sean procedentes á un tiempo del uno y del otro. 

De alii se deduce que los parientes de las dos líneas deben ser 
llamados igualmente á la herencia. Estos son los sentimientos déla 
naturaleza , esto es lo que prescribe la equidad y la justicia. Ade- 
más estableciendo la facultad recíproca de suceder , se estrechan 
y anudan los lazos de familia, lo que' siempre es útil y conve- 
niente. 

Sin embargo, después de la indicada división entre la línea pa- 
terna y materna, no debemos hacer otras entre las diversas ramas 
de cada línea. Asi en una como en otra el pariente mas próxi- 
hio , ó por derecho propio , ó por via de representación será el 
único heredero que la ley reconozca, sin que se hagan nuevas 
divisiones para distinguir en una misma línea los parientes por 
parte de padre ó por parte de madre. 

Empero los individuos que son á la vez parientes por parte de 
padre y por parte de madre ¿ excluirán á los que no lo son mas 
que por uno de los dos lados? He aqui la cuestión del doble lazo , 
digna de que se la examine por su interes e importancia. 

Consistía el privilegio del doble lazo', en que los parientes que 
lo eran á la vez por ambos lados , tenían el derecho de suceder en 
todo ó en parte, dentro de cierta escala ó basta lo ínfínito, con 
preferencia á los parientes que solo están unidos al difunto por un 
lado. Asi es de ver que los hermanos uterinos ó consanguíneos es- 
taban excluidos por los hermanos germanos , y aun por los hijos 
de estos. ‘ 

Era desconocido semejante privilegio por el antiguo derecho 
romano, y debía de ser asi^ puesto que los deudos por parte de 
madre no sacedian á los bienes, derivándose to(los los derechos 
hereditarios del parentesco por parte de padre, sin ninguna r«- 
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presentación por línea colateral. Este derecho no sufrió alteración 
ninguna ni en el digesto ni en el código , habiéndose cambiado 
por la novela 118 . 

Mocha y muy notable fue la diversidad del doble lazo en las 
distintas provincias del territorio francés. Hubiéramos refundido 
todas las disposiciones dadas acerca este punto , y todas las cos-^ 
tumbres que se introdujeron, en una legislación uniforme y, senci- 
lla, si el sistema fuese bueno en sí mismo; mas es contrario á la 
justicia, opuesto á la razón, y por lo tanto debemos rechazarlo del 

todo. ' ... - , . 

¿Como en efecto es justo, como seria razonable que el individuo 
que es pariente por un solo lado, no tuviese siquiera una porción 
de bienes que corresponden á la línea á la que perteneció el finado, 
si no bay en esta línea un pariente mas próximo ? Que el indivi- 
duo que es pariente por ambos lados entre la herencia por razón 
de ambas líneas, es muy puestoen razón , muy conforme á la equi- 
dad. Mas junto con este pariente que lo es por las dos líneas , con- 
curre el otío que lo es por una sola y de igual grado que aquel , 
y debetenersin duda la mitad de lo que este último tiene. Dar to- 
da la herencia al que es pariente por las dos líneas, y no conceder 
nada al que lo es por una sola , es un desacuerdo visible , un con- 
trasentido manifiesto. 

Asi que, el hermano germano entra en la herencia por la línea 
paterna y por la línea materna , pues" pertenece á las dos ; por lo 
tanto adquirirá todo lo que la ley atribuye á la línea materna , 
sino hay masque tm hermano consanguíneo, estraño á esta lí- 
nea , ó bien percibirá todo lo que le corresponde á la línea pater- 
na , si no hay mas que un hermano uterino, igualmente estraño 
á este lado: ninguna dificultad hay aqui. Mas ¿ porque deberá per- 
cibirlo todo? ¿ porque el hermano germano tendrá la facultad de 
apoderarse de toda la herencia, cuando en el mismo grado en 
que se encuentra hay otro hermano ? Salidos asi el uno como el 
otro de esta línea, próximos igualmente al difunto , no es muy 
equitativo que los hermanos se repartan igualmente ios bienes 
que corresponden á la misma línea , á la que los dos por los mis- 
mos derechos y por las mismas causas pertenecian ? 

Nuestros abuelos asi lo practicabau, daban dos porciones á los 
hermanos germanos , y una'sola á los hermanos consanguíneos en 
los bienes del difunto, y en los que el hubiese adquirido, coya re- 
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gl» se aplicaba no solamente entre los liermanos , si que también 
en los grados ulteriores de la linea colateral, üna disposición se- 
mejante está consignada en el actual proyecto de ley. Disposición 
justa , razonada, conforme en un todo al orden de la naturaleza. 

Tribunos : acabais de ver el modo con que son llamados los he- 
rederos á las sucesiones legítimas: examinemos ahora el principio 
que preside á la división de los bienes* 

MODO COIV QUE SUCEDEIV LOS HEHE. 
DEROS LEGITIMOS. 

Desde luego se conoce que los parientes de unmismo grado de- 
ben repatirselos bienes hereditarios por porciones iguales, pues- 
to que todos tienen los mismos derechos ; regla aplicable á todos, 
los que están Mamados á la herencia por persona propia, y sin que 
necesiten auxilio de la representación. 

Cuando esta tiene lugar, todos los representantes unidos noad- 
quieren mas de lo que hubiera adquirido el representado; solo 
reciben pues la parte que este hubiese recibido , teniendo empe- 
ro que dividirla luego en iguales porciones entre sí, ya que en 
esta porción á todos corresponden iguales derechos. 

IGUALDAD DE LAS SUCESIONES 
ABINTESTATO. 

Tribunos: aquise presenta una cuestión : ¿la igualdad debe ser 
rigurosamente establecida en la sucesión de los herederos abintes- 
tato? ó la ley puede alterarla y destruirla independientemente 
del hombre y aun contra su voluntad? Este punto es del mas 
grande interes y merece fijar toda vuestra atención. 

ABCHJGION DEL DERECHO DE PRIMOGENITU- 
RA , Y DE LAS COSTUMBRES QUE LO ADMI- 
TIAN Y SANCIONABAN. 

Nada hay mas recomendable que la igualdad de los bienes entre 
los hijos , según el capitulo ultimo de la novela 22 de. nupíiis ; y 
la ley 77. $ Evictis de legat. 2®. 
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Ksta igualdad entre los hijos es un derecho de la naturaleza; y 
sin embargo ¡ como lo habían violado nuestras costumbres! 

Al examinar la distinción que hacían entre los -varonesy las mu- 
geres , entre los primeros y segundos^ creeríase que no conside- 
raban las mugeres como verdaderas hijas, y que dudaban de la 
legitimidad délos segundogénitos. 

El todo de la herencia pertenecía á los varones, el dote mas in- 
significante , un simple sombrero de rosas componía la legítima de 
las hijas. Entre los varones, los mayores lo adquirían casi todo , 
siendo tratados los segundogénitos á poca diferencia del mismo 
modo que lo eran las hijas. 

De ahi las disensiones en las familias , la discordia entre sus in- 
dividuos , y estas chocantes y raras desigualdades ; las que al naso 
que llenaban de riquezas á los hijos mayores, reducían á los me- 
nores y á las bijas á un lastimoso estado de indigencia y de miseria. 

Estos hijos desheredados no tenían las mas veces otro recurso 
que el de sepultarse en los monasterios ^ en donde gemían durante 
toda su vida, víctimas inocentes de la barbarle de las leyes y de 
la dureza de sus padres. 

Mas era necesario sostener el esplendor de las familias, era pre- 
ciso conservar á toda costa el honor de un gran nombre , y como 
entonces el brillo y el honor consistían en las riquezas y el poder, 
y no en las virtudes y talentos ; de ahí es que se sacrificaban sin 
piedad los hijos á vanas quimeras , y mientras que uno de ellos 
representase un alto é importante papel ^ se miraba con fría indi- 
ferencia la situación deplorable de los demas. 

Tal fué la causa de las guerras siempre vivas y encendidas entre 
los hijos mayores y los segundogénitos, de estas rivalidades que 
la desgracia emponzoñaba , de estos rencores profundos, de estos 
odios inveterados, que habían quebrantado hasta los lazos de fa- 
milia , y que produjeron los crímenes que con tan triste y espan- 
tosa energía se han desarrollado en nuestros dias. 

Entre los romanos era desconocido el derecho de priraogeni- 
tura y la exclusión legal de los hijos se Aos : ff. emancipi. 9j 
hfUit. de heeredit. quee ah intest, defer. Con todo la ley de las 
doce tablas llamaba por sucesores á los hijos suyos herederos ; 
rechazando á los emancipados y á los agnados sin participación 
alguna por parte de los cognados. 

Semejantes distinciones desaparecieron con la legislación de 
TI. 4 
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Jusliiuano , «jn'ien en su noyela 118 otorgó d toóos los liijos los 
mismos tiéreclios, llamó á toóos los parientes á la sucesión de los 
})íenes , prefiriendo los mas próximos á los más remotos. La dispo- 
sición de esta novela se ha observado constantemente en la parte 
del territorio en ejue regla el derecho escrito. 

El régimen feudal introdujo en t^rancia una legisláción contra- 
ria, legislación que por otra parts no lleva una data muy antigua. 

Bajo lasóos primeras razas de nuestros Reyes, el hijo mayor 
compartía la herencia con sus hermanos y hermanas, tanto si los 
bienes eran feudalés como sino. Nos suministra una prueba de ello 
esta ley de Eduardo el Confesor: Siquis intestatus obierit y liheri 
ejus sueco, dant in capiid. 

Cuando la revolución llevó á los Capetós sobre el trono , jun- 
táronse los grandes proplétários de feudos j)ára sacudir el yugo 
de la áiitoridad real ; y coñio íós demás seiióres siguiendo su ejem- 
plo intentasen adquirir nuevas prerrogativas, se estableció el dere- 
cho de primbgenitura, á fin de reunir eñ una misma mano todo el 
poder del padre, y tener medios bastante fuertes para sostener sus 
pretensiones. Asi es que se creó el uso de dar y transmitir todas 
las posesiones feudales al hijo mayor. A imitación de los grandes, 
losjjlebeyos desearon otorgar á los hijos primogénitos ventajas 
considerables, con la esperanza de que se levantasen sus familias; 
y con esto el derecho de primogenitura pasó de unos liíencs á 
otros, de lás familias nobles á las que no lo eran , convirtiéndose 
íil cabo en una costumbre general. 

La exclusión de las hijas tuvo él mismo origen, yáe fundó éh los 
jsróplos motivos. Más como lo que es injhstó llega á ser sléthpre 
arbitrario , las costumbres variaron a lo ¡rifinito sobro el derecho 
de prímogeiiitura y acerca la exclusión de las Hijas. 

Al pasó que ciertas costumbres cóhsehtian sólo éh el derecho 
de pro niege ni tura dentro de la linéa difectá, lá eitendiáh los OtrOS 
hasta la línea colateral . Algunos tisós permifiah que se hicifesé un 
donativo á los hijos segundos ; los ótfós les ótórgában una porción 
vénfá'josa ; otrós por fin, reconociendo por solo herédero ál hijo 
iqúe primeramente hubiese hácido , ftesíéfvabárn páíira los demaS Una 
eScasá y casi insignificante pOfeion. 

Ciertahiente que causan 'asombro tales extrañezas ; ciéVtanlen- 
te que pasman todas estas deslgüáld&des tán inj fistás , tan ifH- 
♦áotcs , tan Opuestas á los sentimientos y designios de tá riátUrale- 
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za, y apenas podríamos coiiGeblrlas, sino supiésemos las preocu- 
paciones en que estaban fundadas El orgullo feudal había cor- 
rompido, habla envenenado toda« las fuentes de la moralidad; 
había ahogado este orgullo todos los sentimientos de la naturaleza, 
y pasando de unos á otros, y oomunicándose de las clases altas á las 
ciases bajas, estas últimas con frecuencia humildes servidoras de 
aquellas, se hablan aflojado, se hablan rompido en la sociedad los 
suaves lazos de las familiaá^. 

Conviene observar aqui que la disposición de las leyes está mu- 
chas veces en contradicción con la voluntad de! hombre. ISo siem- 
pre el hijo mayor era el mas apreeiado por el padre , y el que ha- 
bía llenado mejor los deberes de la piedad filial ; y con todo la 
ley en contra de la voluntad paterna atribuía á este hijo venta- 
jas considerables sobre los demás. En muchas ocasiones un padre 
hubiera deseado recompensar á su bljo la terneza que le había 
tenido, y los cuidados que }>or el había tomado en su vejez, 
cuando quizás se veia abandonado por los demas hijos; mas la ley 
se oponía á ello , haciendo que muriese el padre con la triste cer- 
tidumbre de que su apreciado hi jo muy poca cosa percibirla en la 
sucesión de sus bienes. Lo que era tanto mas odioso e injusto , 
cuanto que la ley especialmente en las sucesiones directas debe 
llevar por principal objeto suplir la voluntad del hombre, trans- 
mitiendo los bienes á aquellos á quienes es probable que los hubie- 
ra transmitido el difunto , presunción que toda recae hácia la igual- 
dad de los hijos. 

Así «s de ver que la asamblea constituyente conceptuó como 
uno de sus primeros deberes el hacer caer todos los pri\'ilegios 
odiosos que manaban de la primogenitura , ó de la diferencia d«* 
los sexos, ó de la feudalidad de los bienes , ó de la sola voluntad 
de la ley. Por lo que los descendientes de un mismo padre , los 
parientes de la misma línea ¡guales por la naturaleza, son también 
iguales en derechos por la ley. 

Esta disposición , tribunos , se halla consignada en el proyecto 
que discutimos , y nos lisongeamos que obtendrá vuestros su- 
fragios. 

Mas conviene observar , que solo tratamos aquí de la sucesión 
ab intestato, es decir , de aquellos bienes acerca los cuales no ha 
dictado ningutifa disposición el difunto.' No pretendemos decir 
con esto que la voluntad del hombre este sujeta á esa igual- 

4. 
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dad , y nue no puede disponer de porclon alguna de los bienes eu 
favor de uno ó muchos de sus hijos y demas herederos. No es tal 
nuestro intento. Mas la ley no debe permitirse hacer lo que puede 
verificar y verifica el hombre. 

Habrá tal vez razones particulares de afecto , de reconoci- 
miento , de beneficencia, paraqne el hombre favorezca mas á 
uno de los herederos que á los otros ; el testador por otra parte 
es dueño de ios bienes , y su voluntad excepto algunas restriccio- 
nes y cortapisas puede campear libremente. Mas el legislador no 
tiene los mismos motivos ni goza de los mismos derechos; y no 
debiendo dar , y si solo transmitir los bienes , debe seguir en esta 
transmisión lo que dicta la suprema voluntad del hombre, ó lo que 
prescribe la misma naturaleza. 

Siempre que el difunto no hizo disposición alguna acerca sus 
bienes, es de creer que quiso que se repartiesen igualmente en- 
tre sus herederos: cuando no dispuso sino de una parte , enten- 
demos que quiso lo mismo con respeto á lo restante, y en uno y 
otro caso conviene que la voluntad sea respetada por la ley. 

Solo corresponde á esta la facultad de modificar las liberali- 
dades del difunto, cuando son exorbitantes, cuando son contrarias 
á aquel principio de orden social que reclama para la conser- 
vación de las familias , el que sus individuos tengan alguna parte 
en los bienes del testador. 

ABOLICION BE LA DIFERENCIA ENTRE LOS 
BIENES PROPIOS Y LOS ADQUIRIDOS. 

Por las costumbres se liabia introducido otra especie de desi- 
gualdad legal : hadan ellas distinción ^entre bienes propios y ad- 
quiridos ; distinción que se manifestaba por el modo con que se 
distribuian los bienes entre las diversas clases de herederos , par- 
ticipando de ellos á veces los parientes mas remotos del difunto, 
con exclusión de ios mas próximos. 

Esta materia , tribunos , merece fijar vuestra atención. Los le- 
gisladores mas célebres de la antigüedad no distinguían en las su- 
cesiones lo que venia del padre del difunto , de lo que se habia 
recibido de su madre ; todos los bienes no formaban mas que un 
solo patrimonio que pertenecía al heredero mas cercano. También 
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lo practicaron así los ronaanos mientras que fueron libres. Quod 
videlicet unius dúo patrimonia esse non viderentur j dice la ley , 
jurisperitos , § Cum oriendusff. De excusat. tut. 

Unicamente bajo los emperadores se estableció una legislación 
contraria , lo que se manifiesta por la ley 4, De materms horús et 
materni géneris del Código Teodosiano. Esta legislación daba á los 
parientes por parte de padre , excluyendo á otros mas próximos , 
los bienes que el difunto había recibido de su padre, ó de sus deu- 
dos paternos , determinando lo mismo relativamente á las cosas 
que venian de parte déla madre. 

Mas es muy probable que no se observase por mucho tiem- 
po una ley que de tal modo contrariaba las costumbres y los anti- 
guos hábitos de los romanos ; asi es que no se encuentra la menor 
señal de su existencia en el Código de Justiniano, no habién- 
dose reconocido en los países en que prevalecía el derecho escrito 
otra regla, que la que atribuye el todo de los bienes del difunto al 
pariente mas próximo , sin distinguir su naturaleza ni buscar s ir 
origen. 

Un principio opuesto dominaba en los paises consuetudinarios, 
dividíase la herencia en muchos patrimonios, se conocian varias 
especies de bienes, los cuales pasaban á herederos de difei’cnte 
clase. En una palabra, había en este punto una divergencia la mas 
extraña y chocante , variando la legislación en cada pais ó territo- 
rio. 

Este orden de sucesiones tan complicado , tan vario , tan diíí- 

j y 4^^ establecía un sin número de desigualdades , no menos 
opuestas á la conveniencia pública que contrarias á los designios 
de la naturaleza^ ya que con frecuencia eran llamados á los bienes 
los parientes muy distantes en grado, rechazando .í los mas cerca- 
nos; debía ser reemplazado por otro, y que presentase desde lue- 
go la inapreciable ventaja de ser uniforme para toda la república, 
que fuese sencillo en sus elementos , fácil en su ejecución , fiel al 
principio que establece la igualdad de derechos , y que sobre to- 
do tuviese por luz y guia el órden mismo de las afecciones huma- 
nas. 

Como entre los romanos , según el derecho escrito sancionaba , 
no se distinguirán de hoy mas diversas especies de bienes para 
distribuirlos conforme á su naturaleza entre las diversas líneas 
*5 dilcrentes ramas del parentesco ; sino que todos se coníundirán 



CüKS(* 


46 

011 uua sola herencia, toilos formarán un solo piitríinoiiio , así 
como lo formaban cuando pertenecían al difijnlo , quien podía 
disponer libremente de todos ellos sin dis|,incion ni diferencia 
alguna. De esta suerte los bienes pasarán al mas próximo herede- 
ro en cada línea , ya suceda por persona propia, ya por yia de re- 
presentación. 

Conocéis ya, tribunos, las reglas generales acerca las suce- 
siones, y como las reglas particulares de cada línea solo son con- 
secuencia de aquellas , ó por mejor decir, su propia y verdadera 
aplicación, bastará el que os las presente en orden metódico , sin 
necesidad de comentarios; estas reglas pueden reducirse á ocho. 


ORDEN DE LAS SUCCESIONES 
ABINTESTATO. 

j 

1”. Los hijos ó demas descendientes suceden á su padre y ma- 
dre , abados ó abuelas y otros ascendientes, sin distinción de sexo ni 
de prlmogenitura , aunque hayan nacido de dlfej'entes matrimo- 
nios. Suceden en Iguales partes y por cabezas, cuando se hallan to- 
dos en eí primer grado. Si no se hallan en este caso , suceden por 
vía de representación. 

2"'. Si d íinado no dejó ni posteridad , ni hermanos, ni herma- 

/ 

ñas, ni descendientes de estas personas ; la mitad de la herencia 
pertenece á los ascendientes de la línea paterna, y la otra mitad 
á los ascendientes de la línea materna. El que está en el grado 
mas próximo recibe la mitad que corresponde á su línea con ex- 
clusión de los demas. Los ascendientes del mismo grado en una 
misma linea suceden por cabezas ; si solo hay ascendientes en 
una línea , Unicamente toman la mitad de la herencia, pertene- 
ciendo la otra mitad á los parientes mas próximos d^ la linea 
opuesta. En este último caso , si el ascendiente es el padre ó ma- 
dre, á mas de la parte que lo toca , tiene el usufruto de la tercera 
parte de los bienes á los que no sucede.- 

3'^. En caso de haber fallecido el padre ó madre de un indivi- 
duo sin dejar posteridad; sus hermanos y hermanas y los descen- 
dientes de estas personas son llamados' á la herencia con exclusión 
de todos los demas ascendientes y oolaterales. 

4*. Si al individuo muerto sin dejar posteridad, le sobreviven 



de legislacjok. 


47 

su padre y su madre , y s» tíene además este individuo herip^uos 
ó hdrm 4 « 3 S, ó descendientes de estas personas ; la herencia se di- 
vidirá 4^s iguales , de las cuales la una pertenece acatos 

ascendientes, la mitad al padre, y la mitad á la madre; otra 
corresponde á,l.os hermanos, hermanas y á sus descendientes. Si 
solo han sp} 3 reviyidp al difunto el padre ó la madre , las tres 
cuar^s partes de la herencia corresponden á los hermanos y her- 
ipapas, P deAccndjpntes de estas personas. 

5®. La p.af^ qup toca á los hermanos y hermanas se divide en- 
tr,e ,el}ps con ^da igualdad, si son todos de un mismo matrimonio: 
si son de matrimonios distintos, la división se hace entre las dos 
líneas del difunto paterna y materna. Los germanos reciben una 
doble parte por rnotivo de pertenecer á las dos líneas , y los ute- 
rinos y consangumeos solo toman una parte , cada uno en la línea 
que, corresponde : si solo hay hermanos ó hermanas de un lado , 
suceden en la totalidad excluyendo á los parientes de la otra lí- 
nea. También excluyen á todos los parientes que no pueden suce- 
der en semejante caso por via de representación. 

6®. En todos los casos que aechan de explicarse, los ascendien- 
tes suceden prescindiendo de la parte que Ies toca , con exclusión 
de los demas parientes, á Ips bienes que dieron á sus hijos ó des- 
cendientes que han rrnierto sin posteridad? Pl'^pdp estos bienes 
se hallasen en su naturaleza propia en la sucesión de que se trata. 
Si se enagenarpn tales objetos, los ascendientes reciben el precio 
que se recibió de ios piismos ; suceden también á la acpíon qfic 
quiza pudo enialylarse con pl d.on.^tario. 

y*. Si el difundo no lia .dejado hijos ni ptra posteridad , ni ber- 
ipanps , Ji,ermana.s ó descencllpnl;es de castas personas , ni ascen- 
ya en una , ya en otra línea ; la herencia se divide en dos 
partes correspondiendo la una á los parientes de la línea materna, 
y i9Pí*9dp la ptra á jos parientes de ja línea materia. La mitad 
T^^.PP'^icnece.á .cada línea es del heredero, ó de los herederos 
mas pcQx|ni05 eu y^ sucedan en persona propia , ya por via 

de repres.ejataclpn , no haciéndose japias diferencia alguna entre 
Igs dos raptas. de la piisipa línea. 

S“. ]En finita de paripn.tes de una ó de otra línea, los de la línea 
opuesta suceden al todo de la herenpia. 

Tpilas pstas reglas particulares , tr¡bunp.s , guarclcui perfecta ai - 
monía con los principios (jne hemos establecido. Todos son con - 
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toi'mes á los votos ele la naturaleza, siendo á lo tjue parece ímposi*- 
ble seguir de una manera mas exacta el orden de las afeccioucs 
humanas. Esta verdad es una verdad de sentimiento, cuya prueba 
hallará cada uno dentro su propio corazón. 

Antes de terminar esa materia debo repetir lo que be indica- 
do al principio de este informe , á saber, que la sucesión alcanza 
hasta el grado duodécimo. Fuera de este grado, los derechos de 
sucesión cesan. Asi lo demandan todos los intereses. En efecto 
las pruebas entonces serian muy difíciles. Adeníás el orgullo mas 
]>ien que el afecto y la utilidad conserva las genealogías: la gene- 
ralidad de los hombres extraña á las vanidades del nacimiento, es 
incapaz de tener el cuidado y procurarse los medios para subir á 
un origen antiguo en demasía ; y bien sabido es que las leyes son 
escritas para el común de los líombres. 

Añádase á esta dificultad otra consideración , á saber, que el 
código ba debido señalar necesariamente un tdrmino á no ser asi 

O 

las familias se remontarian al infinito, se confundirian las unas 
con las otras, el parentesco seria numerosísimo, apareceria para 
cada sTicesion una inmensidad de herederos ; y para ser justos y 
(íquitativos , para Imscar una verdad envuelta en la tenebrosa no- 
che de los tiempos, baria mos un sin numero de divisiones en los 
bienes , y tendrianios forzosamente que topar con gravísimas e in- 
superables dificultades. 

Por fin después del grado duodécimo desaparece el motivo , ce- 
sa la causa principal en que la sucesión se fonda : entre parientes 
tan distantes entre sí los sentimientos de afección y ternura son 
muy débiles, puede decirse que no existen, las mas veces ni los 
mismos parientes se conocen. Nueva razón paraque los derechos 
de suceder á una herencia terminen en llegando al duodécimo 
grado. 

No hablaré mas de la parte del proyecto i’elativa ú las sucesio- 
nes legítimas. Mas hay aqui una especie de sucesiones que los au- 
tores del proyecto llaman irregulares , entre las que cuentan, 1 ®. 
los derechos de los hijos naturales sobre los bienes de su padre y 
de su madr^. 2®. La herencia de los hijos naturales muertos sin 
posteridad. 3®. La transmisión de los bienes del individuo que no 
ha dejado herederos legítimos. 

Voy á ocuparme brevemente y con separación de cada uno de 
esos tres objetos. 
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DERECHOS DE LOS HIJOS NATURALES SOBRE 
LOS BIENES DE SU PADRE Y DE SU MADRE, 
CUANDO HAY PARIENTES HEREDEROS. 

Ya habéis sancionado con vuestos sufragios una ley que debe á 
un tiempo preservar las familias de toda inquisición odiosa de par- 
te de los hijos, cuyos padres no son conocidos , y dejar á estos 
últimos la facultad de manifestar por su reconocimiento el estado 
de sus hijos. 

Si la naturaleza reclama para los hijos naturales una parte del 
patrimonio paterno, el orden social se opone á que la reciban en 
igual cantidad y con el mismo título que los legítimos. Fuerza es 
confesar, que jamás han sido pesados en justa balanza y estimados 
en lo que valen los derechos de los hijos naturales. Una preocu- 
cion bárbara les alejaba de" la herencia paterna , y les manchaba 
antes que naciesen ; y mientras que nosotros castigábamos á estos 
desgraciados por la falta de sús padres, los verdaderos los solos 
culpables quedaban impunes y estaban tranquilos, sin experimen- 
tar amargara en sus goces j ni sufrir menoscabo alguno en su con- 
sideración personal. : -i 

Este desorden de tales principios' no podia por mas tiempo exis- 
tir ; y si nosotros no hemos podido presentar el vicio con toda su 
fealdad y negrura , hemos borrado de la frente del que es inocen- 
te y sin culpa el sello que le manchaba. Hemos puesto asimismo 
un termino á esta especie de reacción que tendía á otorgar á los 
hijos naturales un favor que no les. es debido. Consiguiente á estas 
ideas de justa moderación y templanza, que procuran conciliar lo 
que la naturaleza exige con lo que la moral pública prescribe , los 
autores del proyecto no dan á los hijos naturales los derechos y 
honores de la legitimidad , no les hacen entrar en el seno de la 
familia , confundiéndolos con los demas hijos , no les llaman en 
ningún caso eoñ el título de herederos; mas les conceden sobre 
la herencia de su padre y de su madre un derecho proporcionado 
á la cantidad de los bienes, muy limitada cuando hay hijos legí- 
timos, mayor cuando solo se encuentran ascendientes y herma- 
nos , y mas considerable aun cuando los parientes inmediatos al 
difunto se hallan co un gibado muy distante de el. 





.“>0 

Eli el primer caso Jos dereclios clel hijo natural se limitan á 
una terc,era parte de la pqrciop ^Ij^jcetU^aria j^u_e hubiera tenido 
a ser legítimo: en el segundo el derecho consiste en la mitad; en 
el tercero en tres cuartas partes ; mas ea cuanto hay herederos 
legítimos, jamás comprende la tqtajiilad 4 qs bipfies. Permi- 
tidme que os lo repita, esta medida es evidentemente concilia- 
dora, pone en concierto y armonía los sentimientos de la natura- 
leza , el respeto debido á las buenas costumbres , el favor qne me- 
rece el matrimonio, y los derechos de las familias. 

Encaso de haber fallecido el hijo natural , sus descendientes 
pueden reclamar la misma porción que le pertenecía , puesto que 
le representan. El hijo natural y sus descendientes dehen ha- 
cer entrar en descuento todo loque hubiesen recibido del padre 
ó de la madre á cuyos bienes sucede, y que deberá llevarse á 
colación, á tenor de las reglas que el proyecto establece. Esta 
disposición es una garantía coa ^respeto á los padres legítimos de 
que sus hijos naturales no recibirán ,una cantidad mayor que aque- 
lla que la ley permite darles. - ' 

Tanto el padre como la .madre podrán reducir esta porción á la 
mitad. Es cosa muy justa y conveniente ^el otorgar á los padres 
un derecho por medio del cual puedan hacer cumplir á los hijos 
'los deberes de la piedad íillal : mas este derecho debe tener un 
límite, á íin de que iio puédan los padres pElvar enteramente á los 
hijos naturales :de la parte que por ia uatiiria loza les corresponde. 

Relativamente á los áduiteriWosrd incestjibsbs , la ley se ocupa 
de ellos con sentimiento y rapugnancja^ ^«Listen, y necesario es 
para qne no perezcan el asegurarles los alimentos ; mas aquí ter- 
mina la ley , y no les;ótor*ga*ningan derecho mas. El crimen de 
<jue son fruto no permite que se les mire como nacidos de perso- 
nas libres. < ■ 

SUCESION A LA HEEEIVCÍ^ PE piJOS NA- 
TURALES MUERTOS SIN POSTERIDAD. 

La sucesión del hijo natural quCi ha mucírto sin dej^r poste- 
ridad, pertenece al padre-y :á 1« jnadre que lo ha r.eoíonoeido, ,ó la 
mitad el «ao y la .laitad al,oli?o^ fá la han reconqoido loados. .El 
padre y la madr.e con reconocer á. sus hijos naturales ^ han-srgui- 
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áo losimptrlsos de la naturaleza y cuíH|>tuio los deberes que esta Ifis 
impone ; merecen por lo tanto gozar dp los dereclios de paternidad» 
Es cosa también muy justa que en caso de h^ber premuerto 
el padre y 4-a madre al hijo natural , pertenezcan los bienes que 
hubiesen recibido de sus padres á los hijos legítimos , en caso de 
no haber dejado descendientes. Lo reatante empero del patrimo- 
nio no puede igualmente ser de los hjjos legítimos, ya que no 
considerándose miembros de una misma familia , no median entre 
ellos los derechos de su&esion. Lstos bienes por lo tanto perte»- 
neceu •al -fisco. • >; 

A QIIIEIVES PERTENECEIV LAS HEREIVCIAS AB- 
LVTESTATO, EN FALTA PE HEREDEROS LE- 
GITIMOS. 

Cuando el difunto no ha dejado parientes, 6 los que ha dejadp 
no son capaces de. suceder, entonces y solo entonces el todo de 
Jos bienes del difunto corresponde á los hijos naturales realmente 
reconocidos ó á sus descendientes , siendo muy conforme á todo 
orden de ideas el que sean preferidos á los extraños. 

Mas aun en este caso no se les llama como herederos , tienen 
que demandar á los tribunales la entrega de los bienes; porque ne- 
cesario ies‘deciHo otra vez*, no'son jamás miembros de la familia 
lejítima , y solo £b «ai falta y porqiie ha dejado de existir pertene- 
cen los bienes de los padres á sus hijos natur.i!es. 

Bn falta de herederos legítimos y de lnj3s naturales lós bienes 
del difunto pasan al cónyuge sobreviviente' no divorciado, con- 
forme á la disposición del derecho romano en el título , unde vir 
eí aaror. Es natural que presumamos que un cónyuge prefiera el 
otro cónyuge al fisco en la sucesión de sus bienes. 

Mas esta presunción de deferencia no puede tener lugar cuando 
los consortes están divUrciados , como que el divorcio separó á un 
cónyuge del otro , de la propia suerte que si jamas hubiesen esta- 
do unidos : el '.sobreviviente no puede tener en la herencia del 
premuerto mas derechos que los que tiene un extraño. 

Por fin cuando uo hay herederos legítimos , ni hijos naturales 
ni descendientos délos mismos , ni consorte sobreviviente no di- 
vorciado , los bienes del difunto pertenecen á la república. Esta 
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es una regla general igualmente observada en los países en que 
domina el derecho escrito, que en aquellos otros en que prevalece 
el derecho consuetudinario. 

Empero ni la república, ni el cónyuge sobreviviente son due- 
ños de los bienes que constituyen la herencia , por el solo falleci- 
miento de un individuo , de quien estos bienes eran. De la propia 
suerte que los hijos naturales deben pedir al tribunal que se decre- 
te á su favor la posesión , estando obligados á sellarlos , y á tomar 
el correspondiente inventario, al efecto de que queden garantidos 
los derechos de los herederos legítimos que quizás mas tarde se 
presentarán , y á quienes en tal caso deben entregarse los bienes. 

He terminado, tribunos, el exámen mas importante de esta 
parte del proyecto de ley. No tendrá’ necesidad del mismo co- 
mentario la otra concerniente á las aceptaciones^ renuncias , co- 
lación , deudas, y división de bienes hereditarios; puesto que 
no lendremos que discutir y examinar como hasta ahora un 
sistema nuevo. Esta parte solo encierra reglas conocidas ya , pero 
sacadas con discernimiento y tino del derecho escrito, de la juris- 
prudencia y diversas costumbres del pais. Por lo tanto me limita- 
ré á examinar las disposiciones mas importantes que aquí están 
contenidas. ■ .. , 

\ 

DE LA ACEPTACION, DE LA RENUNCIA, Y 
DEL BENEFICIO DE INVENTARIO. 

El heredero llamado por la ley no tiene necesidad de aceptar 
la herencia que se le ha deferido : el derecho francés no reconoce 
herederos necesarios. 

Tampoco debe suponerse la renuncia. El heredero presuntiva 
se cree ser heredero hasta tanto que haya repudiado ; y paraque 
la renuncia sea pública y maniftesta, exige el proyecto de ley el 
que se haga en ia escribanía del tribunal de primera instancia del 
diátrito en el que la sucesión se abra. 

Si el heredero aun no ha aceptado, no pueden molestarle lo» 
acreedores, mayormente desde luego que se ha abierto la suce- 
sión. Desde esta época tiene el término de tres meses para hacer 
el inventario , y á mas cuarenta dias para deliberar sobre si le 
conviene ó no adir ó repudiar la licrencia ; durante este térmU 
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Mó no puede obligársele á que tome la calidad de hí^redero eficaz, 
ni á qne se despoje de los derechos que le corresponden ; hasta 
que haya transcurrido, ninguna condena podrá recaer contra de él. 

El efecto de la aceptación retrocede y alcanza hasta el día en 
que la sucesión se abrió. Hceres cuandoque adeundo hopreditatem 
jam tum amorte successise defuncto inteüigitur ; 54, § efe acq. 

vel omit. heered. 

La aceptación no es el resaltado solo de un acto autentico ó 
privado, en el que el heredero hubiese tomado la propia calidad 
de tal. También proviene ella de cualquier negocio que hubiese 
verificado el heredero, y que supone necesariamente por parte del 
mismo la intención y ánimo de aceptar la herencia á que es llama- 
do. Asi es de ver que una donación , una venta ó el traspaso de 
unos derechos que nos corresponda á la herencia, una renuncia 
hecha mediante cierto precio , son actos que suponen y exijen la 
voluntad de ser herederos , y que hemos admitido ya la calidad 
de tales. 

La renuncia aun cuando sea gratuita verificada no en favor de 
todos lo sucesores , sino de uno ó mas de los mismos , es un acto 
que revela el hecho de haber admitido la herencia, por la razón de 
que el individuo que renuncia , ó por mejor decir, aquel que no la 
ha aceptado, debe abstenerse de todo lo que á ella concierne; y 
por lo tanto no le corresponde la facultad de disponer de su parte 
en favor de nadie. Amas de que si esto se permitiera todos los dias 
se venderian los derechos de heredero bajo el pretexto de una re- 
nuncia gratuita. 

Sin embargo los actos puramente conservatorios, y queconsis- 
ten en el cuidado de los bienes y su administración interina, no 
deben contarse entre aquellos que solo pueda hacer el heredero , 
y que por el solo motivo de haberse verificado, suponen haberse 
aceptado la herencia. 

Esta puede adirse pura y sencillamente, ó por beneficio de in- 
ventario. Cuando la herencia ha sido aceptada pura y absoluta- 
mente, el sucesor debe satisfacer todas las obligaciones que pesan 
sobre la herencia, aunque sea á costa de sus propios bienes : el 
sucesor se identifica con el difunto , y aquí le representa en un 
todo. 

Por el hecho del inventario recibe el heredero las ventajas si- 
guientes. 
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1*. No debé pagar las dcadas que gravan la lierencia, sino hasta 
dütvde alcanzan los bienes de que la misma consta. Tiene asimismo 
facultad de librarse de las reconvenciones que hagan los acreedo- 
res tanto hereditarios como testamentarios , entregándoles todos 
los biene.4 de la herencia. 

2®. La ventaja dé qué no se confundan sus bienes propios con 
ios déla herencia, y de que pueda reclamar lo mismo quedas de- 
mas personas el pagó de sus créditos. 

El heredero que ha renunciado, se considera como si jamas lo 
hubiese sido: mas si interinamente ha verificado un acto que re- 
vele la adición de la herencia, su renuncia será inútil, podiendo 
combatirla los acreedores. 

Pierde la facultad de renunciar el sucesor que hubiese ocultado 
ó sustraído efectos de alguna herencia. Queda entonces heredero 
puro y absoluto, sin que pueda demandar parte alguna de los ob- 
jetos ocultados y sustraídos; esto sufre el heredero en pena de su 
fraude. 

Conviene también el que se vele por los intereses de los acree- 
dores, cuando un heredero renunciase en perjuicio de sus dere- 
chos. En tal caso pueden presentarse al tribunal, para que se les 
permita aceptar la herencia á que tenia derecho su deudor, colo- 
cándose en su mismo lugar. Es de advertir sin embargo que en 
esta hipótesis la renuncia solo queda anulada en favor de los acree- 
dores, y hasta donde llegan sus cre'ditos , sin que ninguna ven- 
taja produzca al heredero que repudió. 

La muger desposada no puede aceptar validamente una heren- 
cia sin la previa autorización de su marido ó del tribunal , con- 
forme á lo que ordena el cap. 6^. del til. 5“. dél código civil. 

Las herencias deferidas á los menores, y á los que están priva- 
dos de administrar sus bienes, tampoco pueden ser útilmente 
adidas , sino en cuanto se observen las reglas prescritas en la ma- 
teria de tutelas. 

El mayor de edad no puede impugnar y deshacer la aceptación 
expresa ó tácita de la herencia á que tenia derecho, sino en cuan- 
to esta aceptación fuese censecuencia de un dolo practicado contra 
él: tampOGO le cabe reolamar^ ni hacer gestión alguna con pretexto 
de lesión, exceptuándose el caso en que la herencia fuese disminui- 
da en máe de la mitad por k aparición de un testamento desco- 
nocido al tiempo que se adió. El dolo vicia todos los contratos , 
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anula todos los negocios ; y á los efectos del dolo por consiguiente 
está sujeta la adición de la herencia. Mas si se admitiese el reme- 
dio de la lesión en esta riiatfeHa, fto háhria jamas nada de cierto y 
seguro, añadie'ndose otra razón todavia de mas peso, y es que el 
sucesor tiene tin medio para evitar todo daño , no adiendo la he- 
rencia sillo bajo inventarío. 

La facultad de adir ó repudiar caduca por el transcurso del 
tiempo necesario para la prescripción mas larga de los derechos 
sobre los bienes inmuebles. Mientras el derecho de adir no ha 
sido prescrito contra el h^rédéro, afih cliáffcfdt) este baya renuncia- 
do, tiene facultad jiara arceptar de nuevo la sucesión; mas solo 
puede ejercer esta facultad en el caso én que la herencia no haya 
sido aceptada por otros herederos^ y sin que se nitnoscaben los de- 
rechos adquiridos por un tercero sobre la herencia. 

Por medio de las ciostuinbres sehahia creado un nuevo sistema 
para excluir las hijas de las sucesiones ; tal era la renuncia que 
hacian en las estipulaciones matrimoniales de las herencias no defe- 
ridas aun. 

Fácilmente se conoce que tales renuncias contrarias al princi- 
pio general que establece, no poder renunciarse la herencia de un 
hombre vivo, tenian el mismo origen y estaban fundadas en las 
propias causas que las exclusiones consuetudinarias. No tenian 
ellas mas fin y designio que el de conservar á los varones y sobre 
todo al primogénito, una grande fortuna para sostener el brillo y 

el nombre de la familia. 

/ 

Las renurífcias á que áe forzaba á las hijas por los contratos 
de matrimonio, y sin lás cuales no Ies era dable desposarse, te- 
nian la misma tacha de injusticia, y lleVaban el mismo sello del 
feudalismo, que las exclusiones con que otras costumbres les priva- 
ban en derechura de ía herencia: lastimaban la naturaleza y des- 
truian la igualdad, y por lo tanto era necesario prohibirlas. Así 
lo verifica él próye'cíó 'd'é ley , cuando terminantemente dice, que 
m aun por córttratb de matrimonio puede renunciarse á la sucesión 
á la herencia de tin hombre vivo, ni enagenar los derechos even- 
tuales que sobre la misma cotí el tiempo nos correspondan. 
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Dicta la equidad que todo sucesor lleve á colación con sus cohe- 
rederos las donaciones que se le hayan hecho y los legados que 
haya recibido del difunto , á menos que se le haya dispensado de 
esta necesidad. 

La ley primera de los digestos de collatione , empieza con estas 
palabras : hic titulas manifestam habet cequitatem. 

Si era desconocida la colación por derecho romano antiguo, debe 
esto atribuirse á que en ningún caso podia tener lugar. La ley de las 
doce tablas solo llamaba á la herencia del padre á los hijos suyos 
herederos , es decir , á los que estaban bajo el poder del padre de 
familias al tiempo de su fallecimiento. Este poder impedia toda 
obligación , todo negocio entre el padre y los hijos; y por lo tanto 
todas las donaciones que estos recibieren de aquel. 

Mas cuando el pretor quiso que participasen de la herencia los 
hijos emancipados, como todas las adquisiciones hechas por los 
suyos herederos aumentaban el caudal del padre, y como las que 
tenian los hijos emancipados pertenecian á su propio patrimonio ; 
fue nec .sario a\ efecto de establecer una justa igualdad entre los 
hijos emancipados y suyos , crear unt^ especie de colación, obli- 
gando á los hijos emancipados á llevar á la masa común de la he- 
rencia los bienes que hubiesen adquirido. 

Esta colación que en su principio solo era una indemnización 
concedida en favor de los herederos suyos , se extendió sucesiva- 
mente á otros casos, á medida que la legislación fue reformán- 
dose. 

Al principio solo tuvo ella lugar en las sucesiones ab intestato, 
ó almenos era preciso que expresamente se ordenara encada suce- 
sión testamentaria; mas Justiniano dispuso por la novela 18, cap. 
6°. que la colación se verificase asi entre los herederos nombrados 
por el hombre^ como entre los que son llamados por la ley, añá- 
diendo que para que se entendiese dispensada, era necesaria la pro- 
hibición expresa del testador. 

Tal ha sido el último estado de la legislación romana en este 
punto. Las costumbres variaban sobremanera, las unas rechazaban 
absolutamente la colación ; las otras al paso que le daban cabida 
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en los lugfíres en que prevalecian , la limitahan con niodiílcacio- 
nes distintas. El proyecto de ley ha arreglado de una manera uni- 
forme lo que tan diverso se mostraba en el derecho escrito y con- 
suetudinario. 

El derecho romano no obligaba á la ley de colación mas que á 
los herederos en línea recta ilescendiente , eximiendo dé la misma 
á los descendientes y colaterales. El proyecto actual ha extendi- 
do la colación á toda especie de herederos , -^disposición ciertamen- 
te equitativa^ y que respira mas. justicia que las romanas ; puesto 
que es mas conforme al principio de igualdad que debe regir en 
materia de sucesiones , disposición además que está en armonía 
con la presunta voluntad del difunto, en quien es regular que 
supongamos un mismo afecto hacia todos los herederos que se ha- 
llan en un mismo grado , y que por lo tanto quiere que cada uno 
Heve á la masa común lo que de sus manos hubiese recibido. 

Según el derecho romano la necesidad de la colación puede ser 
dispensada ; así lo determina J ustiniano en la novela ya citada. 
El proyecto de ley copia esta disposición , dando facultad al do- 
nador y al que hizo el testamento de alzar la necesidad de la co- 
lación hasta aquella suma de que el testador y el donante podían 
disponer. Y en verdad , semejante derecho nada tiene de repug- 
nante é Injusto , al contrario se concilla y se aviene con los princi- 
pios establecidos y por lodos unanimamente proclamados. Ya que 
la ley permite al hombre el disponer de una cierta parte de sus 
bienes, aun en favor de uno de sus coherederos ; es natural y con- 
siguiente que pueda dispensar de la colación de la cosa que da^ 
sino excede la cantidad disponible , otramente no haliria una fa- 
cultad entera y libre. 

El proyecto de ley exime asimismo del deber de llevar á cola- 
ción los bienes á los donatarios que no son llamados á la herencia 
a! tiempo que la misma se defiere, y á todos aquellos que no suce- 
den por la representación de los donatarios á la herencia de los 
donadores. Mas esta dispensa solo puede tener lugar, como he in- 
dicado ya, hasta aquella cantidad de que libremente pueda dispo- 
ner el testador. Asi es de ver, que el sucesor que lia renunciado la 
herencia puede retener lo que recibió por donación entre vivos , 
o reclamar el legado que se le dejó, mientras que la donación y el 
legado no excedan de aquella suma de que el testador podía libre- 
mente disponer. 

II. 5 
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íül ilonalai'io que si bien no es heredero presunto del donante 
al tiempo que se le hizo la donación , pero que es llamado a la he- 
rencia al tiempo que la misma se de hiere; eajá tenido á llevar á 
colación los bienes que recibiera en vida del finado , á menos que 
se le hubiese formalmente dispensado de semejante obligación. 
Mas el hijo del que es llamado i la herencia no está tenido á con-^ 
ferir los bienes, puesto que no es heredero. Será esto, si se quiere, 
en algunas ocasiones proporcionar alguna ventaja al padre por 
medios indirectos; mas conviene no descuidar jamas que está ya 
designada por la ley la parte que el testador pudo dar tanto á su 
hijo como á su nieto. 

Por igual razón está determinado, que el hijo que sucede por 
persona propia á la herencia del que hizo una donación á su padre , 
no deba llevar 4 colación los bienes que deberla llevar el padre , 
aun cuando el hijo haya adquirido la herencia de este último. Mas 
si el hijo sucede por vía de representación al patriinoniu del do- 
nante , debe llevar á la masa común lo que se hubiese dado ásu pa- 
dre, aun cuando el hijo hubiese repudiado la herencia de su mismo 
padre. No es dificil señalar la razón de diferencia. Proviene esta 
d«! que en el caso segundo ocupandoel hijo el puesto de su padre, 
d(;!>e llenar las obligaciones que pesaban sobre el, ya que se utiliza 
de sus derechos ; y por lo tanto está obligado á la colación que á 
su padre incumbia. Empernen la hipótesis primera, sucedien- 
do el hijo no por via de representación sino por su propia per- 
sona , no está obligado como heredero personal del donante á la 
colación de una cosa (jue no le ha sido dada , no pesando sobre el 
el deber de la colación que tenia que llenar su padre , aun cuando 
baya recibido la herencia del mismo ; puesto que no sucede á los 
bienes del donante como heredero de su padre j sino como he- 
redero llamado en persona propia , no debiendo jamás confun- 
dirse esas dos cualidades , esas dos sucesiones. 

Como consecuencia de ios principios sentados se sigue también, 
que el consorte de la persona llamada á la herencia no debe llevar 
á colación lo que el en derechura hubiese recibido del finado. Mas 
si las donaciones ó mandas hubiesen sido hechas de consuno á los 
dos esposos, el cónyuge heredero debe conferir la mitad, á menos 
que se le haya dispensado de semejante obligación. 

De todo esto se desprende una idea luminosa ciertamente , Y 
que debe sentarse como una regla general en esta matei]ia , que la 
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colación solo se debe por el eoberedero al coheredero , jamas 4 los 
legatarios, jamas á Jos acreedores de la herencia; puesto que, no 
puedo menos de repetirlo otra vez, la colación no lleva otro fm 
que la igualdad entre Jos coherederos, y solp eS aplicable lo que 
concierne á su utilidad y favor. 

Los gastos hechos para los alimentos, educación, aprendizage, 
no están sujetos á colación ; mas ella comprende lo que se halla 
invertido para la colocación de uno de los coherederos, 6 para el 
pago de sus deudas. 

Tal era la disposición del derecho escrito , y que adoptaron 
muchas costumbres , disposición ciertamente equitativa, y que 
admirablemente se conpilia con los sentimientos del coray.on y 
las inspiraciones de la naturaleza. 

En efeetc^seria admitir un rigor que la humanidad rechaza , 
el ordenar que los alimentos y los gastos que se hubiesen hecbo 
para la educación , estuviesen sujetos á la ley de que nos ocupamos* 
Conviene conceder algún desahogo , otorgar algunos derechos á 
la terneza ; y ciertamente que esta quedaría comprimida con pro- 
hibir hasta las simples dop^ciones tan útiles por otra parte para 
estrechar y unir los lazos de familia. 

Mas los gastos hechos para la educación de iinodo los individuos 
que constituyen una misma casa, y el pago desús deudas, son 
verdaderas liberalidades, que atendida su índole y carácter deben 
entrar en la regla general. 

Esto es claro y fácil de comprender: mas difícultad hallamos 
con respeto á las asociaciones creadas quizásentre el difunto y uno 
de sus coherederos , y en Ip que mira 4 Jas convenciones y pactos 
de los cuales el sucesor recibió alguna utilidad y provecho. 

Conviene aqui decidir que esa ganancia no es susceptible de co- 
lación. Aunque tales convenciones hayan proporcionado utilidad y 
ventaja tanto al hnado como á su sucesor ; no se sigue de esto que 
la ventaja haya venido de parte del difunto. En esta materia no 
debemos jamas perder de vista la intención y el hecho en sí : si el 
difunto no se desprendió de sus bienes para entregarlos al here- 
dero^ si contrató con el como si hubiese contratado con un ex- 
tra Do , aunque el heredero haya lucrado, no debe haber lugar 
á la colación. El difunto ha proporcionado al sucesor la ocasión de 
ganar, naassm qr>eéi uad? perdiese; únicamente seria necesario la 
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col-iciot), rn raso (|Uf' liubie.se la certiilumbrc de una venta frau- 
(lulcnfa. 

.f 

DEL PAGO DE LAS DEUDAS. 

Los herederos representan al difunto, v asi como les corx’cspon- 
den todos los derechos activos, llevan también todas las cargas, 
y deben pagar todas las deudas que pesan sobre la herencia. Así 
es de ver , que los acreedores del finado tienen contra sus suceso- 
res los mismos derechos qué tenían contra aquel. 

Cosa es muy justa, que cada heredera solamente contribuya á 
las cargas y deudas de la herencia por la parte que de la misma ha 
adquirido. Con todo , no solo está tenido en su persona propia por 
la porción civil , si que lo está hipotecariamente por el todo , es 
decir, que los acreedores hipotecarios pueden ejercer la totali- 
dad de sus derechos sobre la cantidad de bienes que ha cabido á 
tal ó tal heredero; puesto que la hipoteca es indivisible, y no 
puede destruirse ni menguar por el cambio de propiedad ó por 
la división de bienes. Conviene sin embargo advertir que recon- 
venido un heredero con motivo de los bienes que de la herencia 
posee con respeto al todo de la deuda que sobre esta gravita , 
podrá dirigirse después contra sus coherederes, ó contra los demas 
sucesores á título universal por razón de la parte con que debían 
contiibuir al pago. 

Necesario es también notar, que el heredero que ha satisfecho 
la obligación por entero, no tiene acción contra los demás herede- 
ros ó sucesores á título universal , sino por razón de la cantidad 
que cada uno de ellos debe pagar, aunque el heredero se haya 
subrogado en lugar de los acreedores ; puesto que esta subroga- 
ción es una ventaja que debe comunicar á todos sus herederos , 
añadiéndose á esto , que habría un círculo vicioso , si el heredero 
rcconvenicse á uno de sus coherederos por toda la deuda, cuyo he- 
redero se dirigiría á su vez contra de el , para que se le devolviese 
lo que había satisfecho de mas de lo que le correspondía. 

En el caso en que uno de los coherederos ó sucesores á título 
universal se haya hecho insolvente , sU parte en la deuda hipote- 
carla se reparte entre los demas sucesores y herederos. 

El legatario á título universal contribuye con los herederos á 
prorata de la parte que ha adquirido: mas el legatario particular 
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no debe Jlevar lás cargas de la herencia, ni satisfacer las deudas 
que sobre la misma- pesáh ; puesto que deben ponerse á parte 
antes de entregarle el legado , 'reduciéndose y escatimándose este, 
si ex-cedé la poreion dé qhe podía' el testador disponer libremente. 
El legatario universal' es aquel á quien el testador ha dejado to- 
dos sus bienes. Y se entiende por legatario á título universal aquel 
á quien el finado transmitió en su testamento una parte cuota 
de sus cosas , tal como la mitad , la tercera parte , ó todos los in- 
muebles, ó todos los muebles, ó una cantidad fija, ya de unos 
ya de otros. Por ultimo llamaremos legatario particular al indi- 
viduó á quien el testador ha becbo manda de uno ó mas objetos 
ciertos y determinados) tal como una casa , un campo que se de- 
signa , una suma fija de dinero , etc; 

V ■ t 

DE LA PAUTICIOK;. 

Los que tienen una cosa común entre sí^ no pueden estar obli- 
gadosá poseerla siempre pro indiviso ^ dice Domat : no cabe doda 
que pueden aplazar la división ó el repartimiento á cierto tiempo; 
mas no vale la-determinación y acuerdo que biciesen de (jue la 
cosa permanezca siempre Cu común. Ni aun el padre y la madre , 
como Lebrun ha manifestado, tienen facultádpaia vedar el repar- 
timiento entre sus hijos herederos ; de esta suerte se impediría el 
cumplimiento de las leyes en suS herencias, lo que está on contra 
de la disposición de la ley^ Nemo. § ele legat. 1“. 

Gojifornie á estos principios determina el proyecto de ley, que 
no cabe forzar á nadie á que continuo en la comunión de una cosa, 
pudiendo demandarse con efecto su división, á pesar de Jos pactos 
ó condiciones que en contrario se hubiesen hecho. 

Ninguna dificultad hay en que se suspenda el repartimiento por 
un tiempo limitado; mas este pacto no es obligatorio mas allá de 
cinco años , pasados los cuales es preciso que se renueve. 

Según la glosa Si majo r 6. commun. divid. , se presumía el re- 
partimiento por un goce pro diviso de la cosa por espacio de diez 
anos entre presentes , y veinte entre ausentes. Que no delie ser 
asi, fácil es conocerlo, pudiendo ejercerse la acción para dividir 
una cosa común por espacio de treinta años. Seria efectivamente 
conlradictorip , que uno de los sucesores pudiese adquirir por im 
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y^occ rueños largo la parte de su coheredero. El goce pro diviso 
de la cosa no puede ser en último resultado mas que un indicio de 
Já división ; mas este indicio no debe prevalecer sobre el derecho 
que para pedir el repartimiento tiene cada heredero, á menos que 
esto goce haya durado el tiempo con que la acción caduca y pres- 
cribe. 

Esta disposición se halla adoptada en el proyecto de ley. 

Tiene por objeto el repartimiento el hacer cesar la comunión 
de derechos, atribuyendo á cada coheredero U parte que le corres- 
ponda sobre la cosa que antes pertenecía á todos. Debe procurar- 
se que se entregue á cada sucesor él valor justo de lo que le per- 
tenece y antes poseía pro indiviso. Este negocio no es un negocio 
de comercio , no se trata aqui de lucrar ni adquirir , no hay de 
parte ni de uno ni de otro trueque ni venta ; todo el negocio con- 
siste en que se entregue á cada heredero de por sí una porción 
íntegra sobre la cosa qué equivalga á los derechos comunales que 
¿mtes sobre la misma tenia. 

La equidad pues és el áliiiá de los réV)artitoíéi1tóS^ ella es su ele- 
mento esencial , el primer priúcipló que domina en esta materia ; 
y todas las consecuencias que se saquen de este principio deben 
llevar el inisiUo sello de equidad y die t*igbrosa justicia. Teniendo 
cada uno de los Coherederos un derecho sobre todos los bienes 
que están embebidos en la herencia ¡, cada uno puede demandar la 
parte que le corresponde asi de los muebles como de los raíces; y 
sino cabe vérifícar una distribución exacta , sin desmembrar las 
heredades y perjudicar «1 cultivó , ló que conviene en gran mane- 
ra evitar , debe procurarse que en Cuanto sea posible entre en cada 
una de las porciones que se hagan la misma cantidad de muebles , 
inmiiehlcS, derechos y creditos, en igual naturaleza y Valor. 

Si la colación de las cusás dadas á uno de los herederos no pue- 
de hacerse e n especie , los ooheredferos tendrán det’écho de rete- 
ner una poróion igual á la qúe alcanzá lá cantidad que debe con- 
ferirse de los biches hereditarios, profehráiídose que semejantes 
jeservas consistan, en cuantó piietlá ser , eti objetos de la misma 
naturaleza calidad y valor que los objetos que debían entrar en 
colación. 

Si no es dable ütia distribución igual de los bienes que consti- 
tuyen la herencia , entonces se adjuxlicarán todos ó gran parte de 
los mismos á uno de los sucesores , debiendo este compensar á los 
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demás por su adquisición con la entrega de una cantidad de dine- 
ro. Dedúcese también como una consecuencia del principio de 
igualdad que reina ensemejante materia, qne todos los herederos 
son responsables y garantes de las partes de Inherencia adjudica- 
das respectivamente á cada uno de ellos, si se les turbase en sus go- 
cesó sufriesen la evicciom Esta garantía es de derecho, y ningumi 
necesidad hay de que se exprese en el acto de verificarse elreparti- 
I miento : con todo puede renunciarse ese derecho , y cesa además 
cuando el heredero sufriese la eviccioii por culpa propia. 

Los extraños que compran derechos á,las herencias llevan casi 
siempre las discordias en las familias y el desorden en los reparti- 
mientos. El proyecto sugiere el medio de evitar tales inconve- 
nientes , disponiendo , que ya todos los coherederos , ya uno solo 
pueda redimir el derecho de sucesión cedido por un heredero, sea 
á un extraño, sea á un pariente que nofuese llamado á la herencia, 
devolviéndole como se supone el precio que semejante adquisición 
le hubiese costado. Este acuerdo revela mucho saber y cautela , y 
se conforma á las leyes per diversas et áb Anastasio , que habian 
sido literalmente admitidas en nuestra jurisprudencia. Interesa 
sobremanera á las familias que no se permita á cualquiera pene- 
trar en sus secretos, y que no se entrometan en sus negocios per- 
sonas extrañas , á quienes la codicia tal vez, 6 loque es peor el de- 
seo de dañar , han podido determinarlas á comprar los derechos 
de la herencia , personas cuyo carácter describen con tanta ener- 
gía las leyes romanas con estas sencillas palabras, alienis forlunis 
iniantes. 

No se debe procederá licitación sino en el caso en que los rnue- 
J>les no puedan dividirse cómodamente , es decir, sin una notable 
desventaja por parte de los herederos. 

Si estos son mayores de edad y se hallan presentes ^ las reparti- 
ciones pueden hacerse de un modo amigable , y aun la tentativa 
de conciliación y de avenencia debe preceder á la venta por licita- 
ción delante del tribunal, á menos que las partes no determinen 
que se verifique con intervención de un escribano. Mas si todos 
los coherederos no están presentes, ó se encuentran entre ellos al- 
gunos privados de administrar sus bienes ó menores de edad, aun 
cuando sean emancipados ; los repartimientos y licitaciones solo 
pueden verificarse con intervención y asistencia del tribunal. 

La división de los bienes verificada conforme á las reglas prev- 
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< ! Íí;>s, va s(,*a con ol concurso ele los tutores ilcljíclaiuculc autori- 
zados , ya sea con los menores ornancipatlos autorizados por 
sus curadores, ó ya con los parientes puestos en posesión de los 
Juenes , y que obran en nombre de los ausentes; es ciertamente 
diíinitiva, únicamente cabe considerarla provisional en cuanto 
jío se liaran puesto en práctica las reglas que el proyecto esta- 
blece. 

Empero aunque el repartimiento sea delinitivo , puede rescin- 
dirse por causa de violencia y dolo^ y aun por motivo de lesión. La 
violencia y el fraude, vicios feos de sí y que rescinden todo iinage 
de contratos, aparecen aun mas repugnantes y ^diosos en los actos 
de familia. • 

La igualdad alma de ios repartimientos exige , que cuando se ha 
descuidado , se rescinda el repartimiento por motivo de lesión , 
sin (|iiesea preciso además que la lesión sea tal como es menester 
una venta ordinaria , pues que en la venta y compra se hace una 
t's¡)ecio de comercio , que no reclama una igualdad tan rigorosa 
como en las divisiones, en las que nada se comercia, ni nada se 
intenta lucrar. ‘ ' 

Por esta razón sin duda estaba generalmente admitido por mies- 
fio derecho nacional, que bástasela lesión en mas de la cuarta 
parte para rescindir la división que se hubiese verificado. Asi tam- 
hien lo ordena el proyiicto de ley , y para que no pueda eludirse 
esta disposición, dando al acto otro nombre , está determinado que 
todo negocio que tenga por objeto el hacer cesar la comuniou en- 
tre los coherederos , deba considerarse como una divisio verda- 
dera. 

Conviene sin embargo señalar un termino á las acciones resci- 
sorias ; el repartimiento seguido de una transacción hecha sobre 
dlíicultadcs reales, será irrevocable , aun cuando no se Imbiese 
promovido ningún litigio acerca la misma. 

En ol título do las prescripciones se verá por que transcurso de 
tiempo proscribe en lo futuro la acción rescisoria: por ahora y has- 
ta tanto que se haya dispuesto otra cosa, caducará la misma por 
espacio de diez años, con arreglo á loque previene la legislación en 
la actualidad existente. 

iVe; estaban acordes en sus opiniones los jurisconsultos ni en sus 
l.illos los tribunales , sobre si la lesión daba lugar á la restitución, 
contra una venta do derechos hereditarios , verificada antes del 
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repartimitíritá sin gaJi-aiVtíá t'ibsgó y iteÍtgr*o compradot-r 
manifestaba'sc por una parte que no puctle haber lugar á la acci- 
ón recisóriíí por caus^ tíéUe^ión contiT» los tíónírátóS en que es in- 
cierto el précio de la (50Sa;= puesto que' en’ tal caso ^ ó ca}3e deci- 
dir si en realidad h'ay'le.Vioñ /afiíufidndose fjun úó pufede admitirse 
la acción rescIsOria contri tas 'ventatá de derchós hereditarios, ve- 


rificada sin gaisantiV y a riesgo y peligro del comprador , ya que 
la incertrdumb're' Sobré las‘ dteüdás y^ aun áohre ía^cautidad'de los 
hiénes de que íádíeréncia doUStá hace que* sea incierto de todo 
punto el precio del 'coeti^tó. Es el’ permitido por las- 
leyes romanas. 

Distinguían algunos por otra parte entre la venta de derechos 
hereditarios hecha á un extraño, y laque se ha vcrificatio entre 
los coherederos. Decíase con respeto á la primera ; que no podía 
rescindirse por causa de lesión, y si tan solo por causa de violen- 
cia y de dolo. Manifestaban algunos con respeto á la segunda, (|ue 
lodo acto que hace cesar entre los coherederos la com unión en que 
viven , es una división verdadera , cualquiera que sea el nombro 
con que se la exprese; y como en las divisiones debe reinar la 
igualdad que es la esencia de tales negocios, es de ahi, que cu la 
blpotesis presente puede ré5‘éitldíí^é‘y ánularse una venta que se 


habióse verificado. 

No faltaban quienes se oponían á este juicio, diciendo, que no 
dehe admitirse la rescisión aun eptre los coherederos , si el vende- 
dor sabia lo mismo qüe el comprador las fuerzas hereditarias. Se- 
gún esta Opinión únicamente habla lugar á la acción rescisoria en 
caso de dolo y de fraude , esto es, cuando el lieredero comprador 
que conocía el precio déla herencia hubiese engañado al vendedor 
que la ignoraba. 

El proyecto de ley no admite la acción rescisoria por causa de 
lesión contra una venta de derechos hereditarios hecha á un ex- 
traño : habéis visto ya que el extraño puede ser separado por los 
coherederos del vendedor, siendo estos preferidos á aquel. Tam- 
poco concede el proyecto de ley el dez’echo rescisorio por la lesión 
Simple, aun cuando la venta fuese hecha entre coherederos; mas si 
el dano es efecto de dolo, podrá a([uelía rescindirse y anularse. 
Cuando bay fraude, lo decidirán los tribunales ; puesto <jue el 
conocimiento del mismo depende de circunstancias particulares , 



06 CURSO 

no siendo posible establecer reglas generales y de una común apli- 
cación. 

Tribunos : no puedo menos de terminar una discusión que os 
habrá parecido tal vez larga en demasía , pero que ha debido de 
llamar vuestra atención y cuidado por la importancia de su obje- 
to. Inútil es decir , tribunos , que este proyecto presenta una fe- 
liz armonía de opuestos principios y de encontrados intereses , que 
está conforme á la naturaleza, á la razón , á nuestras costumbres, 
á nuestro estado social. Es un código completo sobre la materia , 
y no dudo que ie prestareis vuestros sufragios. 
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iU proyecto ile ley anterior , en lo que mira A la 
•mseslon eonytogal. 


Uno (le los pullos di^rtos dé llamar la atención de los lejlslatlo- 
res y c|ne en nuestro cohceplo no ha sido mirado cual coresponde, 
Cá la sucesión conyugal. Hablamos con lisura y sin ningún llnagc 
de reserva ; iii la légisíaeion romana, ni la española, ni tampoco 
la de nuestros vecinos nos parece la mas conforme á la naturaleza 
de las cosas , y descubrimos en los códigos de esos países algo que 
á nuestro modo de ver debería reformarse , algo que parece des- 
viarse del carril mismo que para las sucesiones los legisladores han 
trazado. 

En la antigua Roma , y sobre todo después de la ley Voconia, la 
muger nada participaba , nada podía adquirir de la herencia de su 
difunto consorte, ni tampoco de otra persona alguna. La mnger 
además era considerada por lo común como una persona entraña 
á la familia del marido, mas extraña que los cognados á los qne 
por las leyes de aquel pueblo se les e&cluia , como de todos es sa- 
bido, de las sucesiones ó herencias. El orgullo y la altivez roma- 
na habia dictado aqiii como en otras varias partes las disposiciones 
que señ.alahan el ónrso que debian iiacet* los bienes después del fa- 
llecimiento de su último dueño ; y el orgullo V la altivez de aquel 
pueblo no consentia que fuese sucesora general del tinado la con- 
sorte que este habia tenido en Vida , como que no cabla , que ella 
transmitiese sus títulos y que fuese representante de sus tim- 
bres y de su nombre. Añádese á estas razones la poca considera- 
ción con que era mirada la muger, tenida en menos por la debili- 
dad de su sexo , falta de muchos derechos civiles , enlazados como 
estaban con el ejercicio de los políticos, reducida y aislada por el 
menguado círculo que la sociedatl la trazara ; y se echaiá íácil- 
inente de rer, qüe nada haliia de extraño^ que en un pueblo en ((uc 
se buscaba la gloría en la vida , y la gloria para despucs de la muer- 
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te , no sucediesen las mugeres á la herencia y al nombre de su di- 
funto marido. Por otra parte nada habia que templase el rigor de 
los principios, ni la íilosofia, ni la religión ; la rnuger no era una 
compañera dcl esposo , era su hija de familias, era su esclava. 

Andando los tiempos, y acercándose los romanos á una civili- 
zación de suyo mas suave y flexible pudieron participar algún tan- 
to las mugeres de .4o béneficó'influjo i ñcí Yn^pos que varias otras 
clases del estado. Asi es qrté efmpeifartfn 4' loi^tar una considera- 
ción (jue antes tío tenian , y á disírutar unos derechos que induda- 
blemente al principio se Ies habían negado : su situación insensi- 
Iilcmente se eleva , se las apellida con’ otros nombres y se las da 
títulos de seguro mas dignos y mas honrosos. 

Tras de mucho tiempo, después de algunos ensayos y variacio- 
nes particulares com - los senados-consultos Orficiano y Tertuliano, 
(]ue nos muesti’an una tendencia mas ó menos decidida á cambiar 
el sistema de sucesiones ab intestato, y de echar por tierra las an- 
tiguas bases sobre que descansaba, verificó por fin Jusllniano una 
revolución verdadera^ así con respeto á las personas llamadas á la 
herencia del que nada acerca de ella, habia ordenado, si que tam- 
bién al principio en que las sucesiones mismas estaban fundadas. 
La clave que tomó Justiniano j^eprno la única que debia servir para 
comprchender y explicar cuajes deljiap ser ep lo sucesivo las per- 
sonas llamadas a! puesto que dejaba vacío el difunto , es el amor 
que este en vida se supuso haberlas profesado ; así es que se ven 
desde entonces tres órdenes de- sucesiones. co;no tres r;arnales que 
parten todos de un tronco común. , . , 

A pesar de tales innovaciones y de las grandes mudanzas, que 
trajo en las sucesiones ab intestato la legislación Jnstinianea , la 
suerte de Ja muger permanece, hasta cierto punto la misma , ó 
a! menos no mejora como' era de esperar, y cufíl lo anunciaban jos 
principios que sd establecieron y abiertamente se proclamaron en 
la materia. Solo se la llama en último termino., solo, en falta de 
tpdos los parientes puede adquirir los bienes del marido que falle- 
ció, y excepto el caso en que careciese, de bienes , cu el que la es 
dado tomar una parte de lo.s que tenia su. difunto .esposo , en lo 
demás se la considera como una persona extraña, privada de toda 
intervención y destituida de todo derecho. 

Iguales disposiciones con una variación leve están copiadas en 
Jos códigos españoles vigentes ademas en la práctica, siendo fácil 
conocer por la lectura del texto francés y del discurso que sobre 
r! mismo versa , que no es muclio mejor que aqui la condición 
<juc entre iuiestro.s vecinos tienen respectivamente el uno del 
otro, y en lo que mira á la succesion de sus bienes, el marido y la 
in uger. 

La ley sin embargo que aleja al cónyuje sobreviviente de la be- 
vcncla del cónyuje que ha fallecido sin dictar disposición alguna tes- 
tamentaria, esa ley que le posterga á todos los demás deiu^os, cuaL 
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quiera que sea el orden com que vengan y el grado que ocupen 
en la escala del parentesco, esa ley , lo decimos con convicción y 
sinceridad^ nos parece menos acertada de lo que deberla ser; nos 
parece que no lleva la justicia que todas las leyes , especialmente 
en tales puntos deben llevaremos parece una verdadera aberración. 
Presentaremos nuestras ideas con la claridad posible. 

La ley c¡ue llama al cónyuge cjue sobrevive d la herencia del cón- 
yuge premuerto después de todos los parientes , es ennuestro sentir 
muy poco conforme con la presunta voluntad del dueño de los bie- 
nes j / además se desvia de los principios establecidos y proclama- 
dos en esta materia por casi todos los legisladores. 

El amor es la gula que dirije, la antorcha que ilumina á los le- 
gisladores en la oscura senda de las sucesiones abintestato. A mer- 
ced de esta luz, escasa , débil algunas veces, pero la única que exis- 
te , busca el legislador la voluntad presunta y conjetural del que 
falleció, para llamar en seguida á los que deben llevar su nombre, 
representar su persona, y suceder á sus bienes. Ahora pues ¿ á quien' 
es regular que estimó en preferencia esa persona, cuya voluntad 
se explora y cuyos deseos ahora se inquieren ? 

No queremos poner en choque los sentimientos de esposo , de 
padre y de hijo; no nos proponemos indagar aqui cuando el amor 
es inas^intenso , cuando el sentimiento es mas vivo , cuando el ca- 
riño es mas tierno ; y si atendido lo que con frecuencia acontece , 
observando lo que la naturaloza nos enseña ; es mayor , es mas 
acendrado el afecto que el padre profesa al hijo , ó el que el hijo 
tiene á s»i padre , ó el que el cónyugue lleva á su esposo. No que- 
remos entrar en esas cuestiones ; ellas sobre ser , si cabe decirlo 
asi, exquisitas y delicadísimas, ya que tocan lomas exquisito y 
delicado que el hombre en su corazón tiene , son en muchos casos 
difíciles de decidir; á pesar que forzados á responder no titubea- 
liamos en afirmar, queenel orden común, y especialmente la mu- 
ger estima con preferencia á sus hijos, que después de los hijos en- 
tra el cariño de esposo , y que mas débil que este es el aprecio que 
^ el hombre profesa á los autores de sus dias. 

Mas supóngase, lo que ciertamente no siempre es asi, que el tí- 
tulo de esposo inspira menos amor y excita un afecto no tan vivo 
como el de padre e hijo. ¿Se dirá por-esto , que antes que su con- 
sorte tienen entrada en su corazón los hermanos, los primos her- 
manos, los hijos de estos , sus nietos, todos los parientes por últi- 
mo que se hallan en la linea transversal? ¿ se dirá caso, cabe ni 
siquiera pensar, que el hombre aprecia masá un deudo colocado 
en un grado muy distante de el, con quien apenas trata , cuya ex- 
sistencia quizás le es ignorada, confundido como se halla entre 
los extraños, cuyos lazos son flojos por la razón de que están muy 
apartados, cuyas relaciones son escasas por esto mismo que apenas 
se conocen , que á la muger que eligió por la compañera de sus 
dias , y con la que compartió sus destinos y su porvenir ? 
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Esle ser que es la mitad de su corazón , este ser que fue allá en 
los dias licrinosos de sti juventud el encanto de su alma , y hoy es 
el consuelo de su vejez ; este ser que le ha acompañado en los dias 
de felicidad y de gloria, no menos que en los de infortunio y amar- 
gura , (jue ha sido el depositario de sus mas intimes y secretos pen- 
samientos, que está identificado con su persona ; ¿será menos apre- 
ciado, menos cjuerido á sus ojos, que el mas remoto y el mas oscuro 
de los parientes^ Pues sino es asi , si el título de esposo inspira al- 
gunas veces igual ternura que el de padre y el de hijo , si comun- 
mente es mas caroque el de hermano, si siempre vale masque el 
de los demás deudos y allegados; la ley que prefiere toda la serie 
de parientes á la esposa del finado; se desvía del principio que la 
misma establece , es una aberración. 

Todavía mas; al señalar el lejislador el orden que debe seguir- 
se en las sucesiones ahintestalo , confiesa y paladinamente declara; 
que sigue ó que procura por lo menos seguir la voluntad presunta 
del que antes de fallecer era dueño de los bienes que constituyen 
la herencia , por manera que la ley de sucesiones abintestato no 
es mas (jue un testamento presunto. Y bien, si el cónyuje no hu- 
biese sido sorprendido por la muerte , y no tuviese padres respeto 
á los cuales debiese mostrarse agredecido , ni hijos, de cuya 
suerte procurar ¿no es regular, no es probable que hubiese de- 
signado como sucesora de sus bienes á la esposa que le sobrevive ? 
Y no lo muestran asi los hechos , no lo confirma así la esperien- 
cia de todos los dias? Se ve con mucha frecuencia que al otorgar- 
se un testamento prefiera su autor á los parientes de línea cola- 
teral á su consorte, si ella mayormente se ha hecho por su com- 
portamiento y sus desvelos, digna de llevar este título y mere- 
cer su cariño? Pues si la razón nos enseña y la experiencia nos 
muestra qne tal cosa no sucede ; la ley que posterga á la muger 
á todos los parientes del cónyuge, cualquiera que sea su proximi- 
dad y alleganza , tiene algo de repugnante , algo que choca con el 
buen sentido legal , algo que parece desviarse de las reglas que 
aqui se sientan y proclaman. Y cueuta que si alguna vez acaece , 
que el hombre aleja de la sucesión á su muger, llamando antes 
que ella á todos sus parientes ya no puede decirse que la muger 
es mas ó menos apreciada ; sucede entonces lo que con los que al- 
guno dia fueron nuestros amigos; 6 continúan en serlo ó se tornan 
en enemigos nuestros, ó se les quiere ó se les detesta. De lo que se 
desprende que la muger debe tener los bienes antes que los parien- 
tes colaterales 6 que no debe tenerlos nunca ; lo primero si con- 
servó hasta lamuerte el aprecio del marido; lo segundo si lo perdió. 

Razón de humanidad. Ella es basta cierto punto una aplicación 
ó consecuencia de las reglas que establece Justiníano, y qne con 
líjeras modificaciones hemos copiado en nuestjos códigos. Al exa- 
minar la sucesión de los ascendientes , echase fácilmente de ver ; 
que la funda este legislador en un sentimiento de humanidad. 
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Los padres han pdrdido á sus hijos ; ijue reciban ai menos un con- 
suelo en la adquisición de sus bienes : párenles ad lona liberorum 
ralio miseratiorús admittit. Esta razón obra también y con mucha 
fuerza con respeto á la esposa que ha perdido á su esposo, ó al 
marido á quien su corsorte ha faltado. Se habian unido entre sí , 
el uno había elegido por compañero al otro ; una misma era su 
suerte , uno mismo el objeto de su solicitud, una misma la condi- 
ción de su vida, y he aqui que arrebatando la muerte de improviso 
una de esas personas á la otra j quebranta el lazo que habian 
formado, rompe y destruye la armonía de su existencia , causando 
el fallecimiento de la una el desconsuelo y el abatimiento de la 
otra. Exige pues la humanidad; que el cónyuge sobreviviente re- 
ciba una parte de los bienes del que ha premuerto ; siquiera como 
un medio paraque mengue su pesar, y no se aumente la pena que 
debe haberle producido la muerte de la persona , que durante la 
vida fue su dulce amiga, su natural e íntima compañera. 

El esposo ha perdido la muger , y con ella la terneza que le te- 
nia* y lós desvelos que le prodigaba , la muger ha perdido al espo- 
so , y con ól aquella especie de protección y escudo tutelar que el 
cónyuge da á su consorte, cualquiera c|ue sea la procedencia que 
tenga y el estado en que viva. Si la humanidad pues reclama los 
bienes del hijo que ha premuerto para el padre que sobrevive , 
reclama ella también y exige la herencia del cónyuge que ha fa- 
llecido para la esposa f|ue sobrevive á su muerte. 

Razón de moralidad. Dos consortes , cuya manera de vivir es 
cual corresponde y que debidamente se aprecian , poseen con fre- 
cuencia de consuno los bienes que pertenecen á cada uno de los 
dos. Habitan bajo un mismo techo, gozan de los mismos objetos, 
y aun cuando la ley no establezca la comunión de los bienes, ella 
nace y se forma de por sí, existe de hecho, cOrao un resultado 
necesario de la unión de sus destinos y de la comunidad de su vi- 
da. Ahora pues , si esa muger que poco hace se consideraba como 
dueña y posesora de los bienes que pertenecian á su difunto ma- 
rido , ya q ue los gozaba con el , ya que los tenia juntamente con 
el , ya que por medio de sus productos satisfacía sus necesidades ; 
en cuanto este haya fallecido deberá dejar sus bienes y abando- 
nar la casa en que vivia, y saliendo de la misma, ó arrojada qui- 
zás de ella por los parientes de su esposo , irá á confundirse entre 
los extraños y perderse entre la multitud. Y que se logra con esto ? 
Lo que se logra es apartar de la vista de la muger todos los obje- 
tos que servirían para recordarla su difunto esposo , recuerdo que 
jamas es estéril , como que lo es de veneración. y de respeto, como 
que contribuye á que no se extinga del todo la llama del amor 
purísimo <|ue algún dia le profesára. Estos muebles, estas sen- 
cillas alhajas de las que algún dia usó, serán la imágen , la grata 
reminiscencia de su marido ; en esta habitación , en esta casa verá 
levantarse su sombra ,, y ella quizás le contendrá en sus deberes, 
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le í’iu talccerá contra la seflticclon y los riesgos , ella le impctlirá 
tal vez .1 «jue se entregue sín pudor ni sin í’r«■no á una vida liviana 
y mundanal. Los objetos que nos rodean iníiuyen mas de lo que 
se cree sobre la imaginación, sobre todo ctiando excitan grandes 
sentimientos y despiertan grandes recuerdos ; y Ja imaginación 
inílnye á su vez sobre las cuerdas del corazón humano. 

Razón de conveniencia deducida de la mayor probabilidad de 
conservar los bienes. Por lo general y sin entrar en el examen de 
los individuos que suceden á la herencia del cónyuge premuerto , 
ni en las diferencias del sexo, (jue también puede adquirir los bie- 
nes una mugereomo un varón que este en tal ó tal línea, el cón- 
yuge soi)reviviente , ya sea la esposa , ya sea el marido, cuidara 
mas de los bienes y los conservará mejor de lo que probablemente 
lo baria un deudo en la línea transversal. Tanto mas conservamos 
los bienes, cuanto mas ínteres nos excitan y cuanto mayor es el pre- 
cio ([ue a nuestros ojos tienen. Los bienes con respeto á un parien- 
te colateral muchas veces, digámoslo mejor, con frecuencia tie- 
nen igual precio que cualesquiera otros , empero relativamente al 
oóny’.ige sobreviviente a mas del valor común reciben un grande 
e inestimable precio de afección ; ellos le recuerdan su dueño, y 
aun cuando no sea por otra causa, deben serle muy caros, moti- 
vo sin duda poderoso para que los cuide y no los malee , los con- 
serve y no los deteriore. 

Razón de justicia. El testador al otorgar testamento ejerce 
también un acto de justicia, que si ella debe ser la norma que di- 
rija siempre al hombre, todavía debe serlo mas en aquellos ac- 
tos, cuyas disposiciones tendrán que cumplirse después de su muer- 
te , no siendo susceptibles ellas de reparación y enmienda. El tes- 
tador debe distribuir y de hecho distribuye los bienes entre los 
individnos que durante su vida merecieron bien del mismo ; acon- 
teciendo no pocas veces^ que el señalamiento de mandas y el nom- 
bramiento de herederos no son mas que una señal de gratitud, una 
muestra de amor y reconocimiento hacía las personas cuyos servi- 
cios no nos es dado dejar sin recompensa. Por esto aun cuando no 
hubiese el sentimiento de cariño que une al hijo con su padre , y 
aim cuando la humanidad como un alivio de su desgracia y un 
consuelo de su dolor no reclamase para el padre una porción de 
bienes del hijo premuerto, exijirian los oficios que aquel prestó á 
esté , que entrase cuando menos en una parte de su herencia. 

¿Y esta razón , esíe motivo de gratitud y justicia no obra, no 
se deja sentir con igual fuerza en la sucesión conyugal? Pues que 
es el matrimonio? ¿ No es el matrimonio una constante y asidua 
comunicación de oficios ? ¿Pues el marido con su protección y de- 
fensa no es acreedor al reconocimiento de la muger; y la muger 
con sus desvelos y terneza no merece la gratitud del marido? En la 
penosa y á veces larga peregrinación dé la vida no hubo sus caldas y 
<]uel)rantos, y uno de los esposos no ayudó á levantar y sostener el 
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Ciro? Y ese pariente remoto, desconoclclo, oscuro, que bn vi- 
vi(io separado de su pariente , asi por razón de su grado , como 
por motivo de la distancia del lugar , cabe que presente iguales 
títulos, que haya prestado los misinos oficios, que haya contraido 
los propios merecimientos , que los títulos que puede presentar y 
los merecimientos que ha adquirido el cónyuge sobreviviente con 
respeto al cónyuge que falleció? Pues si no es asi, la justicia, la 
gratitud , llámesela como se quiera , el nombre poco importa , 
exige y vivamente reclama que sean premiados los desvelos y ser- 
vicios que el cónyuge por tanto tiempo prestara. Si hubiese otor- 
gado testamento ora el marido ora la muger, probablemente se 
hubiera acordado del consorte que sobrevive, no permitiendo que 
quedasen olvidados y sin remuneración su asistencia y sus cuida- 
dos. ¿Y la ley que debe ser un modelo de justicia , la ley que es 
la misma justicia escrita y esplicada en los códigos, puede ser 
mas injusta y mas ingrata del que lo son los hombres? ¿puede 
desconocer y echar en olvido lo que ellos los testadores comun- 
mente recuerdan y reconocen? Asi que, aun cuando no hubiese 
otros motivos , bastaría el últimamente indicado, paraque la pos- 
tergación del cónyuge á todos los tres órdenes de parientes, y 
su llamamiento anteí que el fisco como por via de gracia nos 
pareciese algo irregular, algo repugnante, falta por fin de razona- 
ble fundamento. 

Bien se nos alcanza lo que se responderá á estas que nos pare- 
cen convincentes y poderosas razones. « El consorte no debe su- 
« ceder á los bienes del finado , como que no es del numero de los 
« parientes. Es una persona extraña que se había unido con otra 
« que lo era también, no había en estas personas cuanto constltuie 
« el parentesco, no habla nacido la i.na de la otra , ni provenian 
« las dos del mismo tronco ». 

Escasa , muy débil es la fuerza de esta razón , á pesar de la an- 
tigüedad que lleva , y la autoridad de los escritores que la adu- 
cen y sustentan. Que la unión provenga del parentesco estricta- 
mente llamado tal ó sea hija de la afinidad, poco importa: el lazo 
existía ; la unión era estrecha, compacta, íntima. H'abia tenido 
mas ó menos parte en su formación el amor el amor y el dcijei' 
la sostenían ; daba por resultado el amor ; no era casual como la 
de los demas parientes ; los esposos se habian libremente elegido ; 
el uno se habla entregado al otro ; tiene cada uno de ellos lo que 
crea un derecho pai’a adquirir los bienes, lo que constituye un 
titulo para suceder á la herencia del premuerto. P^l nombre de 
parentesco y afinidad no mutila la naturaleza de los derechos, ni 
altera la esencia de las cosas. 

Pero cuando la muger sobreviviente es pobre, se replicará, y 
rico el marido que falleció, ya se adjudica á aquella una parle 
de los bienes de este. Semejante disposición (juc moderaba la .se- 
veridad y templaba hasta cierto punió el rigor que lleva el prin- 
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cipio lie una omnímoda y absoluta exclusión, fue una confesión 
que hizo el legislador de lo que le incumbe hacer cuando á los 
preceptos de justicia se une la voz de la humanidad: mas ella no 
es todavia suíiciente , no presta aún el homenage debido á la unión 
conyugal. Soloen el caso en que la muger carezca de lo necesa- 
rio , se le adjudica como por razón de humanidad una parte de los 
bienes que tenia su consorte; de lo que se desprende que jamas 
los derechos de los cónyuges se nivelan con los derechos de los pa- 
rientes transversale , como que estos son llamados al todo, ya 
sean ricos , ya sean pobres , y la muger únicamente sucede á una 
parte , y esto cuando carezca de lo preciso para la satisfacción de 
sus necesidades , ó cuando no pueda vivir al menos con aquella 
dignidad y decoro, propia del estado á que su marido la elevó ; 
resultando de ahí una postergación qne es en nuestro sentir no 
muy favorable ni muy justa; debiéndose añadir á esto, que tanto 
por derecho común novisimo como por el patrio, la cuarta conyu- 
gal pertenece solo á la muger pobre en los bienes del marido rico ; 
mas no al marido falto de bienes en la herencia de la muger que 
los tuvo. 

Nuestros lectores nos dispensarán de que no nos hayamos con- 
tentado en esta materia con una indicación sencilla; nos parece 
ella digna de discusión y de un serio examen, como que tiene un 
Ínteres verdaderamente grave y trascendental. Hemos expuesto 
nuestro juicio con sencillez, con la claridad posible , y al censurar 
la legislación en el punto de que nos ocupamos, no hemos temido 
incurrir en la nota en que fácilmente incurre el que emite opi- 
niones, que por ser nuevas podrán aparecer aventuradas, si es que 
no temerarias. Lo decimos con franqueza , jamas hemos podido 
avenirnos con esa exclusión hereditaria de los cónyuges entre 
sí , y á pesar de que hemos buscado con afan las razones que pu- 
dieran justificarla, no hemos podido hallar ninguna que cumpli- 
damente nos satisfaciese: quizás nuestras opiniones no serán acer- 
tadas, como quiera, son hijas de una convicción robusta y pode- 
rosa en demasía , para que nos fuese dado encubrirlas. 

4 

Ferrer y Snbirana. 
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TITULO II. 

PE LAS DONACIONES ENTRE VIVOS Y DE LOS TES^TAMENTOS. 


CAP. I. 

DISPO.SICIONES GENERALES. 


S93. Nadie podrá disponer de sus bienes por título gratuito , á no ser que 
sea por donación entre -vivos ó por testamento, y esto bajo las formalidades 
que aqui se prescriben. 

894. La donación entre vivos es un acto en virtud del cual el donador se 
desprende actual é irrevocablemente de la cosa dada á favor del donatario que 
la acepta. 

895. El testamento es un acto por el cual el testador dispone para el tiempo 
en que habrá ya dejado de existir , de todos sus bienes ó de una parle de ellos, 
y que puede revocar. 

896- Quedan prohibidas las susbstituciones. 

Toda disposición en que el- donatario , el heredero instituido , ó el legatario 
sean obligados á conservar y restituir algo á un tercero , será nula , aun respeto 
del mismo donatario , heredero instituido , ó legatario. 

897. Se exceptnan las disposiciones permitidas á los padres y madres , her- 
manos y hermanas en el capítulo VI de este titulo. 

898- No será mirada como substitución, y será válida la disposición en que 
sea llamado un tercero á la donación , herencia ó legado , en el caso en que 
el donatario, heredero ó legatario no lo adquiera. 

899. Lo mismo debe decirse de la disposición entre vivos ó testamentaria , 
por la cual se dé á uno el usufruto y á otro la nuda propiedad. 

900. En cualquier disposición entre vivos ó testamentaria se tendrán por no 
puestas las condiciones imposibles y las contrarias á las leyes y buenas costumbres. 


CAP. II. 

Dp LA CAPACIDAD PARA DISPONER Ó RECIBIR POR DONACION ENTRE 

VIVOS Ó POR testamento. 


901. Para hacer donación entre vivos ó leslaraenlo e.s necesario estar sano 
de entendimiento. 


6 . 
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W2. PutívJeii Ji-poner y rec¡I)ír por donación entre vivos ó por IcstaiiJctno 
tOílas aquellas personas que la ley no declara incapaces. 

903. El menor de diez y seis años no podrá de manera al^juna disponer , 
salvo lo prescrito en el art. 9 de este titulo. 

90'1. El menor que haya llegado á los diez y seis años, podrá solo disponer 
j>or testamento , y únicamente de la mitade d los bienes de que la ley jrermite 
<lis[)oner al mayor. 

905. La muger casada no podrá hacer donación entre vivos sin la asistencia 
ó consentimiento especial de su marido, ó bien sin hallarse debidamente au- 
torizada por el tribunal , á tenor de lo prescrito en los artículos 217 y 219 del 
titulo del Malvimonio. 

>io necesitará ni el consentimiento del marido ni la autorización del tribu- 
al para disponer por via de testamento. 

906. Para ser capaz de recibir por donación entre vivos , basta ser concebido 
en el momento en que la donación se verificó. 

Para ser capaz de recibir por testamento basta ser concebido al tiempo de la 
nnierte del testador. 

Sin embargo ni la donación ni el testamento tendrán efecto, sino en cuanto 
ci niño naciere ofreciendo esperanzas de vivir. 

907. El menor aun cuando hubiese llegado á la edad de diez y seis años no 
podrá ni siquiera por te.stamento disponer á favor de su tutor. 

El menor que Itaya llegado á ser mayor de edad , no podrá disponer ni por 
donación entre vivos ni por testamento á favor del que haya sido sn tutor , 
>i antes no se hubiesen presentado y aprobado las cuentas definitivas de la tu- 

So; exceptúan para estos dos caso? los ascendientes , que seati ó hubiesen sido 
tutoie.s. 

908- Los hijos naturales no podrán ni por donación ni por testamento reci- 
l'ir mas de lo que se les concede en el título de las Sucesiones. 

909. Los doctores en medicina j cirugía , los oficiales de sanidad , los far- 
ina<‘éi(ticOi que hubiesen asistido a una persona en su última enfermedad , no 
podrán aprovecharse de las d¡.sposi clones éntre vivos ó testamentarias , que ella 
haya lieclio en sn favor durante esta enferinedad- 

Se exceptúan 1’, las dispo.sicíones remuneratorias hechas por titulo singular , 
propofcionadas á las facultades del disponente y á los servicios prestados ; 

2’. Las disposiciones unlveasales en el caso en que haya parentesco dentro 
el cuaito grado inclusive , con tal sin embargo de que el difunto no tenga he- 
rederos en línea recta , á no ser que aquel que tieriic á su favor la disposición 
sea uno de ellos. 

L. 1 S mismas reglas se ob-servarán con respecto al ministro del cuUo. 

91Ü. Las disposiciones entre vivos ó por testamento hechas á favor de hos- 
jíitales , de los poine.s de algún pueblo , ó de establecimientos de utilidad pú- 
blica , no {Kxlrán tener efecto , sino en cuanto sean aíttto^rlzada* por un decreto 
del gobierno. 

91-1. Será nula toda disposición hecha á favor de un incapaz , ya se oculte 
liajo la forma de un contrato oneroso , ya se haga bajo el nombre de personas 
iiUei'puesias. 

Se reputarán [)ersouas Interpuestas el padre y la madre , los hijos y descen- 
dientes , y el cónyuge de la persona incapaz. 

912. JXo podrá liacerso disposición alguna á favor de un extrangero , sino en 
cnanto este extrangero podría hacerla á favor de un francés. 
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CAP. III. 

DB la parte de bienes de que se puede DI'íPOWEU, 

Y DE LA REDUCCION. 

SECCION 1. ' 

De la parte de bienes de que se puede dispomr. 

913. LcU liberalidades ya se;m hechas por acto entre vivos, ya por lesta- 
ineiiio , TIO podrán exceder de la mitad de los bienes del disponeiue , si á su 
muelle deja un solo hijo legítimo 5 de un tercio, si deja dos ; de un cuarto , si 
deja Ives ó uias. 

914. Bajo la palabra hijos se comprenden en el artículo anterior los des- 
cendientes de cualquier grado que sean j sin embargo solo se cuentan por el 
hijo que representan en la sucesión del disponente. ' 

915. Las liberalidades hechas por acto entre vivos ó por testamento no po- 
drán exceder de la mitad de los bienes , si en defecro de hijos deja el difunto 
uno ó muchos ascendientes en cada una de las lineas paterna y materna 5 y de 
tres cuartas partes , si solo deja ascendientes en una linea. 

Lo.s bienes asi reservados para los ascendientes pasarán á ellos por el orden 
que la ley señala para su sucesión : ellos solos tendrán derecho á tales bienes 
siempre y cuando de la partición en que concurriesen los colaterales no les 
resultase liquida una parte de igual valor. 

916. ]No babiendo ascendientes ni descendientes , las liberalidades podrán 
agotar todo el patrimonio. 

917 . Si la disposición hecha en acto entre vivos ó en testamento es de m» 
usuiiulo ó de uu censo vitalicio, cuyo valor excede de la mitad disponible ; los 
herederos a favor de los cuales la lev establece la reserva , tendrán la opcioii ó 
bien de ejecutar la disposición, ó bien de ceder la propiedad de li parte dis- 
ponible. 

918. El valor que en plena piopiedad tengan los bienes enagenados con im- 
posición de un censo vitalicio ó perpetuo, ó bien con reserva del usnfrulo n 
tavor de uno de los sucesores en linea recta , se imputará en la parle dispoiii- 
Lle , y se liará c dación del resto, «i lo hay, a la masa general. Esa imputación 
y colación no podrán pedirla aquellos sucesores en linea recta (pie hulilcseii 
consentido en tales enagenaciones , y nunca los sucesores de la linea colateral. 

919. La jiarte de bienes disponible podrá donarse en todo ó en parte, ya por 
acto entre vivos ya por f estamento, á los iiijos y á otros sucesores del donador , 
sin que deban traerlo a colación el donatario ó legatario , que entren en la 
UfiencM , con tal (píese baya becbo la disposición cxprcsamenle poi precepcion, 

MU (pie deba computarse en la parte beredÍLaria. 

La declaración de ({ue la donación ó legado es por [irccepclon, y no delie im- 
pular.ic cii la parte hereditaria , podrá bacci'se en el mismo iiislrumentü (pie 
(Ontenga la disposición . ó posteriormente en la furnia prescrita para las dis- 
posiciones entre vivos ó lestamentarias. 
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SECCION II. 

De la reducción de las donaciones y legados . 


920. Las disposiciones hechas entre vivos ó por causa de muerte que excedan 
de la parte disponible , podrán reducirse á ella , al tiempo de abrirse la he- 
rencia. 

921 . La reducción de las disposiciones entre vivos podrán únicamente pedir- 
la aquellos á cuyo favor la ley establece la reserva , ó sus herederos ó dere- 
chohabientes ; los donatarios , legatarios y acreedores del difunto no podrán 
pedirla ni sacar provecho de ella. 

922. Para hacer esta reducción se forma una masa general de los bienes 
existentes al tiempo de la muerte del donador ó testador. Se juntan á ella fic- 
ticiamente aquellos de que dispuso por donaciones entre vivos, según su estado 
al tiempo de la donación , y su valor al tiempo de la muerte del donador. Cal- 
cúlase sobre estos bienes después de deducidas las deudas , cual fue lá parte de 
que pudo disponer , atendida la calidad de los herederos que dejó. 

923. ISunca podrán reducirse las donaciones entre vivos , hasta después de 
haber agotado el valor de todos los bienes comprendidos en las disposiciones 
testamentarias ; y cuando tal reducción tenga lugar se empezará por la última 
donación , y así en las demas empezando por las últimas y acabando por las 
mas antiguas. 

924. Si la donación entre vivos que debe reducirse , fue hecha á uno de los 
sucesores , podrá retener sobre los bienes donados el valor de la parte que le 
corresponda como heredero en los bienes no disponibles , si son de la misma 
especie. 

925. Cuando el valor de las donaciones entre vivos exceda ó iguale la cuota 
disponible , caducarán todas las disposiciones testamentarias. 

926. Cuando las disposiciones testamentarias excedan de la parte disponible, 
ó bien de aquella porción que hubiese quedado después de deducido de ella el 
valor de las donaciones entre vivos , se hará la reducción proporcionalmente 
en todos los legados así universales como particulares. 

927. Sin embargo siempre que el testador haya expresamente declarado que- 

rer que uno de los legados sea satisfecho con preferencia á todos los demas, se 
guardará esta preferencia ; y el legado que la tenga, no sera reducido sino en 
cuanto el valor de los demas no sea suficiente para la reserva legal. , 

928. El donatario restituirá los frutos de lo que exceda de la cuota disponi- 
ble desde el dia de la muerte del donador , si la demanda de reducción se 
puso dentro del año ; ó del contrario desde el dia de la demanda. 

929. Los bienes raices que deban recobrarse á causa de la reducción , lo se- 
rán sin la carga de las deudas ó hipotecas creadas por el donatario. 

930. La acción de reducción ó reivindicación podrá ser entablada por los 
herederos contra los terceros posesores de los bienes sitios comprendidos en 
las donaciones y enagenados por los donatarios , de la misma manera y por el 
mismo orden que contra los donatarios mismos , y previa excusión de sus bie- 
nes.^ Esta acciou deberá entablarse por el órden de la antigüedad de las enage- 
iiaciones , empezando por la mas reciente. 



VE LRJISLAOlO 


79 


CAP. IV. 

DE LAS DONACIONES ENTRE VIVOS. 




SECCION I. 

De la forma de las donaciones entre vivos. 

931. Todo instrumento que contenga donación entre vivos, se otorgará ante 
notario con las formalidades ordinarias de los contratos , y quedará de él nota 
en el protocolo bajo pena de nulidad. 

932. La donación entre \ivos no obligará al donador ni producirá efecto 
alguno , sino desde el dia en que hubiese sido expresamente aceptada. 

La aceptación podrá hacerse en vida del donador por acto posterior y solem- 
ne , de que quedará también nota en el pi'otócolo ; pero entonces la donación 
no tendrá efecto respeto del donador , hasta que se le haya notificado la escritura 
que contenga la aceptación. 

933. Si el donatario es mayor de edad , la aceptación deberá hacerse por él , 
ó en nombre suyo por persona que tenga poder para aceptar la donación he- 
cha , ó bien un poder general para aceptar las donaciones que se le hicieren, ó 
pudieran hacérsele. Los poderes deberán ser otorgados ante notario j y quedará 
una copia de ellos unida á la nota de la donación , ó á la de la aceptación 
que se hiciere en instrumento separado. 

934. La muger casada no podrá aceptar la donación sin consentimiento de 
su marido , ó bien en caso de negarse este , sin la autorización del tribunal , 
á tenor de lo prescrito en los artículos 217 y 219 del t’tulo del Matrimonio. 

935. La donación hecha á un menor no emancipado , ó al que no tenga la 
libre administración de sus bienes , deberá ser aceptada por su tutor , á tenor 
de lo prescrito en el articulo 463 del titulo de la menor edad., de la tutela y 
de la emancipación. 

El menor emancipado podrá aceptar con la asistencia de su curador. 

Sin embargo el padre y la madre del menor emancipado ó no emancipado , 
ó los otros ascendientes , aun en vida de los padres, aunque no sean tutores ni 
curadores del menor , podrán aceptar por él. 

936. El sordomudo que sepa escribir , podrá aceptar por sí mismo , ó por 
medio de procurador. 

Sino sabe escribir se hará la aceptación por medio de un curador nombrado 
al efecto, según las reglas establecidas en el titulo de la menor edad, de la tu- 
tela y de la emancipación. 

937 . Las donaciones hechas á hospitales , á los pobres de un pueblo , ó á es- 
tablecimientos de utilidad pública , serán aceptadas por los administradores de- 
bidamente autorizados. 

938. La donación debidamente aceptada se reputará perfecta por solo el 
consentimiento de las partes , y la propiedad de las cosas donadas pasará al 
donatario sin necesidad de otra tradición. 

939. Cuando haya donación de bienes susceptibles de hipoteca deberán trans- 
cribirse las escrituras de la donación y de la aceptación , como también la de 
la notificación de la aceptación , si se hiciere por acto separado , en los oficios 
da hipotecas del distrito en que se hallen los bienes. 
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940. Esa tianscripdon sr hará á instancia del marido, si la donación se hu- 
biese liecho á su nnigfer ; y si el marido no cumple con esta l'orraalidad, la mu- 
ger podrá hacer cjue se procida ú ella sin su autorización. 

■ Cuando la donación se hul)iesc hefho á' menores, ó á personas privadas de 
la administración de sus bienes , ó á establecimientos públicos , se hará la 
iransciipcion á petición de los tutores , curadores ó administradores. 

9'tl. La falta de transcripción podrán oponerla todos los interesados, á ex- 
cepción de los encargados de hacerla hacer ó sus derechohabientes , y el do- 
nador. 

942. iSi los menores, ni los privados de la administración de sus bienes , ni 
las mugeres tendrán restitución por la falta de aceptación ó de transcripción , 
salvo empero el recurso que tengan contra sus tutores y maridos, si ha lugar, 
y sin que la restitución tenga tampoco -^ue concederse, aun cuando los tutores 
y maridos se hallasen en estado de insolvencia. 

943 . La donación entre vivos puede únicamente comprender los bienes pre- 
sentes del donador ; si se extiende á los futuros , será nula respeto de ellos. 

944. Totla donación hecha bajo condición que dependa de la sola voluntad 
del donador , será nula. 

945. Será también nula , si se hubiese hecho con la condición de pagar otras 
deudas y caigas que las existentes al tiempo de la donación , ó que se hubie- 
.sen expresado en la misma esoritura , ó bien en el estado que debe acompa- 
ñarla. 

946. En caso de haberse reservado el donador la facultad de disponer de al- 
guna cosa comprendida en la donación , ó de una cantidad en dinero sobre los 
bienes dados ; si muere sin haber usado de su facultad , la reserva pertenecerá 
á sus herederos, no obstante cualquier pacto que se hubiese puesto en con- 
trario. 

947. Los cuatro artículos precedentes no tienen lugar en las donaciones de 
que se ti ata en los capítulos VIII y IX de este título. 

948. Todo acto de donación de efectos muebles no será válido , sino por aque- 
llos cuyo estado estimativo firmado por el donador y el donatario ó por los 
que acepten por él , vaya anexo á la nota del protocolo. 

949. Puede el donador reservarse para si , ó disponer á favor de otro del 
goce ó usufruto délos bienes muebles ó sitios donados. 

950. Cuando la donación de efectos muebles se hubiese hecho . con reserva 

del usufruto ^ el donatario deberá recoger los que se encuentcen en especie, y en 
el estado en que se hallen al acabarse dicho usufruto ; y podrá dirigirse contra 
el donador ó sus herederos por razón de los no existentes , á tenor del valor que 
se les dió en el estado estimativo. ' • 

951. £1 donador podrá estipular la reversión de los objetos donados^ ya pa- 
ra el caso de premoi'iencla de solo el donatario , ya del donatario y sus des- 
cendientes. 

Ese derecho podrá únicamente estipularse á favor del mismo donador. 

952. El efecto del derecho reversional será eí de anular todas las enagena- 
ciones que se hubiesen hecho de los bienes donados , y de hacerlos volver al do- 
nador francos y libres de toda carga é hipoteca , salva sin embargo la hipoteca 
del dote y pactos matrimoniales , si los demas bienes del cónyuge donatario 
no fuesen suficientes , v esto en el solo caso de haberse hecho la donación en 
el mismo contrato matvimQnial de que resultan esos derechos é hipotecas. 
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SECCIOIV II. 


Dñ las excepcioms que sufre la regla general de la irre^ocahilidad 

de las donaciones entre vivos. 

\ 

953. La donación entre vivos no podrá revocarse sino por falta de cum- 
plimiento de las condiciones que á ella se pusieron , por causa de ingratitud, ó 
por nacimiento posterior de algún hljo.^ 

954. En caso de revocarse la donación por falta de cumplimiento de las 
condiciones, los bienes volverán al donador libres de toda carga é hipoteca que 
les hubiese impuesto el donatario ; y aquel tendrá contra los terceros posesores 
délos bienes raices dados, los mismos derechos que tendria contra el donatario. 

955. La donación entre vivos no podrá revocarse por causa de ingratitud , 
sino en los casos siguientes : 

'1"‘, Si el donatario hubiese atentado contra la vida del donador; 

2°. Si se hubiese hecho culpable para con él de sevicia , delitos ó injurias 
graves ; 

S**. Si le negase los alimentos. 

656. La revocación por causa de incumplimiento de las condiciones , ó por 
ingratidud nunca se verificará de pleno derecho. 

957. La demanda de revocación por causa de ingratitud deberá ponerse den- 
tro de un año, á contar desde el dia én que el donatario cometió el delito con- 
tra el donador , ó en que este pudo tener noticia de él. 

jNo podrán pedir esa revocación ni el donador contra los herederos del do- 
natario , ni los herederos del donador contra el donatario mismo , á no ser 
que el donador en este último caso hubiese ya entablado la acción , ó hubiese 
muerto dentro del año en que se cometió el delito. 

958. La revocación por causa de ingratitud no perjudicará ni á Las enagena- 
ciones hechas por el donatario , ni á las hipotecas ú otras cargas que hubiese 
tal vez impuesto sobre la cosa dada , con tal que todo esto sea anterior á la 
nota extractada de la demanda que se pondrá al márgen de la transcripción 
ordenada en el articulo 939. 

En caso de revocación el donatario será condenado á la restitución del valor 
de los objetos enagenados al tiempo de la demanda , y los frutos á contar des- 
de el dia en que ella se puso. 

959. Las donaciones en favor de matrimonio no serán revocablss por causa 
de ingratitud. 

960. Las donaciones entre vivos hechas por personas que no tengan hijos 
ni otixjs descendientes vivos al tiempo de la donación , de cualquier valor que 
ellas sean, y por cualquier titulo que se hagan, y aunque fuesen recíprocas ó 
remuneratorias , y aun las que se hubiesen hecho por causa de matrimonio 
por otras personas que no fuesen los ascendientes cónyuges donatarios , ó á no 
ser que se hubiesen hecho por un cónyuge al otro; quedarán revocadas de pleno 
derecho por el nacimiento posterior de un hijo legítimo del donador , aunque 
sea postumo j ó por la legitimación de un hijo natural por subsiguiente matri- 
monio , si hubiese nacido después de la donación. 

961 . Esta revocación se verificará aun cuando el hijo del donador ó donado- 
ra fuese concebido ya al tiempo de la donación. 

962. Quedará a.simismo revocada la donación , aun cuando el donatario 
hubiese entrado en posesión de los bienes donados , y el donador le hubiese 
dejaíío en ella después del nacimiento del hijo ; sin que no obstante el dona- 
tario deba restituir los frutos percibidos, de cualquier natui alcza que ellos sean , 
á no .ser que la percepción fuese después que el nacimiento del hijo , ó su le- 
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"iiimaoion por subsigiileate matrimonio le hubiese sido notificado |>or ufta 
demanda ú otro acto formal ; y esto aunque la instancia para recobrar los 
bienes donados hubiese sido puesta después de esa notificación. 

963. Los bienes comprendidos en una donación revocada de pleno derecho , 
volverán al patrimonio del donador libres de toda carga é hipoteca impuesta 
por el donatario , sin que puedan quedar obligados ni aun subsidiariamente á 
la restitución del dote de la muger de este, ni de los aumentos de dote ni otros 
pactos matrimoniales; lo cual tendrá lugar aun cuando la donación se hubiese 
hecho por causa del matrimonio del donatario , y se hubiese continuado en el 
mismo contrato , y por mas que el donador se hubiese obligado en la donación 
como fiador para la ejecución del contrato matrimonial. 

964. Las donaciones asi revocadas no podrán revivir ó recobrar de nuevo 
su fuerza ni por la muerte del hijo del donador , ni por acto alguno confir- 
matorio ; y sí el donador quiere donar los mismos bienes al mismo donatario , 
ya sea antes ya después de la muerte del hijo, cuyo nacimiento revocó la do- 
nación , será preciso un nuevo acto. 

965. Se mirará como nula , y no >podrá producir efecto alguno la cláusula ó 
pacto por el cual el donador hubiese renunciado a la revocación de la dona- 
ción por posterior nacimiento de «n hijo. 

966. El donatario , sus Lerederos ló dereohohabientes , ú otros detentores de 
las cosas donadas , no podrán oponer la prescripción para hacer valer la dona- 
ción revocada por nacimiento de un hijo hasta después de treinta años de po- 
sesión , que no empezarán á contarse sino desde el dia del nacimiento del últi- 
mo hijo del donador, aunque sea postumo ; y eSto sin perjuicio de las interrup- 
ciones que el derecho admite. 


CAP* V. 

D(E LAS DISPOSICIONES TEST AMEN TAFIAS. 


SECCION I. 

De las reglas generales sobre la forma de los testamentos. 


967 . Cualquiera podrá disponer por testamento , ya por título de institución 
de heredero , ya sea de legado , ó bajo cualquiera otra denominación propia 
para manifestar su voluntad. 

968. Tío podrán hacer testamento en un instrumento mismo dos ó mas per- 
sonas , ya sea á favor de un tercero, ya por título de disposición mutua y recw 
proca. 

969. El testamento podrá ser ológrafo , ó en escritura pública , ó en forma 
mística. 

970. El testamento ológrafo no será válido sin que todo él sea escrito , fe- 
chado y firmado de mano propia del testador ; no está sugeto á ninguna otra 
formalidad. 

971. El testamento en escritura púElica es aquel que fué recibido por dos 
notarios en presencia de 'dos testigos , 6 bien por un notario en presencia de 
cuatro testigos. 
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972. Si el testamento fuese otorgaclo ante dos notarios , lo dictará el testador^ 
y uno de los notarios lo escribirá de la misma manera que fuere dictado. 

^ Sí hubiese un solo notario debe igualmente dictarlo el testador , y escribirlo 

**^En°mio°y otro caso deberá ser leido al testador delante de los testigos. 

De todo esto se hará expresa mención. 

973. El testamento de esta naturaleza debe ser firmado por el testador : si él 
declara que no sabe ó' no puede firmar , se expresará esta declaración como 
también la causa que le impide firmar. 

974. El testamento deberá sev firmado por los testigos > y sin embargo en 
lugares no poblados bascará que firme< uno de los dos testigos. , ai reciben el 
testamento dos. notarios. , y por dos de los cuatro ^ si lo recibiese un solo, nota- 
lio. 

975. No podrán toroai’se por testigos de un testamento hecho en. escritura 
pública ni los legatarios por cualquier título, que lo sean , ni sus parientes ó 
allegados dentro del cuarto grado, inclusive , ni los escribientós de los notarios 
que autorizan el acto. 

976. Guando el tesudor quiei'ai hacer testamento místico ó cerrado , deberá 
firmar sus disposiciones , ya sea que. las escriba él njismo , ya que las haga 
escribir por otro. El pap>eí que. contenga sus disposiciones , ó. el que le sírva de 
cubierta si la hay, será cerrado con scUok El testador lo presentará asi cerrado 
al notario y á seis, taestigos- por lo menos , ó bien lo hará cerrar con sello en su 
presencia.; y declarará que el contenido, de ese papel es su testamento escrito y 
firmado de puño propio , ó bien esciito. por otro y fiji-maxloí por él : el notario 
levantará auto de todo, esto sobre el mismo papel ó el que le sirva de cubierta. 
Este auto será firmado, tanto por el testador como por el notario y testigos. 
Todo e.sto se hará seguidamente y sin distraerse con otros actos ; y en caso que el 
testador por un impedimento que haya aobrevenido después de la firma del tes- 
tamento, no pueda firmare! anOo de suscripción,. se hará mención de la declara- 
ción que sobre esto haya hecho^ sLn, que poc esto sea necesario, aumentar el nú- 
mero de testigos. 

977. Si el testador no sabe firmar ó no. pudo haceido al tiempo de. hacer es- 
cribir sus disposicioTves. , será llamado para el auto de suscripción otro testigo 
además de los prescritos por el artículo anjtevior ,. y este lo firmará con los otros 
testigos , haciéndose mención de la causa que haya motivado su llamamiento. ^ 

978. Los que no saben ó no pueden leer , no- podrán hacer sus disposiciones 
en testamento cerrado. 

979. Si el testador no pudiese hablar , pero si escribir , podrá ordenar un tes- 
tamento místico con la circunstaricla que deberá sen enteramente esci’iio , fe- 
chado y firmado “de su propia mano „ que deberá presentarlo al notario y testi- 
go® > y q»c antes del auto de suspripcion escribirá delante de ellos que cl pajiel 

2 ue presenta es su testamento : después de lo cual el notario extenderá el auto 
e suscripción en el cual se hará mención de haber escrito el testador esas 
palabras en presencia del notario y testigos , y se observará además todo lo 
prescrito en el artículo 976. 

980. Los testigos llamados para hallarse peesentes á los testamentos , de 
herán ser varones , mayores de edad , franceses , y gozar de los derechos ci- 
viles. 



SECCIOIV II- 


De las reglas particulares sobre la formación de 
algunos testamentos . 

9SJ . Los testamentos <le los militares y demas personas empleadas en los 
ejéicito/ , en cualquier pais que se hallen, podrán ser recibidos por un coman- 
dante de batallón ó de escuadrón, ó por cualquier otro gefe de superior gradua- 
ción delante de dos testigos , ó por dos comisarios de guerra , ó por un comi- 
saiio delante de dos testigos. 

982. También jrodrán recibirlos, si el testador estuviese enfermo ó herido , el 

gefe de sanidad acompañado del comandante militar encargado de la policía 
del hospital. • • 

983. Las disposiciones de los artículos anteriores tendrán únicamente lugar á 

favor de los que se hallen en alguna expedición militar , ó de cuartel ó 
guarnición fuera del territorio de la i’epública, ó prisioneros en poder del ene- 
migo ; sin que puedan aprovecharse de ellas los que se hallen de cuartel ó 
guarnición en lo interior , á menos de hallarse en una plaza sitiada ó en una 
cindadela y otros lugaie.v, cuyas puertas se hallasen cerradas ’é interrumpidas 
las comunicaciones por causa de la guerra. . . 

98-1. ün testamento asi hecho será nulo á los seis meses después que el tes- 
tador se halle en lugar en que pueda valerse de las formas ordinarias. 

985. Ln un lugar, con el cual se hallen interceptadas las comubicaciones 
por causa de la peste ú otra enfermedad contagiosa , podrán hacerse los testa- 
inenlas ante el juez de paz ó uno de los concejales en presencia de dos testigos. 

986. Ksa disposición tendrá lugar asi con respeto á los que se hallen ataca- 

dos de tales enfermedades, como de los que se hallen en lugares infectados , 
annfjue ño esten actualmente enfermos. . . . . ’ 

987. Los testamentos de que se hace mención en los dos artículos anteriores 
serán nulos a los seis meses después que se hayan restablecido las comunicación' 
nes con el lugar en que él testador se halla , ó seis meses después que él haya 
pasado á otro lugar que no esté incomunicado. 

988. Los testamentos hechos en alta mar en el curso de un viage podrán ser 
recibidos de esta manera : 

A bordo de los nav ios y otros buques del estado serán recibidos por el coman- 
dante del buque, ó en su defecto por el que haga sus veces por el orden del 
servicio , uno y otro acompañados del oficial de administración ó del que 
haga sus veces 5 4 

V u bordo de los buques de comercio por el contador , 'ó: por el que haga sus 
veces , uno y otro acompañados del capitán , maestre' ó patrón , ó en defecto 
de ellos por los que ocupen su Jugar. 

En cualquier caso esos testamentos deberán ser recibidos en presencia de dos 
testigos. . . . 

989. En los buques del estado el testamento del capitán ó el del oficial de 
aJiiiinistracioti , y en los l>uque$ de comercio el del capitán , del maesire o 
patrón , y el del contador , podrán ser recibidos jsor los que les suceden en el 
orden del sei vicio , conformándose en lo demás con las disposiciones del arti- 
culo anterior. 

990. Siempre se hará un doble original de los testamentos mencionados en 
los dos artículos anteriores. 

991. Si el buque llega á un puerto extrangero en que se halle un encarga- 
do de I elaciones comerciales de Francia , los que hayan recibido el testa- 
mento deberán depositar uno de los originales cerrado y sellado en manos del. 
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encaV'aclo ele relaciones, qnirn ciiMai ;,! de pasarlo al ministro ele márina, y eslp 
niamlaiá depositarlo en la sccretaria-dei juzgado de paz del lugar del dom’ieilio 
<lel l.esl ador- ’ 

992. A la vuelta del Imque á Fruncía . ya sea al mismo puerto del arina- 
ineiito ya sea á otro diferente , los dos originales del testamento cerrados v 
sellados" ó el que quede , si se hubiese depositado el uno en el curso del vlagc 
á tenor del articulo anterior , se lemitirán á la secretaria del encargado de la 
inscripción niaritima , quien cuidará de pasailos sin dilación al mi ni.slro de 
marina , que dispondrá su depósito , sCgun se ha dicho en el citado articulo. 

993. Al margen del rol del buque se hará mención del nombre del testador, 
de la remisión que se haya hecho de los originales del testamento , ya sea al 
encargado de relaciones comerciales, ya sea á la secretaria de un encargado de 
la inscripción marítima. 

994. Áo se reputará hecho en alta mar, aunque lo haya sido durante un 
víage , el testamento otorgado á tiempo en que el buque hubiese aportado en 
territorio extrangero , ó de los dominios franceses , en donde haya un emplea- 
do público francés ; en cuyo caso será únicamente válido , en cuanto haya sido 
otorgado con todas las formalidades presefitás en Francia , Ó según las usadas 
en el pais en que haya sido hecho. 

995. Estas disposiciones serán comunes á los testamentos hechos por Simples 
pasageros qué no hagan parte de la tripulación. 

996. Un testamento hecho en alta mar en lá forma prescrita por el artíéu- 

lo 988 , será sólo Válido , sí el testador muere en alta mar ó dentro tres meses 
después que se haya desembarcado , y se halle en un lugar en que hubiera po- 
dido bacerlo eh la forma Ordinaria. ( r 

997. El testamento hecho en alta mar no podrá contener disposición algun.i 
á favor de los empleados def buque , nó siendo ellos parientes del testador. 

998- Los testamentos de que se habla en esta sección , serán llrmados por 
los testadores y pór los que lo hayan itícibido. 

Sí el testadol’ declara 'que no sabe ó no puede firmar, se hará mérito de su 
declaración , corno tamliien de la causa que le impide hacerlo. 

En los casos eií que se reqiíieré la presencia de dos testigos , el testamenio 
será firmado á lo menos por uno de ellos , y se hará mención de la causa por 
la cual no haya firmado el otro. 

,999. Un fi •aheés' que se halle en país extraño podrá hacer sus disposiciones 
testamentarlas én escriturá privada , á tenor de lo préscrito en el artículo 970, 
o en escritura pública con las formalidades prescritas en aquel país. 

1000. Los testamentos hechos éii pais extrangero no podrán ejecutarse en 
bienes sitios en Fránciá!; sin qué 'hayan pasado por el registro dél tloniicilro 
del testador , si lo 'tiene , ó sinoen-el de sir último domicilio conocido en 
1‘ laiicia j v en caso de contener el testamento dís[)o.sicÍ!nies .solne bienes lái- 
ees del territorio' francés, deberá además pasar por él 'registro del liigai- en ‘que 
se hallan tales 'bienes , sin que por ello se exija derecho doble. ' 

'lüOl. Las foríhalidades á que delien sujetarse los diversos lesiaincnlos , se- 
gún lo dispuesto en esta y en la anterior sección , delterán observarse bajo pe- 
na de nulidad. . • . • 


SliCCiOiV 111. 

Oc Las insliLuctoncs de heredero y délos Legados en f¿rn.eral- 

1Ü02. Las disposiciones lestamentai ias son ó uiiiveisales , ó por liliilu uní 
serbal , ó por titulo particular. 

Cada una de estas disjjosicíoiies . ya sea (|uc se ha^ a hecho bajo el numbie de 
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insLÍtucion de heredero , ya c^n el de legado, producirá su e Icelo á lenoj délas 
reglas que luego se establecerán para los legados universales, para los hechos 
por líluio universal , y para los pariiculares. 


SECCION IV. 

Del legado universal. 

1003. Legado universal es aquella disposición testaineniarla por la cual el 
testador da á una o muchas personas la universalidad de los bienes que dejará 
á su muerte. 

lOO-'í. Cuando al morir el testador hubiese herederos á los cuales reservase 
la ley una parte de sus bienes , toda la herencia pasará de pleno derecho á di- 
chos herederos , y el legatario universal tendrá que pedirles la entreg » de los 
bienes comprendidos en el testamento. 

1005. Sin embargo en tales casos el legatario universal tendrá el goce de los 
bienes comprendidos en el testamento desde el dia de la muerte del testador, 
si la instancia de entrega hubiese sido puesta dentro del año siguiente ; de lo 
contrario el goce no empezará sino desde el dia en que se entabló la demanda 
formal en juicio , ó desde el dia en que se hubiese consentido voluntariamente 
la entrega. 

1006. Cuando al tiempo de la muerte del testador no hubiese ningún herede- 
ro de aquellos á quienes reserva la ley una parte de sus bienes , el legatario uni- 
versal entrará de pleno derecho en la. posesión , sin- que sea necesario que pida 
la entrega. 

1007. Todo testamento ológrafo será presentado antes de ponerlo en ejecución 
al presidente del tribunal de primera instancia del partido en que se halle la 
he renda, si es cerrado, será abierto. El presidente levantará auto déla pre- 
sentación, de la apertura y del estado del testa mentó , y ordenará que sea de- 
positado en poder del notario que él nombre. 

Si el testamento fuese en la forma mística , su presentación , abertura , des- 
cepcion y depósito se harán de la misma manera ; pero la abertura podrá ha- 
cerse únicamente en presencia de los notarios y testigos signatarios del auto de 
Suscripción , que se hallan alli, o á lo menos sin llamarlos. 

IDOS. En el caso prevenido por el art. 1006, sí el testamento es ológrafo ó 
místico , el legatario universal deberá hacer que le ponga en posesión un auto 
del presideute , que recaiga sobre una solicitud á la cual acompañará el auto de 
depósito. 

1009. El legatario universal que concurra á la herencia con un heredero , 
á quien la ley reserva una parte de los bieues , es responsable de las deudas y 
cargas hereditarias personalmente por su parte , é hipotecariamente por la tota- 
lidad ; y deberá satisfacer todos los legados , si no hubiesen de ser reducidos , a 
tenor de lo dicho en los artículos 926 y 927. 


SECCION V. 

Del legado por título universal. 

1010. Legado por título universal es aquel por el cual el testador lega una 
cuota de los bienes cuya disposición le permite la ley , como una mitad , un, 
tercio , ó todos los raíces , ó lodos los muebles , 6 una cuota determinada de 
todos sus bienes raíces ó de todos ios muebles. 
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Cualquier otro legado no será mas que una disposición por título particular. 

1011. Los legatarios por titulo universal deberán pedir la entrega á los he- 
lederos á los cuales reserva la ley una parte de los bienes ; si no los liay , 
á los le<^atarios universales ; y en defecto de estos , á los herederos llamados 
seoun el ói-den establecido eu el titulo De las sucesiones. 

*’l012. El legatario por titulo universal será responsable , como el legatario 
universal , de las deudas y cargas hereditarias personalmente por su parte , é 
•hipotecariamente por la totalidad. 

1013 . Cuando el testador hubiese dispuesto solo de una cuota de la parte 
disponible , y lo hubiese hecho por título universal , ese legatario deberá con- 
tribuir con los herederos naturales al pago de los legados particulares. 


SECCION VI. 


De los legados particulares . 


10H. Todo legado puro y simple dará al legatario desde el día de la muerte 
del testador un derecho sobre la cosa legada , que será trasmisible á sus here- 
deros ó derecho habientes. 

Sin embargo el legatario particular no podrá tomar posesión de la cosa le- 
gada ni pretender sus frutos ó intereses , sino desde el dia en que haya presen- 
tado su demanda de entrega , á tenor de lo establecido en el articulo 1011 , ó 
desde el dia en que se le hubiese consentido voluntariamente dicha entrega. 

1015. Los intereses ó frutos de la cosa legada correrán á favor del legatario 
desde el dia de la muerte del testador , aun que no haya entablado su demanda 
en juicio , 

1“. Cuando el testador hubiese declarado expresamente en el testamento su 
voluntad de que asi see; 

2“. Cuando se hubiese legado un censo vitalicio, ó una pensión por titulo de 
alimentos. 

1016. Las costas de la instancia de la entrega correrán á cargo de la heren- 
cia , sin que pueda no obstante resultar disminución de la reserva legal ; 

Los derechos de registro los satisfará el legatario ; 

Todos si no se hubiese dispuesto de otra manera en el testamento. 

Cada legado podrá registrarse separadamente , sin que eáto aproveche á otro 
que al mismo legatario ó á los que tengan su derecho. 

1017. Los herederos del testador ú otros deudores de algún legado, estarán 
personalmente obligados á satisfacerlo , cada uno á prorata de la parte que tie- 
ne en la herencia. 

Estarán obligados hipotecariamente por el todo hasta el equivalente del va- 
lor de los bienes raíces de la herencia que tienen en su poder. 

1018. La cosa legada será entregada con todos los accesorios necesarios y en 
el estado en que se encuentra al tiempo de la muerte del testador. 

1019. Cuando aquel que legó la propiedad de una cosa inmueble, la aumen- 
to con adquisiciones posteriores , por mas que sean contiguas , no se reputará 
que formen ellas parle del legado sin una nueva disposición. 

De otra suerte será si se trata de adornos ó de obras nuevas hechas en la co- 
sa legada , ó de un cercado que el testador le hubiese puesto. 

1020. Sí ames ó después del testamento la cosa legada hubiese sido hipote- 
cada por una deuda hereditaria , y aunque fuese por la de un tercero , ó bien 
si hubiese sido gravada con un usufruto •, el que debe satisfacer el legado no 
está obligado á librarla de tales cargas , á no ser que asi lo hubiese dispuesto 
expresamente el testador. 



■1021. (^ii-uido (.1 u-stniloi lin Icgailo una cosa ai^rna . cl legado es nulo , va 
va (jiie .sii|)¡esc, va (|iic <lcjabc de snlier (jiie ella no lo [berienecia . 

IU22. Loando el legado foei«! de cosa iiuleienninada , el lieredeio no estaiá 
olíligadi* de la mejor crdidad, ni tain|joco podrá ofrecerla tle la ptor. '' 

1023. Id legado liecho á un acreedor no se reputará hedió en compensación 
lie so cn-dito, ni el hecho á un criado en compensación de sus salarios. 

•102''l. Id legatario por título pailicular no es responsable de las deudas he- 
lediiai i.is , salva la reducción del legado, según lo que arriba se dijo , y salva la 
acción hipotecaria de los acreedores. 


SEoOlOM Vil. 

De los alb aceas. 

1025. El testador po.lrá nombrar uno ó mas albaceas. 

1Ü2Ü. El podrá encargarles la custodia de tolo ó solo de una parte de sus 
bienes muebles ; jkmo ella no podrá durar mas dv año y un dia , á contar 
desde el dia de su muerte. 

Sino se la hubiese confiado no podrán pedirla. 

1027. El heredero podrá hacer cesar la custodia de los albaceas , oíiecién- 
doles la cantidad de dinero suficiente para el pago de los legados de cosas mue- 
bles , ó jusiilicando haber hecho este pago. 

102S. iNo puede ser albacea el que no puede obligarse. 

1020. La muger casada no puede aceptar el albaceazgo sin el consentimien- 
to de su marido. 

Si tiene sus bienes separados , ya sea por el contrato de matrimonio , ya sea 
por decreto del juez, podrá aceptarlo con dicho consentimiento ó siendo nega- 
do por la autorización del tribunal , según lo prescrito en los artículos 21'/ y 
218 en el titulo Del matrimonio. 

1030. ISo podrá ser albacea el menor, aunque sea con la autorización de su 
tutor ó curador. 

1031. Los albaceas harán poner los sellos si hubiese herederos menores, pri- 
vados de la administración de bienes ó ausentes. 

Harán que se proceda á hacer inventario de los bienes de la herencia , en 
presencia , ó previa la debida citácion del heredero presuntivo. 

Liocurarán la venta de los bienes muebles siempre que falte dinero para sa- 
tisfacer los legados. 

Celarán para que el testamento sea ejecutado ; y podrán, en canO de oponerse 
alguno á su ejecución , intervenir para defender su validez. 

Ueberán rendir cuentas de todo lo practicado al cumplir el año después de la 
muerte del testador. 

1032. Las facultades que tiene el albacea no pasan á sus herederos. 

. 1033. Si hay muchos albaceas que hayan aceptado , uno solo podrá ejercer 

sus funciones faltando los demas ; y serán solidariamente responsables de 
la cuenta que deben dar de los muebles que se les han confiado , á no ser que 
el testador hubiese distribuido las funciones , y cada uno se haya contenido 
dentro los limites de las suyas. 

1034. Los gastos que hubiese hecho el albacea para la imposición de sellos, 
inventario , cuentas , y otros gastos relativos al cumplimiento de sus obligacio- 
nes correrán á cargo de. la her-encia. 
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SECClO?f VIII. 


Oe la revocación de. los testamentos y de su caducidad. 

1035. Los testamentos podrán solo revocarse en todo ó en paite por otro 
testamento posterior , ó por una escritura hecha ante notario que contenga 
la declaración de un cambio de voluntad. 

1036. Los testamentos posteriores que no revoquen de una manera expresa 
los anteriormente hechos , no anularán en estos mas que aquellas disposicio- 
nes que sean incompatibles con las nuevas, ó que les sean contradictorias. 

1037. La revocación continuada en un testamento posterior obrará todo su 
efecto , por mas que el nuevo no llegue á tener ejecución por incapacidad del 
heredero nombrado ó del legatario , ó por negarse á aceptar. 

1038. Toda enagenacion , aun la hecha por venta con facultad de redimir ó 
por cambio, que hiciere el testador del todo o parte de la cosa legada , llevará 
consigo la revocación del legado por todo aquello que ha sido enagenado , 
aunque este acto fuere nulo, y su objeto hubiese vuelto al poder del testador. 

1039. Las disposiciones testamentarias caducarán , si aquel en cuyo favor se 
hicieron no sobreviviere al testador. 

1040. Las disposiciones testamentarias hechas bajo una condición dependien- 
te de un suceso Incierto, en términos que según la intención <^el testador no deba 
ejecutarse su voluntad , sino en cuanto este suceso se verifique, ó deje de verifi- 
carse , caducarán si el heredero ó legatario nombrados muriesen antes de cum- 
plirse la condición. 

1041. La condición que según la intención del testador no hace mas que 
suspender el cumplimiento de lo por él dispuesto , no impedirá que el heredero 
ó legatario adquieran un derecho , y puedan transmitirlo á sus nerederos. 

1042. Caducará el legado, si la cosa legada hubiese enteramente perecido en 
vida del testador. 

Lo mismo debe decirse, si hubiese perecido después de su muerte sin hecho 
ni culpa del heredero, por mas que este hubiese incurrido en demora de en- 
tregarla , cuando hubiese debido perecer asimismo en poder del legatario. 

1043. Caducarán las disposiciones testamentarias, cuando el heredero ó lega- 
tario las repudien , ó sean incapaces de adquirirlas. 

1044. Tendrá lugar el derecho de acrecer á favor de los legatarios , en el ca- 
so en que el legado fuese hecho á muchos juntamente. 

Se reputará hecho á muchos juntamente el legado que venga comprendido en 
una sola y misma disposición , y cuando el testador no ha señalado la parte 
que haya de tener cada uno de los colegatario» en la cosa legada. 

1045. También se reputará hecho juntamente , cuando en un mismo instru- 
mento hubiese dado á muchas personas, aunqnecsto fuese separadamente, una 
cosa que no puede ser dividida sin deteriorarse.. 

1046. Las mismas causas que , á tenor del artículo 954 y de las dos prime- 
ras disposiciones del artículo 955 , autorizan la demanda de revocación de las 
donaciones entre vivos , valdrán para pedir la revocación de las disposiciones 
testamentarias. 

1047. Si una demanda de esta naturaleza se fundase en una injuria grave 
hecha á la memoria del testador , deberá entablarse dentro de un año conta- 
dero desde el dia en que se cometió el delito. 
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CÁP. VI. 

r)K LAS DISPOSICIONES QUE LE K8 PERMITIDO AL DORADOR Ó TES- 
TADOR ílAtiElft a ÍXVOR DÉ STTS NIÉTÓS Ó DÉ L'OÁ TRlJÓS DE SUS 
hermanos y hermanas. 


1048. L'OU pátlréA y mkaite podrán dár loíi bienes de que pueden disportei, 
en todo ó en parte , á uno ó muchos dé suS hijos , por acto entie vivos , 8 por 
testamento , cOh lá obli'gácioft de traD'smítiií'os á los hijos nacidos ó qué iiácie- 
ren en primei' gvado solamente de dicbok donátárlos. 

1049. Será válidá , én casO dé tnoVir sin hijos , la disposición que el diTuhto 
hubiese hecho enlic Vivos 6 pór tés^airiéhtb , á favor de uno Ó muchos dé sus 
hérmárros o heriüañaii , del Wdo ó dfe párté de los bienes que ffo reserva la ley 
en su herencia , con la obligación de restituirlos á los hijos nacidos ó qué ha- 
ciérén en primer grado Sol'am'ente á dichos hermanos Ó hermanas donatarios. 

1050. Las dispbViciónéS ^eimitídás ert los dbs áitículbs ánterioi'es seráii uhi- 
catnente Validas j e’h tfúáhtb lá* obligación 'de festiluir sea á favor dé todos los 
hijbS nacidos ü 'qúe iiácíéreñ al gravado , sin excepción ni diféreheiá de edad 
ni sexo. 

1051. Si éd tóles fc’aS'tfs él gravado con la obligacíbh de réslituir á sus hijos 
rntuiese dfejandó hij'bs ^él j[irim'ér gi'ado y descéndiéntes de otro hijo prémuerto , 
estos últimos adquiríráVi pór Tepresentacion Ta paité del hijo preinuerto. 

1052. Si él hijo , hermano ó hermana, á quienes se hubiesen dado algunos 
bienes por acto entre vivos sin obligación de restituir, aceptasen una nueva lí- 
beV'alidad hecha fenfire vivbs ó 'ert téstameiUó, cOh la condición de qué Jos bie- 
ñé^ arttetibVnié’rite dados quéden sujetos á la léstitücion , hb podrán dividir las 
dos disposiciones , y 'rénuncíáV la síegunda pará atenerse á la primera , aun 
c'úándó ‘ófréciesert restituir lóS bierté's comprendidos en la segunda dispbslcióu. 

1053. Los derechos de los llani'a'dbs á la restitución empezarán cuando ce- 
se, poY'Cüalqúiér cáúsá qué sé'a, él gbfcé del hijo, del hermano ó hermana gi áva- 
dos con la restitución : la "i'tehü‘'rt'ciá anticipada dé esté gocé á fávbr de los lla- 
mados á lá V'Úisti'tucibn , 'hb péijúdicáiá á los áéreedofes del gravado, cort deíe- 
,chos ahlerioYéi & la Yehrtntfii. 

^ 1054. La» thfúgérfes dé los gr'avhdós Wo podrán tehé'r sobre los bíertés qué han 
dé Vé^ltuitísé VetíürSÓ alguno 'subsidi’áViO , én caso dé iío%ér suficiéhtés loí» bienes 
lihVes , líihb 'éíñ cháTUb hl cápilkl de la dolé , y eslb sblo en él caso én qüé el 
testador lo hubiese expresamente Tftá'nd'ádb. 

Í055. Él qúe haga éüs dhiíffosicibfies , ségün se'ío péimlLén los áfticúlds a'hte- 
ti'orííS , 'pódili irbhim’ar ‘éh hl Vni'sfulb áelb , ó éh éséritura sbleinhé po'sitérior , 
ütt lútbhúhfcargádo de éjééol'áiihs ; éSfe tútbr Vib podrá excusársé del caigo, 
sino por una de las causas expresadas en la sección vi del cap. il del título de 
tá)f^nói' ‘édHd , ‘de Ih ‘tutUth ‘de iá 'e'tkáhcipacíón. 

1^056- Ért défeclb dé tal ’tntóV éúidárá él giávádb o sú tutor , si fuese VnéhbVi 
de que se nombi-e otro dentro el térihifío dé úri trtes cOrttáderó áesde él día 
de la muerte del donador ó testador, ó desde el día en que después de dicha 
muerte se hubiese recibido noticia del documento que contiene la disposición. 

1057. El gravado que hubiese faltado al cumplimiento de lo prevenido en 
el artículo anterior , perdex’á su derecho á la disposición ; y en tal caso podrá 
declararse purificado eJ de los llamados á la restitución á petición de estos , 
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si scm mayores ) ¿ ^ ® cAradór , S¡ Sóta %nenó\'eS) 6 no tííeheh la lí- 

bre adininisti ación de sus bienes , ó bien de cualquier pariente suyo , yá séáh 
ellos knayofte ó ^eftyr'éS ’dfe edad, ya séa ^te ttOjpüfedan adnaFiWistrai-)ibreifiente 
sus bienes , y iaun raYubieti de ólieíó •, vá flet>ieiori del fescal del iii'hunal dé 
primera instaheia dél tügAV ett Sé abríó la SufeWíbn. 

lOSS. Luego después de la muerte del que hubiese impuesto la obligátion de 
restrtúii-, se pfocfed'éí'á éóh IfeS foühalidádes bvdiba»iias al inventario de todos los 
bienes y eíeetóS dé lá 'hfeieficia j á texéép'cibtt dél ttíso éh qoé sé traiáSe dé un le- 
gado paiiiétflav. Ese inVé^iítayio ttotitertdtó nna justó pt-écíiaci-oh de todos los bie- 
nes muebles. 

1059. Sé bavá el Invéntaíiió á iWstáWfcía del graVrtdó y deiltib él tértñíno 

prefijado én él H;itulo tíé /«Sí éh pré^V^néí a dél tiffOr nombrádo pára 

la é|edtréioh'. Los gaslos córm^tó dé étfentá de los biénes éOmpréndtdOs en la 
disposición. 

1060. Sí no Sé hicíésé ióVéntarió i isrttáhciá del igravado dentro el lérmitm 
antedicho, se pvoceder.á á él dentro el mes siguiente á instancia dél tutor nom- 
brado ^ra lá yjéCéfcióVV ‘éh j)VéS‘éhci'A del ¿raVado Ü dé su tutert . 

1061. Sino ^ lihhiéSé enmjplidó 'éem lo preyénido én los dos ávticulós ante- 
riores , cuidarán de que se tiAga el invérttafío lás j^érsortas designadas en el ar- 
ticulo 1057 , citando para aquel acto al gravado ó á su tutor , y al tutor nom- 
brado para la ejecución. 

1062. El gravado liará que se proceda á la venia (mi pública subasta de todos 
los muebles y efectos comprendidos éii la disltosicion , á excepción <le los con- 
tenidos en los dos artículos siguientes. 

1063. El ajuar y otras cosas muebles comprendidas en la disposición con ex- 
piesa condición de conservarlas en especie , se entregarán en el estado en que 
se hallen al tiempo de lá réslllüciúii . 

1064. Los aniinales y utensilios drisfinados al uso y cultivo de las tierras se 
leputarán comprendidos en la disposición entre vivos ó testamentaria de las 
mismas; y el gravado deberá solo hacerlas justipreciar para entregar su valor 
al tiempo de la restitución. 

1065. Dentro el término de seis meses des[>ues del día en que se concluyó 
el ihvéhtaií'O, e1 grávádó délrérá inyéitll’ él diOei'ó que se hallé feo la heieucia , 
y el proveniente de la vfentá dé l'os muebles y efectos , y él qile hubiésV per- 
cibido pbr raiton dé dérec'hb^ activos. 

í^odrá pVOrogárs'é esté térttiVio , si Viub’i'esfe liigáV. 

1066. Asimismo el gravado está ol>ligado á invertir el diheVo pVovéhIfenté de 
derechos ác'tivbs (j'iie fueséri íécáüdátódúsé y de lá redéOcíon dé éeVisos , y esto 
dentro tres meses á lo mas después que lo hubiese recibido. 

1067 . Esta iftversibb déb'é'rá Ivacéráé á t'ehbr dé Ib préScl'ho pbr él aoróf de 
la dispóSiéibrt , si hübiésé tle'sighád'ó lá clase de objetos éh qué debiá ihVéiiitse 
el dinero^ de lo contrario deberá precisamente invéillrse én bieVr'es raíces, ó'co- 
locárSé á censo S(Are blétiés de ésta clase. 

106l8. Está in'vérsióh sé hará én jpréséVíclá y á instancia del iütot nombrado 
para 1^ ejécuci'óñ. 

^ 1*069. A las dISpbsL'cioWes éhtre vivos 6 léstamétitaria's héchái éoh la Óbliga- 
cion de restituir, cuidarán de darlés pübli'cidad él g lavado , Ó el tutor nomin a- 
do pala la 'éjécücí'óh , á sabér , én cuanto á los luetrés rai'cés, tl'áO'sci ibiendo los 
insti^toéntós én él téglstró <llé hip'Oté'cas dél lugár de sü situácibn , y éh cnanto 
ál dinéro colocado á céhso Sobre bienes cilios, por thedíb dé la ¡hscripcion sobre 
los bi'éhfes afectos al éfehso. 

1070. La taita de ‘trartsc'npcl'oh d'el Insti’uméhio qué coriiiérté una de esa 
dlsposicionés , podrán bpbhéiia ios acreedores y iéV'ceros adquisidores anhejue 
séa a menores o privados de lá libré admlhistráfción de s'n's hi'éhfes ; salvt» él re- 
cuiso que á estos les queda contra el gravado ó él tutor énc.'d gado de la ejecu- 
ción , sin que no obstante puedan ellos obtener restitución contra la falta de 
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rranscrípcion , aun cuando el gravado ó el tutor se liallea en «atado de íasol- 
vénda. 

'1071. No se reputará suplida ni se intrará como cubierta la falta de trans- 
cripción por el conocimiento que los acreedores ó terceros adquisidores hayan 
podido tener de la disposición por otros conductos que no sean el de la trans- 
cripción. 

1072. Ni los donatarios, ni los legatarios, ni aun los herederos legítimos de 
aquel que haya hecho una disposición semejante , como ni tampoco los donata- 
rios . legatarios ó herederos de ellos, podrán en ningún caso oponer á los lla- 
mados á la restitución la falta de transcripción ó inscripción. 

1073. El tutor nombrado para la ejecución será personalmente responsable , 
sino se hubiese conformado en un todo con las reglas arriba establecidas para 
hacer constar los bienes, para la venta de muebles, para la inversión del dine- 
ro , para la transcripción é inscripción , y en general sino ha hecho todas las 
diligencias necesarias para que la obligación de restitución sea exacta y fiel- 
mente cumplida. 

1074. Si el gravado fuese menor, no podrá ser restituido por raxon déla falta 
de Cumplimiento de las reglas que se prescriben en los artículos de este capitulo, 
ni aun en el caso en que se halle insolvente su tutor. 


CAP. VII. 

DE LAS PARTICtONES MECHAS POR EL PADRE, MADRE Y OTROS 
ASCEND1KWTES ENTRE SUS DESCENDIENTES. 


1075. El padre , madre y oíros ascendientes podrán hacer la distribución y 
partición de sus bienes entre sus hijos ó descendientes. 

1076. Esas particiones podrán hacerse por acto entre vivos 6 por testamento 
con las formalidades , condiciones y reglas prescritas para las donaciones entre 
vivos y testamentos. 

Las particiones hechas entre vivos no podrán tener otro objeto que los bienes 
presentes. 

1077. Sino se hubiesen comprendido en la partición todos los bienes que el 
ascendiente dejare en el dia de su muerte , los no comprendidos se partirán se- 
gún lo prescrito por la ley. 

1078. Si la partición no se hubiese hecho entre todos los hijos existentes al 
tiempo de la muerte , y los descendientes de los <jue hubiesen premuerto , la 
partición será nula en todas sus partes. Podrá solicitarse otra nueya en la for- 
ma legal , ya sea por los hijos ó descendientes que no tenían parte en la pri- 
mera , ya sea por los mismos que entraban en ella. 

1079. La partición hecha por un ascendiente podrá ser Impugnada por cau- 
sa de lesión en mas de la cuarta parte ; podrá también serlo en el caso en que 
resultase de la partición y de las disposiciones hechas por precepcíon , que uno 
de los particioneros hubiese sido mejorado en mas de lo que la ley permite. 

1080. El hijo que por una de las causas expresadas en el artículo anterior 
hubiese impugnado la partición hecha por el ascendiente , deberá adelantar los 
gastos de la valoración • y los pagará definitivamente , como también los de la 
contestación , si la reclamación no fuese fundada. 
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CAP. VIH. 

DE LAS OONACIOWES HECHAS POR CONTRATO DE MATRIMONIO A LOS 
CONVUOES Y A LOS HIJOS NACEDEROS DB AQUEL MATRIMONIO. 


1081 . Cualquiera donación entre vivos de bienes presentes , por mas que se 
hubiese hecho por contrato de matrimonio á los cónyuges ó á uno de ellos , 
estará sugeta á las reglas generales prescritas para las donaciones hechas por 
semejante título. 

Y no |k>drá tener lugar á favor de los hijos nacederos , sino en los casos 
comprendidos en el capítulo sexto de este título. 

1082. Los padres , madres y otros ascendientes , los parientes colaterales 
de los cónyuges y aun los extraños podrán por conti’ato de matrimonio dispo- 
ner de todos ó de parte de los bienes que dejen al tiempo de su muerte , asi en 
favor de dichos cónyuges , como de los hijos que de su unión nacerán , en el ca- 
so en que el donador sobreviva al cónyuge donatario. 

Cuando semejante donación fuese hecha solo á favor de los cónyuges ó de 
uno de ellos , siempre se presumirá , en el caso de sobrevivencia del donador , 
que se hizo á favor de los hijos y descendientes nacederos de aquel matrimo- 
nio. 

1083. La donación hecha en la forma prescrita en el anterior articulo será 
irrevocable en este solo sentido , que el donador no podrá ya disponer por tí- 
tulo gratuito de los objetos comprendidos en la donación, sino por cantidades 
módicas por título de recompensa , ó de otra manera. 

1084. La donación por contrato de matrimonio podrá hacerse cumulativa- 
mente de los bienes presentes y futuros, en todo ó en parte; pero deberá acom- 
pañar á la escritura un estado de las deudas y cargas del donador existentes en 
el dia de la donación ; y en tal caso podrá el donatario al morir el donador 
ateneise á los bienes presentes , y renunciar á los restantes. 

1085. Sino se hubiese unido á la escritura en que viene comprendida la do- 
nación de los bienes presentes y futuros , el estado de que se habla en el artí- 
culo anterior , el donatario estará obligado á aceptar ó á repudiar la donación 
en su totalidad. En caso de aceptar podrá solo reclamar los bienes existentes 
en el dia dé la muerte del donador, y tendrá que pagar todas las deudas y car- 
gas hereditarias. 

1086. La donación por contrato de matrimonio á favor de los cónyuges y 
de los hijos nacederos de su enlace , podrá aun hacerse bajo condición de pagar 
indistintamente todas las deudas y cargas hereditarias del donador, ó bajo otras 
condiciones cuya ejecución dependiese de su voluntad , cualquiera que él sea ; 
el donatario deberá cumplir esas condiciones , á no ser que prefiera renun- 
ciar a la donación ; y en caso de haberse reservado el donador por con- 
trato de matrimonio la facultad de disponer de un objeto comprendido en la 
donación de sus bienes presentes , ó de una cantidad determinada que haya 
de tomarse de los mismos , el objeto ó la cantidad se presumirán , en caso 
de morir sin disponer de ellos , comprendidos en la donación , y pertenecerán 
al donatario o á sus herederos. 

1087. Las donaciones hechas por contrato de matrimonio no podrán ser im- 
pugnadas ni declarada» nula» bajo pretexto de faltar la aceptación. 
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I05S. L;is (lonacione.s Iludías eii favor de uii malí itnoiilo caducarán , si este 
no se verifica. 

10S9. Las donaciones lieclia> á uno de los cónyuges á tenor de lo jire venido en 
los arLicnlos 1082 1084 y 1056 , caducarán , si el donadui solnevive al cónyuge 
donatario y á su descendencia. 

1000. Todas las donaciones hechas á los cónyuges por razón de .su matrimo- 
nio se [lodrán reducir , al aluirse Ici sucesión del donador, á la parte de que 
e.ste podía disponer según la ley. 


CAP. IX. 

ÜE LAS niSPOSICIOlNES ENTRE MARIDO Y MUGER , HECHAS YA POR 
CONTRATO DE MATRIMONIO, TA DURANTE ESTE. 


1001. Los cónyuges pudián h.yqer.se lecípiocaijienLe , ó uno de ellos al otro , 
por contr ato d,e niatriinonio , cualq.uiera donación, qiye juaguen conveniente , 
con las niodificacignes que X‘i" ^ exponerse. 

1092. JNingyna ipnacion entre vivos d.e: bienes presentes hecha entre marido 
V niuger por contrato de matrimonio .se presumirá hecha bajo condición de so- 
bievivencía fiel donatario , si tal condición no se hubiese expresado formal- 
mente ; y, estará sngeta á todas las, reglas y formalId,ades antes presciitas para 
tales dotiaciones 

1093. Toda donación Je hienes futuros , ó de biene.s presentes y futuros , 
hecha entre marido y imiger por contrato de inatriinoriio , sea simple ó recí- 
proca , estal a siigeta á Las regla.s establecidas en el capitulo anterior con respeto 
a las doiiiicioues de esta naturaleza que les. hubiese hecho un tercero j á excep- 
ción (jue no serán transmisibles á los hijos de aquel matrimonio, eu caso de 
motil el cónyuge donatario antes que el cónyuge donador. 

1094. Un cón\ uge podrá , ya sea por contrato de matrimonio , ya (luíanle 
este ,, para el caso de no dejar hijos ni descendientes, disponer en favor dcl 
otro cónsuge de la propiedad de lodo aquello de qup puede disponer en favor 
de un extraño , y además del usuiruto dp la toda atjuella parte cuya disposición 
le pioliilie la ley en |ierj.Liicio de los herederos. 

Y pala el caso en ipie el cónyuge donador dejase hijos ó descendientes , po- 
drá donai al otro cónyóge ó bien una cuarta parte en propiedad y otra cuarta 
en usufriito , Ó bien la mitad de todos sus bienes en usufruto solamente. 

1095. >Iugim menor podrá dar por contrato de matrimonio al otro cónyu- 
ge sea por ilouacion simple Ó reciproca , sin el cousentiinieiito y asistencia de 
aquellos cuya autoi izaciüii necesita para la validez del matrimonio; y con 
tal consentimiento podrá donar cuanto la ley permite al cónyuge mayor de 
etiail dar al olio couvuge. 

1096. Cualquiei .i (lunación hecha entre marido y muger durante el matri- 
monio , por inas (pie tenga la calillcacion de enlie vivos ,. estaiá siempre suge- 
ta á revocación. 

Y podra hacer esta yevocacion la muger sin autorización de su uiarido ni del 
t l ihii.iial. 

INinguiia de estas donaciones se rev.ocarú por u^imienLo poslerior de algún 
hijo- 

1097. Los cónyuges no podrán hacerse durante el mattimonio , ni por acto 
entre vivos ni por testamento, ninguna donación raut.ua y, recíproca en un. solo 
y lyi.mo instrumento. 

1098. El hombre ó la muger que coa hijos de olio iU 4 la;laipaip pase a cou- 
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traer segutulas podrá donar á su nuevo cónyuge sino la parte cor- 

respondiente al hijo legitimo que menos perciba , y sin Que en ningún caso 
puedan exceder tales donaciones de la cuarta parte de los Bienes. 

■1099. No podra» los cónyuges donarsse indirectamente mas de lo qwe se lea 
permite en las disposiciones anteriores. 

Toda donación disimulada, 6 hecha á personas interpuestas , será nula. 

-HOO. Se reputarán hechas á personas interpuestas las donaciones que hiciere 
uno de los cónyuges á los hijos , ó á uno de los hnos que tenga el otro cónyu- 
ge de diferente matrimonio , y las que hiciere el donador á los parientes cuyo 
heredero presuntivo sea al tiempo de la donación el otro cónyuge , por mas 
que no haya e^e sobrevivido á- sii pariente 4 o 9 ,átarÍQ. 




EXPOSICION 

DE LOS MOTIVOS EN QUE SE FUNDA EL TITULO DE DONACIONES^ 
ENTRE VIVOS Y TESTAMENTOS 
HECHA POR EL CoNSEJERO DE EsTADO 
BlGOT-PREAUfENEU. 


Legisladores: El título del código civil que tiene por objeto 
las donaciones entre vivos y los testamentos despierta todo lo que 
puede interesar mas vivamente al hombre y excita y pone en ino • 
vimiento todos sus sentimientos y afecciones. Legisladores : vais 
á pronunciar ahora sobre el derecho.de propiedad y sobre los lí- 
mites que encuentra el ejercicio de ese derecho : vais á sentar la 
autoridad principal de los padres sobre las personas de los hijos : 
vais á fijar las relaciones de fortuna que deben unir los parientes 
entre sí : vais á determinar cual es en los actos de beneficencia y 
en los testimonios de amistad y de reconocimiento , la libertad 
compatible con los deberes de familia. 

Es difícil de convencer al individuo que está acostumbrado á 
mirarse como dueño absoluto de sus bieue.s, que no se le despoja 
de una parte de su propiedad, cuando se sujetan sus facultades á 
ciertas y determinadas reglas , ya sea sobre las cosas de que pue- 
de disponer , ya sobre las personas que son objeto de su terneza , 
ya sobre las formas con que s.u voluntad se iñanifíesta. 
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Kste sentimiento de independencia en el ejercicio del derecho 
de propiedad adquiere una nueva fuerza á medida que el hombre 
adelanta en su carrera. Cuando la naturaleza y la ley le han cons- 
tituido gefe de sus hijos y nriagistrado de su familia, no puede ni 
usar de sus derechos ni llenar sus deberes, si carece de medios de 
recompensar á unos , de castigar á otros , de alentar á los que si- 
guen la senda del bien, de suministrar un consuelo á los que sufren 
las desgracias de la naturaleza y los reveses de la fortuna, de cum- 
plir por último las obligaciones que á sumisión y destino incum- 
ben. Consisten estos medios en la acertada inversión de su patri- 
monio, en distribuir los bienes del modo que su justicia y pru- 
dencia le señale. 

El que ha perdido los autores de sus dias , y que no tiene la 
felicidad de ser padre, se cree con facultades mas latas , con una 
independencia mayor en las disposiciones que dicta: no debe seguir > 
mas instinto que el de sus afecciones ó de su reconocimiento : 
si sus parientes han quebrantado ó mantenido floja la cadena que 
les une entre sí, juzga el dueño de los bienes que no debe cum- 
plir hacia ellos ningún deber. 

Cuando el hombre ve acercarse el termino de su vida , enton- 
ces es cuando piensa y medita en la suerte de aquellos que deben 
ocupar su lugar después de su muerte : cuando amenaza al hom- 
bre la parca fatal , acostumbra á buscar un consuelo, y resignarse 
con menos pena á la muerte , otorgando la disposición libre de sus 
bienes y fortuna. 

No faltan algunos jurisconsultos que impugnan estas ideas de 
independencia en el ejercicio del derecho de propiedad , diciendo 
que la disposición y señalamiento de los bienes para uu tiempo en 
que el hombre ha dejado de existir no es una consecuencia ni un 
principio del derecho natural ; que la propiedad del hombre ter- 
mina con sus dias; que la transmisión de los bienes después del 
fidlecimiento del posesor pertenece á la autoridad civil, cuyo fin 
es evitar á la sociedad los riesgos que indeclinablemente correrla, 
si los bienes del finado fuesen presa del primer ocupante, ó si se 
repartiesen entre los distintos miembros del estado como una co- 
sa común á todos. 

Pretenden estos escritores, que el orden primitivo y fundamen- 
tal de la transmisión dé los bienes después de la muerte de su po- 
sesor es el orden ab intestato ;.que usa de un beneficio que la ley 
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le dispensa el hombní que señala á sus bienes un destino para 
cuando habrá dejado de existir ; que ejerce en tales actos un po- 
der que la sociedad le concede , que por último no cabe abando- 
nar la transmisión sucesiva de los bienes á la voluntad individual 
del hombre, la que por no ser siempre claramente manifestada, 
variable con frecuencia, juego y objeto de las mas vivas pasiones 
y de los mas extraños caprichos , no es capaz de establecer el or- 
den que el mantenimiento de la sociedad demanda , y que solo la 
ley puede constituir sobre bases equitativas , robustas , fijas. 

Han combatido este sistema otros publicistas quienes le miran 
como una palanca fatal capaz de hacer temblar los fundamentos 
cu que la sociedad descansa , alterando y conmoviendo los prin- 
cipios del derecho de propiedad. Piensan estos escritores, que se- 
mejante derecho consiste esencialmente en el uso que cada uno 
puede hacer y en el destino que puede dar á los bienes que le per- 
tenecen ; que si bien la disposición se cumple después de la muer- 
te, se dicta durante la vida, y que quitando al hombre la facul- 
tad de disponer de su fortuna, se escatiman sus derechos, se 
amenguan sus facultades, se reduce su propiedad á un simple usu- 
fruto. 

En medio de estas discusiones y contiendas hay una luz que 
nos alumbra y una voz que nos llama: esta luz ha iluminado to- 
das las naciones , esta voz se ha hecho oir de todos los pueblos, 
ella ha creado todas las legislaciones de la tierra. 

Los lazos de sangre que acercan , estrechan y unen á varios 
individuos otramente aislados y sin conexión y enlace , estos lazos 
que constituyen las familias son formados por los sentimientos de 
afección y terneza que germina en el corazón de los parientes; se 
aumentan tales sentimientos cuanto mas cercano es el parentes- 
co , y su calor y energía llega al mas alto grado entre padres e 
hijos. 

Ningún legislador sabio hay que no haya considerado estos di- 
ferentes grados de afección y amor, como suficientes para cons- 
tituir el mejor orden, para transmitir los bienes de la generación 
que se extingue á la generación que nace. Asi es de ver, que para 
que la ley civil sea en este punto cumplida y perfecta , nada tiene 
que crear , apartándose solo de ella los legisladores cuando á la al- 
tivez de su orgullo, y á la ambición de su poder sacrifican la ter- 
nura de los sentimientos, la armonía de las familias. 
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Sienipre que la ley en las disposiciones que dicta , no hace mas 
que seguir los movimientos de la naturaleza, siempre que al trans- 
mitir los bienes consulta lo que dice el corazón de cada miembro 
de la familia, puddese mirar como cosa indiferente que se veriti- 
que la transmisión por la voluntad del individuo ó por disposición 
de la ley. Hay sin embargo una notable ventaja en permitir que la 
voluntad del hombre obre basta cierto grado libre y sin corta- 
pisas. La mirada de la ley es una mirada general, los altos desig- 
nios del legislador no pueden tener por objeta sino el orden de 
las familias en general , no cabe que su vista se fije en ninguna 
organización domestica n¡ particular , no pueden penetrar sus 
ojos lo interior de ninguna familia para conocer alli el juego de 
las pasiones, el distinto y complicado movimlenlp de sus resor- 
tes , el comportamiento de cada individuo , sus deseos , sus espe- 
ranzas, las necesidades , lo que últimamente contribuye á su pros- 
peridad y bienandanza. Estos medios y conocimientos solo el pa- 
dre de familias los tiene: su vista pues será mas clara, sus dispo- 
siciones en cuanto sean útiles y justas serán mas certeras, mas 
conforme su voluntad á las necesidades y ventajas particulares 
de su familia. 

Preciosa es en demasía la utilidad que puede sacar la ley de 
Jas disposiciones testamentarias que dicta el individuo, para que 
las deseclie y desprecie. Por lo tanto solo debemos prever y evitar 
los iiicon venientes que hay en fiar enteramente la suerte de las 
familias á la voluntad del finado. 

Tal vez esta voluntad no se manifestará , ora por descuido 
del individuo j ora por la incertidumbre y probable lejanía de 
su muerte. Quizás será corrompida por deseos impuros , extravia- 
da por pasiones funestas. Mas ya sea que el gefe de familia no ha- 
ya expresado su designio para después de su muerte, ya sea que 
haya violado los sentimientos y deberes de la naturaleza , la ley 
no debe ponerse en su lugar, sino para suplir su falta y enmen- 
dar sus yerros. 

Ninguna regla nueva establece la ley en caso de no haber otor- 
gado testamento el ñnado ; la ley entonces procura hacer lo que 
hacen los parientes, cuando siguen en sus disposiciones el curso 
natural de sus afectos. En no habiendo la voluntad expresa , pre- 
valece y ejerce su imperio la presunta. 

Cuando la voluntad del difunto es contraria á la razón y opues- 
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tív á ki naturaleza, euautlo lejos de ejercer el mas bello tlerec b .o y 
la mas sublime prerogativa ultraja y contraría los sentimientos 
de familia, la ley impide que tenga lugar, no permite que se satisfa- 
gan pasiones dañinas, y quita de las disposiciones testamentarias lo 
que tienep do malo, dejando lo (|ue no aparece repugnante y ab- 
surdo. La ley no destruye las largu<ízasy liberalidadeii excesivas , 
las escatima y reduce, y la voluntad permanece entera y se cum- 
ple en todas las partes ([ue- son compatibles con el órden. público. 

Asi es que nada tiene» que temer los propietarios, aun- lo,s mas 
amantes de su Liidepcudencia y celozos de sus derechos ; ni cabe 
que miren su voluntad ^Iterada, por la ley civil , ora supla á la 
misma, cuando no está ílebidainente manifestada, ya la con- 
tenga , en cuanto se extravie de sus naturales límites. 

Que al disponer de los bienes u^mos de mi beiieíicio. que nos 
dispensa la ley , ó ejerzamos un derecho embebidG en el de pror. 
piedad , poco Importa, con ta-l que no. se contraríen ni neutralicen 
los efectos (|ue acabamos de exponer. Sise proccdieia de oLi o 
modo , si; movido el legislador por miras políticas , no tuviera á la 
vista el cuadro «pie para la transmisión de los bienes traza la natu- 
raleza , si la facultad testamentaria, estuviese encerrada en un cír- 
culo estrecho y mcñguado en demasía; ocioso fuoia sostener (pie 
una facultad tan cercenada fuese uii beiieíicio (pie nos dispensa la 
ley , y (jue poseemos al ejercicio de nuestros dcrecbps. 

Mas afortunadamente el sistema por el cual la facultad de dis- 
poner tiene toda la extensión «pie permiten los sentimientos 
de la naturaleza y consienten los deberes de familia, es el que 
mas se conforma á todas las formas de gobierno, á menos (jue 
el gobierno sea absolutamente despótico. En efecto , siempre cjue 
tengan las familias nn Interes en (pie la distribución de los bienes 
reciba ciertas modihcaciones , de una parte este interes entrará 
en los cálculos del padre de familias , y de otra su ambición y va- 
nidad estarán contenidas por las obligaciones (jue tiene (jue cuin- 
I>lir. La ley (juc diese al individuo el permiso de descuidar los de- 
beres, y abogar los sentimientos de la naturaleza, seria destructi- 
ble de las familias y no podría considerarse bajo ningún respeto 
ni justa , ni útil. 

Conviene además observar <jue la ley civil que menos se aparta 
de la senda trazada por la natural , por esto, mismo que se pliega 
á las diferentes formas políticas , y se acomoda á toda especie de 
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gobiernos, estambieii la <]ue puede (¡jar , arraigar mas el derecho 
de propiedad, y preservarle de las mudanzas y trastornos que 
las revoluciones ocasionan. 

Tales y tantas son las ventajas que da el derecho de otorgar 
testamento y de disponer de los bienes encerrado dentro de sus 
justos y razonados límites, que no es extraño que veamos escrito 
ese derecho en todas las legislaciones. 

Los mas antiguos monumentos de la historia nos revelan el uso 
de los testamentos sin que nos sea dado descubrir los tiempos 
en que este uso comenzó. Se otorgaban entre los egipcios , tam- 
bién en los pueblos de Lacedemonia y Atenas , y en todos los de- 
mas países de la Grecia. 

Cuando al cabo de trescientos años de la fundación de E.oma 
volvieron sus diputados de Atenas con las leyes que para su repú- 
blica intentaban adoptar , expresaron la que se reKere á los testa- 
mentos en estos términos : Paterfamilias uti legassit super famiUá 
pecuniáve suca rei , ita fus esto. 

Asi es de ver que los romanos enardecidos entonces mas viva- 
mente con el fuego de la libertad pública, no hallaban un medio 
mejor para que no se extinguiese jamas que el otorgamiento de las 
facultades mas latas , v la concesión de una autoridad absoluta á 
cada padre de familias en particular. Recelaban sin duda, que en 
lo que concierne á la transmisión de los bienes , la ley no se enga- 
ña se mas que el afecto de los padres, y esta grande medida fue 
una de las bases en que se apoyaba el gobierno de aquel pueblo. 

Conocidos también fueron los testamentos de los Galos aun an- 
tes deque penetrase entre ellos el derecho romano. Marculfo en 
su colección de fórmulas ha conservado las que se empleaban pa- 
ra transmitir la fortuna del finado. La facultad de disponer de 
los bienes por fin , ora se ejerza por medio de una donación ora 
por un testamento, hizo parte de la legislación de todos los pue- 
blos de Europa. 

En algunas naciones que son el mayor número sin duda como 
he indicado ya ; los legisladores han tomado como principio para 
fundar su sistema la presunción de afecto entre los diversos pa- 
rientes , y la confianza en este afecto les ha determinado á dejar 
á los dueños toda la libertad que es compatible con losdeberes que 
la ley no les permite transpasar. 

Otros legisladores han establecido también el órden de suceder 
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sobre las presanciones del amor, siguiendo los grados de paren- 
tesco, mas por una especie de contradicción , no teniendo ningu- 
na confíanza en las disposiciones de los parientes han puesto lími- 
tes los mas estrechos á la facultad de dar á sus bienes un libre des- 
tino ; la voluntad de los dueños en algunos paises ha sido enca- 
denada , diríase nula. 

Otros por último han procurado que estuviesen en conciliación 
y armonía los principios que al parecer se oponen entre sí. El 
principio de que puede el testador disponer de sus bienes, y el que 
determina que tengan los parientes ó siquiera aquellos que esta- 
ban intimamente enlazados con el testador una parte de su patri- 
monio. 

Desde luego, y por lo que concierne al presente proyecto, es 
preciso estable.cer principios generales , fijaren seguida la canti- 
dad de bienes de que puede disponer el dueño, señalar, las formas 
conque su voluntad se manifieste, tos medios con que debida- 
mente se cumpla. Tal es el plan no menos general que sencillo que 
el proyecto de ley comprende. 

Entre las reglas comunes á toda especie de disposiciones, y que 
por su interes y grave importancia va al frente de la ley , e& la 
que confirma la abolición de los substituciones fideicomisarias. 

Este modo de disponer cuyos primeros vestigios se encuentran 
en la legislación romana no entra á buen seguro en el sistema pri- 
mitivo , creado para transmitir los bienes de una á otra generación. 
Con entera libertad podia el padre de familias distribuir su patri- 
monio entre los que existían al tiempo de su fallecimiento ; mas 
no tuvo poder el padre de familias de constituir á su arbitrio un 
nuevo y perpetuo orden de sucesiones, quitando de esta suerte la 
prerogativa de aquellos que en cada generación debían estar in- 
vestidos de la misma magistratura. 

El espíritu de fraude introdujo las substituciones, el espíritu de 
ambición las perpetuó. Se había procurado al principio eludir la 
ley con el objeto de que participasen de la herencia los que estu- 
viesen excluidos de ella. Se tentó después igual medio para trans- 
mitir sucesivamente los bienes á los que no pertenecieran al nú- 
mero de los incapaces. 

Bajo Augusto, en el siglo octavo después de la fundación de Ro- 
ma fueron autorizados los fideicomisos en provecho de las perso- 
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nns Ojito otramonto no podián pcroilnr to que por modio délas 
mismas se ios déjal)n. 

Imposible era con ciliar con la conveniencia pública la facultad 
<le establecer un orden de ?írceder perjfetuo y particular de cada 
familia, y aun un o) rolen particular de cada propiexiad objeto dé 
la substitución. La ordenanza ole Orleans de 1560 dispuso que 
las disposieiones becbfts para lo futliro no piuíiésen pasar de diez 
gratlos ; mas este reme'olio no hizo cesar los tnales o|ue consigo tra- 
ben tales olispaáiciones. 

La e'cperieitcin ha baanifcstado que no lleva esta iiistílncion 
ma^ íiii OÍ objeto/ ijué ébrioluéCer á uno de sus rriiéñfibros , déspojan- 
<lo:í los (lemas ;i|ue levantar á uno sobre la miseria ole todos, crear 
un germen de di.scordias, üúá cau.Sa perenne de litigios v contien- 
das. Lbs parientes nuiiúerósos las maa veces y o'|ue estaban SacrilVca- 
>dos á la ambición, vaniolaoi,<) al capricho teOtaban el línlco medio 
ojne fes opteolaba para satisfacer las necesidades iqüe les opvimiaii. 
Este medio Oirán los pleitos que Crt abundánci'a prott^Oviao, ora 
sóbrela interpretación que debia olarsfe a la VóliiOtaol ólel fuinla- 
olor del vínculo, ota ¿obre la parte o|ué quedaba libre de los bie- 
ne.s gravados siobrC el fideicomiso, ora sobre la Omisión é iiuegu- 
lariolad ole las forrnáí! qúe la li*y étljla. No siéntlo cada posesor 
sino) cómo \iiVa espeCiC ole usüfructüarlo ^ pugnaba su ¡títeres con 
toxla illliOtacion favorable pilxliése recibir la cbsá , sobre todo 
si esta debit'sé ser de granxle ólútiVóión , y necesitaba muchos ade- 
lantos. Asi es (juc Se dirl jiao sus hairas y tool'ós stis conatos á esquil- 
mar para sí las heredades sacando á su favor el producto posible 
ole las hiismas, auht]úe fuése en perjuicio de lóSque Vértian IráS xlc 
o;l , y ójne buscarían á su vez un medio de inoleiiinlzatse dé loS de- 
terioros que la propleolaol había tenido en manos de sii prédCCesOr. 
Añáolase á esto , ojiie un gran cúmulo ole bienes estaba perpetua- 
mente fuera ole lá circulación y comefeio. 

Las leyes ojiiC hablan limitado las substituciones al décimo gra- 
do nó babian evitado los inconvenientes que semejante irtstiUiCion 
producía. El qne á costas dé Su familia había gozado toolas las pre- 
rógativaS unidas á liVi hombre tlistíngiildo , y de una fortuna con- 
siderable, llevado ole la misma manía o|ue sus ascendientes, y alha- 
ga ¿lo como éllbs ^vor la vánioiad y el orgtillo , no descuidaba re- 
novarla nilsmá disposición, ácontecienolo con harta ffCCUencia; 
opu' auiM|ue limitadas las substituciones f)or la ley , se baciaii per- 
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pétnás por ía renovación suocsiv.i de síis líltimos posesores. 

A más los que se habían enriquecido con !á miseria de su fami- 
lia tenían la mala fd de abusar de las substituciones para burlar 
las esperanzas y lastimarlos derecbos de sus acreedores: grandes 
gáSttis hacian presumir grandes riquezas: el acreedor que no se 
Ourába de examinar los títulos de propiedad que su deudor tenia , 
era victima por lo eornuil de s'ü confianza rió siendo raro ver que 
en aquellas familias e'ii que las substitlmioneS liabiaa depositado 
sumas e normes dé bieffes cada •geiieraeion Helaba sobre su fren- 
te el sello dé la más vergonzosa bancarrota. 

Y fto sólo las substituciones eran opuestas al auihento de rique- 
Jiás públ’icks y p^rtieulares, no solo destruián y dejaban sin efecto 
los derechos mas legítimos y fundados , no solo levantaban la opu- 
lencia y espíeivdor de los unos sobre la miseria y oscuridad de los 
otros ; sUio que también heriari la moral eU su flanco mas be- 
llo. Las substituciones amontonaban bienes eáudalosos, otor- 
gándolos á un individuo con el sacrificio de los demás. Para bácer 
una reparación 'semejante era preciso contener todos los impulsos 
de ternura, ahogar todos los sentimientos de afecto, que es el 
conducto natural y puro con qüe se comunican los bienes de unos 
á otros párientes, y pasan de la generación que muere á la genera- 
ción que nace. Una distribución cbnforme a los principios de equi- 
dad y de justicia -, y según, lo que la naturaleza dicta , traba y en- 
laza las familias con estrechos é indisolubles vínculos , asentán- 
dolas sobre bases fijas, y dándolas una organización perfecta. Pues 
bien^ las substituciones destruyen y aniquilan aquella paz y dicho- 
sa armonía que debe reinar en el Seno de las sociedades domes- 
ticas, ahogan yícómprlmen los -séntimientos que les dan calor y 
vida , echan líltimameute por tierra su plan y organización mas 
perfecta. En efecto ¿ cabe cosa mas fatal que reducir todos los 
individuos de una familia rica y opulenta , posesora de altos tirn- 
lyres y Hfena de recuerdos gloriosos , cabe , repito , cosa mas funes- 
ta que reducir todos ésos individuos á la nada, hundirlos en el pol- 
vo , hacer que se arrastren en la miseria, para dará un pariente 
una elevación y grandeza debida no <í sUs títulos y merecimien- 
tos, sino á lamerá casualidad ? Los que son ¡guales con e'l , los 
que traen el mismo origen y llevan el propio nombre, se ven for- 
zados á implorar su socorro y beneficencia, debiendo mirar como 
«na merced la concesión que se les baga del «so de una parte de 
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aquel patrimonio que debieran poseer en común. Y no siempre 
tampoco alcanzarán la gracia que demandan, porque raras veces 
la opulencia , sobre todo cuando no tiene un origen puro y noble, 
inspira sentimientos de beneficencia y equidad. 

Por último si las substituciones deben colocarse en el número 
de las instituciones políticas, ó contribuyen á su sostenimiento y 
arraigo, podemos suplir las ventajas que las mismas dan , y lo- 
grar los inconvenientes qae con frecuencia producen, conciliando 
en cuanto sea dable la libertad de disponer de los bienes con los 
sentimientos de la naturaleza y los deberes de familia. 

En vista de tantos y tales motivos se ha confirmado la aboli- 
ción de las substituciones decretada ya por la ley de Octubre de 
1772. 

Las reglas acerca la capacidad de dar ó de recibir, bien por tes- 
tamento , bien por donación entre vivos, constituyen la materia 
del capítulo décimo. 

Resulta de los principios expuestos que toda persona puede dar 
ó recibir de tal ó tal modo, á menos que la ley no la rechace como 
indigna ó no la admita como incapaz. 

La voluntad del que dispone de sus bienes, debe ser cierta y 
conocida. Es fuerza además que sea íntegra y cumplida. Basta que 
se anuncie este principio general, para que se haga cual correspon- 
de su aplicación, dejando á la discreción y conciencia de los jue- 
ces decidir lo que la equidad dicta en los diversos casos que ocur- 
i-an. 

El que dispone de su fortuna debe haber llegado á aquella edad 
en (]ue se supone tener la reflexión y conocimientos necesarios 
para que le ilustren y dirijan. Todo lo que determinada ley con 
respeto á la fijación y señalamiento del tiempo en que uno empie- 
za á hallarse autorizado para disponer de sus bienes, no puede 
fundarse sino en presunciones y conjeturas. 

No basta que la voluntad ya del donante , ya del testador sea 
tal como acabo de exponer ; es necesario además que no sea tor- 
cida por el imperio que ejerce sobre el dueño de los bienes el in- 
dividuo á favor del cual la disposición se hubiese otorgado. Tal es 
el influjo y ascendiente que tiene el tutor sobre la persona de su 
menor, y serian tan graves y frecuentes los abusos que ese linaje 
de dependencia podria mas temprano ó tarde producir, que he- 
mos creido no menos justo que conveniente vedar al menor eman- 
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C¡ patio que disponga, ni aun por testamento á favor del individuo 
que tuvo la guartia de su persona y la administración de sus bienes. 

Hemos procurado que no concibiesen jamas los tutores la espe- 
ranza de que por medio de las disposiciones que obtuviesen de los 
pupilos llegados á su mayor edad, pudiesen eximirse de dar cuen- 
tas de su tutela. Asi es de ver que todos los derechos de la menor 
edad continúan aun en pro del mayor contra aquel que fue tutor 
hasta que sean debidamente rendidas las cuentas, habiendo mani- 
festado la experiencia que era necesario prohibir al pupilo aun 
llegado á su mayor edad la facultad de renunciar al derecho (jue 
en este punto le corresponde. 

El cumplimiento de esta regla fácilmente se eludirla si por me- 
dio de donaciones entre vivos ó testamentarias se librase el tutor 
de tal obligación, ó no se efectuase la presentación de cuentas. 

Unicamente se exceptúan de esta regla el padi e, la madre y 
demás ascendientes. Estas personas aun cuando hayan ejercido la 
tutela, ya de sus hijos, ya de sus nietos inspiian una coníianza no 
menos grande que justa, siendo presumible que obren mas bien á 
impulsos de su amor y cariño, que no por deseos torcidos y miras 
villanas: su autoridad por lo común es benéfica y saludable , muy 
raras veces pcrjuicial y nociva. 

Considera la ley como personas que ejercen mucho ascendiente 
sobre el espíritu del individuo que dispone de sus bienes, y que 
está herido de una dolencia de la que al fin muere^ á los médicos, 
cirujanos yá las personas que cuidan del mismo. La ley sin embar- 
go no ha querido llevarla cosa hasta el punTo de privar al enfermo 
de la satisfacción que puede sentir en dar un testimonio de recono- 
cimiento á las personas que en la situación que se encuentran se hu- 
biesen portado bien con el^ con tal que las disposiciones guarden 
la debida proporción con la fortuna del difunto, las relaciones 
que tiene y servicios que se le hubiesen prestado. 

Ocioso fuera que la ley declarase á algunos incapaces de recibir 
de otrojsi pudiese encubrirse la donación entre vivos por medio de 
un contrato oneroso^ ó cupiese disponer bajo el nombre de perso- 
nas interpuestas. Los jueces con su prudencia distinguirán lo ver- 
dadero de lo falso , la sinceridad del fraude , determinándose por 
pruebas ó por presunciones robustas á decretar la nulidad de ios 
actos que encubran bajo espaciosas apariencias, el dolo de que 
acabo de hablar. SI es un acto oculto bajo un título oneroso debe 
II. 8 
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anularse coamlo se manifestare^ que el designio de su autor no lia 
sido celebrar un contrato oneroso que la ley ciertameute no pro- 
bibe, sino eludir la disposición del derecho entregando los bienes 
á una persona Incapaz. Se han designado ios individuos que los 
jueces pueden considerarlos como medianeros en tales negocios: es- 
tos son el padre, la madre, los descendientes y el cónyuge del 
que no puede recibir los bienes de otro. 

La ley guarda silencio asi sobre el defecto de libertad, produc- 
to de la sujestion y del fraude , como sobre el vicio que afecta á 
una voluntad impulsada por el odio y arrastrada por la cólera. Los 
que han intentado anular estas disposiciones por semejantes mo- 
tivos, raras veces han podido encontrar una demostración robus- 
ta, capaz de contrabalancear y destruir la fuerza de títulos po- 
sitivos , y quizás seria mejor para el bien general que se cerrase 
la fuente de tan escandalosos litigios , declarando inadmisibles de 
lodo punto estas causas de nulidad, sino se temiese quedar impu- 
nes y salir siempre airosos y triunfantes el fraude y la violen- 
cia. 

Tales y tan graves pueden ser las circunstancias, que lejos de 
ser Ubre la voluntad del que ha dictado la disposición de sus bie- 
nes , aparezca totalmente dominada por una pasión tiránica e in- 
justa. Puntos de esta naturaleza deben confiarse á los tribunales , 
quienes con su saber y tino sabrán apreciar debidamente esos 
hechos, teniendo el fiel de la balanza entre la fe de los actos y la 
protección que se merecen las familias. Ellos impedirán que nadie 
sea despojado de sus bienes ó por gentes avidas que subyugan la 
voluntad de los moribundos, ó por ocasión de un ímpetu colérico 
que la razón reprueba y la justicia condena. 

No debe ponerse en el número de los incapaces de aceptar los 
bienes de otro a los hospitales , los pueblos de un común , y los 
establecimientos de utilidad pública ; al contrario es de desear que 
el espíritu de beneficencia que tan vivamente caracteriza á la 
nación francesa repare las pérdidas y quebrantos' que tales ins- 
titutos han sufrido durante la revolución pasada. Es necesario sin 
embargo que el gobierno autorice estas disposiciones , qne estén 
«ugetas á reglas que se guarden y cumplen. Debe conocefse la 
naturaleza, y cantidad de bienes que se pone de esta suerte fue- 
ra de la ciréulaeion y del comercio , y es preciso que se impida 
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í|ae no haya en tales actos un exceso que pudiera ser perjudicial. 

Se establece una justa reciprocidad entre nuestro pueblo y las 
demás naciones ; no se podrá dejar los bienes á un extraño , sino 
en el caso que un extraño pueda dejarlos á un francés. 

Establecidos los principios preliminares acerca los caracteres 
que debe tener la voluntad del Individuo, que llama una persona 
á la sucesión de sus bienes , la ley tija las reglas que son el princi- 
pal objeto de ese título del código, reglas que deben ejercer una 
poderosa influencia sobre las costumbres de uYia nación y la feli- 
cidad de las familias. El proyecto señala la parte de bienes dls- 

Debe sin duda presumirse que siguiendo cada particular los 
impulsos de su corazón, repartirá su patrimonio del modí) confor- 
me á la felicidad de su íamllia y á los derechos naturales de sus 
mas próximos parientes, no siendo fácil que se extravie el afec- 
to , sobre todo cuando se dejan hijos, en cuyo caso estos y no 
otros claramente son designados corno sucesores del finado. 

Mas aunque confiada la ley, debe ser previsora y cauta, no 
echando en olvido la debilidad y las pasiones humanas; y que hay 
deberes tan santos de sí y tan sagrados, que no debe en ningún 
caso consentir su violación. 

Los padres que han dado la existencia natural á sus hijos, de- 
ben darles también la civil ; les han comunicado el ser y la vida , 
y deben conservarla y mejorarla en cuanto les sea posible. De ahí 
se desprende que si los testadores pueden como dueños disponer 
de sus bienes del modo que mejor les plazca, tienen que llenar co- 
mo padres los deberes que la naturaleza y la ley les imponen hácia 
sus hijos y la sociedad. 

Asi es de ver, que paraque no olvidaran jamas los padres los lin- 
des dentro de los que deben encerrarse sus disposiciones , sin que 
les sea dable traspasarlos , á menos que dejen sin cumplimiento 
las obligaciones mas santas ; los legisladores en todos los tiempos 
y casi en todos los pueblos cultos han reservado á los hijos bajo 

el nombre de legítima una cierta parte de los bienes de sus ascen- 
dientes. 

Entre los Romanos el derecho del Digesto y del Código había 
reducido á un cuarto de los bienes la legítima de los hijos. Justí- 
niano la aumentó á un tercio en la novela XVIII, si hubiese cua- 
ó menos hijos; y á la mitad, si el número de estos llegaba 



8. 



108 


CURSO 


á cinco ó mas. Distinguíase aqui entre el derecho escrito y el 
consuetudinario, siendo en los países en que el derecho ro- 
mano prevalecía la misma «jue estaba designada por la novela 
XVIII. La ley del 17 nevoso, año segundo , artículo 16 había 
limitado el derecho de disponer á la decima parte de los bienes 
en caso de existir herederos en la línea recta. Mas la ley del cua- 
tro germinal ha devuelto á los padres una porción de su anti- 
gua libertad , autorizando las liberalidades que no excediesen de 
la cuarta parte de los bienes , si el numero de los hijos no llegaba 
a' cuatro ; la quinta, si era de cuatro el número de estos ; la sexta, 
si los hijos eran cinco , y asi sucesivamente. 

Al redactar el proyecto de ley sometido á vuestra discusión y 
vuestras luces, hemos debido de examinar las ventajas e incon- 
venientes de cada uno de estos sistemas, á fin de conocer prime- 
ro y preferir en seguida el que pone mas en conciliación y ar- 
monía los derechos de los testadores y las obligaciones que hacia 
sus deudos tienen que llenar y cumplir. 

Entraba en el sistema de gobierno de un pueblo guerrero como 
el romano que los gefes de familia ejerciesen sobre todos sus bienes 
una facultad absoluta , ilimitada. Los romanos 6 tenían en poco 
la naturaleza, ó no se apercibian de que con su sistema se la ultra- 
jaba. Al adelantar su civilización y cuando se intentó suavizar 
sus rudas y antiguas costumbres, era imposible arreglarlas como si 
fuese en una institución nueva. No solo cada padre de familias se 
creía con derecho para disponer sin trabas ni restricciones de 
cuanto constituía su patrimonio, sino que además tenia la altivez 
y orgullo de creerse el primer legislador libre de su familia. Se- 
ñalar límites al derecho de disponer , hubiera sido ajar, deprimir 
esta magistratura suprema. Asi es de ver que durante el espacio 
de mas de diez siglos, la legítima de los hijos, cualquiera que su 
número fuese, no pasó de la cuarta parte de los bienes. Unica- 
mente al declinar el grande imperio , obtuvieron los hijos una 
ventaja , aumentándose sus derechos en la parte que llevamos in- 
dicada. 

Traía esta división el inconveniente de dar resultados incohe- 
rentes. En caso de haber cuatro hijos , la legítima era una decima 
parte de la herencia para cada uno de ellos, al paso que siendo 
este número de cinco, cada legitimario recibía una parte duodéci- 
ma. Asi es de ver que se disminuía la legítima para cada uno de 



UE LEtílSLACIun. 


109 

ios hijos cuando se tllsminuia el número déoslos, lo que no deja 
de ser bastante chocante y extraño; y cuenta que esa alteración 
y desorden de los principios mas sencillos no se justificaba , no 
digo poruña causa convincente , pero ni aun cotí un pretexto es- 
pecioso. 

Sin duda que el niejorsistema es aquel por el que al paso que se 
tiene en consideración el número de los hijos, se deja á los padres 
toda la libertad compatible con los deberes que con respeto á 
aquellos tienen que llenar. Lá legislación romana tuvo en conside- 
ración el numero, es cierto; mas no procedió con toda exactitud 
y justicia en las proporciones que se señalan. Asi es de ver que 
cuando da á los padres la facultad de disponer dedos terceras par- 
tes de la herencia , si el numero.de los hijos no pasa de cuatro, no 
tuvo en cuenta que la libertad de aquel que solo tiene que aten- 
der á la suerte de un hijo no debe ser tan limitada., como la de 
aquel otro que tiene muchos hijos. 

La facultad de disponer de dos terceras partes de los bienes 
aun cuando los hijos fuesen cuatro, es ciertamente muy grande ; 
de la propia suerte que lo es la que otorga la ley del cuatro ger-^ 
minal, año 8“ , y que solo comprende la cuarta parte, si hay menos 
de cuatro hijos ^ y una porción viril solamente, si este numero es 
mayor. 

Por lo tanto hemos creido que no debia admitirse la graduación 
que establece la ley del 4®. germinal del año 8°. , y según la cual 
la facultad que tiene el padre reducida á una parte viril es casi nula 
cuando haya muchos hijos : debemos considerar que el sistema 
mas conforme á la naturaleza es aquel en el que los padres , sin 
poder abandonar la suerte de ningún hijo, tienen medios para 
reparar las igualdades ya naturales, ya accidentales. Cuando el 
tíumero de los hijos es considerable, la ley debe reservar á cada 
uno de ellos una cantidad suficiente, sin disminuir en la mano del 
padre los recursos que deben quedarle libres, para atender á las 
necesidades multiplicadas entonces y crecidas. 

Todas esas reflexiones nos han decidido á establecer una pro- 
porción nueva , por medio de la cual las liberalidades , ya sean 
entre vivos , ya por medio de testamento no podrán exeder la 
mitad de los bienes, sino hay mas que un hijo legitimo, la ter- 
cera SI existen dos , la cuarta si hay tres ó un numero mayor. 

La ley debia también haber hecho una reserva en favor de los 
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asGcndieiítes. Conocieron los romanos (juc asi como los padres de- 
ben la legítima á los hijos , los hijos á su vez deben la legítima á 
Jos padres Quemadmodum á patribus liberisj ¿tu d liberis patribus 
deberí legitimam. 

Las obligaciones de los hijos con respeto al orden social no se- 
rán tan extensas como las de los padres , ya que la muerte de los 
ascendientes es mas independlento de la parte de los bienes que 
sus descendientes tienen , del que no lo es el porvenir de los hijos 
del patrimonio de sus padres; por lo tanto la legítima de los ascen- 
dientes solo será de la mitad de la herencia, y sin consideración 
al número. 

solo hubiese ascendientes en una de las dos líneas, la legíti- 
lima no pasará de la cuarta parte. 

Se ha establecido ya en el título de sucesiones una regla que 
debe considerarse como una de las principales bases de todo siste- 
ma que sirve para transmitir los bienes por la muerte de su dueño: 
tal es la división igual entre las dos líneas paterna y materna , 
cuando el finado no deja posteridad ni hermanos. Esta división 
llena sin dificultades e inconvenientesel deseo general de que los 
bienes se córserven en las familias. 

La muerte de los ascendientes no depende dé tal moilo de la 
legítima que se les señale, que debamos separarnos de una regla 
tan esencial , ya (|ue según esta regla los bienes afectos á la línea 
en que el ascendiente no se encuentra , se consideran absoluta- 
mente extraños á este; la legílima de los padres no alcanza á la 
parte (¡ue no recibirian por su sucesión abintestato. 

¿Debe ponerse coto á la facultad dé disponer cuando existen 
solo parientes en línea transvérsal? Conviene al menos señalar una 
legítima, ó hacer una reserva en favor de los hermanos? Todos 
los votos se han reunido para que los colaterales conuinmente 
hablando no deban considerarse un obstáculo á la entera' libertad 
do dispemer. Asi se hallaba establecido en los paises en que preva- 
lecía el dei’echo escrito: en los países de derecho consuetudlnaiio 
los bienes se distinguían en propios y adquiridos , quedando reser- 
vados aquellos á los colaterales. Este sistema de división de bie- 
nes en propios y adquiridos llevaba principalmente por objeto la 
conservación de los patrimonios en las respectivas familias: de- 
seábanse mántener y multiplicar las relaciones que conservan 
aún entre los parientes de un grande distante los sentimientos de 
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amor y benevolencia , y esta responsabillclad moral que suple con 
tanta eficacia la vigilancia ile las jeyes. Acrecentar, acercar, es- 
trechar los lazos de familia , tal será siempre el expendiente mas 
ventajoso- en todas las formas de gobierno , el medio mas á propó- 
sito para el mantenimiento del orden y de una dichosa armonía , 
la garantía mas segura de la felicidad pública. Pensaban los au- 
tores del sistema por el que se dividen los bienes en propios y ad- 
quiridos, que la transmisión de los mismos bienes de un pariente i 
otro servia mucho para que no se quebrantasen jamas los vínculos 
de las familias; y que parece que se acercan los grados y se sal- 
van, las distancias , cuando se reúnen los deudos para dividirse los 
bieiie? que pertenecieron á un pariente común. 

La conservación de las mismas cosas en las familias bajo el nom- 
bre de bienes propios ha podido establecerse y- producir quizá® 
buenos efectos en aquellos tiempos en que las ventas de los in- 
muebles eran raras , en que la industria flaca y apenas nacien- 
te carecia de alma y de impulso. Mas después que el comercio 
con su circulación continua y su rapidez inmensa ,se ha llevado 
consigo no menos las cosas inmuebles que las demas especies 
de bienes, después que á los dueños avezados á desnaturalizar sus 
patrimonios , á borrar de sus cosas el sello y distintivo que lleva- 
b.in , les ha sido fácil sacudir el yugo de una ley que Ies privaba 
del derecho de disponer de los bienesTpropios ; ha debido conside- 
rarse como vano y temerario el empeño que se haga para que 
conserven las familias lo que perteneció á uno de sus individuos. 
Asi es que en vez de producir semejante legislación ningún efecto 
útil, ningún resultado beneíico , lejos de acercar y unir entre sí 
á los individuos que vienen del mismo origen y llevan (juizás el 
mismo nombre , turbaria la paz y tranquilidad de las familias con 
reñidos y ruidosos litigios. 

Por estas cansas poderosas de si y graves de dia en dia , se abo- 
lió durante la revolución la ley (|ue hacia con el objeto indicado 
la diferencia entre bienes propios y adquiridos. Las dificultades 
de que esta ley se vió cercada, los inconvenientes que produjo 
quedan todavía en pie, si es <jue no hayan crecido; no conviene 
por lo tanto (jue pensemos en restablecerla. Leves hay transito- 
rias de suyo, como que dependen de las costumbres, y son hijas 
de los hábitos que existían al tiempo de dictarse. Al desaparecer 
estas costumbres y al borrarse esos hábitos , mueren tales leyes 
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j)or iiíitno d«l letjislaclor, ó caclucan pur su iiaturaJ (iaqueza y la 
l’uerza irresistible ele los tiempos. 

Las razones que acabo ele explanar nos muestran la causa porque 
era tlesconocitlo entre les romanos el sistema entre bienes propios 
y ael(|uirielos , y porque no se tenia en consieleracion la perpetui- 
elael ele los patrimonios en las mismas familias. 

La conveniencia pública y el interes eloraestico aconsejaban ele 
consuno que no se Cercenasen á ningún inelivieluo los derechos C|ue 
constituyen su propiedael, y como entre esos derechos tan altos y 
sagiadüs ante los legislaelores de aquel pueblo so consideraba 
la íacultad de disponer ele sus bienes ; de ahi es c]ue esta e^ueda- 
ba integra y con tóela su plenitud á menos que hubiese motivos 
muy graves para exigir algún sacrificio. 

No debe además descuidarse que el sentimiento ele una libertad 
plena vs el epie bace el e^ue tome la inelustria el mas rápielo vuelo, 
el que corra con ímpetu y arroátro todo linaje de peligros: cree 
el iiulividuo epic no trabaja solo por e'l , ve que no tienen termino 
sus goces , ni límite sus satisfacciones , cuando está cierto que 
los sudóles y los frutos de su trabajo pasaián á las personas qué 
ba manifestado ser objeto de su afección y cariño. Adviértase 
además , que el ínteres actual de las familias en un siglo en que la 
industria pone en movimiento el mayor número de hombres es 
muy distinto del interes de esas otras familias, caseras, inmóvi- 
les, aisladas muchas veces, en el seno de las cuales nacían, se re- 
bustecian y duraban las costumbres por espacio de muchos siglos. 
Lo tjuc importa , lo que sobremanera conviene es que se acrecen- 
ten los recursos, que suban de punto los medios de aumentar la 
¡nosperidad general, no siendo menester un esfuerzo atrevido de 
ingenio para que se conozca , que no se logrará muy muclio este 
objeto, atándose las manos á los dueños, y con impedirles que 
distribuyan los bienes entre las personas (jue bien les pareciere. 

Además dailo que se vede la facultad de disponer del patrimo- 
nio en favor de los parientes oolatciales , indiferentes algunas ve- 
ces al dueño , y desconocidos no pocas del mismo, ¿será cosa fácil 
encontrar un medio que sirva de poderosa garantía para cumpli- 
miento de la ley? Las leyes deben estar con armonía con las cos- 
tumlires : cuando asi no sucede , empieza entre estas y aquellas 
una lucha sorda; pero asidua, siempre constante, acabando con 
harta frecuencia las costumbres , sobre todo cuando tienen gran- 
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des y poderosos elementos de conservación y de vida , con ven- 
cer V destruir las leyes. La ley que aboliese ó que escatimara 
de un modo excesivo la facultad de que nos ocupamos, seria 
del niímeio de aquellas que no pueden resistir por mucho tiem- 
po á la opinión pública. Asi es fácil de prever que con una dis- 
posición contraria á los principios establecidos, y á los que casi 
todas las legislaciones han rendido mas 6 menos su homenage , 
no podria resistirse por mucho tiempo á la opinión pública. Nadie 
tendría escrúpulo de violar la ley ; el espíritu de fraude se pro- 
pagarla en los hábitos , ¡y se dejarla ver en todos los actos que se 
verificasen. 

Se respetará la legítima constituida en favor de los ascendien- 
tes y descendientes: aquella á mas de ser hija de los mas tiernos 
y naturales sentimientos , se funda en deberes tan sagrados , que 
no pueden descuidarse sin cometer una especie de delito. No exis- 
ten estos deberes entre los colaterales; solo hay entre ellos las 
obligaciones que son á la vez de la sangre y de la amistad. 

La ley que designase la legítima á los colaterales procuraria 
favorecer la suerte de los parientes que se miran con iiuliferencla 
ó con escaso interes, de los deudos objetos de la animadversión y 
olvido; y por esto mismo no debernos constituirla. Si el pariente 
tuvobuen comportamiento con el que ha fallecido, es regular 
que reciba de el la debida remuneración. Sino se ha interesado 
muy mucho por su persona, ningún derecho tiene á la misma. 
Por último los que ahogan por el sostenimiento y conservación 
de la ley que no obliga al dueño á dejar porción alguna de sus 
bienes á los parientes colaterales , citan en su favor una experien- 
cia que alcanza basta la mas remota antigueclad. Alegan los que 
asi piensan el ejemplo siempre memorable de este grande puebla, 
que de todos cuantos han pasado sobre la liaz de la tierra es el 
t(ue mas estudió y perfeccionó la legislación civil: entre los roma- 
nos ni .se dudó siquiera que no debía establecerse una legítima eti 
tavor délos parientes colaterales. 

Puédense asimismo presentar como un comprobante del sistema 
que el proyecto de ley establece, esta unión íntima , este concier- 
to y suave armonía que en los países en que prevalece el derecln» 
escrito, hace las familias tan dignas de consideración y respeto. 
Aqui con mucha mas frecuencia que «11 los territorios on qjq. 
domina e! derecho consuetudinario aparece al vivo el cuadro de 
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estas razas patriarcales en las que la persona á que la providen- 
cia no ha dado bienes y fortuna no goza de la misma , sino para 
hacer la felicidad de los que son dignos por sus sentimientos de 
entrar en el seno de su familia. 

En la casa de este benefactor hallaba un pariente desgraciado 
los recursos y consuelos que había menester , mientras que el 
otrorecibia el aliento y protección de que tenia falta y todos los 
medios para atender á sus necesidades. |Que enorme diferencia 
entre las ventajas que los parientes pueden sacar durante la vida 
del benefactor de sus liberalidades enteramente dependientes de 
la ley y el producto de una módica reserva que muchas veces in- 
dudablemente se les quitara ! 

No es dable esperar en la línea colateral el que se cree ni con- 
serve este espíritu de familia que enlaza todos los miembros, 
contribuyendo á que juntos formen un solo cuerpo , sino valién- 
dose de medios que exciten el amor y beneficencia de los parien- 
tes entre sí mientras vivan. El solo medio de excitar la benefi- 
cencia es dejar al pariente una independencia entera. La benefi- 
cencia se aviva con la libertad , y se apaga con el menor síntoma 
de fuerza. Esta ¡dea no puede conciliarse con la nobleza de sen- 
timientos puros, delicados, que animan al hombre benefactor : 
«I hombre deja de serlo, porque cree que no puede serlo y pre- 
sume que nada da á los que tienen derecho de exijirle. 

Ya que la Francia es bastante feliz por haber conservado en 
una gran parte de su territorio el espíritu de familia , necesa- 
rio para la prosperidad común ; no descuidemos este grande me- 
dio que nos queda , de regenerar las costumbres: son los senti- 
mientos de familia un fuego sagrado que conviene conservar en 
donde arda , encender en donde se ha apagado. 

Con todo ¿no debe hacerse una excepción en favor de los her- 
manos del individuo que ha muerto sin dejar ascendientes ni des- 
cendientes ? No debemos distinguir en la familia los que intima- 
mente la constitu)'^en , los que se presume que vivieron bajo un 
mismo techo , haber estado sujetos á la autoridad de un mismo 
padre , haber recibido de él un patrimonio que sin duda reser- 
vaba para que se repartiese entre todos los hijos , y que es conse- 
cuencia de sus economias y trabajos? Que hermano podría mirar 
como un sacrificio á su libertad la reserva de una porción módi- 
ca , tal como seriít una cuarta parte de sus bienes á favor de sus 
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hermanos, cualquiera que fuese su número ? Hay acaso alguna 
ventaja, resulta algún bien en atribuir á un hombre el derecho 
(le transmitir todo su patrimonio á una familia extraña , dañando 
la suya propia , cuando tiene facultad para preferir á los extraños 
uno de sus hermanos ó todos á la vez? No debe de ser semejante 
postergación una causa perenne de discordias y litigios, entre el 
individuo extraño que ha obtenido la preferencia y los parientes 
que se mirarán coijno desheredados ? Si el legislador debe emplear 
todas sus fuerzas, valerse de todos sus recursos para estrechar 
los lazos de familia, ¿es conveniente que se de una completa liber- 
tad á un individuo de la misma para romperlos enteramente ? En 
muchas partes del código civil son puestos aparte los hermanos, 
á causa de las relaciones estrechas que les unen entre sí. En las 
sucesiones ah Intestato qoneurren con sus ascendientes : parece 
pues que los hermanos deberian tener una legítima mayor ó me- 
nor , pero que fuese tal. 

Por mas especiosas que sean estas razones, por mas fundadas 
y convincentes que parezcan tales motivos paraque se establezca 
la legítima á' favor de los hermanos, se oponen á ella razones de 
mas peso, y motivos todavía mas convincentes y graves. 

La guia mas segura de los legisladores es la experiencia. No se 
ha admitido ni en Roma, ni en Francia, ni en los j)aises en que lia 
prevalecido el derecho escrito legítima alguna en favor de los pa- 
rientes colaterales. E! hermano no podía quejarse de la disposi- 
ción ó del testamento en que hubiese sido preterido , sino en el 
caso que hubiese sido nombrado heredero un individuo infame. 
La reclamación que ilevíiba al hermano en tal caso á Jos tribuna- 
les bajo el nombre de legítima, era mas bien que otra cosa una 
venganza , un justo despique debido á la familia que babia reci- 
bido semejante injuria del testador. Con todo el espectáculo que 
ha presentado la amistad fraterna, en ningún país ha sido tan inte- 
resante y tan animado como en aquel que ha sido cumplida la vo- 
luntad de disponer de los bienes. Si el espíritu de beneficencia es- 
quiva y rechaza todo principio de coacción y de fuerza , v si el es- 
píritu de beneficencia útil entre todos los miembros de la sociedad, 
lo es todavía mas entre los hermanos, fácil será conocer (pie la 
obligación de dejarse los unos á los otros iina cantidad de bienes 
por via de legítima deberá de serles perjudicial y nociva. Añádese 
á esto que cuanto mas módica , cuanto mas te'nue sea la cantidad 
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objeto de la legitlinaj menos ventajas producirá. Ahogareis el ger- 
men de ia beneficencia y daréis á los hermanos una pequeña e in- 
significante cantidad. 

Por último si se impotien á los deudos colaterales deberes rigo- 
rosos de familia , sin duda que deben imponerse también y con 
mayoría de razón en favor de los sobrinos que han tenido la des- 
gracia de perder á sus padres : los sobrinos mas que ninguna otra 
persona han menester quien les favorezca y ampare : en la lior- 
fandad y abandono en que por la muerte de sus progenitores se 
iiallcn, hacen los tíos las veces de padres, y á su autoridad y ásus 
cuidados queda con Irecuencia fiado el porvenir y la" suerte de 
una gran parte de la familia. Si se establece pues la legítima en 
favor de los hermanos, debe también extenderse á los hijos de 
estos ; mas todos los que intentan constituir una reserva á favor 
de ios hermanos, creen que sin herir la propiedad y lastimar 
los intereses públicos no debe extenderse mas allá del primer 
grado. 

Ni hay por otra pai te con respeto á los hermanos la misma obli- 
gación que con respeto á los padres y á los hijos. El padre ha con- 
traído un empeño no ¡solamente con sus hijos, si que también con 
toda la sociedad, de proporcionar á aquellos los medios de subsistir 
proporcionados á su fortuna. Sobre el pesa esta necesidad, y nadie 
mas (jiie el puede satisfacerla. Esta nhccsldad se ha llenado con 
respeto á los lieriiianos , ya que cada uno ha recibido una parte de 
Ja herencia tanto de sus padres como de sus madres. 

Asi es de ver que después de haber pesado por mucho tiempo en 
justa balanza lo que exlje el interes privado y lo que reclama la 
conveniencia pública, los derechos de los hermanos, y las facul- 
tades de los testadores ; nos hemos decidido en contra de toda re- 
serva , que en favor de los parientes transversales se intentase 
constituir. 

Fijada !a porclon de (|ue los dueños pueden libremente dispo- 
ner, era necesario decidir un punto acerca el cual no había en la le- 
gislacioti mucha uniformidad. Era preciso determinar si la canti- 
dad disponible puede darse en todo y en parte, ya sea por acto 
entre vivos , ya sea por testamento , á los hijos íi otros herederos 
del d ueño, sin que el donatario al tiempo de suceder á la heren- 
cia este tenido á llevar á colación los bienes recibidos. En el de- 
recho romano y en los países en que el derecho escrito ha preva* 
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lecido, ninguna variación hubo en este punto, siempre el dueño 
pudo mejorar ya por via de institución, ya por via de legado, ora 
por donación lí otro acto entre vivos la suerte del heredero que 
quisiese. 

Semejante facultad nos parece la mas conforme á U convenien- 
cia asi publica como privada, la que mas concuerda con la justi- 
cia, y que aun mas armonía guarda con los sentimientos de humani- 
dad. Prohibiendo toda mejora á uno ó mas de los herederos, se esta- 
blece entre los mismos una igualdad rigorosa, es cierto ; ¿mas esta 
igualdad, este nivel perfecto, este absoluto equilibrio éntrelos 
hijos de un mismo padre, entre los individuos de una misma fa- 
milia , es siempre justo, corresponde siempre á los sentimientos 
del corazón y á los designios de la naturaleza? ¿ Como la naturaleza 
ha podido otorgar derechos iguales á los que de tan diverso modo 
ha tratado? ¿Donde encontrar una familia en laque todos los indi- 
viduos tengan una fuerza física igual, inteligencia igual, una for- 
tuna igual , y en la que ninguno ha tenido desgracias y sufrido 
enfermedadés que no han tenido ni sufrido los demas miembros 
de ella? La humanidad nos presenta un cuadro, que por mas 
vivo y desconsolador que sea, expresa claramente la verdad de 
cuanto en el seno de las familias pasa. Preciso es haberlas perdido 
de vista , necesario es no conocer la desigualdad y diferencia ex- 
cesiva que no pocas veces hay entre sus individuos , para calcu- 
lar fria y aritméticamente entre todos ellos una división exacta 
é igual. 

Exije el derecho natural de la persona á quien la providen- 
cia ha dado bienes y fortuna, que distribuya la misma entre los 
individuos de la familia , de una manera que guarde proporción 
con sus necesidades , estableciendo entre ellos en cuanto sea dable 
la balanza de la felicidad. Con ocuparse asiduamente el gefe de 
familia de mantener el justo fiel de esta balanza , escucha sin du- 
da la voz de su conciencia y las inspiraciones de la naturaleza , y 
constituye además una igualdad verdadera. Mas si lejos de obrar 
asi , la ley le prohibe el que socorra al individuo que está necesi- 
tado , si no puede levantar al que está caido y sin fuerzas, si tiene 
atadas las manos para socorrer los males de que es testigo , si inú- 
tilmente intenta hacer cesar lasdolorosas desigualdades de aquellas 
personas que quisiera que fuesen igualmente felices , en una pala- 
bra, si'carecede toda intervención benéfica, si está falto de todo 
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po(t(M’ , es en tales casos justiciero , directivo , tutelar ; siente en- 
tonces todo el peso de sns cadenas , maldice en su lugar el yerro 
del legislador (|ue habiéndose colocado á su favor para llenar sus 
deberes, solo ha [»odido establecer un sistema vago y general, 
creando una igtialdad de todo punto quimérica. Conoce entonces 
la poco afortunada suerte de una familia, en la que sus indi- 
viduos encuentran de antemano designado cuanto puede tocarles, 
y en la que se halla el mismo privado del principal medio de ha- 
cer respetar una autoridad tan necesaria para mantener el equi- 
librio y sustentar el orden ; y en la que por último aunque sea 
su principal cabeza, no tiene poderes para hacer bien , j carece 
de facultades para evitar el mal. 

Ponganse en comparación todos los inconvenientes que acabo 
de notar con los que se siguen de la mejora de un heredero hecha 
por el testador, dueño de los bienes. Temen algunos que los ge- 
fes de familia excitados por la vanidad , y halagados por la fortu- 
na intentarán de esta suerte Irahsmitir á la posteridad la vanidad 
y el orgullo de su nombre , y que con este objeto nombrarán co- 
mo á su representante á un individuo de la familia , haciendo que 
los demas pobres de bienes y faltos de títulos sean sacrilicados á 
la prosperidad y bienandanza del elejido por el testador. 

Mas no han echado de ver los que tal dicen que el numero de 
personas opulentas es infinitamente diminuto , si se las compara 
con la masa casi general de aquellos otros, que teniendo escasísi- 
mas facultades se hallan con mas frecuencia expuestos á todas las 
desigualdades de la fortuna , y á todas las necesidades de una baja 
y humilde condición. No se ha fijado la vista en ese padre de ta- 
miliasque habitando bajo un pequeño techo, solo tiene por patri- 
monio un escaso suelo, suficiente apenas para la educación y 
sostenimiento de su familia. Encorbado este hombre bajo el peso 
de sus años, cansados sus brazos del trabajo asiduo de su vida , 
no bastaría sin duda por si solo á sus penosas tareas, si no emplease 
el brazo del mayor de sus hijos , después de adquirir alguna fuer- 
za. Este hijo laborioso empieza desde entonces á ser el apoyo de 
su familia, y al sudor de su frente y al trabajo de sus manos de- 
ben los demas hermanos los primeros socorros para tomar profe- 
siones útiles , y sus hermanas los pequeños capitales por medio 
de los que encontrarán tal vez una honrada y decente colocación. 
¿Se creerá que lia impulsado la vanidad de este padre de familias á 
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dar alguna recompensa al hijo mayor, que se ha sacrificado por 
la felicidad de todos, haciendo que se conserve hajo su poder, en 
cuanto la ley lo permite , una heredad por medio de la cual no po- 
dria prosperar y levantarse una nueva familia, si estuviese dividi- 
da en varias partes? La intención de los que han creído deber 
prohibirse toda disposición que tienda d la mejora de uno de los 
herederos , es sin duda pura y estimable ; mas es imposible de no 
conocer su error. Asi es de ver que la ley del cuatro germinal del 
año ocho autorizó las liberalidades en provecho de los hijos y otros 
individuos llamados d la sucesión de los bienes, sin que esttiviesen 
sujetas d colación , con tal que no transpasasen los límites que la 
ley señala, cuya regla ha sido conservada en el actual proyecto 
de lev. 

Para que se conozca la cantidad de que cabe disponer libre- 
mente y la que está reservada d los hijos ó ascendientes, es nece- 
sario de una parte indicar los bienes que puede comprender la dis- 
posición , y de otra expresar el modo con que la reducción debe 
rerificarse , si excede por las disposiciones que se hubiesen hecho 
la cantidad que le marca la ley. 

La facultad de disponer no se calcula solamente sobre los bie- 
nes que queden en la herencia, satisfechas sus deudas: es necesa- 
rio añadir d estos bienes aquellos que el difunto hubiese dado 
entre vivos; y por cierto que no tendria límite alguno la facultad 
de disponer, si no se tuviesen en consideración las mercedes y 
liberalidades que hubiese hecho el testador mientras vivia. 

Reclama el Interes social que las propiedades no esten siempre 
fluctuantes d inciertas, como que de la estabilidad depende su 
conservación y mejora. Mas se ha manifestado ya que la transmi- 
sión de una parte de los bienes d los herederos que estdn en línea 
recta, es una de las bases sobre que la sociedad descansa. Los pa- 
dres tienen para con sus hijos obligaciones que deben cumplirse 
con preferencia d simples liberalidades , siendo el cumplimiento 
de tales deberes la condición tácita bajo la cual se hicieron y 
aceptaron aquellas. Es visto pues que aun en el caso en que Jas 
donaciones al tiempo de otorgarse no excedieron la cantidad de 
que puede libremente disponer el padre de familias, los donatarios 
no deberán preferirse por tal motivo á los herederos en línea rec- 
ta , tratándose como se trata acerca de los primeros de u» simple 
favor, y acerca los segundos de un cumplimiento de un deber ne- 
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ces.'írio. Por otra parte el mcnosicabo que hubiese tenido el patrU 
nionlo del donante no podrá atrihuirse á mal gerencia dcl mismo 
hacia el donatario. Asi que por estos motivos se ha creído como co- 
sa indispensable que se comprendiese en lamasa de los bienes, pa- 
ra calcular con exactitud y acierto la cantidad reservada por la 
ley, lo que se hubiese dado entre vivos. 

F uerxa es comprender también los bienes cuya propiedad hubie- 
se sido transmitida á los hijos en caso de divorcio , ya que no cabe 
que resulte á hivor de los hijos una ventaja tal, de modo que los 
demas hijos queden privados de la legítima. 

Tampoco debe hacerse la menor deducción á motivo del dere- 
cho <jue corresponde á los hijos naturales : no adquieren ellos se- 
mejante derecho sino después de la muerte de su padre, teniendo 
por vía de crédito una parte de su herencia. 

Designados los bienes de los cuales tanto los hijos como los 
ascendientes deben sacarla parte que la ley les otorgue, fuerza es 
determlnai- como los herederos ejercerán el derecho de pedir la 
colación , cuando los bienes exentos de ella y libres de deudas no 
alcanzan á llenar la cantidad de la legítima. Es cosa evidente que 
esta devolución que escatima ya los legados, ya la donación, solo 
tienen derecho de pedirla los individuos á favor de los cuales el 
derecho ha limitado la facultad de disponer de los bienes. Si se 
pregunta que es lo <jue antes de todo debe disminuirse y cercenar- 
se para que queden salvos e íntegros los derechos del legitimarlo, 
no cabe duda que deberá responderse que ante todo están tenidos 
á semejante reducción los legados que se hubiesen dejado. Los 
bienes objeto de una manda hacen parte de la sucesión, y los he- 
rederos en favor de los cuales se ha constituido la legítima que- 
dan apoderados de los mismos desde el instante en que la sucesión 
se abra. Los legados no deben satisfacerse , sino después de paga- 
das las deudas y quitadas las cargas , y la legítima entra en el nú- 
mero de las cargas y de las deudas. 

Se han anulado los legados, y todavía no queda *salva la legí- 
tima; no cabe duda que entonces deben reducirse y escatimarse 
las donaciones. 

Puede decirse, que para fijar la cantidad que constituye la legi- 
tima debe hacerse que entre en el cálculo de los bienes que están 
sugetos á la misma sin considaracion á las diversas épocas que 
las donaciones se han hecl^o , yá que cada una de ellas y todas 
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jautas lian contribuido á disminuir el patrimonio. Empero apa- 
rece mas conforme á los principios de derecho , que se anulen 
ó disminuyan las donaciones comenzando por las mas recientes , 
y siguiendo sucesivamente por las mas antiguas. 

En efecto no se ha traspasado en las donaciones primeras la me- 
dida prescrita. Si la reducción recayese igualmente sobre todas las 
donaciones , el donante tendría un medio de revocar ó disminuir 
por nuevas donaciones las anteriores que hubiese hecho. Por otra 
parte cuando se trata de atacar las propiedades que datan desde 
un tiempo mas ó menos remoto, prescribe y dicta el orden públi- 
co que la propiedad mas antigua sea conservada en preferencia. 
Tal es el fundamento de esta máxima; Qui prior es t tempore , 
potior est jure. 

Estos principios consagrados por la ordenanza de 1791 han si- 
do por el actual proyecto guardados. 

Igualmente se ha conservado otra disposición de la misma ley , 
según la cual, cuando la donación entre vivos que debe reducirse, 
se ha hecho á uno de los herederos á quien corresponde la legí- 
tima, puede el mismo retener sobre los bienes dados el valor de 
la parte que le pertenece como heredero de los bienes no dispo- 
nibles, si ellos son <le la misma naturaleza. En este caso era posi- 
ble mantener la propiedad del heredero donatario sin perjudicar 
á sus coherederos. 

La regla según la cual la reducción debe hacerse de las dona- 
ciones mas recientes, serla ilusoria, siel donatario desposeído de la 
cosa pudiese mirarse como subrogado contra el donatario ante- 
rior en los derechos de aquel que con justo derecho ha quitado 
la misma cosa. Por otra parte la reducción es un privilegio per- 
sonal , y por lo tanto no cabe que sea objeto de una subrogación 
ora tácita ora expresa. 

En cuanto á los acreedores del finado no les corresponde mas 
derecho que sobre los bienes que en la herencia se hallan. Tales bie- 
nes en todo caso y á pesar de legítima , deben ser entregados ó 
vendidos para su pago. Mas ningún derecho, ninguna pretensión 
pueden tener los acreedores sobre los bienes de los que el deudor 
no era propietario. Si los títulos y sus créditos son anteriores á la 
donación, pueden entonces conservar sus derechos, cumpliendo 
con las formalidades prescritas. Si los títulos son posteriores , las 
cosas que anteriormente y por medio de la donación estaban fuera 
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clel poder del dciulor , jamás han podido ofrecer ninguna seguri- 
dad y garantía á sus acreedores. 

Parece contrario á los principios de moral que puedan recibirse 
ni aun por vía de legítima los bienes de una persona cuyas deudas 
no están pagadas, siendo la consecuencia de este principio , que 
si el acreedor no puede, por motivo de la propiedad que el donata- 
rio tiene , intentar acción alguna contra el , al menos debe ejer- 
cer sus derechos contra el heredero sobre los bienes recobrados 
por efecto de la reducción. Si á esto se añade la idea, que el indivi- 
duo que tiene el derecho de reducción carece de el contra los 
donatarios j á menos que los bienes que hubiesen estos recibido 
constituyesen peño á favor de los acieedores del difunto ; se 
echará de ver, que valdría igualmente dar á estos acreedores una 
acción directa, que permitir á los herederos que se aprovechasen 
de ella. 

La acción del heredero contra el donatario y los bienes dados , 
objeto de la misma, son igualmente extraños á la sucesión. El tí- 
tulo con el cual el heredero ejerce este derecho se remonta al tiem- 
po mismo de la donación, como que se presume que se ha verifica- 
do bajo la condición de que pasen los bienes al heredero, si la legí- 
tima no puede satisfacerse y pagarse , esto es , si quedan en des- 
cubierto los derechos y acciones que corresponden á los legitima- 
rios. Se sigue como consecuencia de esta prohibición primitiva , 
que el heredero recobra los bienes, libre de todas las cargas, deu- 
das , ó hipotecas con que les hubiese gravado el donatario. Se de- 
duce también como una consecuencia del principio sentado, que 
esta acción puede ser ejercida por los herederos contra los terce- 
ros posesores de los inmuebles que hacían parte de la donación , y 
que fueron enagenados por el donatario de la misma manera y con 
el mismo orden que contra el donatario mismo. Asi pues debemos 
considerar al heredero que reclama la cosa del donatario, como si 
hubiese recibido los bienes y sucedido á la herencia al tiempo mis- 
mo de verificarse la donación. 

Si se sentase de una manera absoluta que no pueden recibirse 
bienes á título gratuito del individuo que tiene acreedores , sin 
invertirlos en el pago de las deudas ; debería también decirse que 
todas las donaciones entre vivos son susceptibles de revocación 
por las deudas que el donante hubiese después contraído , lo que 
ciertamente no se admite en la legislación de ningún país. Sensi- 
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ble es qae las ideas morales se hallen en oposición aquí con los 
principios que seria muy peligroso violar, tales son el derecho de 
propiedad no solo del hijo lí otros ascendientes, si que también de 
los demas interesados. Queriendo perfeccionarla moral bajo un 
aspecto , seria crear la corrupción bajo otro. 

Después de haber determinado las calidades necesarias para 
dar y recibir, fijada la cantidad disponible, e indicado el modo 
con que deben verificarse las reducciones ; la ley se ocupa parti- 
cularmente primero de las donaciones entre vivos, y en seguida 
de los testamentos. Prescribe ella las fórmulas de cada uno de 
estos actos, y establece principios sobre su naturaleza y sus efectos. 

Al llegar aqui, todas las miradas se vuelven hacia estas leyes ce- 
lebres , que contribuyeron á que fucse inmortal la memoria del 
canciller d’Aguesseau. Las ordenanzas sobre las donaciones v los 
testamentos fueron como el nuevo código, fruto de largas y profun- 
das meditaciones; y no fuerort adoptadas sino después de haber con- 
sultado el voto de la nación , oyendo á los magistrados y juriscon. 
sultos , único medio que entonces era posible. Los redactores del 
código han examinado las disposiciones contenidas en estas leyes 
con el respeto que’ les inspira su grande sabiduría y el éxito de 
que fueron coronados. 

Distínguense en las donaciones entre vivos las formalidades que 
deben observarse en los actos que constituyen su esencia , y aque- 
llas que puedan llamarse exteriores. 

Las formalidades que deben observarse en estos actos tienen 
un doble objeto: 1®. El que se puedan justificar; 2°. El que su 
naturaleza se fije. 

Se consideran como legalmente justificados los actos en los 
que se hace una donación entre vivos , solo en el caso que se cele- 
bren delante el notario con la forma ordinaria de los contratos. 

La minuta debe quedar en manos del notario , y no puede en- 
tregarse ni al donante ni al donatario. La donación entre vivos 
es un acto por medio del cual el que acepta se empeña á cumplir 
las condiciones anexas á la misma. Asi que no debe estar en poder 
ni de una ni de otra de las partes el omitir el testimonio que con- 
tiene su prueba. 

Ya que la donación es hija del concurso de las voluntades , es 
preciso que las dos partes intervengan en ella, el que ofrece, y 
el que acepta. Asi es de ver, que disponía el derecho romano no 
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creerse perfecta una líheralitlatl , cuando el individuo á quien se 
hacia la ignoraba ó no había prestado su consentimiento. 

Siendo Ja aceptación una circunstancia esencial á todas las do- 
naciones , es preciso que se manifieste aquella de una manera ex- 
presa. De esto se desprende que los magistrados no pueden tener 
en consideración ninguno de los hechos particulares de los que se 
colige una aceptación tácita, no debiendo ella presumirse aun 
cuando el donatario hubiese estado presente al acto de la dona- 
ción , y aun cuando hubiese entrado en posesión de las cosas ob- 
jeto de la misma. 

En esta época en que los viages se han hecho tan comunes, y 
en que el comercio ha comunicado un vivo movimiento no me- 
nos á las personas que á las cosas, es muy fácil que aun los parien- 
tes mas próximos y los amigos mas íntimos vivan en una grande 
distancia separados entre sí. Se ha querido evitar el inconvenien- 
te que esto debe de producir para las donaciones que se inten- 
tan verificar, permitiendo la aceptación por un acto posterior ó 
por una persona que lleve el mandato del donatario , considerán- 
dose como suficiente el mandato, ora contenga el poder de aceptar 
el ofrecimiento hecho, ora exprese un poder general de aceptar 
las donaciones que se hubiesen verificado ó pudiesen verificarse. 

Larga y agitada ha sido la cuestión entre los interpretes del 
derecho acerca de si corresponde al donante el derecho de revo- 
car la donación que aun no se ha aceptado. Piensan los unos que 
con tal que no se haya fijado al donatario un termino pasado el 
cual no le sea dable admitir el ofrecimiento , no pueda el donan- 
te quitarle la facultad que tiene y el derecho que se le ha tras- 
pasado volviendo contra su propia obra. Juzgan empero otros que 
hasta que la aceptación se verifique, el acto es imperfecto, y 
como tal no queda obligado el donante. Ciertamente que esta 
Opinión es la mas razonada y justa. Fue ya confirmada por la or- 
denanza de 1791 , y no sufre ahora ninguna alteración ni mu- 
danza ( 1 ). 

Aunque á pesar que una donación, prescindiendo de las condi- 
ciones que pueden ser puestas, debe mirarse siempre como una 
ventaja ó provecho del donatario, basta que sea efecto la misma del 

( 4 ) Véase sobre esta materia el número 4 ®. del tratado de las obligaciones de Po- 
'thier. 
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concurso de dos voluntades, para que deban exigirse no menos de 
la persona del donatario que del donante la capacidad de contra- 
tar ó las formalidades que la suplen. 

Si el donatario es mayor de edad, la aceptación deberá ser he- 
cha por él^ ó por un particular en su nombre. Si el donatario es 
un menor no emancipado , ó si carece de la administración de 
sus bienes, aceptará el ofrecimiento el tutor, según lo que está 
prescrito en el título de la menor edad ; si el menor es emancipa- 
do intervendrá el curador en el acto. 

Hemos querido evitar que por aquellos actos que por lo regular 
se consideran ventajosos, fuesen víctimas los menores del interes 
ó del descuido de los individuos que deben defender su persona 
y administrar sus bienes. Asi es de ver , que considerándose la 
afección que producen los vínculos de sangre como un mandato 
suhciente para todo aquello que puede ser útil al menor ; todos 
los ascendientes de uno y otro sexo y cualquiera que sea el grado 
en que esten, tendrán facultad de aceptar los ofrecimientos que se 
hiciesen á sus descendientes, aun cuando vivan sus padres, aun 
cuando no sean tutores ni curadores del menor, y aun cuando na- 
da sepan de ello tales personas, sin que por esto se atente en lo. 
mas mínimo ni á la administración de los tutores, ni á ios dere- 
chos de la patria potestad. 

Las buenas costumbres y la autoridad del marido han exijido 
siempre que la muger casada no pueda aceptar una donación sin 
el consentimiento de su esposo, ó en caso de denegación sin au- 
torización ni decreto del magistrado. Esta regla es común á to- 
das las mugercs, sin que se exceptúen de ella las que no tienen 
comunidad con sus maridos , ni las que están separadas por inter- 
vención del tribunal. 

Después que por los felices esfuerzos de la beneficencia y del 
genio los sordomudos han entrado en la sociedad de que has- 
ta cierto punto se hallaban privados , se consideran capaces de 
llenar los deberes y ejercer los derechos que en la misma se lle- 
nan y se ejercen. El sordomudo que por medio de la escritu- 
ra sepa manifestar su voluntad, podrá ó por sí ó valie'ndose de 
una persona que tenga poder de el, admitir el ofrecimiento que se 
le haga. Si no sabe escribir la aceptación deberá hacerse en su 
nombre por un curador que se le dará para cumplir esta formali- 
dad. Con respeto á las donaciones hechas á los hospitales, á los hos- 



cunso 


126 

pícios , á los pobres de un común ó á los establecimientos de utlli* 
dad pública , serán aceptadas poi- los administradores, después que 
el gobierno que vela asi por los derechos de las familias como por 
el interes de los pobres, las hubiese debidanieute autorizado. 

Prescritas las formalidades que forman, digámoslo asi, la esen- 
cia misma de la donación , la ley se ocupa de las que en cierto mo- 
do pueden llamarse extrínsecas. El derecho romano exijia una 
formalidad conocida con el nombre de insinuación. Sequeria que 
ciertas donaciones fuesen públicas, yd para evitar los fraudes que 
por medio de ellas pudieran hacerse , ya para impedir que se fin- 
jiesen ó se supusieran haberse verificado donación és sobre todo 
entre los parientes próximos, cosa muy frecuente, como que de 
esta suerte podía engañarse á los acreedores. En Francia la for- 
malidad de la insinuación era admitida y ordenada por una larga 
serie de leyes ; mas no venció ella todas las dificultades que de ahi 
nadan. Hoy toda la legislación relativa á la publicidad de los au- 
tos por medio de los que se verifican las donaciones, ba llegado á 
ser casi inútil, después que la ley actualmente vigente previene, 
que no solamente las donaciones, si que también todas las enage- 
naciones de los inmuebles deben hacerse públicas por la copia en 
los registros, manifiestos á cualquiera que quiera consultarlos. Se 
cumplirá pues el objeto de todas las leyes sobre las insinuaciones , 
disponiéndose , que cuando baya donación de bienes susceptibles 
de hipoteca , se copie el testimonio de las mismas en el registro 
del distrito en que los bienes se hallen situados. 

La cuestión sobre si los menores , y los que gozan de igual pri-, 
vilegio pueden ser veslituidos contra la falta de insinuación en las 
donaciones entre vivos, no estaba claramente decidida ni por el 
derecho romano ni por las antiguas ordenanzas. Habia en este 
punto una jurisprudencia muy varia ; mas la ordenanza de 1791 
determinó por último que no hubiese lugar á la restitución , aun 
cuando los tutores ú otros administradores no tuviesen con que pa- 
gar. Esta regla ba sido confirmada: está fundada la misma sobre el 
principio de que si los menores tienen privilegios para la conser- 
vación de su patrimonio , y á fin de que no se les sorprenda por 
medio de lazos tendidos á su frágil edad, no es justo que se Jes 
dispense del derecho común, cuando simplemente se trata de me" 
jorar su condición por medio de donaciones. 

Fuerza también es examinar y decidir la cuestión sobre sí las 
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<lonaciones entre vivos no aceptadas dnranie la vida del donante , 
pero que tampoco han sido revocadas, pueden valer como disposl-» 
clones testamentarias. Se puede decir en este punto que la volun- 
tad de dar es consignada en el testimonio de la donación ; que si 
no se ha hecho revocación ninguna, no queda despojado el do- 
natario de la voluntad de aceptar ; que el donante ha fallecido sin 
haber variado su intención de hacer una liberalidad, que la volun- 
tad del hombre que no pasa de los límites legales debe ser acata- 
da V obedecida. 

Esta Opinión sin embargan no ha sido admitida ni sancionada. 
La ley exije en los testamentos, mayores y mas grandes solemni- 
dades que las que son menester en las donaciones entre vivos. No 
cahe decir que el donante ha otorgado una disposición testamen- 
taria, ya que el acto no va acompañado de las solemnidades debi- 
das, no piidiendo en ningún caso dispensarse al hombre de las for- 
malidades que para los testamentos se prescriben. 

Ciertamente que no existe donación entre vivos , á menos que 
el donante se desprenda actual é irrevocablemente de la cosa dada 
en favor del donatario que la acepta. 

De este |)rincipio se deduce que ladonacion entre vivos no pue- 
de comprender sino los bienes presentes del donante. Nuestra ju- 
risprudencia declaraba nula, aíin con respeto á los bienes presentes, 
la donación que comprendía á estos y á los futiiros , ya qne se mi- 
raban estas disposiciones como indivisibles, á menos que se mani- 
festase la voluntad contraria del donante. Mas esa opinión no es 
ciertamente la mas exacta y verdadera : no debemos suponer que 
el donante de bienes presentes y futuros tenga la intención de 
disponer de una manera indivisible. Si la donación no puede valer 
con respeto á unos bienes , que valga almenes relativamente á 
los otros. 

Como consecuencia de los principios que dejo enunciados, se 
sigue también, que las donaciones entre vivos hechas bajo la con- 
dición de que dependan las mismas de la voluntad del donante , 
son nulas. Que son nulas asimismo si se han hecho bajo el pacto 
de que por medio de ellas deben quitarse las deudas y cargas pos- 
teriores al tiempo que la donación se celebró. Que si el donante 
no ba usado de la facultad de disponer que se había reservado re- 
lativamente á algunos objetos comprendidos en la donación, no 
debe decirse que pertenezcan estos objetos al donatario. Que toda 
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(ioiiacioii de efectos muebles debe constar por un testimonio que 
contenga el uúrnero y valor de los mismos. 

Solo cabe revocar las donaciones en el raso que el donante hu- 
biese faltado á los requisitos formalmente expresados, 6 que la ley 
presume haber tenido el donante. 

La revocación como efecto del incumplimiento de las condicio- 
nes expresadas, es común á toda especie de convenciones y pactos; 
empero á mas de esas condiciones hay otras dos que la ley presu- 
me ; la primera es que el donatario no sea ingrato para con el do- 
nante ; la segunda que no le sobrevengan hijos , conjeturando la 
ley que el donante no hubiera herbola donación en caso de ha- 
ber previsto la existencia de tales hechos. 

Se han determinado los casos en los cuales podrán ser revoca- 
das las donaciones por motivo de ingratitud ; y esto sucederá 
cuando el donatario hubiese atentado á la vida del donador , 
cuando fuese culpable hacia el mismo de delitos ó injurias graves, 
cuando le hubiese denegado alimentos. Se exceptúan de esta regla 
las donaciones hechas en favor del matrimonio : mas bien que por 
otra persona ellas tienen por objeto ios hijos que deben nacer; 

Y los hijos no deben ser víctimas de la ingratitud del donatario. 

En cuanto á la revocación por nacimiento de hijos la hallamos 
establecida en el derecho roniano por una ley celebre, f Si unquam 
cod. de revoc. donat.J Se funda la revocación en que es de pre- 
sumir que el donatario no quiere postergar su propia sangre á per- 
sonas extrañas. Inútil es que se opongan á esta decisión motivos 
muy graves y poderosos ; inútil es que se maniheste que de ella 
resulta una grande incert iilurnbre en las propiedades ; que los hijos 
no nacerán quizás sino al cabo de muchos años ; que el donante al 
ejercer su liberalidad no habrá perdido de vista la posibilidad de ~ 
tener hijos; que los matrimonios por ultimo se celebrarán tal vez 
teniendo en consideración las liberalidades hechas y como un 
medio fácil y llano para anularlas. 

Cual(|uiera que sea la fuerza que tengan tales razones, ellas no 
pueden contrabalancear y destruir el imperio de la ley natural , 
que todo lo subordina al afecto y tierno cariño que un padre sien- 
te para sus hijos. No es presumible que al tiempo de hacer la libe- 
ralidad ó merced, haya intentado yiolar los deberes para con sus 
descendientesy el empeño contraido con la sociedad. Si una yolun- 
tad tal pudiera creerse, la justicia y la conveniencia publicase opon" 
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drian á que fuese ejecutada y cumplida. I\i caire tampoco que 
desconozca y olvide el donatario principios de suyo tan santos y 
generales; y si ha aceptado el ofrecimiento, se entiende que lo ha 
hecho con la condición de darla preferencia á los hijos que mas 
tarde pudieran del donante nacer. 

Indicadas y expuestas ya las reglas particulares concernientes 
á las donaciones entre vivos, preciso es ((ue examinemos las que 
miran y atañen á las disposiciones testamentarias. 

El mas grande defecto que la legislación acerca los testamentos 
tuvo en el pueblo romano y después en Francia, fue el haber sido 
complicada en demasía. Asi que hemos debido de buscar los me- 
dios para simplificarla en cuanto fuese dable. Desde luego hemos 
comenzado por desvanecer toda dificultad y quitar todo obstá- 
culo relativo al título de la disposición misma. Asi es de ver, que 
el testamento será válido, cualquiera que sea el título que lleve, 
ya sea el déla institución de heredero, ya el de legado universal 
ó particular , ya el de otra denominación bastante de sí para 
manifestar y debidamente transmitir la voluntad del que falle- 
ció. 

Se ha conservado y explicado una regla establecida ya por la 
ordenanza de 1735. No podrá otorgarse un testamento en un mis- 
ino acto por dos ó mas personas, ora sea en provecho de un ter- 
cero, ora envuelva una donación recíproca v mutua. Preciso era 
hacer desaparecer y cortar de raiz las dudas y graves dificultades 
que de tales testamentos nacían. Buscábase, si ocurrido el falleci- 
miento de uno de los testadores, podia revocarse el testamento por 
el que sobrevivía á este. Permitir la revocación era violar la fe 
mutuamente dada y recibida; declarando el acto Irrevocable era 
cambiar la naturalezae índole del testamento, el cual en semejante 
caso no es un acto de última voluntad. Asi pues hemos creído no 
menos justo que conveniente vedar unas disposiciones incompati- 
bles asi con la buena fe, como con la naturaleza de los testamentos. 
Hemos buscado tanto en el derecho romano como en el consue- 
tudinario las formas igualmente seguras que sencillas para otorgar 
testamentos. Estos serán de tres especies. El testamento ológrafo, 
el celebrado por escritura pública, y en forma mística. Por lo 
tanto las demás especies de testamentos, y con mayoría de razón 
los hechos por palabras, por señales ó por cartas no serán admiti- 
dos. 
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JEI testamento ológrafo debe ser escrito todo entero , y firmado 
por la mano dcl testador. Solo se permitía el otorgamiento de esta 
especie de testamentos en favor de los hijos. En medio de todas 
las solemnidades de que rodearon los romanos sus disposiciones 
testamentarlas, parecióles que un escrito privado no hacia bastante 
fe ni debía merecer la confianza. ¿Nosotros debemos rechazar del 
todo los testamentos ológrafos? ciertamente que no. Esta fórmula 
es la mas cómoda, la mas sencilla, habiéndonos además mostrado la 
experiencia ({ue no provienen de la misma los abusos que pudie- 
ran inducirnos á suprimirla y vedarla. Asi es de ver que el testa- 
mento ológrafo permi tillo solo por derecho romano al padre 
cuando llamaba los hijos a su herencia , será de hoy mas un testa- 
mento no excepcional y privado, sino general y común. 

Hemos tomado una precaución para evitar todo perjuicio y 
fraude: el testamento ológrafo antes que se ejecuten las disposicio- 
nes en el mismo contenidas, deberá presentarse al juez designado, 
quien levantará un auto de la presentación y del estado en que se 
halle , disponiendo que se deposite en casa de un notario. 

Con respeto á los testamentos que se hacen con escritura pú- 
blica, hemos tomado un termino medio entre las formalidades 
prevenidas en el derecho escrito y las que son necesarias en los 
países de derecho consuetudinario ; tales testamentos serán reci- 
bidos por dos escribanos ó por un escribano en presencia de cua- 
tro testigos. 

El uso de los testamentos místicos ó secretos era desconocido 
en los paises en que el derecho consuetudinario prevalecia. Esos 
testamentos son una Institución creada en favor de aquéllos que 
no saben escribir, ó que por motivos justos y plausibles muchas 
veces no (juieren otorgar su testamento en un escrito privado, ni 
revelar el secreto de sus disposiciones. 

Mas al tiempo de dar cabida en nuestro código á los testamen- 
tos místicos, no hemos podido descuidar ciertas formalidades útiles 
ciertamente -y conducentes para impedir toda sorpresa y evitar 
toda especie de fraude. Son muy de temer en tales casos las ma- 
niobras de la codicia y ciertas tentativas dirigidas á traspasar los 
limites que las leyes señalan. Asi es que hemos dispuesto para 
los testamentos místicos lo mismo que está ordenado relativamen- 
te á los testamentos ológrafos. La presentación del testamento al 
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juez, su abertura, y el que se tleposile, será uecesario así eu aque- 
llos como en estos testamentos. ^ 

Tales son en general las formalidades que para semejantes ac- 
tos están prescritas. Empero es posible que el servicio militar, 
que enfermedades contagiosas^ ó expediciones marítimas pongan 
á los testadores en la imposibilidad absoluta de cumplir la ley en 
todas sus partes; y sin embargo en estas circunstancias en que la 
vida corre un grave e inminente riesgo es cuando se siente- mas 
el placer , Ja conveniencia de manifestar la última voluntad. 
Manca e incompleta seria pues la ley si privase á una parte nume- 
rosa de ciudadanos , á aquellos sobre todo que solo están distan- 
tes de sus hogares por el servicio de la patria , de un derecho 
igualmente natural y precioso como es el de disponer por medio 
de testamento. Todas las legislaciones se han hecho mas ó menos 
cargo de la dificultad de estas circunstancias , y de la justicia que 
tienen los que se encuentran en ella. Asi es que han prescrito para 
los diferentes casos formas particulares , las que conciliando ex- 
tremos opuestos y buscando la seguridad que puede encontrarse 
en las mencionadas situaciones, han hecho posible en las mismas 
el uso de los testamentos. Señaladas las formas con que pueden 
otorgarse, fuerza es que atendamos sus efectos, y al modo con 
que se ejecutan. Mucha diversidad hay en el j)articular. El here- 
ro instituido y el legatario universal ejercerán los mismos dere- 
chos y estarán sujetos á las propias cargas. 

Si ocurrido el fallecimiento del testador existiesen aquellas 
personas á las que se les debe lo que llamamos Ingítíma , ellas se 
apoderarían de toda la herencia, teniendo que demandarles el he- 
redero instituido ó el legatario universal la entrega de Jos bienes 
comprendidos en el testamento. 

Cuando el heredero instituido ó el legatario utiiversal se hallan 
en conccurrencla con el heredero de la ley,(|ue ciertamente lo es 
el legitimarlo , este último debe ser preferido: y en verdad que 
asi parece que tiene que verificarse, porque ¿ no se opondría Ja mo- 
ral pública , la humanidad, la intención presunta del testador, que 
uno de sus hijos ó uno de sus padres fuese al instante de su muerte 
expulsado de su casa, sin que tuviese antes el derecho de examinar 
el título del que se presenta como sucesor universal de los bienes? 
Este último tendrá tanto menos motivo de quejarse de esa posi- 
ción momentánea, cuanto que percibirá todos los frutos desde el 
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tlia del ralleciiniento, si la demanda para la entrega de la lieren* 
cía fuese entablada dentro de un año. 

Si el heredero instituido ó el legatario universal no se halla en 
concurrencia con los legitimarios que son herederos por la ley ^ 
los demás parientes no podrán impedir que el título del que es 
nombrado por testamento tenga su fuerza y ejecución desde el 
instante mismo en que falleció el testador. Podrán si examinar el 
instrumento que les despoja de sus bienes, nada mas. 

Si el testamento se ha otorgado en poder de escribano , se ha- 
lla depositado siempre allí en términos que puedan reconocerle y 
examinarle todas las personas interesadas en su validez ó nulidad. 
En caso de ser ológrafo ó nóstico , hay también todos los medios 
que son menester para que puedan verlo los parientes antes que el 
heredero instituido ó el legatario universal pueda entrar en la po- 
sesión de los bienes. Los testamentos otorgados en una y otra 
forma, deben depositarse en casa de un notario señalado por el 
juez. El heredero instituido ó el legatario universal deben alcan- 
zar un decreto de toma de posesión, y este decreto no se expedi- 
rá , sino en cuanto se produzca testimonio del depósito. 

Con respeto á las cargas á que eslán tenidos el heredero insti- 
tuido y el legataí’io universal , las deudas deben pagarse antes que 
todo. Asi es de ver, que si el heredero universal concurre con un 
legitimario, contribuirá por su parte é hipotecariamente por el 
todo. 

En los países en que se seguía el derecho escrito , el heredero 
llamado por el testador tenia facultad para retener la cuarta 
parte de los bienes, escatimándose para ello los legados, si pasaban 
de las tres cuartas partes, conocie'ndose esta cuarta con el nom- 
bre de falcidia. Los testamentos habian sido considerados siempre 
entre los romanos mas bien como el ejercicio de un derecho polí- 
tico , que como el aso de una facultad civil. Asi es que la ley to- 
maba todas las precauciones posibles para que recibiese una cum- 
plida ejecución este acto de magistratura suprema : ella además 
presumía siempre la voluntad del difunto de morir con testa- 
mento. 

Muchas veces esto no era asequible, aconteciendo, en el caso de 
haber el testador distribuido toda su herencia en legados , que los 
sucesores rehusaban admitirla , caducando entonces y no surtien- 
do ningún efecto el testamento que se habia otorgado. Se creía. 
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también que el testador prefería en su voluntad al beredcro uni- 
versal á los simples legatarios. Asi es que como consecnencla de 
los principios sentados, y como un cebo para que el beredero acep- 
tase la herencia, que por ser cargada de legados, solo era de nom- 
bre , permitió la ley que presentó el tribuno Falcidius bajo el rei- 
nado de Augusto, que tuviese el sucesor universal la cuarta parte 
de los bienes. Salió mas tarde de sus límites esta disposición, ex- 
tendiéndose la falcidia aun á los herederos a b intestato. 

La cuarta falcidia debe conservarse ó desaparecer. Sin duda 
que deberemos decidirnos por lo último. Las causas que la intro- 
dujeron no existen ya. La ley ai declarar que las mandas particu- 
lares sean satisfechas por los herederos ó legatarios universales, 
ni asomo de dificultad deja .sobre la intención y voluntad que han 
tenido los testadores de darla preferencia d los legados particula- 
res, y que ellos son mas apreciados que no la persona misma del 
heredero. Si acontece alguna vez que ignorando los testadores el 
estado de su fortuna, la han distribuido toda en mandas y legados, 
sin dejar al beredero mas que el noml)re de tal ; tampoco habrá 
derecho á retener la cuarta fédcidla , como que las leyes son dic- 
tadas para los casos que comunmente ocurren , y no para los que 
son imprevistos y extraordinarios. 

Hay otra clase de legados conocidos bajo el nombre de legados 
á título universal ; no qué comprendan como los legados de que 
acabo de hablar la universalidad de bienes, sino solamente una 
cuarta parte de los que la ley permite disponer como la mitad, una 
parte, ó todos los inmuebles, ó todo el mobiliario , ó una canti- 
dad de Inmuebles, ó una porción de muebles t.an solo. 

Estos legatarios como los que lo son á título particular deben 
pedir la entrega de los bienes ; mas es fuerza distinguirlos entre 
sí, ya que es justo que los que recojen á título universal una parte 
cuota de los bienes de la sucesión , lleven las cargas que no cabe 
imponer á los legatarios particulares. Siempre que haya un le- 
gatario universal de una cantidad cualquiera de bienes, deberá 
colocarse en la misma clase el que fuese llamado en el propio tes- 
tamento para el restante de los bienes bajo el título de legatario 
nniversal. Con respeto á los legados particulares hemos seguido 
las reglas del derecho común , habiendo procurado evitar las difi- 
cultades que nos ha mostrado la experiencia. Basta leer los mo- 
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tivos tic talos (l¡s')os¡cionos para conocer la razón (juc llevan y la 
justicia cu <juc se fundan. 

La ley establece reglas oarticularos á determinadas disposi- 
ciones cntr(í vivos ó por última voluntad, pues que exijen medi- 
das que les son propias. 

Tales son las disposiciones permitidas á los padres y hermanos, 
cuya solicitud extendiéndose al porvenir los hará concebir quizás 
el recelo de que sus nietos y sobrinos no sean expuestos á la des- 
gracia y conducidos al infortunio por la disipación ó fatalidad de 
aquellos que les dieron el ser. 

Por la mayor parte de legislaciones, y por la nuestra hasta los 
últimos tiempos, el poder paterno ha encontrado en la exhereda- 
cion uno de los mas grandes medios para precaver y castigar las 
faltas de los lujos. Mas al poner esta arma terrible en la mano de 
los padres no se ha pensado sino en vengar su autoridad ultra- 
jada , separándose de los principios establecidos en la trasmisión 
de los bienes. Uno de los motivos que han hecbo suprimir el de" 
recho de esta exhercdacion es que la aplicación de la pena al hijo 
culpable , so extendia á su posteridad inocente. Con todo esta pos- 
teridad debia de ser apreciada por un padre humano en sus 
sentimientos y justo en su venganza. Era una parte esencial de la 
familia, y debia encontrar en ella el mismo favor y los mismos de- 
rechos. 

Solo habia un peíjueño número de casos en los que se admitia 
á los hijos del exheredado á la herencia del que habia pronun- 
ciado la condena fatal. Asi es de ver, que en lo que mira á la trans- 
misión de bienes ájos individuos de una misma familia , la exhe- 
rcdacion tenia resultados muy funestos. La posteridad mas nu- 
merosa de un solo culpable se hallaba envuelta en su proscripción, 
aconteciendo además (jue por los escandalosos debates que se pro- 
movian en los tribunales , la memoria del padre era vilipendiada 
por los que se oponian á la exheredacion, y presentada la conduc- 
ta del hijo exheredado con rasgos tristes de sí, y que la codicia se 
esforzaba en hacer aun mas negros y mas odiosos. 

Con todo debia buscarse un medio para conservar á los padres 
la fuerza y el poder necesario sin lastimar la justicia. Por de pron- 
to se creyó que seria asequible semejante 6n , si se diese á los pa- 
dres el derecho de reducir al hijo culpable de una disipación no- 
toria, al simple usufruto de su porción hereditaria, por cuyo medio 
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se aseguraba la propieclail á los tle.sc(jiullentes que liuhlesen nacido 
ó pudiesen nacer de semejante Injo : habíanse encontrado los ves- 
tigios de esta disposición oficiosa en la.S ' leyes iNjiiia ñas ; empero 
después de un serio y detenido examen hemos visto cuantos y 
cuan graves son los inconvenientes que la exberedacion produce. 

Los padres reciben su autoridad no Linto de las leyes como de 
]a naturaleza. Los esfuerzos de los legisladores deben dirigirse á 
seguir los instintos mismos de la naturaleza , procurando que se 
conserve el sentimiento de respeto y cariño que ella inspira á los 
hijos para con sus padres. La ley que otorgare al hijo la facultad 
de atacar la memoria de su padre, de acusarle á los tribunales co- 
mo culpable de haber faltado á sus deberes por una proscripción 
injusta y bárbara, seria una especie de atentado al [loder patiio, 
pues que tenderla á degradarlo en la opinión de los hijos. El pri- 
mer principio en esta parte de legislación es evitar en cnanto sea 
posible que intervengan los tribunales entre los padres y sus hijos, 
añadiéndose á e.sto que muchas veces es inútil y siempre arriesga- 
do poner entre las manos de los padres una espada que los hijos 
puedan torcer y embotar. 

Es un error el creer que el hijo reducido a! usufruto de su por- 
ción hereditaria no verá mas que el bien de su posteridad, y sin 
que se queje de una disposición tjue solo le deja el goce de los 
frutos. Esta disposición oficiosa para los nietos , debe de ser para 
el padre una pena verdadera, la cual puede tener sobre su 
suerte una influencia funesta. Porque ¿como el que ha sido pro- 
clamado disipador por su padre mismo podrá presentarse pa- 
ra el desempeño de ningún destino público ? como logrará la 
confianza en ninguna profesión? Y por otra parte ¿no es cosa 
muy rigorosa , no es muy injusto perpetuar los afectos de una 
pena tan grave, cuando la causa quizás será liviana y pasaje- 
ra? , , . 

Es fácil prever que los hijos condenados de esta suerte por 
la autoridad de sus padres, se presentarán ante los tribunales. 

¿ Y con que ventaja no se presentarán ? La disipación se compone 
de una serie de hechos que no puédela ley debidamente determi- 
nar ; lo que es disipación en una circunstancia no lo es en otra : el 
primer juez, aquella persona cuya voz seria necesario oir para co- 
nocer y cual coresponde apreciarlos motivos de su decisión, habrá 
bajado á la tumba , habrá dejado de existir. 
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f V cabo imaginar «na escena mas contraria á las sanas costum- 
bres que la que pnísentaria im abuelo cuya memoria seria des- 
garrada por su propio hijo reducido al usufruto, al propio tiempo 
que la conducta de este hijo seria acusada por sus propios descen- 
dientes ? ¿ No seria esta familia el escándalo de la sociedad ¿ Se 
añanzaria de esta suerte el respeto que los bijos deben tener para 
con sus padres? Ab ! Bien se echa de ver que babria llenado muy 
mal sus votos el padre de familias que hubiera procedido de esta 
suerte. Si el hubiera previsto las consecuencias funestas á que su 
disposición daba lugar, hubiera dejado de otorgarla. 

La ley que admite el ejercicio de una facultad sejmejante es vi- 
ciosa también, en cuanto el padre puede reducir al hijo al usufru- 
to de la parte que por vía de legítima le corresponde . esto es 
atentar contra un derecho sagrado de sí , y que no pu eden escati- 
mar ni los padres, sino en caso de exheredacion. La exberedaclon 
propiamente tal no puede tener lugar aqui : la disipación por mas 
notoria que sea no ha sido jamas un motivo justo paraque los pa- 
dres ex.bcreden á sus hijos, y si solo una causa paraque les quiten 
la administración de los bienes, pudlendo recobrarla cuando la 
causa cesare. 

Aunque la disposición oficiosa tal como se habia concebido y tal 
como acabo de explicarla , estaba acompañada de inconvenientes 
que se deben con cuidado evitar, encerraba ella sin embargo una 
idea justa y útil. El error consiste en la ejecución , y no seria tan 
grande si esta disposición se hubiese modificado, ó si se le hubiese 
dado un nuevo y distinto giro. Conviene procurar de una parte 
que la disposición del padre no sea un germen de acusaciones y 
discordias, y de otra que no se viole la ley que sustrae una cler~ 
ta cantidad de bienes del poder del padre para el bien y prosperi- 
dad de sus descendientes. 

Estas condiciones se hallan cumplidas con otorgar á los padres 
la facultad para asegurar á sus nietos la parte de los bienes de que 
aquellos pueden libremente disponer : esto se logrará dando esta 
parte áunoó á muchos desús hijos, é imponiéndoles la obligación 
de transmitirla á sus descendientes. Habéis visto que la porcíon 
disponible dejada al padre, bastará para lograr semejante objeto: 
ella será con respeto á la fortuna de cada uno, bastante considera- 
ble , paraque se preserven los nietos de la desgracia á que pueden 
exponerles la prodigalidad ó desgracias de sus padres. El abuelo 
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no puede esperar de la ley misma una facultad mas extensa que la 
que ha menester para seguir los sentimientos de una afección pu- 
ra hácia su posteridad ; por otra parte la cantidad reservada á los 
hijos es de derecho público, y no cabe que la quite la voluntad dcl 
individuo por mas justa y razonada que sea. 

Cuando se impone la carga de restituir los bienes, debe esto 
ser en favor de toda la posteridad del hijo de esta suerte gra- 
vado, sin ninguna preferencia por razón de la edad ni del sexo, 
y nd solamente á favor de los hijos nacidos al tiempo de otorgarse 
la disposición , sino también en provecho de los que naciesen des- 
pués. Ciertamente que es preferible este medio al de la disposi- 
ción oficiosa : la legítima queda intacta , la voluntad del padre 
no se ejerce sino en los bienes de que puede libremente dispo- 
ner , no cabe que sea en ninguna manera rebatida, no lleva los 
caracteres de una pena sobre el que siente el gravamen de la 
restitución , y ninguna dificultad hay el que comprenda asi el hi- 
jo disipador como el que hubiese tenido reveses de fortuna , 6 
que por el estado de circunstancias estuviese expuesto á sufrir- 
las. 

Es posible que los padres que son los únicos jueces de los moti- 
vos que les impulsan á disponer de este modo de una parte de su 
fortuna, con la obligación de traspasarla á sus descendientes, 
tengan solo la voluntad de preferir al hijo á quien dejan al propio 
tiempo su legítima y además el usufruto de una parte de los bie- 
nes que no están contenidos en ella. Asi es que la ley permite á 
los padres que dicten su disposición en provecho del hijo que qui- 
siesen , añadie'ndose á esto que no debe retraernos el recelo de 
una preferencia ciega, ya que los bienes deben pasar del hijo gra- 
vado con la restitución á todos los nietos sin distinción alguna y 
al primer grado solamente. 

Hay un gúnero de disposiciones que debe tener una grande y 
poderosa influencia sobre la suerte de las familias , tales son los 
repartimientos hechos por los pad res ú otros ascendientes entre 
sus descendientes ; ellos son el líltimo y uno de los actos mas im- 
portantes del poder y afecto de los padres. Muchas veces la divi- 
sión de los bienes , asi cuando es pequeña como cuando es grande 
la herencia , irá acompañada de graves quejas y de reñidas con- 
tiendas. j Y cuan doloroso no debe ser para un buen padre la idea 
de que sus trabajos cuyo producto debía hacer á su familia feliz 
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soi’an la ocasión tic odios y de discordias l ¿ A quien pues puede con- 
Jlarsc con mas seguridad la repartición de los bienes entre los 
hijos, que á los padres que conocen mucho mejor que las de- 
mas personas su valor, sus ventajas, sus inconvenientes: que llena- 
rán esta magistratura no solo con la imparcialidad de jueces sino 
también con este cuidado , con esta solicitud , con esta previsión 
propia solo del afecto paterno. 

Sin embargo una presunción semejante por mas fuerte quesea 
en favor de los padi es, deja cierta Inquietud y temor sobre el abu- 
so que pudieran hacer de su poder aquellos, que ora por una pre- 
ferencia ciega , ora por el orgullo , ora por otras pasiones quisie- 
sen acumular la mayor parte de sus bienes en manos de uno solo 
de sus hijos. Hemos conocido que cuanto mas crecido seria el nú- 
mero de estos, mas fácil deberla ser á los padres reunir una suma 
mayor del patrimonio en provecho del hijo predilecto. 

Mas por otra parte hemos echado de ver que era injusto y aun 
contrario el fin que la legislación tiene en esta parte de negar al 
padre , que aun en el acto del repartimiento entre sus hijos puede 
disponer libremente de una parte de sus bienes , el ejercicio del 
mencionado derecho. Dividiendo el patrimonio entre los hijos, y 
asignándoles lo que á cada uno corresponde, puede el padre evi- 
tar desmembraciones , conservar á uno de sus hijos la habitación 
que continuará en ser quizás el asilo común , reparar las desigual- 
dades perpetuas de la naturaleza y las accidentales de los hombres: 
en una palabra, en este acto podrá combinar y realizar la repar- 
tición mas equitativa , la mas humana , la mas propia para labrar 
la felicidad de cada uno de sus descendientes. 

Empero si uno de estos fuese perjudicado en los derechos que 
le corresponden , si resultase del repartimiento una mejora tal en 
favor de uno de los hijos, que redujese y cercenase la legítima de 
los demas, el repartimiento pudiera ser atacado por los que tienen 
ínteres en el. 

Hay dos géneros de donaciones que han sido siempre puestas 
aparte, y respeto á las cuales deben modificarse las reglas genera- 
les. Tales son las donaciones hechas por contrato de matrimonio 
al esposo y á los hijos que naciesen de esta unión; y las donacio- 
nes entre los consortes mismos. 

Toda ley que pone trabas á la celebración de los matrimonios , 
si ellas no son absolutamente necesarias, es contraria ciertamente 
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á la conveniencia pública y al interes individual ; y lejos de alen- 
tar á la formación de los vínculos conyugales, se pondria un obstá- 
culo á los riiisraos, sino se diese libre curso á las donaciones, sin 
las cuales no es presumible que se creasen aquellos. Seria al pro- 
pio tiempo injusto sujetar los parientes jenerosos á las reglas 
que distinguen de una manera absoluta las donaciones entre vivos, 
de los testamentos. El padre que casa á sus hijos , se ocupa de su 
posteridad ; la donación pues que hace debe casi siempre estar 
subordinada á las disposiciones sobre la suerte futura. Y no solo 
los contratos de matrimonio participan de la naturaleza de actos 
entre vivos y testamentos, sino que también debe considerárseles 
como ciertos tratados entre dos familias, tratados en los (|ue 
debe gozarse de la mas amplia libertad. Estos principios son in- 
mutables, y sus efectos deben conservarse en la ley propuesta. 
Asi que los ascendientes, los parientes colaterales de los esposos, 
V aun los mismos extraños podrán por contrato de matrimonio 
dar el todo ó parte de los bienes que dejaren el dia de su falleci- 
miento. 

Los donadores podrán prever el caso en que el esposo dona- 
tario muriese antes que ellos, y entonces no hay dilicultad que 
tienda la disposición en provecho de los hijos que naciesen de su 
matrimonio. Aun en el caso mismo en que los donadores no hubie- 
sen previsto el caso de sobrevivencia deberemos presumir de de- 
recho que ha sido su designio el disponer no solo en provecho de 
los esposos, si que también en obsequio de los descendientes que 
naciesen del matrimonio? Estas donaciones podrán comprender 
á la vez los bienes presentes y futuros; solo en este punto hemos 
tomado una precaución , cuya necesidad nos ha Viecho conocer la 
experiencia. El esposo á quien se hubiesen dado los bienes presen- 
tes y futuros tenia al tiempo de fallecer el donante , el derecho de 
tomar los bienes existentes en la época de la donación , renun- 
ciando á los que hubiesen sobrevenido después; 6 recoger los bie- 
nes tales como se hallaren al tiempo del fallecimiento. Cuando el 
donatario preferia los bienes que existían al tiempo de la dona- 
ción , se formaban una multitud de pleitos, que la distancia de 
los tiempos hacia difíciles de decidir, sobre el estado de la fortuna 
que tenia el donante al tiempo de ejercer su liberalidad : de esta 
suerte se engañaba también á los acreedores, cuyos títulos no 
presentaban una data cierta. El favor de los matrimonios nada 
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tiene ele incompatible con Ja tranquilidad de las familias, ni con In 
buena fe que debe ser el alma de todos los negocios. Es pues ne- 
cesario que la persona que concede la alternativa de los bienes 
presentes© de los futuros, añada en el acto en que la donación 
consta un estado de las deudas j cargas entonces existentes , y 
que el donatario deberá llevar. A no practicarse esta diligencia , 
solo podrá el donatario reclamar los bienes que se hallan en ma- 
nos de su dueño al tiempo de su fallecimiento. 

Las donaciones por contrato de matrimonio podrán hacerse ha- 
jo condiciones y reglas dependientes de la voluntad del donante. 
El donatario es casi siempre el hijo ó el heredero del donante ; es 
por lo tanto cosa muy natural que obedezca y se someta á la 
voluntad del que tanta influencia ejerce sobre su suerte. Por otra 
parte la condición que se le impone no impide comunmente el 
que deje de aceptar la liberalidad. Por último el medio mas efi- 
caz para incitar á los hombres á que hagan donaciones de esta 
clase, consiste en declarar que excepto los bienes presentes debe- 
rán aquellas caducar , si el donante sobrevive al donatario muerto 
sin posteridad. 

Todas las leyes que precedieron al 17 nevoso año 2”. distinguie- 
ron las donaciones que los esposos pueden hacer entre sí por con- 
trato del matrimonio, y las que se verifican durante el mismo. 

El matrimonio es un tratado en que los menores asistidos de 
sus padres, ó los mayores de edad deben ser Ubres de estipular 
sus Intereses y arreglar las ventajas que intentan proporcionarse. 
Los sentimientos recíprocos tienen entonces toda su energía , y el 
cónyuge no ha tomado sobre su consorte este ascendiente , este 
imperio que dá la autoridad marital , ó que es el resultado de la 
vida común. Exige el favor del matrimonio que tengan los espo- 
sos al momento que forman sus lazos la libertad de hacerse reci- 
procamente las mercedes y donaciones que bien les pareciese. 

No debe decirse otro tanto de las donaciones que se hiciesen los 
cónyuges durante el matrimonio. Las prohibieron los romanos de 
una manera absoluta : se temió por una parte que se despojasen 
los cónyuges de sus bienes por los efectos inconsiderados de su 
terneza recíproca : se receló por otra hacer el matrimonio venal, 
y que el esposo honrado se viese con precisión muchas veces de 
comprar la paz y el sosiego domestico por medio de donaciones y 
larguezas. Fud modificada esta prohibición bajo el reinado de 
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Antonino, quien creyó cortar los inconvenientes que de ahí ema- 
naban , otorgando á los esposos la facultad de revocfir las donacio- 
nes que se hubiesen hecbo durante el matrimonio» 

Temperando de esta suerte la prohibición absoluta, resultaba 
que los males de las donaciones disminuian precisamente , y que 
no se quitaba además á los cónyuges la facultad de dar algún 
desahogo á su terneza y amor. El proyecto de ley establece lo 
que es mas conforme á la dignidad de los matrimonios, al interes 
de ^os esposos, á los derechos de los hijos. 

Podrá pues un cónyuge dar al otro cónyuge , ya sea por contra-: 
to de matrimonio ó durante el matrimonio^ en el caso en que no 
dejase posteridad, todo lo que podía dar un extraño, y además el 
usufruto de la parte de que la ley. prohíbe disponer en perjuicio 
de los herederos directos. Si deja hijos , estas donaciones no po- 
drán comprender sino la cuarta parte de todos los bienes en 
propiedad, y la otra cuarta en usufructo, ó la mitad de todos los 
bienes en usufructo solamente. Todas. las donaciones entre los es- 
posos durante el matrimonio aunque llamadas entre vivos , serán 
siempre revocables , no teniendo necesidad la muger para ejercer 
semejante derecho , ni de la autorización de su marido , ni del 
permiso del tribunal. 

Una vez que la ley da la facultad de disponer aun en provecho 
de un extraño de todos los bienes que no están reservados á los 
herederos. en línea recta , no debe ser privado un cónyuge de usar 
de la misma libertad con respeto al otro cónyuge durante el 
matrimonio. Tal es el efecto de la unión íntima de los esposos, que 
sin faltar á los derechos de la naturaleza y de la sangre, su in- 
quietud y su afecto se dirigen mas hácia el cónyuge que sobrevi- 
virá que hácia los parientes que deben sucederle. Asi pues hemos 
creído seguir los sentimientos del corazón humano, cuando he- 
mas ordenado que podian los esposos que carecen de hijos dar el 
uno al otro el usufruto de todos los bienes disponibles. 

Si el esposo deja hijos , su afecto se divide entonces entre ellos 
y su consorte , aun cuando se cree seguro de que el esposo sobre- 
viviente se servirá de los bienes en provecho de los hijos. Los 
deberes de padre son personales, y el esposo donante faltaría á 
ellos si los conüase á otro: no debe pues serle permitido dejar á 
su cónyuge mas que una parte de su fortuna, y esta parte está. 
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(¡jada en una cuai ta de los bienes en propiedad, y á otra cuarta en 
usufructo, (> la mitad del todo en usufruto. 

Determinada la facultad de disponer, debemos ocuparnos de los 
inconvenientes que pueden emanar de donaciones hechas entre 
los esposos durante el matrimonio. En esto hemos seguido la legis- 
lación romana. ¿Puede acaso dejar de dudarse de que las donaciones 
siempre sean efecto de un consentimiento libre? no podemos atri- 
buirlo muchas veces á soborno ? Ciertamente que no habrá una 
afección momentánea e inconsiderada , cuando el esposo que puede 
revocarlas hubiese persistido en ellas hasta la muerte , cuando la 
muger no tiene necesidad para revocarlasde ninguna autorización, 
y cuando para que esta revocación sea aun mas libre^ está dispues- 
to que los esposos durante el matrimonio no puedan por un solo y 
mismo acto hacerse una donación recíproca. 

Por otra parte hemos conservado esta sabia disposición que 
debe menos atribuirse á antipatía contra los segundos matrimo- 
nios, que al deber en que están los padres de procurar por la 
suerte de los hijos cuando pasan á segundas nupcias. Está pues 
determinado que las donaciones en provecho del nuevo esposo no 
podrán exceder á la parte que se da á cualquier hijo legítimo, y 
aun á la del que tiene menos^ y que jamas podrán pasar las dona- 
ciones de la cuarta parte de los bienes. Hemos creído que las me- 
didas tomadas eran ya mas que suficientes para asegurar los inte- 
reses que pudieran ser heridos y lastimados por semejantes dona- 
ciones. 

Tales son , legisladores , los motivos en que se funda este título 
importante del código civil. Ojalá que sancione la opinión publica 
estos primeros esfuerzos de un gobierno para procurar á la Fran- 
cia un código ([ue regenere las costumbres, que fije las propieda- 
des , que afianze el órden , que labre la felicidad de cada familia ; 
y en cada familia la felicidad de cuantos le componen. 
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IFIFORME ' 

HECHO AL TRIBUNADO EN NOMBRE DE LA 
SECCION LEJISLATIVA 

SOBRE EL TITULO DE DONACIONES Y TESTAMENTOS 

POR EL Tribuno Jaubert. 


Tribunos : la prerogatíva mas eminente de la propiedad es 
el derecho de trasmitirla según nos plazca y á título gratuito. 
¿Que objeto podia excitar un interes mas vivo de parte de Ios- 
ciudadanos? 

Cada uno tiene algunos bienes, algunos esperanzas ; todos desean 
poder ejercer su benevolencia hacia aquellos que son privilegiados 
en su afección y amor : á nadie es extraño este noble orgullo que 
inspira el imperio que los hombres han querido tener sobre sus 
propiedades , al tiempo mismo que sometieron sus personas al 
poder publico. 

La materia de las disposiciones á título gratuito es la que mas 
ha ocupado, la que ha llamado vivamente la atención de todos 
ios legisladores de la tierra. No cabe duda de que el derecho ci- 
vil de cada pueblo debe arreglar esta trasmisión ; ya que acabando 
la propiedad del hombre al instante que deja de existir, la ejecu- 
ción de su voluntad y el cumplimiento de sus deseos no puede ser 
garantido sino por la protección que dispensa el poder social. 

' Una gran parte de la Francia habia seguido la teoría de los 
romanos , la otra se gobernaba por costumbres particulares , cos- 
tumbres que la eran propias y exclusivas. Empero en ambos paises, 
tanto en aquellos en que dominaba la ley escrita, como en aque- 
llos otros en que prevalecía el derecho consuetudinario habia una 
jurisprudencia interpretativa. Y aun en el mismo territorio , y á 
veces en el mismo tribunal habia una divergencia asombrosa en 
el modo de decidir las cuestiones que sobre tales puntos se ofre- 
cían. 

Nuestras grandes ordenanzas del canciller d’Aguesseau sobre 
las donaciones, substituciones y testamentos habían corlado gra- 
ves dificultades j empero las luces, y el celo de este sabio rnagis- 
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frado no hablan podid«j sanar sino una parte del mal. Prescin- 
diendo de los obstáculos que creaba la índole misma del gobierno 
no era entonces de esperar que ninguna pai te de la nación renun- 
ciase á sus costumbres y á sus leyes. 

Solo un esfuerzo general podia superar tantos obstáculos, ven- 
cer tantas y tan altas dificultades. Hoy la nación no tiene mas que 
una voluntad. SI á ninguno de nosotros es dado olvidar el país 
cuya confianza ha preparado la entrada á este recinto , sabe al 
menos que no viene aquí á defender sus usos y costumbres parti- 
culares. 

Asi debo decirlo , tribunos, debo claramente manifestarlo: el 
proyecto de ley del que tengo que hablaros en nombre de la sec- 
ción legislativa está destinado á hacer de la nación francesa una 
sola nación : no debe el considerarse como el triunfo de una parte 
de la Francia sobre la otra. 


PLAN DEL PROYECTO DE LEY. 

El proyecto comprende toda la materia de las disposiciones en- 
tre vivos y testamentarlas; presenta sus miras generales sobre Ja 
naturaleza y efecto de cada una de ellas; traza en seguida las re- 
glas sobre la capacidad activa y pasiva, sobre la facultad de dis- 
poner y la facultad de recibir. 

Todos los franceses que tienen el ejercicio de los derechos ci- 
viles pueden usar del derecho de disponer, mas no todos pueden 
usarlo con igual latitud. No cabe que las mismas reglas sean co- 
munes al indivlduo que tiene la dicha de tener hijos , y al que 
careciendo de ella , no ha perdido aun su padre su madre, lí otros 
ascendientes, y en fin al que ni deja ni ascendientes ni descen- 
dientes. 

El proyecto de ley determina las diferentes reservas según la 
calidad el orden y el numero de personas. Si la disposiciones ex- 
cesiva, la ley fija las reglas que tienden á establecer el equilibrio. 

Después de haber abrazado con una mirada general , asi las dis- 
posiciones entre vivos como las testamentarlas , señala el proyecto 
las formas y efectos particulares asi de las unas como de las otras. 
El hombre dispone ya del todo de sus bienes , ya solo de una par- 
te , ya de una cosa determinada : cada una de estas disposiciones 
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tiene un carácter cjue le es propio , cada una está sujela á una ley 
distinta, todas están debidamente organizadas. 

El carácter distintivo de las disposiciones entre vivos es la iire- 
vocabilidad. Esta regla sin embargo sufre algunas excepciones , 
que ya reclama la moral , ya exije la conveniencia misma del 
estado. Al contrario las disposiciones testamentarias son de suyo 
•’evocables. 

Preciso era prever el caso en que los herederos del hombre 
se hallan en concurrencia con los herederos de la ley. El proyec- 
to determina sus derechos y obligaciones. 

No calla el proyecto la prerogativa que ciertas disposiciones 
reciben de la misma legislación, ya por el ínteres de las costum- 
bres públicas , ya por el favor de las uniones legítimas. 

El proyecto se ocupa de las reparticiones que hace el padre de 
familias , de lo que es lícito ordenar y disponer en utilidad de los 
nietos y de los sobrinos : se ocupa asimismo de las disposiciones 
que se hubiesen otorgado en obsequio del matrimonio. 

Todas las partes del proyecto han obtenido el asentimiento de 
nuestra sección legislativa; en su nombre vengo ahora á daros 
cuenta de los motivos en que se funda. 


REGLAS GENERALES. 

I 

Cualquiera podrá disponer de sus bienes á título gratuito, mas 
esto solo por donación entre vivos ó por testamento. Se ha bor- 
rado la distinción de testamentos ^ codicilos v donaciones á cau- 
sa de muerte. De boy mas solo se conocerá una especie de dis- 
posiciones de última voluntad. Todas vendrán comprendidas con 
el nombre de testamentos. 

Para que una disposición á título gratuito sea válida, el traspa- 
so deberá verificarse directa e Inmediatamente de parte del autor 
que ejerce la l¡j)eralidad á aquel que es objeto de la misma. Las 
subsiituciones estaban vedadas desde 1792, v continúan en serlo 
ahora. Así lo dicta el interes del comercio, asi lo reclama el bien 
de la agricultura, asi lo exige la necesidad de cerrar esa abun- 
dante fuente de contiendas y litigios. 

Necesario sin embargo es conocer lo que la ley probibe , y esto 
no es otra cosa que lo que era conocido en el derecho antiguo 
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bajo la palabra fulolcointsos. Yo doy ó lego mi casa á Pedro con 
Ja obligación de traspasarla á Juan: de esta disposición es de la que 
se habla , y ella se anula aun con respeto á Pedro. Mas no deberla 
decirse lo mismo, si previendo yo el caso en que no recojerá Pedro 
la liberalidad que en su persona intento ejercer, ora porque le so- 
breviva, ora porque se haga incapaz de recibir, ora porque rehúse 
aceptar mi ofrecimiento, llamo en su lugar a Juan. Esta disposi- 
ción conocida con el nombre de substitución vulgar, sin duda que 
será permitida; ya que para verificarse el traspaso de la pro- 
piedad no hay ninguna persona intermedia entre el autor de la 
disposición , y el individuo que es su objeto. 

Se sigue como consecuencia del indicado principio que también 
debe ser lícito dar á uno el usu fruto y al otro ia propiedad des- 
nuda. 

En materia de disposición de bienes no corresponden otras fa- 
cultades que las que son definidas por la ley. Asi que callando el 
proyecto sobre la antigua facultad de escoger , su silencio nos 
advierte que esta facultad no puede ser conferida: j ProViibicion 
feliz ! Cuantos litigios de esta suerte no se precaven í Cuantos ac- 
tos inmorales no se evitan á aquellos á quienes el ejercicio de la 
facultad de elegir pudiera interesar! 

El homln e puetle disponer de sus bienes, mientras que lo haga 
por donación entre vivos, ó por testamento, y que se trate de un 
traspaso inmediato <5 directo. Puede amás disponer pura y absolu- 
tamente , ó bajo condición. 

Si se han puesto en el acto condiciones imposibles por la natu- 
raleza de las cosas, ó contrarias á las leyes y á las coi tuinbres ; las 
cx)udlciones se reputarán no escritas , y el acto será válido de 
cualquier especie (jue sea , ya donación ó testamento. 


DE LA CAPACIDAD. 

/ 

\ 

Después de las reglas generales , el proyecto se ocupa de la ca- 
pacidad. 

Para hacer la donación entre vivos ó testamentaria , es necesa- 
rio estar sano de entendimiento. Este artículo ha causado al enun- 
ciarse grande sorpresa. ¿Pues no es necesario, se ha dicho, que el 
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hombre est¿ sano tle entendimiento para todos los actos que ce- 
lebra ? 

A pesar de todo , el artículo ha sido aprobado. Especialmente 
para las disposiciones á título gratuito , el libre y expedito uso de 
la voluntad y de la razón es absolutamente necesario: las mas 
veces el hombre no dispone por medio de testamento sino en los 
últimos instantes de su vida ; y entonces cuantos peligros no hay 
para el enfermo! Cuantas intringas y maniobras de parte de los 
que cercan su lecho para sorprenderle y engañarle ! 

La ley que habla sobre la prohibición de administrar los bienes, 
ha previsto el caso de la demencia. Si la demencia ha sido recono- 
cida por un fallo , ó si el acto lleva la prueba de la misma , el acto 
es nulo. 

Mas la demencia es una privación habitual de la razón, pue- 
de que uno no sea sano de entendimiento , y no este privado de 
la razón sino momentáneamente. Un individuo que tenga la 
administración de sus bienes , puede otorgar un acto que pre- 
sente todas las apariencias de libertad , al paso que por las circuns- 
tancias críticas en que se encontraba ya su voluntad , ya su jui- 
cio ; es imposible (|ue nos convenzamós de que tenia una liliertad 
plena y absoluta. Por ejemplo, un hombre hábil ha aprovechado el 
momento en que el enfermo no estaba en su juicio , para que se 
hiciera á su favor una disposición, ¿deberá este individuo gozar del 
fruto de su pe'rhda codicia ? 

El escribano y los testigos serán sin duda en tales casos fieles y 
astutos vigilantes : los notarios sobre todo engañarian á la ley, 
serian culpables de la mas alta prevaricación , si al tiempo de otor- 
gar un testamento no empezasen por cerciorarse del buen estado 
y de la plenitud de libertad y razón del que dispone de sus bienes, 
y es probable, aunque la ley no lo ordena, que continuarán en los 
testimonios que levanten, que el autor de la disposición pcrecia 
sano de espíritu y entendimiento. 

Mas en fin los notarios y los testigos no son jueces de estos ac- 
tos: deberá hacerse alguna prueba , ¿ y cual será esta? Imposible 
es que se señale en abstracto: no es dado asentar reglas lijas y po- 
sitivas en una materia en que todo depende de circunstancias, yen 
que las circunstancias mismas en cada caso particular varían hasta 
lo infinito. Preciso por lo tanto es dejar la decisión de tales pun- 
tos á la ilustrada conciencia de los tribunales. 
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No es inoportuno sin embargo iiuUcar que los jueces deben an- 
dar cautos y advertidos en escuchar reclamaciones , y en admitir 
pruebas contra actos , cuya ejecución y cabal cumplimiento es el 
primer voto de la ley. Es necesario que acechen la codicia , que 
descubran sus pliegues donde quiera que se oculte. El ínteres 
personal es muy sagaz y ladino , y deben ir con gran tiento los 
jueces paraque no se dejen sorprende r por el. En una palabra, no 
darán cabida á la rescisión de los testamentos y donaciones que se 
hubiesen hecho, sino en el caso en que una prueba decisiva y so- 
berana les inspirase una profunda convicción moral de que no es- 
taba en su sano juicio el que otorgó tales actos. 

Pueden disponer y recibir por donación entre vivos ó por tes- 
tamento todas aquellas personas que la ley no declara incapaces. 
Este principio se aplica á todos los que tienen el goce de los dere- 
chos civiles. La incapacidad es un accidente ; no habrá por lo tan- 
to mas incapacidad que la que está expresamente determinada por 
la ley. 

Tienen incapacidad absoluta de disponer los menores que no 
han llegado todavía á los 16. años de su edad ; los que están 
prohibidos de administrar sus bienes. El título de la mayor edad 
y de la prohibición para administrar los bienes ha provisto y deter- 
minado lo que debe hacerse con tales personas y el modo con que 
podrán ejercer stis facultades. Ninguna excepción habrá para los 
intervalos lucidos ; no debemos por lo' tanto hacer ninguna espe- 
cie de distinción. La ley declara nulos los actos hechos posterior- 
mente al decreto que quita á un individuo la administración de 
sus bienes. Los actos anteriores, aun los testamentos deben pro- 
ducir su efecto , á menos que la causa de la prohibición notoriá 
y evidentemente existiere al tiempo mismo en que tales actos se 
celebraron. 

Incapacidad relativa de disponer. He aqui las personas á quie- 
iio.vella comprende y abraza. El menor que haya llegado á los 16 
años podrá solo disponer por testamento , y únicamente de la mi- 
tad de los bienes que la ley permite disponer al mayor: limita- 
ción sabia que concilia el ejercicio de la facultad que no se puede 
encadenar por mas tiempo, con los justos temores que inspira la 
posibilidad de la seducción. 

La muger casada no podrá hacer donación entre vivos, sin la 
asistencia y consentimiento especial de su marido , ó bien sin ha- 
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liarse debidamente autorizada por el tribunal, d tenor de lo pres- 
crito en el artículo 217 y 219 del título de! matrimonio. No ne- 
cesitará ni el consentimiento del marido, ni la autorización del 
tribunal para disponer por via de testamento. ¿ Se quejarán acaso 
las mugeres de las trabas con que la ley las sujete ? Adviértase por 
una parte que no debe debilitarse , sino robustecerse en cuanto se 
pueda la dependencia del marido bajo la que están puestas, y que 
es necesario por otra parte garantirlas de su propia sensibilidad. 

Incapacidad de recilíir ; Incapacidad absoluta l.“ Para ser ca- 
paz de recibir por donación entre vivos, basta ser concebido en 
el momento que la donación se verificó. El que la madre lleva en 
sus entrañas se reputa como nacido en lo que mira á su utilidad. 
Es preciso sin embargo que nazca en estado de ^oder vivir, por- 
que otramente se conceptuaria como si jamas hubiese existido. 2°. 
El menor aun cuando hubiese llegado á los diez y seis años, no 
podrá ni siquiera por testamento disponer á favor de su tutor. El 
que ha llegado á ser mayor de edad, no podrá disponer ni por do- 
nación entre vivos , ni por testamento, á favor del que haya sido 
su tutor, si antes no se hubiesen presentado y aprobado las cuen- 
tas definitivas de la tutela. 

Incapacidad relativa de recibir. La tienen primero, 1°. los hi- 
jos naturales ; no pueden ellos tomar una cantidad mayor que la 
que está determinada en el título de sucesiones. Siempre serán 
excluidos de lo restante con tal que haya parientes que puedan su- 
ceder. Con el (in de honrar los matrimonios y para invitar á los 
hombres á su celebración, no se conceden á los hijos naturales 
jas mismas prerogativas que corresponden á las legítimos. Con 
respeto á los adulterinos e incestuosos en los casos raros y estraor- 
dinarios en que se descubra ser tales, ora suceda esto como una 
consecuencia de la nulidad del matrimonio , ó por un reconoci- 
miento ilegal, ó por otro medio, no podrán percibir sino lo nece- 
sario para sus alimentos. 

La incapacidad por el ejercicio de cierta profesión babia sido 
en otros tiempos materia de grandes litigios y objeto de muchos 
reglamentos. No cabe prever todos los inconvenientes. Todo lo 
que el legislador puede hacer en un punto de suyo tan grave y 
delicado es vigilar particularmente acerca las disposiciones que 
hubiese otorgado el enfermo en una dolencia de que muere, en fa- 
vor de las personas que se presume haber ejercido mas ascendiente 
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imperio sobre su espíritu, lie aqui por>|ue el proyecto admite res- 
tricciones y pone ciertos limites :í la voluntad del testador , en 
cuanto tiende á favorecer aquellos, <juc durante el curso de su en- 
fermedad hubiesen administrado los recursos del arte ó los consue- 
los de la religión. Sensible en verdad es establecer una regla gene- 
ral que lance una especie de interdicto sobre las profesiones que 
vemos ejercer por hombres desinteresados muchas veces y genero- 
sos ; mas no deben quejarse estos de las precauciones que tome la 
ley acerca determinadas clases , la ley que no puede descender á 
los pormenores, ni distinguir entre los individuos. Inútil es decir 
que esas mismas precauciones , esa misma disposición abraza á 
aquellos que aunque dseprovistos de un título legal , se atreven sin 
embargo á ejercer las funciones del arte de curar. 

Las disposiciones entre vivos ó por testamento hechas á favor 
de hospitales, de los pobres de algún pneblo , ó de establecimien- 
tos de utilidad pública , no podrán tener efecto, sino en cuanto 
sean autorizadas por un decreto de gobierno. El celo y la humani- 
dad no dehen exceder sus justos límites. La conveniencia pública 
y el bien de las familias exijen esta limitación , la que sin duda es 
mas razonada que la que puso el famoso edicto de 1749 , la cual 
solo comprendía las disposiciones relativas á los bienes inmuebles. 

No podrá hacerse disfmsicion alguna á favor del estrangero , 
sino en cuanto este estrangero podría hacerla á favor de un íran- 
ces. Esto no es masque la aplicación , la consecuencia del princi- 
pio de reprocidad , consagrado en el título del goce y privación de 
Iss derechos civiles. 

No basta ciertamente designar cuales son las personas incapaces; 
necesario es también procurar que no se eluda la ley que las de- 
clara como tales. No con otro objeto se califican de nulos los actos 
que tuviesen las apariencias de un contrato oneroso^ jiero que 
fuesen en el fondo una donación hecha á favor de un incapaz. Los 
jueces deberán descubrir el velo con que la mentira se disfraza. 

Por igual razón declara la ley que la circunstancia de encon- 
trarse interpuestas ciertas personas en el acto , hará que la dona- 
ción no subsista. Se reputarán personas interpuestas el padre y la 
madre, los hijos , descendientes , y cónyuge de la persona inca- 
paz. Serán reputadas, es decir, que deberá declararse la nulidad 
de la disposición , sin que deban hacer los herederos ninguna es- 
pecie de prueba. Esta presunción legal queda bastante justificada 
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por los vínculos y rcKiclones que unen el líonatarlo con el inca- 
paz. 

Por punto general puede darse y recibirse, ya por donación en- 
tre vivos, ya por testamento, mientras que no lo impida la ley. 
Mas de que cantidad podrá disponerse ? 

DE LA PARTE DE BIENES DE QUE 
SE PUEDE DISPONER. 

í 

Desde esta tribuna habéis oido todo lo que la razón , la natura- 
leza, la jusílcia , y el sentimiento pueden inspirar sobre esta im- 
portante materia. 

Obtuvisteis ya un grande triunfo, tribunos, al adoptarse la ley 
del 'cuatro germinal del año8“. Entonces se proclamó de un modo 
solemne el principio de que debe ser permitido á los padres dispo- 
ner de una parte de sus bienes aun en favor de un hijo. 

¿Tendre necesidad de señalar los motivos en que semejante dis- 
posición se funda? Si los hijos de un mismo padre tienen todos un 
derecho igual á su afección , la autoridad paterna debe asimismo 
poder distribuir recompensas. La diferencia entre las necesidades 
y los medios de los hijos exije , que un padre de familias esté dota- 
do de un poder suficiente para rectificar las desigualdades de la 
naturaleza. Por último es preciso; qüe nuestra legislación tenga 
alguna confianza en el sentimiento mas seguro de todos, cual es 
el de la afección paterna. 

Los partidarios de la costumbre de Paris que creen que el dere- 
cho escrito habia establecido el despotismo en las familias , ha- 
blan con entusiasmo de sus antiguas costumbres. Pues bien ; en 
Paris el padre podía reducir los hijos á una legítima , podía dis- 
poner de la mitad de toda su fortuna , cualquiera que fuese el nú- 
mero de los hijos, podia dará uno solo aun la mitad de los bie- 
nes propios por un acto entre vivos. No habia pues diferencia en 
la mayor parte de los países en que prevalecía la ley escrita,, y 
aquellos en que dominaba el derecho consuetudinario, sino en la 
cantidad de que cada uno era libre de disponer. Casi en todas par- 
tes se reconocía como cosa justa y conveniente dejar al padre los 
medios con que pudiera tener junto á sí un hijo para consolar su 
vejez. 
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La emulación inspiraba á los domas hijos el sentimiento , la 
idea de hacer una fortuna propia , de adelantar en tal ó tal ramo 
de la industria y del comercio : esto producía indudablemente sus 
ventajas. Cuanto mas limitadas son las fortunas, mas poder tienen 
estas rellexiones. El labrador que no tiene mas que sus aperos de 
labranza, el artesano que no posee mas que un pequeño ajuar y 
una insignificante herramienta^ el propietario que solo tiene un 
pedazo de tierra que puede cultivar con sus propias manos ; todos 
estos hombres están amenazados de un abandono absoluto, si la ley 
no les permitiere mejorar á uno de sus descendientes. Y no solo 
vemos en ello una idea de utilidad para el padre abrumado con el 
peso de los años , y que ha menester quien le sostenga y aliente , 
sino también un principio de justicia en favor del hijo que ha 
cumplido especialmente este tan santo deber. En efecto el hijo 
que recibe la mas grande porción de la heredad que ha cultivado 
por mucho tiempo para el interes común , carece con frecuencia 
de los medios qne tiene el que ha ido lejos del hogar paterno á 
explotar su actividad y talento. 

La única dificultad pues que hay en esta materia, es el señala- 
miento de la cantidad disponible. El proyecto ha escojidoun termi- 
no medio. Las liberalidades, dice el artículo, ya sean hechas por 
acto entre vivos, yá por testamento, no podran exceder de la mi- 
tad de los bienes del disponente, si á su muerte deja un solo hijo 
legítimo, de un tercio si deja dos , de un cuarto , si deja tres ó 
mas. 

En falta de hijos podran ser excluidos de la herencia los ascen- 
dientes que suceden á la misma cuando no se ha otorgado ningún 
testamento? Por cierto que es muy doloroso , quevse obligue á un 
hijo á mostar á su padre el reconocimiento de la piedad filial , 
cuando no lo hiciera espontáneamente y por sí. Mas si un hijo 
hubiese llegado á tal exceso de ingratitud , que descuidase las 
obligaciones y deberes que tiene que cumplir para con su padre , 
ó si no habiendo previsto la posibilidad de que este le sobreviviese 
no hubiese dejado cosa alguna d los autores de sus dias, la ley vela 
por los intereses de estos, constituyendo á su favor una legítima; 
y esta es la cuarta parte de los bienes para cada línea. 

Debese notar que el proyecto solo habla de los ascendientes 
que hubieran sucedido en el orden legítimo ; si se tratase pues de 
un abuelo habiendo hermanos del difunto, ó descendientes de 
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los mismos , como que en tal caso no sucetleria el aJ>uelo por orden 
lecítimo , carecerá de reserva , pudiendo disponer el testador de 

o ' 

todos los bienes que constituyen Ja herencia del modo que bien 
le pareciere. 

¿El que no deja ni ascendientes ni descendientes tendrá la facul- 
tad ilimitada de disponer de sus bienes , tanto pór donación entre 
vivos, como por testamento? 

Hemos dicho que la facultad de trasmitir los bienes es pura- 
mente de derecho civil. Puede hallarse tal vez alguna diferencia 
entre la trasmisión por acto entre vivos y la trasmisión por tes- 
tamento ; el que se despoja actualmente de su fortuna parece 
bajo cierto respeto que usa de un derecho mas extenso, que el que 
dispone para un tiempo en que ya no existirá. Mas esta diferencia 
es demasiado ligera , y nosotros preferimos establecer que el hom- 
bre que se halla en sociedad no puede recibir sino de la sociedad 
el derecho de traspasar sus bienes á título gratuito, aunque sea por 
donación entre vivos. 

Asi pues lo que conviene examinar es si se presenta conforme 
á la naturaleza de nuestro gobierno , á nuestras costumbres, al ca- 
rácter nacional, á los verdaderos intereses del hombre, á la conve- 
niencia de las familias, que el individuo que carece de hijos y ascen- 
dientes sea dueño absoluto de disponer de sus bienes ; ó si al con- 
trario debe establecerse una legítima en favor de los colaterales. 

Hasta ahora hemos visto que la facultad ilimitada no se opo- 
nía á ninguna de estas ideas, no lastimaba ninguno de estos prin- 
cipios. 

En una nación poderosa las grandes masas de la propiedad pue- 
den hallarse sin inconveniente alguno acumuladas bajo las manos 
de un señor. La agricultura misma no puede recibir un gran de- 
sarrollo sino de los trabajos de los grandes propietarios. La libertad 
ilimitada de disponer gusta al hombre , ningún derecho es mas 
conforme á su dignidad, ninguno puede dispertar tanto su emula- 
ción. Las ideas se hablan rectificado tanto sobre este punto, las 
cadenas impuestas por la ley del 17 nevoso eran tan pesadas, que 
no se defendía el sistema generalmente restrictivo, solo se recla- 
maba una restricción : esta restricción era en favor de los her- 
manos. 

El lazo que une á esas personas, se decía, es tan estreelio ; iv'-i- ■ 
viene de tal modo no debilitarle sino robustecerle, oí> ■ . 
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«nadarle mas. Es tan útil, tan necesario conservar e! espíritu de fa- 
milia , mantener dispiertos y vivos los sentimientos que la misma 
inspira , que no nos es dado mirar con indiferencia el abondono 
de los hermanos , sino que á semejanza de los ascendientes y des- 
cendientes , debemos señalarles una parte de la herencia del que 
falleció. ¿Y cuan repugnante no es el verlos extraños que recogen 
iin patrimonio del cual una porción al menos seria tan necesaria 
para el mantenimiento y la subsistencia de un hermano falto de 
recursos? Todavia mas; con el fin de lograr esta reserva para los 
hermanos, los que la solicitaban los hubieran distinguido de buen 
grado de los sobrinos, hubieran consentido asimismo que la legí- 
tima se sacare de los bienes que constituyen la herencia al tiempo 
de fallecer el testador , y que las donaciones entre vivos fuesen 
siempre estables y en todos tiempos respetadas. 

Estas ideas excitadas por el amor, inspiradas por un puro senti- 
miento debían tener una fácil acogida en corazones nobles y ge- 
nerosos: mas han debido forzosamente vencer las consideraciones 
de un orden mayor. 

En efecto , al remontarnos al origen del que emana el derecho 
de la legítima , uno se ve precisado á confesar que las relaciones 
íntimas, los lazos estrechos, los vínculos sagrados, solo existen 
entre los hijos y los padres, entre los padres y los hijos, en una 
palabra , entre los ascendientes y descendientes. Los hijos son to- 
dos de una misma familia respectivamente á su padre , todos están 
confundidos en un mismo amor , todos viven en el mismo corazón. 
Empero muerto el padre, cada uno traza un círculo distinto, cada 
uno forma una familia aparte ; son ramas que se desgajan de un 
tronco común , cada una de las cuales va á plantarse en diverso 
suelo. Existen si ciertos lazos , mas estos lazos se aflojan por la 
separación y la distancia ; hay si ciertas relaciones, mas esas re- 
laciones no son tan estrechas como cuando los hermanos vivian 
en un mismo hogar, y recibían las caricias de un mismo padre. 
Examinemos pues, que es lo que contribuye á conservar mas el 
espíritu de familia , si la libertad absoluta, ó una restricción de- 
terminada. 

En el sistema de la libertad ilimitada , el deber irá unido al in- 
teres. ¿ Y no es justo que el hombre este seguro de antemano del 
aprecio y buen comportamiento de los que son llamados á suceder 
á sus bienes? Consultemos la experiencia: los que tienen un de- 
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recho que otorga en general la ley , é independiente por lo tanto 
de la voluntad de un individuo prescinden de las muestras de gra- 
titud y de aprecio hácla un lioinbre , en quien consideran mas un 
deudor que un benefactor. Que todo se debe á la beneíicencla , 
y la benificencla lo merecerá todo. 

Se dice que la astucia y la perfidia rodearán á la vejez j y que 
no pocas veces podrán seducirla y extraviarla ; mas siempre reci- 
birá algún consuelo , jamas será ella completamente abandonada. 

¿Y quien de nosotros puede ignorar que el heredero que carece 
de hijos escoje con frecuencia sus herederos en el seno de su pro- 
pia familia? que al hallarse el hombre en el declive de su vida, sin 
rechazar por esto á sus hermanos^ escampa las miradas sobre los 
hijos de su hermano para que sean el honor y el apoyo de su an- 
cianidad ? 

El deseo mas natural al hombre es de sobrevivirá sí mismo, 
es de dejar una huella de sus trabajos, de su nombre, de su exis- 
tencia; y no va á buscar ciertamente el hombre su sucesor entre 
los extraños : si esto acontece alguna vez es muy raro , y el legis- 
lador no debe fundarse en excepciones raras que también pueden 
ser legítimas. La ley no otorgará la facultad ilimitada de disponer, 
cuando solo existen colaterales, para que se debiliten ó apaguen 
los sentimientos de familia. No , no es este su deseo. 

Los partidarios de la restricción confiesan , ya que no debe en- 
cadenarse la facultad de disponer entre vivos cuando solo liay 
parientes de la línea transversal, que debe ser aquella entera- 
mente libre y absoluta. Confiesan también que no es dado á los 
colaterales atacar las enagenaciones hechas , ya sea con reserva 
del usufruto , ya sea con la de un censo vitalicio. Solo desean 
ellos poner coto á la facultad de testar. Mas; que sucederá enton- 
ces, que sucederá ! Tendréis vosotros al hombre en lucha consi go 
mismo j forcejará por frustrar la ley, querrá siempre disponer de 
sus bienes. Vosotros le forzareis á convenciones indiscretas , voso- 
tros le obligareis á que acuda á la imposición de rentas vitalicias, 
vosotros le llevareis al abuso de donaciones de que mas tarde 
quizas se arrepentirá , daréis ocasión á litigios y reñidas contien- 
das cada vez que se haga una sucesión , siempre que se defiera 
una herencia. 

Dejad al hombre una libertad absoluta , que la persona que tra- 
baja sepa que podrá disponer de su fortuna, que este seguro de 
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hallar un consuelo en la amargura de su veje* , un sosten en el 
peso de sus años , que el hombre que intenta suceder d otro 
merezca por su comportamiento y buenos servicios este honor y 
esta preferencia , dejad su libre curso ai amor, un completo desa- 
hogo á las afecciones del ¡corazón humano, sin que se le oprima 
por ninguna ley , sin que deba sentir el peso de una disposición 
restrictiva. 

Lo que debe procurarse es que el hombre mientras vive , pueda 
celebrar los contratos que bien le pareciere ; y que después de su 
muerte, no rompa una lucha escandalosa entre el heredero que 
nombra la ley, y el heredero que el individuo señala , en una pa- 
labra, que todo lo arregle la voluntad del testador: Dicat testator 
et erit lex y palabras que se nos han trasmitido por los primeros 
legisladores del pueblo Rey, y que nos recuerdan toda nuestra dig- 
nidad. 

He aquí en resumen , tribunos , los motivos que han determi- 
nado la opinión de todos los miembros de vuestra sección lejisla- 
tiva en favor de la libertad ilimitada ; ella es una de las bases del 
proyecto, y ciertamente que valdrá al gobierno nuevas bendicio- 
nes de parte del pueblo francés. 


DE LA REDUCCION. 

La limitación solo tendrá lugar en caso que el que hubiese dis- 
puesto de ios bienes dejara descendientes ó ascendientes. La ley 
señala una legítima para los mismos, todo lo demas es libre, ente- 
ramente libre. 

La cantidad de que puede disponerse ó bien se deja á un ex- 
traño , ó bien al individuo que tiene derecho á suceder. Las dispo- 
siciones en favor de este último están en general sujetas á colación 
en lo que exceden de la cantidad libre. 

Preciso es prever el caso en que hubiese exceso , ora porque 
el hombre haya saltado los límites de la ley , ora porque después 
de haber dictado su disposición , se haya aumentado el número 
de los legitimarios. Al tiempo de abrirse la sucesión es cuando 
se arreglan todos esos puntos, nadie tiene derecho á oponerse á 
la disposición de un hombre vivo. 

Un hombre ha manifestado su voluntad acerca el destino que 
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deben tener sus bienes , entonces , como dice el proyecto, se for- 
ma una masa general de los bienes existentes al tiempo de la 
muerte del donante ó testador. Se juntan en ella ticticiamente 
aquellos de que se dispuso por donaciones entre vivos , según su 
estado al tiempo de la donación y su valor al tiempo de la muerte 
del donante ; calculase sobre estos bienes después de deducidas las 
deudas, cual fue la parte de que pudo disponer, atendida la cali- 
dad de los herederos que dejo. 

Ninguna cuestión, por lo tanto se suscita acerca las antiguas 
reglas sobre la preterición ; solamente se disminuyen las disposi- 
ciones en lo que excedieren los límites prescritos por la ley. 

Si se ha dispuesto por via de testamento y por donación , la re- 
ducción tiene lugar ante todo en lo que se hubiese dejado por 
testamento. 

Cuando las disposiciones testamentarias exceden de la parte dis- 
ponible, ó bien de aquella porción que hubiese quedado , después 
de deducido de ella el valor de las donaciones entre vivos, se hará, 
la reducción proporcionalmentc en todos los legados asi universa- 
les como particulares. He aqui lo que dice el proyecto en otro de 
sus artículos : es esto de suyo tan claro que no necesita explicacio- 
nes ni comentarios. 

Inútil esdecir quien tendrá derecho á demandar la reducción: 
de cuanto acabai;nos de sentar se deduce que solo tendrán derecho 
á ella los legitimarios ; y bien sabido es que solo se cuentan entre 
estos los descendientes y ascendientes legítimos. 

¿ Los hijos naturales podrán reclamar la reducción de las dona- 
ciones entre vivos? Jamas : la ley establece la reserva para los hi- 
jos legítimos : Qui de uno dicit , de altero negat. 

En verdad , el título de sucesiones determina ya , que los dere- 
chos de los hijos naturales sobre los bienes de los padres que hu- 
biesen fallecido, varié según las circunstancias, creciendo ódismi- 
nuyendo según la calidad de los herederos presuntí)s. Este derecho 
empero solo atañe á la herencia ; por lo tanto únicamente pueden 
egercerlo los hijos naturales tal como es la herencia: y bien sabido 
es que los objetos dados no forman parte de la herencia. 

Los donatarios posteriores y los legatarios no podrán turbar á 
los posesores que tienen un título anterior. ¿ Y que deberemos decir 
de los acreedores posteriores al difunto ? ¿ podrán pedir en nombre 
propio que se verilique la reducción ? ¿>i los bienes fueron dados an- 
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tes que este deudor contratase con ellos , ningún derecho tendrán , 
nhignna demanda podrán entablar los acreedores contra los que 
poseen los bienes dados. 

Empero si solicitan la reducción los legitimarios ¿tendrán ellos 
obligación de pagar Jas deudas contruidas posteriormente á la do- 
nación ? No, ellos no vienen como herederos, se les considera 
únicamente como á condonatarios. Entonces es cuando por una 
mera ficción, haciendo la ley lo que la naturaleza solo debiera ins- 
pirar , se supone que por un mismo acto el autor de la disposición 
fue justo hácia todos aquellos que tienen derecho á su amor y ter- 
neza. 

Los acreedores ninguna facultad tienen mas que sobre la suce- 
sión , y no pueden ejercerla sino sobre los bienes de la misma. La 
acción directa de reducción no se otorga á los acreedores, puesto 
que no se halla en la herencia. Si esta acción se hallase en la he- 
rencia , sin duda que no podria negárseles. Si los acreedores no 
pueden ejercer en nombre propio ni por su persona la demanda de 
reducción, tampoco pueden utilizarse de la misma en cuanto cor- 
responda á otras personas, en una palabra, este derecho en mane- 
ra alguna Ies corresponde ; puesto que carecen de la calidad que 
para esto es menester, y supuesto que el versa sobre unos bienes 
que jamas han sido ni su prenda , ni su esperanza. 

Con respeto á los herederos en línea directa la ley toma las ma- 
yores precauciones para que le quede salva e' intacta la legítima 
que la misma Ies señala. Después que el proyecto de ley abraza 
todos los puntos concernientes á esta materia, trata y explica la 
forma que deben tener las disposiciones entre vivos. 


PE LA FORMA DE LAS DONACIOAES 
ENTRE VIVOS. 

Es de esencia de esta clase de donaciones el que sean irrevoca- 
bles: no cabe dar y retener. Las personas deben estar al abrigo 
de todo engaño y sorpresa : he aquí los grandes principios que 
sirven de tipo ó de regla á las formalidades tanto intrínsecas como 
extrínsecas. 

Todo instrnmento que contenga donaciones entre vivos se otor- 
gará ante notario con. las formalidades ordinarias de los contratos, 
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T quedará de el nota en el protocolo bajo pena de nulidad. Esto 
es lo que dice el proyecto, disposición verdaderamente sabia que 
reclama á un tiempo el interes deh donatario y del donante. 

La aceptación es de esencia de la donación , y mientras que no 
se verifique aquella, el donante queda como antes propietario y 
libre de disponer de la cosa á su gusto. Mas aun, si la donación no 
ha sido aceptada , se considera como si jamas hubiese sido hecha ; 
no puede por lo tanto producir ningún efecto, ni aun con respeto 
á los herederos del donante. 

La «aceptación debe verificarse en términos expresos : la pre- 
sencia sola del donatario en el acto no basta. 

La aceptación puede ser hecha por un acto posterior, mas no 
puede ella surtir ningún efecto ni dar el menor resultado , sino en 
cuanto hubiese sido aceptado el ofrecimiento en vida misma del 
donante. Si este muere antes de la aceptación , los bienes forman 
parte de la herencia, atendido á que jamas han salido del patri- 
monio. 

Como la donación no puede ser perfecta sino cuando el donan- 
te irrevocablemente se obliga, la aceptación del donatario por un. 
acto separado y en un tiempo distinto del que el ofrecimiento se 
hace, no puede surtir efecto sino desde el momento en que se le 
hubiese notificado la aceptación. Precaución sabia que no se en- 
cuentra en las antiguas leyes, pero que ciertamente es necesaria, 
paraque el donante no sea víctima de los contratos que celebrase,, 
estando en la creencia de que no pesaba sobre el ninguna obliga- 
ción ni empeño. 

La aceptación , ya en el mismo acto y en el propio tiempo en 
que se hace el ofrecimiento, ya en un acto y tiempo distintos pue- 
de ser hecha por el donatario mismo ó por otro que tenga po- 
der de el. 

La aceptación que no obligaria al donatario en caso que el no 
fuese tal sino donante , tampoco puede obligar á este. Asi es 
de ver que la muger casada que no puede dar sin el consen- 
timiento del marido ó la autorización del tribunal , tampoco 
podrá aceptar por sí sola ; que el permiso del gobierno debe pre- 
ceder á la aceptación hecha por los administradores de los hospi- 
tales, pobres de un pueblo ó establecimientos de utilidad pública ; 
que la donación hecha á un menor no puede ser aceptada sino por 
el tutor 6 por uno de sus ascendientes. En cuanto al sordomudo 
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si sabe escribir, podrá aceptar por sí mismo por medio de procura* 
dor ; sino sabe escribir, será la aceptación por medio de un carador 
nombrado al efecto. 

Cuando la donación hubiese sido aceptada , los bienes dona- 
dos están fuera del patrimonio del donante , quien no podrá cam- 
biar este estado de cosas por ninguna especie de medios: todos 
los atentados que causase sobre los bienes objeto de la donación 
serian un atentado contra la propiedad de otro. 

Después de haber hablado de las personas que intervienen en la 
donación, y de las calidades que deben tener para que surta ca- 
bal y cumplido efecto, ocupe'monos de los bienes sobre que la 
misma recae. Ella puede versar ya sobre bienes muebles , ya 
inmuebles. Preciso es hacer alguna indicación con respeto á los 
inmuebles. 

Si un donante poco solícito de su reputación ha hipote^cado y 
vendido los objetos dados ¿ cual será la suerte de sus acreedores 
hipotecarios 6 de las terceras personas que posteriormente adqui- 
riesen tales bienes? 

Para impedir este conflicto entre el donatario y los acreedores, 
ó los que adquiriesen posteriormente los bienes objeto de la do- 
nación, ha tomado el proyecto las precauciones que señalan los 
artículos 941 y 942 , siendo de advertir que en falta de tales re- 
quisitos la donación será nula de todo punto , sin que correspon- 
da el beneficio de restitución por haberse omitido las circunstan- 
cias que la ley previene. No competerá la restitución ni á los me- 
nores de edad , ni á los que están privados de la administración de 
sus bienes, ni á otra pei’sona alguna. 

Con respeto á los bienes muebles, dispone el artículo 948, que 
todo acto de donación de efectos muebles no será válido sino por 
aquellos cuyo estado estimativo firmado por el donador y el dona- 
tario ó por ios que acepten por el , vaya anexo á la nota del pro- 
tocolo. Como estas donaciones serán quizás objeto de una reduc- 
ción, para evitar en lo sucesivo las contiendas y litigios a que pudie- 
ra dar lugar la incerticlumbre del valor que teniau los objetos da- 
dos ; es necesario que estos debidamente se estimen y justiprecien. 
Debemos notar que el proyecto usa de estas palabras , todo acto 
de donación; el proyecto no habla de las donaciones manuales, y 
no sin motivo. Estos donativos no son susceptibles de ninguna for- 
ma , no hay en ellos otra regla que la entrega , excepto la reduc- 
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clon y colación á (jne en los casos tle derecho están sujetos. 

Acabamos de recorrer las formas extrínsecas; penetremos aho- 
ra lo interior de las donaciones. No pueden estas comprehender 
sino los bienes presentes del donante. La ¡rrevocabllidad , sin la 
cual no hay donación, impide el que una donación entre vivos abra- 
ce á un tiempo los bienes presentes y futuros : asi pues con res- 
peto á estos últimos la donación será nula. 

Como consecuencia de los mismos principios se establece , ^er 
también nula la donación hecha bajo condiciones , cuyo cumpli- 
miento dependiese de la sola voluntad del donante. Nula también 
seria la donación , si se hubiese hecho con la condición de pagar 
otras deudas y cargas que las existentes al tiempo de verificar- 
se aquella , <5 que se hubiesen expresado en la misma escritura ó 
bien en el estado qué debe acompañarla. 

El laconismo del proyecto en lo que mira á las deudas y cargas 
habla inspirado desde el principio algunos recelos ; mas después 
de un examen detenido ha pensado vuestra sección legislativa 
que seria supeVflua una explicación mas extensa. 

Las donaciones comprenden ó la totalidad de los bienes, 6 una 
parte cuota de los mismos , ó una especie de objetos, ó en fin una 
cosa particular. 

Donación de todos los bienes Los bienes no se llaman tales, 

sino en cuanto se hayan deducido las deudas ; por lo tanto el do- 
natario de todos los bienes está obligado de derecho, y sin que ha- 
ya necesidad de expresarlo, á pagar las deudas y llevar todas las 
cargas que existían al tiempo de liacerse la" donación. 

Donación de una parte cuota de bienes El donatario debe 

llevar la^ deudas y las cargas en propoi cion á lo que recibe. 

Donación de una especie de bienes , por ejemplo , de la univer- 
salidad, ó de una parte cuota de muebles 6 de inmuebles En el 

sistema de la ley la disposición de una especie de bienes constituye 
también un título universal. Por consiguiente este donatario, lo 
mismo que el que lo es de una parte de bienes en general, debe lle- 
var las cargas y pagar las deudas en proporción á su emolumento- 

Donación de un objeto determinado... El donatario no está te- 
nido á pagar mas deudas que las que se luibiesen expresado al 
tiempo de hacerse la donación , y á cuya satisfacción se hubiese 
sometido el mismo. Asi pues no habrá ninguna dificultad , así con 
respeto al donante como con respeto á los acreedores , lo mismo 
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que relativamente á los herederos, cuando se trate entre estos y 
el donatario de determinar las deudas cuyo pago respectivamente 
incumbe á cada uno. La matci'ia que tratamos es extraña á las re- 
glas que los acreedores anteriores á la donación deben seguir, ora 
para conservar sus derechos objeto de la donación , ora para ejer- 
cerlos. Esto mira al rdgirnen hipotecario. 

I Se excluye por el proyecto el derecho de retracto? Se distin- 
guía antiguamente entre el retracto legal y convencional. De 
hoy mas solo el convencional estará autorizado. Mas es necesario 
que se estipule , solo podrá constituirse en provecho del do- 
nante, ser.í incomunicable y no transmisible. El retracto podrá 
estipularse, ya para el caso en que el donatario muriese antes que 
el donante, ya para aquel en que el donante sobreviviese al do- 
natario y ásus descendientes. Ningún pacto puede ser ni mas justo 
ni mas favorablemente acogido, es una de las condiciones de la do- 
nación, y una condición razonable : el donante no se habia despo- 
jado de los bienes, sino por la afección que profesaba al donatario 
y á sus ascendientes. 

El efecto del derecho de retracto en cuanto este se ejerce, es el 
de rescindir todas las enagenacionesde los bienes dados , haciendo 
que vuelvan al donante libres de toda carga e hipoteca, salvo el 
recurso subsidiarlo por la garantía de la dote y de las convencio- 
nes matrimoniales de la muger del donatario , y en el caso sola- 
mente en que la donación hubiese sido hecha por razón del mis- 
mo matrimonio del que resultan estos derechos y esta garantía. 
De nada tienen que quejarse las terceras personas las cuales con 
examinar el contrato de la donación hubieran sabido las cláusu- 
las inherentes á ella. 

La regla de irrevocabilidad es capital en materia de donacio- 
nes, ella sin embargo sufre alguna excepción. 


RE RAS EXCEPCIONES QUE SUFRE LA REGLA 
GENERAL DE LA IRREVOCABILIDAD DE LAS 
DONACIONES ENTRE VIVOS. 

Las causas de excepción son : 

El incumplimiento de las condiciones bajo las que la dona- 
ción se hubiese hecho. 
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2". Lá íiigratltiul clel donatario. 

3‘’. La sobrevivencia de hijos. 

Incumplimiento de las condiciones... ¿Un donatario inílel á su 
promesa debe gozar el precio de su deslealtad? Ciertamente que 
no. A mas, esto es una consecuencia del mismo convenio^ es la vo- 
luntad misma de las partes contratantes. El que hizo la merced 
la hizo con el pacto de que el donatario veriKcase lo que se le 
encargó ; y por lo tanto se supone revocar la donación , sino prac- 
tica lo qne se le hahia encomendado. 

Ingratitud del donatario La moral pública asi como el in- 

teres del donante exijen' en este caso la revocación ; y esto su- 
cederá si el donatario hubiese atentado contra la vida del dona- 
dor; si se hubiese hecho culpable para con el de sevicia , delitos 
ó injurias graves ; si le negase los alimentos; meare videtur qui 
alimenta denegat. Se presentan tales aqui las razones de la revo- 
cación que no han menester ninguna especie de comentario. 

Sobrevivencia de hijos..... El derecho nos ha enseñado el mo- 
tivo poderoso de esta revocación. Cuando el donante se despojó de 
su propiedad , sin duda que no conocia la afección paterna. La ley 
de acuerdo con la naturaleza presume que si el donante hubie- 
se creído tener hijos , no habría hecho la donación. 

Para que esta pueda revocarse , preciso es que el donante ca- 
rezca de hijos al tiempo en que ejerce su liberalidad. El bijo na- 
tural, legitimado por subsiguiente matrimonio producirá el mismo 
efecto que el hijo legítimo , con tal que no haya nacido sino des- 
pués de haberse verificado la donación. Este hijo no debe tener 
mas prerogativas que el legítimo. 

La revocación por tal motivo tendrá lugar aun cuando el hijo 
fuese concebido al tiempo de la donación. El hijo que está en el 
seno de su madre no se entiende nacido, sino en cuanto se trate 
de su utilidad. 

Si no consideramos mas que al donante y al donatario , no cabe 
duda que las tres causas de revocación deben surtir siempre igua- 
les efectos: mas no es posible en este punto perder de vista el ín- 
teres de un tercero. 

Cuando se revoca la donación por sobrevivencia de hijos, los 
bienes vuelven al patrimonio del donante , aun cuando la merced 
se hubiese hecho en favor del matrimonio, no obstante toda cláu- 
sula contraria. La donación revocada de esta suerte caduca de tal 
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modo, que no [)odria revivir ni aun por la muerte del hijo del do- 
nador, ni por otro acto que no fuese confirmativo de la misma. 
Por este motivo hablan dicho los legisladores romanos que la con- 
dición de revocarse la liberalidad que se hubiese ejercido en caso 
de sobrevenir hijos, estaba comprendida implícitamente en la 
donación. Si un tercero ha sufrido algún daño por esta causa , im- 
púteselo á sí mismo, ya que debia enterarse del título con que ha- 
bía recibido los bienes el donatario que posteriormente los trasmi- 
te ó los grava. 

En cuanto á la revocación por incumplimiento de las obligacio- 
nes puestas en el contrato, los bienes entrarán también en las ma- 
nos del donante , exentos de toda carga , y libres de toda hipote- 
ca. Si los acreedores ó los terceros que tienen la cosa se quejan, se 
les contestará , ¿ porque habéis contratado? ó porque no os habéis 
procurado una plena seguridad, haciendo que se ratificase el gra- 
vamen ó la. trasmisión por parte del donante, sin que ninguna 
contingencia hiciese desaparecer los derechos adquiridos en la 
cosa ? 

No cabe establecer lo propio en las donaciones que cesan por 
motivo de ingratitud. No intentamos decir con ello que no merez- 
ca esta causa todo el favor, todo el apoyo déla ley: el donatario es 
el que por medio de la ingratitud ha quebrantado los lazos fuertes 
que unen á los hombres entre sí; únicamente el donatario ha fal- 
tado, y solo el debe expiar su falta , sin que su expiación ni su 
pena sea trascendental á los demas que ninguna culpa han come- 
tido. Como consecuencia de tales principios se determina que las 
donaciones en favor del matrimonio no sean revocables por causa 
de ingratitud. El delito del donatario debe autorizar la anulación 
de un acto, bajo la garantía del cual una nueva familia se ha for- 
mado. El Ínteres de la sociedad reclama esta excepción. Exije al 
propio tiempo la fe pública que en tal caso el efecto de la revo- 
cación con respeto á nn tercero solo empiece á datar desde el dia 
en que este se presume conocerla ; y se presumirá que la conoce 
cuando el donante hubiese hecho copiar so demanda al margen 
de la transcripción ordenada en el artículo 939. 

Pasemos ahora á las disposiciones testamentarias. 
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DE LA FORMA DE LOS TESTAMEIXTOS. 

El proyecto señala tres especies de testamentos: ológrafo, en 
escritura pública , ó en forma mística. 

Ai hablar de los testamentos no puedo menos de hacer algunas 
observaciones acerca los testigos que intervienen en ellos. 

1.® Basta que gocen de derechos civiles, mientras que para los 
actos públicos ordinarios, en los que es suficiente el número de dos, 
es preciso que gocen de derechos políticos. 2®. Los legatarios no 
podi'án ser testigos en un testamento por escritura pública. El 
proyecto no ha debido señalar esta exclusión en los testamentos 
cuyas disposiciones son secretas. 3*^ Los escribientes de los notarios 
que autorizan el acto, no pueden tampoco ser testigos en los tes- 
tamentos que se hacen por escritura pública. El proyecto no in- 
tenta tampoco excluir á los escribientes de los notarios como tes- 
tigos en los testamentos que se otorgan en forma mística. 

Es preciso además pensar en las situaciones extraordinarias que 
pueden impedir á un francés el usar de las fórmulas comunes. La 
lejislacion de todos los pueblos ha establecido reglas particulares 
acerca los testamentos que los militares hacen. ¿ Y el código civil 
puede mostrarse indiferente hacia nuestros guerreros, cuando se 
trata de asegurarles elmas grande consuelo que el hombre puede 
experimentar al tiempo de dejar la vida ? Ciertamente que no. 
Asi es de ver que el proyecto aumenta en cuanto es posible los 
medios que contribuyen á facilitar el uso de disponer de sus bie- 
nes á los militares y otros individuos empleados en el servicio de 
las armas. Establece también el proyecto reglas particulares para 
los testamentos hechos en un lugar con el que estuviese intercep- 
tada toda comunicación , á causa de enfermedad contagiosa. Lo 
propio hace para los testamentos otorgados en el mar durante el 
curso de un viage. 

Por último lá previsión de la ley se extiende á los franceses que 
se hallan en un país estrangero. Ellos podrán hacer sus disposicio- 
nes testamentarias en escritura privada , á tenor de lo prescrito 
en el artículo 970, ó en escritura pública con las formalidades 
señaladas en el pais en que el testador se hallase. 

Expresada la forma de los testamentos , el proyecto se ocupa 
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de las diversas especies de disposiciones testamentarias y de sus 
efectos. 

I)E LA CALIFICACIOIV Y EFECTOS DE LAS DI- 
VERSAS DISPOSICIONES TESTAMENTARIAS. 

De hoy mas no prevalecerá esta antigua y diríase sagrada máxi- 
ma del pueblo romano : Institutio heeredis est capul el fundamen- 
tum totius testamenti. Bastará que el testador haya hecho explici- 
tamente conocer la parte que deberá recibir el individuo en fa- 
vor del cual el testamento se otorga : solo debemos saber , defi- 
nir, y apreciar la disposición que se hubiese hecho. 

Las disposiciones testamentarias no pueden ser sino de tres mo- 
dos. Ellas son universales , es decir , que comprenden toda la he- 
rencia. Ellas son á título universal, es decir, que comprenden una 
parte cuota de la herencia , por ejemplo, la tercera , la mitad , ó 
ya una especie de bienes, como todos los inmuebles, la cuarta par- 
te de los efectos mobiliarios , etc. Por último la disposición testa- 
mentarla puede recaer sobre un objeto particular. 

La ley quiere que un hombre pueda por medio de su testamen- 
to disponer ó de todos sus bienes , ó de una parte de ellos, 6 sola- 
mente de una cosa determinada. Importa poco á la ley que el hom- 
bre diga , que nombra tal heredero , ó bien un legatario universal. 
Importa poco á la ley que el testador que no quiere disponer á 
favor de un individuo, sino de la tercera parte de su herencia , 
ó de una tercera parte de sus bienes inmuebles ó muebles, diga 
que le hace heredero , ó que le instituye heredero de una tercera 
parte , ó bien que le da y le lega el tercio de sus bienes. Por 
último importa poco á la ley que el testador diga, 6 que hace á un 
individuo heredero de una cosa particular , ó que le lega una cosa 
particular. La ley solo mira al testador y la naturaleza de su 
disposición ; la ley desecha el principio de los romanos seguido en 
el pais del derecho escrito : Nemo pro parte testatus , et pro par- 
te intestatus dccedere potest. 

En otro tiempo si el testamento contenia el nombramiento de 
heredero en una cosa particular , el heredero tomaba toda la he- 
rencia á pesar de la limitación puesta , por motivo de que nadie 
podia morir parte testado y parte intestado 

Ahora solo debemos considerar la voluntail deihorabre> y como 
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en la acepción ordinaria, la palabra heredero, ora se lialle sola, 
ora se encuentre acompañada de estas expresiones , generaly uni- 
versal, 6 simplemente general, ó tan solo universal, designa la per- 
sona que debe suceder en tordos los bienes; se confundirá este con 
el legatario universal , quien en el sentido ordinario de esta voz 
recibirá todos los bienes disponibles. 

posesión y entrega Los derechos que se derivan del testa- 

mento pasan directamente del testador al individuo en favor del 
cual se ha hecho la disposición : mas en este punto conviene dis- 
tinguir. 

Si se trata de un legado particular, ninguna dificultad hay que 
el legatario pida la entrega de la cosa que se le ha dejado al indi- 
viduo de quien debe recibir la manda. Si se trata de un legado á 
título universa! , como este legado solo abraza una parte de la he- 
rencia , el legatario deberá dirigirse á aquellos á quienes la ley re- 
serva una cantidad de bienes por via de legítima : sino los hay , á 
los legatarios universales , y en defecto de estos á los herederos 
llamados según el orden establecido en el título de sucesiones. 
En materia de legado universal, ó hay herederos en línea recta ó 
no; si hay herederos en línea recta, natural es que el legatario 
universal les pida la entrega de los bienes. La posesión pertenece 
á aquellos en provecho de los cuales la ley señala nna legítima. 
Si no hay herederos en línea recta , el legatario no debe pedir la 
entrega á los colaterales. 

Ninguna necesidad hay de explicar estas disposiciones, como que 
la utilidad que llevan y la justicia que encierran se da á conocer 
con solo anunciarlas. 

CONTRIBUCION A LAS DEUDAS Y CARGAS. 

I 

En cuanto á las obligaciones de los legatarios, el legatario uni- 
versal que recibe solo toda la herencia , deberá pagar todas las 
deudas y llevar todas las cargas. En concurso con el heredero en 
favor del cual la ley reserva una parte de los bienes, estará tenido 
personalmente á pagar las deudas y llevar las cargas por la parte 
que hubiese adquirido. 

El legatario á título universal será responsable como el legata- 
rio universal de las deudas y cargas hereditarias por la parte que 
se le hubiese dejado. 
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El legatario particular solo deberá pagar las deudas que se hu- 
biese dispuesto que pagase. 

Todos los legatarios , ya universales , ya á título universal , 6 
particular, lo mismo que los herederos á favor de los cuales la ley 
hace tina reserva^ están tenidos hipotecariamente por el todo so- 
bre los inmuebles que hubiesen recibido del difunto. 

En ningún caso el heredero que recibió la legítima debe pagar 
los legados. 

El proyecto contiene muchas otras reglas sobre los legado» 
particulares , las cuales están destinados á evitar una multitud de 
dificultades que se presentaban otras veces en esta materia. 


DE LOS ALBACEAS- 

El proyecto determina cuanto hay relativo á los albaceas en el 
caso en que el testador usase del derecho de nombrarles, derecho 
que ciertamenle le corresponde. El sellar los bienes, el inventar- 
riarlos, el vender el mobiliario para pagar los legados, la respon- 
sabilidad, rendición de cuentas, todo está determinado y previsto. 


DE LA REVOCACIOiV DE LOS TESTAMEIVTOS 
Y DE SU CADUCIDAD. 

Las disposiciones testamentarias pueden revocarse ó caducar. 
Decimos á propósito las disposiciones , puesto que puede un tes- 
tamento no ser revocado sino en una parte. Ninguna dificultad 
hay en que concurran dos testamentos en todo aquello que no se 
contradice ni destruya , solo queda derogada y sin efecto aquella 
parte en que ha habido mudanza de voluntad. 

La revocación puede tener lugar 1° por un testamento posterior, 
con tal que esté revestido de todas las formas prescritas , y que 
considerado en sí mismo pueda recibir su ejecución. La incapaci- 
dad del heredero , la repudiación serán hechos indiferentes en 
cuanto al efecto de revocarse el testamento. 2®. Por un acto delan- 
te de escribanos que Heve la declaración expresa del cambio de 
voluntad. 3°. Por la voluntad tácita del testador. La ley propone 
aqui un caso importante. Si el testador ha enajenado todo ó par- 
te de la cosa legada aun con facultad de redimir , ó por via de 
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cambio, se entenderá revocada la manda en todo lo que se hubie- 
se enajenado, aunque este acto fuese nulo , y el objeto hubiese 
vuelto al poder del testador. Tampoco debe distinguirse si la 
enagenacion ha sido voluntaria ó necesaria. 

Caduca la disposición ; 1*^. Por haber prerauerto el individuo á 
favor del cual la inísma se Había dictado. 

2°. Si la cosa ha perecido en vida del testador, y aun después 
de su muerte , si esto acontece sin culpad sin un hecho de un 
heredero. 

3®. Por la incapacidad del legatario. 

4®. Por la repudiación que hace de la manda. 

a®. Por falta de cumplimiento en la condición. 

Conviene con todo distinguir en este ultimo caso. Si la condi- 
ción depende de un acontecimiento incierto y tal , que por la vo- 
luntad del testador la disposición no debe surtir efecto, sino en 
cuanto el acontecimiento se realice; ó no ; la disposición caducará 
si el legatario muere antes de que la condición se cumpla, nada 
podrá trasmitir el legatario á sus sucesores, [>uesto que nada ha 
adquirido. Si al contrario la condición no hace mas que suspender 
el que la disposición se cumpla , el legatario trasmitirá á sus he- 
rederos el derecho que hubiera tenido en caso de vivir. 

mCUMPLIMIENTO DE LAS CONDICIONES PUES- 
TAS EN LAS DISPOSICIONES TESTAMENTA- 
RIAS. 

Hemos visto en la parte de donaciones que podían ellas revocar- 
se por no cumplirse Jas condiciones puestas en las mismas. Justo 
es que este principio se aplique á los testamentos. 

La voluntad del difunto debe ser religiosamente obedecida por 
aquellos en beneficio de los cuales la disposición se ha dictado. Asi 
pues, si un legatario á quien se habia impuesto alguna condición , 
ó alguna carga, falta á la fe que le une con el difunto , no obtem- 
perando su voluntad y dejando sin cumplimiento lo que se le ha- 
bia ordenado, debe permitirse á los herederos presuntivos el que 
pidan que la disposición se revoque , y que el objeto comprendido 
en la manda les pertenezca , cumpliendo como se supone con la 
voluntad y el designio que tuviese manifestado el testador. 

Con todo corresponderá á los tribunales el decidir que cláusulas 
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deben producir este efecto , y si la rcTocacio» debe tener lugar at 
instante, ó si pueden permitir las circunstancias del legatario «( 
<jue purgue la tardanza que hubiese cometido. 


IIVGRATITOB DEL LEGATARIO. 

Muy justo es que los legatarios sean castigados por su ingrati- 
tud. Por lo tanto si el legatario hubiese atentado á la vida del 
difunto, si se ha hecho culpable hacia el de sevicia, delitos ó 
injurias graves ; se admitirá la demanda para revocar el legado 
que se hubiese hecho. Se admitirá igualmente , si hubiese come- 
tito el legatario una injuria grave á la memoria del testador. 

Aqui terminan las reglas generales y comunes sobre las disposi- 
ciones de bienes á título gratuito. Estas reglas sin embargo no 
pueden bastar ; circunstancias hay en que es preciso que la ley se 
muestre mas fácil , mas indulgente. Esto mira á la diferencia de 
posiciones en que un hombre se encuentra , á la diversidad de 
relaciones que existen entre los individuos , al grado de favor que 
la disposición merece. 


OBLIGACION DE TRASPASAR LOS BIENES 

A LOS NIETOS. 

Parémonos un momento en la parte de la ley que está destinada 
á dar una nueva forma al poder patrio. 

La ley establece ó señala una legítima para los hijos , siendo li- 
bres los restantes bienes para el padre que es dueño de los mismos. 
La reserva no puede ser gravada con ninguna carga. Si el padre 
ha dispuesto en favor de su hijo, imponiéndole cargas y sugetándo- 
le á condiciones, puede el hijo tomando la legítima pura, sustraer- 
se á estas condiciones y á estas cargas. 

El padre puede disponer de la cantidad libre en favor del in- 
dividuo que bien le parezca, aun cuando sea un extrangero, tal es 
el poder que la ley le da ; mas su voto conforme á la naturaleza 
es de que la substancia del padre no pase á los extraños. El voto 
de la ley como el de la naturaleza es de que los bienes que un 
hijo ha recibido de su padre le sirvan para continuar la familia ; 
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haciendo que no pasen á personas extrañas , sino que enriquezcan 
á los individuos de aquella . 

Sin embargo ¿no puede suceder que un padre haya concebido 
fundados recelos de que disipará el hijo y echará á perder los bie- 
nes que intenta trasmitirle? No sucederá algunas veces que un 
padre tenga justos motivos de descontento con respeto á su hijo? 

La legislación nueva no ha permitido que la exheredacion que- 
dase en pie, la pena ha sido borrada: j quiera él cielo que los 
hombres no se muestren jamas impíos hácia la naturaleza ! 

Mas sea que el padre tenga motivos de sospecha relativamente 
á la administración de su hijo , sea que por un exceso de pru- 
dencia, ó por el deseo muy natural en un ascendiente de pensar en 
sus renuevos, disponga en favor de los mismos procurando asegu- 
rar su existencia, ¿porque la ley no debe proteger, porque no de- 
be secundar un destino tan santo? Esto es lo que determina la ley 
en favor de los nietos tanto nacidos como por nacer. 

Y que no se tema con esto el que revivan las antiguas substitu- 
ciones. El ascendiente que no será mas que el padre ó la madre, 
puesto que una disposición semejante no se ha permitido al abue- 
lo , el ascendiente, digo , no por esto puede extender su previsión 
y solicitud mas allá de los hijos de su hijo, no benehciando una dis- 
posición semejante sino á los hijos del donatario indistintamente. 


OBLIGACION DE TRASPASAR LOS BIENES 
A LOS SOBRINOS. 

Util ciertamente es al mismo tiempo qne justo el establecer el 
mismo principio con respeto á las disposiciones que se dictan en 
favor de los hijos de nuestros hermanos. La ley no señala legítima 
para los hermanos tanto de un sexo como de otro ; mas no podrá 
la ley en verdad sufrir , que las familias queden despojadas de sus 
bienes sin motivo legítimo. 

Sucederá mochas veces el que un hermano sea el objeto de la 
liberalidad de su hermano. Acontecerá asimismo que aquel querrá 
disponer de sus bienes en favor de sus sobrinos , aunque profese 
mucho afecto al padre de estos. Este último caso sucederá especial- 
mente cuando abriga el testador algún recelo de qne el padre de 
los sobrinos .sea un disipador y pródigo. Si se dice , que no tanto 
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como por una especie de orgullo quiere el testador gravar á su 
hermano con la restitución de los bienes en favor de los sobrinos, 
paraque reciban los unos y los otros algo de su liberalidad ; se con- 
testará fácilmente que la ley debe dirigir ese sentindento en bien 
de la familia. Las mejores leyes no son las que ahogan las pasiones 
humanas, sino las que la.*dirljeii cual corresponde. 

Asi es que vuestra sección permite con gustóla disposición de 
un hermano ó hermana con respeto á su hermano, con la carga 
de restituir los bienes á los sobrinos nacidos ó por nacer. 

Preciso es tomar aquí precauciones paraque se conserven los 
derechos de los que están llamados á la herencia , y ¡i fin de que 
nunca queden' lastimados los intereses de los otros. Asi es de ver 
qu? habrá siempre un tutor encargado de velar por el cumpli- 
miento de la obligación que se hubiese hecho, aun cuando los lla- 
mados á la herencia fuesen mayores de edad : precaución sabia , 
siendo los individuos designados como á herederos, hijos del her- 
mano gravado con la restitución. Ciertamente que no convenía 
dejarlos solos frente á frente de su padre , cuando los intereses 
son tan opuestos , y cuando sobre todo hubiese recelos de que 
fuese este ultimo un pródigo. 

Cuanto mas es importante la misión del tutor , mas indispensa- 
ble es de que se ponga cuanto antes en el ejercicio de sus fun- 
ciones, Si la persona gravada no pide el nombramiento de tutor 
dentro de un mes, perderá el beneficio que la disposición encier- 
ra , y perderá este beneficio no solo á instancia de los llamados 
á la herencia , sino también á petición de los parientes de los mis- 
mos , ó también de oficio por el procurador del gobierno. 


REPARTIMIENTO HECHO POR EL 
ASCENDIENTE. 

Los padres tendrán aun otro medio de establecer y consolidar 
el orden en las familias. Ellos podrán distribuir los bienes entre 
sus hijos por acto entre vivos, ó por testamento con las formalida- 
des , condiciones y reglas prescritas para las donaciones entre vi- 
vos y testamentos. Esta parte de la ley es no menos justa que litil. 
Sola ella bastaría por sí para justificar el derecho que tienen los 
padres de disponer de algunos bienes. Porque ¿ á que se reduciria 
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toda la previsión de los padres, si un hijo puede reclamar contra 
el repartimiento que se hubiese hecho hajo el^pretexto de la me- 
nor desigualdad ? 

Para<iue el repartimiento sea cual corresponde , preciso es que 
se haga entre todos los Viijos que existen á la época del fallecimien- 
to del padre , y los descendientes de los que hubiesen premuer- 
to; otramente el repartimiento seria radicalmente nulo por el 
todo. 

El repartimiento hecho por un acto entre vivos solo abarcará 
los bienes presentes; mas si todos los bienes que el ascendiente 
dejase al dia de su muerte no estuviesen comprendidos en la re- 
partición , no seria este un motivo suficiente paraque se destruye- 
se : los restantes se dividirian conformo á la ley. 

El repartimiento hecho por testamento es revocable de suyo ; 
el repartimiento hecho por donación entre vivos es irrevocable : 
la ley lo dice claramente por esto mismo que determina que las 
particiones de los bienes no puedan verificarse sino bajo las mis- 
mas formalidades, condiciones y reglas prescritas para las dona- 
ciones entre vivos y los testamentos. 

La ley siempre presume bien del padre, y mucho confia en la 
rectitud de sus intcn-ciones y en la bondad de su corazón , paraque 
no deba de ser válido el repartimiento que hubiese liecho entre sus 
hijos. Con todo si se hubiese escapado un error al ascendiente , ó 
si se le hubiese arrancado una injusticia , no cabe duda que podrá 
atacarse el repartimiento por causa de lesión. 

Solo es dado pre ver dos'casos : ó el padre se ha limitado á una 
repartición por todo lo que ha dejado á sus hijos , ó independien- 
temente de ella ha hecho disposiciones para mejorar á uno de 
ellos. Si el padre no ha dictado otra disposición sino por vía del 
repartimiento; el acto no podrá atacarse sino por motivo de la le- 
sión en mas de la cuarta parte. Si recibió el hijo por via de repar- 
timiento un valor de 1500 francos paraque la rescisión se decrete , 
debería resultar de la liquidación que suponiendo una división 
Igual, deberla recibir este hijo mas de dos mil francos. 

. Esta proporción de la cuarta parte no puede ser mas hábilmen- 
te combinada, puesto que en todos los casos el padre puede dispo- 
ner de la cuarta parte de sus bienes, no teniendo cd hijo ningún, 
motivo de queja cuando la diferencia de la porción que le ha ca- 
bido no excede mas de la cuarta parte. 
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El segundo caso es aqii el en que el padre reparte los bienes 
después de haber dispuesto del todo ó parte de la cantidad que 
tiene libre. Quiere entonces la ley que la división pueda atacarse, 
aunque ella no encerrase una lesión de la cuarta parte ^ si se pro- 
base que el padre ha dispuesto en mas de lo quepodia. 

He aqui lo que la ley ha creído deber determinar con respeto á 
las disposiciones entre hijos y descendientes. 


DONACIONES EN FAVOR DEL MATRIMONIO 

Es una regla de todos los tiempos y que la naturaleza de las 
cosas justifica bastante paraque intentemos derogarla, que los 
contratos de matrimonio son susceptibles de todas las cláusulas y 
condiciones que no son contrarias á las buenas costumbres. 

Las reglas mismas aun las mas severas que la ley ha creído que 
debía establecer acerca la irrevocabllidad de las donaciones, de- 
ben doblarse en favor del matrimonio. La ley no ve aquí mas que 
la necesidad de que se aliente e impulse á los hombres á la cele- 
bración del contrato conyugal. 

Por lo tanto la donación por contrato de matrimonio puede 
comprehender los bienes futuros; solo la ley exije un estado de 
las deudas y cargas existentes al tiempo de la donación. 

La donación por contrato de matrimonio á favor de los cónyu- 
ges é hijos que naciesen de su enlace , podrá también hacerse bajo 
condición de pagar indistintamente todas las deudas y obligacio- 
nes hereditarias dcl donador , ó bajo otras condiciones cuya eje- 
cución dependiese de su voluntad. El donatario deberá cumplir 
esas condiciones , á no ser que prefiera renunciar la donación. 

por última las donaciones por causa de matrimonio no podrán 
ser impugnadas bajo pretexto de que la aceptación falte. Esto es 
lo que determina el proyecto de ley, y todo por el gran favor y la 
excesiva protección que los matrimonios deben tener. 

Las instituciones de heredero por medio de contratos continua-' 
rán en ser autorizadas por la ley. Ella señala con precisión y 
exactitud la naturaleza y efecto de este linage de disposiciones. 
Preciso es distinguir el título y el emolumenta. El título es irre- 
vocable : el autor de la disposición no podrá disponer mas á título 
gratuito , sino por cantidades módicas por via de recompensa ó de 
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otra manera. Mas en cuanto al emolumento no podrá en rer- 
dad adquirirse, sino después de la muerte del donante ; puesto 
(|ue hasta entonces conserva este el título de enagenar á titulo 
oneroso. 


donacioives extre los esposos^ ya sea ax. 

tes del MATRIMOXia, YA SEA DURAXTE 
EL MISMO. 

En cuanto á los esposos entre sí todas las donaciones que se ha- 
cen por contrato de matrimonio son irrevocables. Al contrario 
las donaciones hechas durante el^ matrimonio aunque califícadas 
entre vivos serán siempre revocables. Consiste la razón de lo pri- 
mero en que el matrimonio no se hubiera celebrado , á no haber 
hecho tales donaciones ; al paso que hallamos la razón de lo segun- 
do , jra. en el recelo de que el esposo donante acariciado primero, 
después de haberse desprendido de sus bienes no sufra el despre- 
cio y el abandono , ya también en el motivo de quitar toda oca-, 
clon de introducir entre personas que deben mutuamente apre- 
ciarse , miras de seducción e interes. 

Todo lo demás concerniente á esta materia se halla expuesto 
en él capitulo del proyecto de ley , con tal precisión y claridad: 
que bien puedo dispensarme de entrar en su explicación. 

Aqui termina el análisis del proyecto : veis ya tribunos cuanto 
contribuyen los puntos principales de la nueva teoría á honrar la 
sociedad. En una palabra, vuestra sección legislativa ha creído que 
el proyecto del título de donaciones entre vivos y testamentos me- 
recía entrar en el código.civil , y formar parte de este gran mo- 
numento que el genio y el saber levantan. áJa.gloria y felicidad de 
nuestra patria. 
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DE LOS CONTKATOS, O l>E LAS OBLIGACIONES CONVENCIONALES 


,EN GENEKAL. 
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CAP. . 

■ ■•■'. •. : - írr-;?/; '4. 'U;, ... 

L)l..>POSU:iO,NES PRELIMINAKES. 




r ■. ■• ■-■ ■ í :i ’ ' 


HOi. El contrato es un convenio por el cual una ó muchas. personas Se 
obligan en favor de una ó muchas otras a dar , á. hacer , óá no.haqer al.guna 
cosa. ^ _ • 

‘l'J02. El contrato es* sinalagmático ó ^bilateral ■, cuando lós !cOntraefite6 se 
obligan recíprocamente unos á oUos. ... , 

1103. Es unilateral cuando una ó muchas personas se obligan a favor de una" 
ó muchas otras, sin (jue por parte de "estas résúlte obligación algühá. 

1104. Es conmutatwo cuando cada una-. de. l^is partes, se obliga .já dar ó, ha;? 
cer alguna cosa que se reputa equivalente de lo que recibe , ó se, hace por eíla. 

Cuando el equivalente consiste para cada una de las ■ partes en el futuro 
contingente de ganancia ó perdida, dependiente de un acontecinliento incierto,., 
el contrato es aleatorio. , , ' ^ 

1105. El contrato de benejicencia es aquel en que'una de las partes pfocütá 

a la otra una ventaja puramente gratuita. , ¡ 

1106. El contrato por titulo oneroso es aquel que sujeta á cada una de las 

partes á dar ó á hacer alguna cosa. .r.! • • 

1107. Todos los convenios ya tengan una . denominación , propia/, ya no 
la tengan , están sujetos á reglas generales , de las cuales se trata en ,este título- 

Las reglas particulares de algunos contratos se halla'n establecidas en los títu- 
los relativos a cado uno de ellos; y las .reglas particulares de las transacciones 
comerciales son establecidas por las leyes de comercio. 


CAV. II. 


I>K LAS ClUCUNSTAiNCIAS B.SENCIALES PARA LA VALIDEZ 
DE LOS OOUTRATOS. 




1108. Cuatro circunstancias se requieren eserrcialinente para la validez de 


un convemo 
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El conseuliiuienio <lc la parte ijíie so obliga . 

Su capaciílaíl para conivaei ; . i ■ ui- • 

Un objeto deternúnatlo que liarme la n>alena de la obiigacum 

Una causa lícita para esta. 


SEÍ'.C.IOA i. 

; : * í '■ . •’ ’ 


Dd consentimiento. ; ■ ■ 

H09. ]No hay corisemimiénto' validó j' si solo' se debe, al error, ó fue arran- 
cado por violencia , ó pOr dolo. " ’ ' . ■ 

J fi'O.' El error' es solo caiisa; de nulidad eii lós conYcniós, cuando recae sobre 

IW áiíbstarici'a míshia dé* la' cosá' que constituye su objétb; ' 

iSd séi á causa' de hiulidad cuando, versa sólo en la persoila 'con la cual se in- 
tenta contratar , á no , ser. que la cónsidéracion á' la perstína fuese la caysa 
principal del'convfeñ’io' ' • 'í ^ 

'1 1 '11 . ' "iia V iólenciá ejércidáí con aquel que ' contrajo lá obligacíóh , aun ^cuan- 
do su autor hubiese sido un terceto diferente de aquel á cuyo favor sé cele- 
bró el convenio, lo hace nulo. 

'1'1'I2. Hav violencia , cuando ella es de . tal naturaleza que ha de afectar á 
á una persona razonablcj y puede inspirarle el temor de exponer su persona ó 
J)ienes á un mal actual de mucha consideración. 

En esto debe aténdeise'lá edád j él sex’o y lá coridícíoñ'- de ias personas. 

'H13. La violencia es una causa de nulidad en el contrato, no solo cuan- 
do st; ejejció; en ja. .^j[sna,a persqua ,del, coptv^ente, sino también, en la de su cón- 
yuge , en la de sus descendientes .ó asce;ndieutes, ! . i , • ■ ■ 

reverencial que,, se tiene al padre , madre., ú otro ascen- 
diente , sin que haya habidPi.yiolencia , no basta para anular el contráte. 

IS ;9 -p¡uede ataca.rse,.pov á’,‘a ,clé..,violencia, un contrato , que, después <[ue 
ella cesó , Í‘ué aprobado expresad tácitamente, ó dejando trascurrir el tiempo 
que .señal£^,la,J.ey para insiar la :restituc .í 

'H16. El dolo es una causa de nulidad en los convenios , cuando, ios ama- 
dos PWÍ\tiiCadj9s,|jpji;.,ijiníji,,<^e las, partes -^oqt^ ,.qpe aparece evi Aenie.'que sin 

ellos lá otra parte nó,J^brif^,contr^'t^4o-:’ i. : i 

^unca,.^eíV‘íSq^^e ,,.y 4?.niPie;ióebe, probarse. 

l^qs,eQqyjef??ps,,ce),ebra4o5 p 9 r,,er,ror , violencia ó dolo , no so» nulos 
de pleno derecho ; y solo dan lugar á una acción de nulidad ó rescisión en los 
ca.sos y forma explicados en la sección VII del capítulo V de este título. 

'l'HS. La lesión no vicia los convenios sino con respeto á ciertos contratos 
o a ciertas personas , según se explicaiá' 'en la misma sección citada. 

i'1'19. Por lo general nadie puede obligarse ni estipular en nombre propio 
sino para sí mismo. 

1120. Sin embargo se puede prótnéfer el hecho de un tercero, en cuyo caso 
habrá una acción de indemnización contra el que se comprometió, si el ter- 
cero no quisiere 'atener.se á lo convenido. • ' ' 

'l'12l. Puede asimismo estipularse á favor de un tercero , cuando fuese j>or 
Via de cóndiciOn, de una estipulación hecha para si mismo , ó de iina donación 
iiecha a otro. El que tal estipulación hizo no puede revocarla, si el teicero de- 
claró que la' aceptaba-, 

1 122. Repútase que uno ha estipulado para sí , y para sus lieie«leios y suce- 
■sores, á no ser rpie se hubiese expresado, ó resultase lo contrario de la natura- 
leza misma del convenio. 
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SECCION II. 

D& lú, capacidad de los contraentes . 

1123- Puede contraer cualquiera persona á quien la Ic^- no declare inca- 
paz. 

U24. Son incapaces para contraer-, 

Los menores , 

Los privados de la administración de los bienes , 

Las mugeres casadas , en los casos expresados por la ley, 

Y generalmente todos aquellos , á quienes la ley probibe ciertos contratos. 

1125. ?ii el menor , ni el privado de la administración de los bienes , ni la 
muger casada pueden atacar bajo pretexto de dicha incapacidad sus obliga- 
ciones , á no ser en los casos previstos por la ley. 

Las personas capaces no pueden oponer la incapacidad del menor , del pri- 
vado de la administración de los bienes , de la muger casada con quienes con- 
trataron. 


SECCION III. 

Del objeto y materia de los contratos. 

1126. Los contratos tienen por objeto una cosa que una de las partes se 
obliga á dar , ó bien á hacer , ó dejar de hacer. 

1127. El simple uso ó la simple posesión de una cosa pueden constituir el 
objeto del contrato, de la misma manera que la cosa misma. i' ' ' 

1128. Solo las cosas que están en el comercio pueden ser objeto de los con- 
tratos. 

1129. La obligación debe tener por objeto una cosa determinada, alómenos 

en la especie. ' ’ ! ' 

La cantidad de ia cosa puede ser incierta , con tal que pueda determinarse. 

1130. Pueden ser objeto de una obligación las cosas futuras; ! 

Sin embargo no puede renunciarse á una herencia no abierta aún , ni ha- 
cer sobre ella estipulación alguna , ni aun con el consentimiento de aquel de 
cuya sucesión se trata. 

SECCION IV. 

De la causa, 

1131. No tendrá efecto alguno una obligacson sin causa, ó que esté fundada 
en una causa falsa ó ilícita. 

1132. El convenio no deja de ser válido , aunque la causa no se haya ex- 
presado. 

1133. Es ilícita la causa, cuando es contraria á la ley, a las buenas costum- 
bres ó al óiden público. , 
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CAP. III. 

DfiL EFECTO DE LAS OBLIGACIONES. 


SECCION 1. 

Disposiciones generales, 

H34. Los convenios legalmente celebrados tienen fuerza de ley para los que 
los celebraron. 

Ko pueden rescirulirse sino por su mutuo consentimiento , ó por las causas 
que la ley anioriza. 

Debe dárseles cumplimiento con entera buena fe. 

HSS. Los convenios obligan no solo á lo que se hubiese expresado , sino 
también á todas sus resultas sancionadas por la equidad , por la costumbre ó 
por la ley , insiguiendo la natui'aleza del mismo convenio. 


SECCION II. 

De la obligación de dar. 

1136. La obligación de dar lleva consigo la de entregar la cosa y conser- 
varla hasta la entrega , só pena de tener que resarcir los daños y perjuicios 
al acreedor. 

1137. La obligación de cuidar de la conservación de la cosa , ya sea que el 
convenio se dirija á la utilidad de una sola de las partes . ya sea que se dirija 
a la utilidad común , impone al que la tiene á poner en su cumplimiento todo 
el cuidado propio de un buen padre de familias. 

Esta obligación tiene mayor ó menor extensión respeto de algunos contratos 
cuyos efectos en este particular se explicarán en sus respectivos títulos. 

"HdS. La obligación de entregar la cosa queda perfecta con solo el consenti- 
miento de los contraentes. 

Ella constituye al acreedor dueño , y hace que la cosa corra de su cuenta 
desde el instante mismo en que debió ser entregada , aunque la tradición no 
se haya verificado ; á no ser que el deudor se haya constituido en demora de 
entregar , en cuyo caso la cosa quedará de su cuenta y riesgo. 

■1139. El deudor queda constituido en demora ya por un emplazamiento ú 
otro acto equivalente , ya por efecto del convenio, cuando en el se expresa que 
sin necesidad de acto alguno y por solo el vencimiento del plazo quedará cons- 
tituido en demora el deudor. 

1140. Los efectos de la obligación de dar ó de entregar una cosa inmueble 
se establecerán en el título de la compra y venta , y en el de los privilegios é 
hipotecas. 

1141. Si la cosa que debe daric ó entregarse á dos personas sucesivamente 
es meramente mueble , aquella de las dos que fue puesta en posesión real es 
preferida y queda dueña de ella , aunque su título tenga una fecha posterior j 
con tal no obstante que la posesión sea de buena fe. 
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LECCION- III' 

< 

De la obligación ele hacer ó de no hacer. 

M42. Toíla obligación ele hacer ó de no hacer se convierte en obligación de 
daños y perjuicios , en caso de no cumplirla el deudor. 

1-143. Sin embargo el acreedor puede pedir que lo que se hubiese hecho con- 
traviniendo á la obligación se ha destruido ; y puede hacerse autorizar para 
destruirlo á expensas del deudor, sin perjuicio de los daños y perjuicios á que 
tal vez hubiese lugar. 

I'I44. También puede autorizarse al acreedor en caso de incumplimiento pa- 
ra hacer ejecutar lo convenido á expensas del deudor. 

TI 45. Si la obligación fuese de no hacer , el que contraviene á ella queda 
obligado al pago de los daños y perjuicios por el solo hecho de ía contraven- 
ción. 


SECCION IV. 

De los daños y perjuicios resultantes de la falta de cumplimiento 

de una obligación. 


TI46. Solo se deben pagar los daños y perjuicios cuando el deudor se halla 
en demora de cumplir su obligación ; á excepción sin embargo del caso en que 
la cosa que debia dar ó hacer no pudiese darse ó hacerse mas que en un tiem- 
po determinado que dejó pasar. '' 

TI47. El deudor es condenado , si ha lugar, al pago de los daños y perjuicios, 
ya por razón de la falta de cumplimiento á la obligación , ya por razón del 
retardo en cumplirla , siempre que no justifique que la falta de cumplimiento 
proviene de una causa extraña que no puede imputársele , aunque no haya la 
menor, mala fe por su parte. 

14.46. INo ha lugar á la reclamación de daños y perjuicios, cuando una fuer- 
za mayor ó un caso fortuito impidieron al deudor el. dar ó hacer aquello á que 
estaba obligado , ó por igual causa hizo lo que le estaba prohibido. 

'H49. Los daños y perjuicios que se deben satisfacer, al acreedor, consisten 
por lo general en las pérdidas que hubiese sufrido , y en las ganancias de que 
se le hubiese privado , con las excepciones y modificaciones que siguen. 

TI 50. El deudor debe .-«olo responder de los daños y perjuicios que se pre- 
vieron , ó pudieron preverse al tiempo del contrato > cuando la falta de cum- 
plimiento no hubie.se procedido, de dolo por su parte. 

-I ISI. Aun en el caso en que la falta de cumplimiento procedió de dolo por 
parte del deudor , los daños y perjuicios en órden á la pérdida sufrida por el 
acreedor y á Ja ganancia que hubiese dejado de hacer, no deberán comprender 
mas que aquello que sea resultado inmediato y directo de no haberse cumplido 
lo pactado. 

'IT52. Cuando en el convenio se hubiese fijado una cantidad para daños y 
perjuicios contra el que faltase á él, no podrá aprobarse otra cantidad mayor 
ni menor. 

IT53. En las obligaciones que se limitan al pago de alguna cantidad, los 
daños y perjuicios resultantes del retardo en su cumplimiento jamas se estima- 
rán en mas de los intereses que la ley señala , salvas las reglas particulares del 
comercio ó de las fianzas.. .... 
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Tales daños y perjaicios se deben , sin que el acreedoi- deba jusliílcai pérdi- 
da alguna. 

Dcbense solo desde el día de la demanda , menos en el caso en que la ley 
los señalase de pleno dei'echo. ^ ‘ 

■1154. Los intereses vencidos de algún capital pueden producir otros intereses 
ó á consecuencia de una demanda judicial , ó por pacto especial , con tal que ó 
en la demanda ó en el pacto .se tratase de intereses coiTespondientes al menos á 
una anualidad entera. 

1155. Sin embargo las pensiones vencidas , tales como arriendos, alquileres, 
réditos de censos perpetuos ó vitalicios , producen intereses desde el dia de la 
demanda ó del convenio. 

La misma regla tiene lugar en las restituciones de frutos y en los intereses 
satisfechos al acreedor por un tercero en lugar del deudor. 


SECCION V. 

De la inlerpreiacion de los contratos. 

1156. En los contratos mas bien debe buscarse cual ha sido la intención co- 
mún de los contraentes, que atenerse al sentido literal de las palabras. 

1157. Cuando una cláusula puede admitir dos sentidos, debe mas bien to- 
marse en aquel en que puede tener algún efecto , que en el que no podria pro- 
ducir ninguno. 

1158. Las palabras que admiten dos sentidos deben tomarse en el mas pro- 
pio y acomodado al asunto del contrato. 

1'Í59. Lo que fuese ambiguo se interpretará por lo que sea de costumbre en 
el pais en donde se celebra el contrato. 

1160. En todo contrato deben suplirse las cláusulas de costumbre, por mas 
que no hayan sido ejcpresadas. 

1151. Las cláusulas de los convenios se interpretan unas por otras , dando á 
cada una el sentido que resulta de todo el acto. 

1162. En caso de duda se interpreta el convenio contra el que estipuló , y á 
favor del que contrajo la obligación. 

1163. Por generales que sean las palabras en que está concebido un conve- 
nio, nunca comprenderá mas cosas que aquellas sobre que aparezca que las 
partes se propusieron contratar. 

1164. Cuando en un contrato se puso un caso para la esplicacion de la 
obligación , no se entiende por ello que las partes quisieron restringir la exten- 
sión que tiene de derecho para otros casos no expresados. 


SECCION VI. 

Del efecto de los convenios con respeto d terceras personas. 

1165. Los convenios tienen solo efecto entre los contraentes 5 á ningún tcr- 
Mro^per^i^can, ni tampoco le aprovechan sino en el caso {irevisto por el ar- 

1166. Sin embargo los acreedores pueden valerse de los derechos y acción 
de su deudor , á excepción de los que fuesen exclusivamente inherentes á su 
persona. 
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1167. Pueden aMmI<imo atacar en nombre propio los actos celebrados por su 
deudor en fraude de sus derechos. 

Sin embargo en cuanto á sus derechos expuestos en el título de las sucesiones, 
y en el de contrato del matrimonio , y de los derechos respectivos de los cón- 
yuges, delterán atenerse á las reglas allí prescritas. 


CAP. IV. 

DE LAS diferentes ESPECIES DK OBLIGACIONES. 




SECC.I01V 1. 

Ve las obligaciones condiciona\cs. 


§ »• 


De la condición en general y de sus diferentes especies. 

1168. Es condicional una obligación cuando se la hace depender de un su 
ceso futuro é incierto, ya suspendiéndose hasta la realización del suceso, ya inva- 
lidándola , según que el suceso se verifique ó deje de verificarse. 

i 169. La condición casual es aquella que depende meramente del acaso, y 
que en nada depende del acreedor ni del deudor. 

1170. La condición potestativa es aquella que hace depender la ejecución 
del contrato de un suceso , cuya realización está en poder de una de las partes 
contratantes. 

1171. Condición mixta es aquella que depende á la vez de la voluntad de 
uno de los contraentes y de la de un tercero. 

1172. Toda condición de una cosa imposible ó contraria á las buenas cos- 
tumbres ó prohibida por la ley , es nula , y hace nulo el convenio que de ella 
depende. 

1173. La condición que consiste en no hacer una cosa imposible , no hace 
nula la obligación que con ella se hubiese contraido. 

1174. Es nula cualquiera obligación que haya sido contraida cou una con- 
dición potestativa , que dependiere de la parte que se obliga. 

1175. Las condiciones deben cumplirse de la manera que las partes quisie- 
ron probablemente y entendieron que debia serlo. 

1176. Cuando se contrae una obligación bajo condición de que un suceso se 
verificará dentro un tiempo determinado, se reputa que falta la condición 
cuando trascurrió el tiempo sin que el suceso se verificase. Si no se hubiese se- 
ñalado tiempo , la condición podrá cumplirse siempre , y no se reputará que 
falta hasta que llegase á ser cierto que el suceso no se realizará. 

1177. Cuando se contrae una obligación bajo condición de que un suceso no 
se verificará dentro un tiempo determinado , se da por cumplida la condición , 
cuando expiró el tiempo sin haberse verificado el suceso j y también si antes 
del tiempo señalado llegado á no ser cierto que el suceso no se realizará ; y 
sino se hubie-se prefijado tiempo , no se da por cumplida la condición , hasta 
que fuese positivo que el suceso no ha de verificarse. 
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4178. La líoniUcíon se reputa cumplida , cuando fuese el deudor obligado 
con ella el <jue impidiese su realización. 

1179, La condición verificada tiene un efecto retroactivo hasta el dia en 
que se contrajo la obligación. Si el acreedor muriese antes de curaplii-se la 
rondicion, sus derechos pasarán á sus herederos. 

1180. El acreedor puede antes del eumnliiniento de la condición ejercer to- 
dos lo» actos que tienden á conservar su derecho. 


§ 11 . 


De la condición suspensiva. 


1181. La obligación contraida bajo una condición suspensiva es aquella que 
depende , ó de un suceso futuro é incierto , ó de otro verificado ya, pero ignora- 
do de las partes. 

En el primer caso la obligación no puede tener efecto hasta que se haya 
verificado el acontecimiento. 

En el segundo lo tiene desde el dia en que se contrajo. 

1182. Cuando la obligación se contrajo bajo una condición suspensiva , la 
cosa objeto del convenio continua de cuenta del deudor , que no se obligó á 
entregarla sino en el caso de verificarse la condición. 

Si la cosa pereciese enteramente sin culpa del deudor , la obligación queda 
extinguida. 

Si la cosa hubiese sufrido menoscabo sin culpa del deudor > el acreedor 
tiene la facultad , ó de apartarse de la obligación , ó de exigir la cosa en el 
estado en que se encuentra sin disminución de precio. 

Si el menoscabo hubiese sucedido por culpa del deudor , el acreedor puede 
ó apartarse de la obligación, ó exigir la cosa en el estado en que ce encuentra 
con indemnización de daños y perjuicios. 


111 . 

De 1.1 condición resolutoria. 

1183. Condición resolutoria es aquella cuyo cumplimiento rescinde la obli- 
gación, y pone las cosas en el mismo estado en que se hallarian , si el conve- 
nio no se hubiese celebrado. 

Por ella no se suspende el cumplimiento de la obligación ; solo se obliga al 
acreedor á restituir lo que recibió , si se verifica el suceso previsto por la con- 
dición . 

1184. La condición resolutoria se sobreentiende siempre en los contratos si- 
nalagmáticos para el caso en que una de las partes no cumpliere con su obli- 
gación. 

En tal caso no se rescinde el contrato de pleno derecho , sino que la parte 
con la^ cual no se cumplió la obligación , puede ó bien obligar a la otra al 
cumplimiento de lo convenido , siendo ello posible , ó pedir la rescisión con 
pago de daños y perjuicios. 

La rescisión puede pedirse ante un tribunal , el que podrá conceder al de- 
mandado una dilación según las circunstancias. 
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SRXCION II. 

De las obligaciones con plazo, 

1185. El plazo se diferencia de la condición en que por él no se suspende la 
obligación, sino que solo se difiere su cumplimiento. 

1186. Lo que se debe con plazo no puede exigirse antes del vencimiento de 
este , pero si algo se hubiese pagado antes no puede repetirse. 

1187. El plazo siempre se considera puesto á favor del deudor , á no ser 
que resulte de la estipulación ó de las circunstancias que se puso también á 
lavor del acreedor. 

1188. El deudor deja de poder reclamar el beneficio del plazo, cuando se hu- 
bí ese declarado en quiebra , ó cuando disminuyó por hecho propio las seguri- 
dades que en el contrato hubiese dado á su acreedor. 


SUCCION 111. 

De las obligaciones alternatw as. 

1189. El deudor de una obligación alternativa cumple con la entrega de 
cualquiera de las dos cosas en la obligación comprehendidas. 

1190. La elección es del deudor, sinose hubiese estipulado e.xpresaraente á 
favoi- del acreedor. 

1191. Si bien el deudor cumple con la entrega de una de las dos cosas pro- 
metidas ^ nunca puede obligar al acreedor á que reciba parte de la una y par- 
te de la otra. 

1192. Es pura y simple la obligación, por mas que sea alternativa en la for- 
ma , si una de las dos cosas prometidas no podía ser objeto de la obliga- 
ción en que se la comprendió. 

1193. La obligación alternativa se convierte en pura y simple, si una de las 
dos cosas prometidas perece, y deja de poderse entregar, aunque esto sea por 
culpa del deudor: en lugar de dicha cosa no puede ofrecerse el precio. 

Si las dos hubiesen perecido , y esto fuese por culpa del deudor en cuanto 
á la una , deberá pagar el precio de la última que pereció. 

1194. Guando en los casos prevenidos en el artículo anteriov.se hubiese esti- 
pulado la elección á favor 4^1 acreedor, 

O bien pereció solo una de las dos cosas ; y entonces si esto fue sin culpa 
del deudor , el acreedor debe contentarse con la que queda 5 y si hay culpa 
por parte del deudor , el acreedor puede pedir la cosa que queda , ó el precio 
de la que pereció : 

O bien perecieron las dos cosas ; y entonces si tiene culpa el deudor en cuan- 
to á las dos ó solo en cuanto á una' de ellas , el acreedor podrá pedir el pre- 
cio de la que mejor le parezca. 

1195. Si las dos cosás hubiesen perecido ^sin culpa del deudor;y antes de ha- 
ber incurrido en demora , se extingue la obligación a tenor .del articulo 1302. 

1196. Los mismos principios tienen' lugar en los. casos en que fuesen mas 
de dos las cosas compreheqdidas en la obligación alternativa. 
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SECCION IV. 

¥ 

De las obligaciones solidarias. 


§ *• 

De la obligaciou solidaria eulre muchos acreedores, 

•H97, La obligación es solidaria entre muchos acreedores cuando por la es- 
critura se confiere expresamente á cada uno de ellos el derecho de pedir el pago 
de todo el crédito, y la solución hecha á uno de ellos libra al deudor, por masque 
los beneficios de la obligación deban repartirse entre los diversos acreedores. 

'1198. Puede el deudor pagar á cualquiera de los acreedores solidarios , mien- 
tras que ninguno de ellos haya instado judicialmente conlra él. Sin embargo la 
condonación hecha por uno de los acreedores solidarios libra al deudor solo 
por la parle correspondiente al condonante. 

1199. Cualquier acto que inierrurapa la presciipcion respeto de uno fíe los 
acreedores solidarios , aprovecha á los demas. 


§ **• 

De la oliligaciun solidaria con respeto á los deudores. 

1200. Hay obligación solidaria por paite de los deudores , cuando se hallan 
obligados a una misma cosa de manera que cada uno de ellos puede ser obli- 
gado al pago de la totalidad , y este verificado por uno solo, libra á los demas. 

1201. La obligación puede ser solidaria , aunque uno de los deudores esté 
obligado diferentemente del otro al pago de la misma cosa ; como por ejem- 
plo , si uno se hubiese obligado solo bajo condición , y el otro lo estuviese pura 
y simplemente , ó si á uno se le hubiese concedido un plazo , y se hubiese ne- 
gado al otro. 

1202. INunca se presume que sea solidaria una obligación , sino que es pre- 
ciso que se haya estipulado asi expresamente. 

Esa regla deja solo de aplicarse , cuando la ley establece de pleno derecho 
una obligación solidaria. 

1203. El acreedor de una obligación solidariamente contraida puede diiigirse 
judicialmente contra aquel de los deudores que mejor le parezca , sin que el 
convenido pueda oponerle el beneficio de división. 

1204. La instancia puesta contra uno de los deudores no impide el poner 
otras contra los demas. 

1205. Si la cosa debida hubiese perecido por culpa, ó mientras estaba en de- 
mora alguno ó algunos de los deudores solidarios, los demas condeudores no 

/ quedan libres de la obligación de pagar el precio , no deberán empero pagar 
los daños y perjuicios. 

El acreedor puede solo pedirlos á los deudores por cuya culpa hubiese pere- 
cido la cosa , y á aquellos que se hallaban en demora. 

120G. La instancia puesta contra uno de los deudores solidarios interrumpe 
la prescripción con respeto á todos. 

1207, La demanda de intereses dirigida contra uno de los deudores solida- 
rios hace que ellos corran con respeto a todos. 

11 . 
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i208. El condeutlor soli«laí¡o eniplazaclo por el acreedor puede oponerle to- 
das las excepciones lesultontes de la naturaleza de la obligación , y las que le 
son personales , como también las que son comunes á iodos los condeudoies. 

INo puede oponer las excepciones que son puramente personales á algunos de 
los demas condeudores. 

-1209. Si uno de los deudores llegase á ser heredero único del acreedor , ó si 
este llegase á serlo de uno de los deudores , la confusión extingue solamente el 
ciédito solidario por la parle correspondiente al deudor ó al acreedor. 

-J2'10. El acreedor que hubiese consentido la división de la deuda respeto de 
uno de los condeudores, conserva por esto su acción solidaria contra los demas, 
hecha empero deducción de la parte correspondiente al deudor en cuyo favor 
consintió la división. 

12'H. El acreedor que recibe divisamente la parte de uno de los deudores, sin 
reservarse en la apoca su acción solidaria ó sus derechos en general , renuncia 
solo á ellos respeto de ese deudor. 

iS'o se presume que el acreedor haya librado al deudor de la obligación so- 
lidaria por solo recibir una cantidad igual á la parte que le corresponde , si en 
el recibo no se expresa que es por la parte á él correspondiente. 

Lo mismo debe decirse en órden á la simple demanda puesta contra uno de 
los condeudores por la parle á él tocante , si el convenido no se conforma con 
ella , ó no Intervino una sentencia condenatoria. 

'J2'12. El acreedor que recibe divisamente y sin reserva la parte de uno de 
los deudores solidarios en las pensiones ó intereses de la deuda , no pierde sus 
derechos solidarios sino en las pensiones ó intereses vencidos 5 mas de ningutia 
manera en los que han de vencer , ni en cuanto al capital , á no ser que se 
hubiese continuado el pago parcial por diez años consecutivos. 

1 21 3 . La obligación solidariamente contraida con i espeto al acreedor se di- 
vide de pleno derecho entre los deudores , cada uno de los cuales debe solo 
responder de su parte con r espeto á los demas condeudores. 

■1214. El condeudor solidario que hubiese pagado la deuda entera solo puede 
pedir á los otros la parte que á cada uno corresponde. 

Si uno de ellos fuese insolvente , la pérdida que esto ocasiona , se distribuye 
proporcionalmente entre los demas , incluso aquel que verificó el pago. 

'Í2'15. Si el acreedor hubiese renunciado á la acción solidaria á favor de uno 
ó mas de los deudores solidarios , y alguno ó algunos de los restantes se halla- 
re después en estado de insolvencia , la parte á estos correspondiente se distri- 
buirá proporciohalmente entre todos los solventes , inclusos los anteriormente 
librados por el acreedor. 

'J2'16. Si el negocio para el cual se contrajo la deuda solidaria , pertenecia 
solo á uno de los coobligados , este deberá responder de toda la deuda con res- 
peto á sus condeudores que serán considerados solo como fiadores suyos. 


SECCiON V. 

L)e las obligaciones divisibles é iiulivisibles . 

4217. Una obligación es divisible ó indivisible, según que su objeto sea una 
cosa en cuya entrega , ó un hecho en cuya realización haya lugar á la división 
ya sea material , ya intelectual. 

1218. La obligación es indivisible , si á pesar de tener por objeto una cosa 
ó hecho divisible por naturaleza , en el concepto bajo el cual en la obligación 
se le considera , no fuere susceptible de una ejecución parcial. 

1219. El ser solidaria una obligación no la hace indivisible. 
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De los efectos de la obligación diviíible. 


1220. Una obligación susceptible de división debe ejecutarse con respeto á las 
personas del acreedor y del deudor, como si fuese indivisible. La divisibili- 
dad sirve solo con respeto á los herederos, los cuales no pueden pedir ni deben 
pagar una deuda de tal natucaleia, sino á proporción de la parte que en la he- 
rencia les hubiese tocado. 

1221 . El principio en el anterior articulo . establecido sufre excepción en or- 
den á los herederos del deudor , 

'1'^. En el caso en que la deuda luese hipotecaria ; 

2*^. Cuando fuese de un cuerpo cierto ; 

3”. Cuando se trata de una deuda alternativa de cosas cuya, elección com- 
pete al acreedor , siendo una de ellas indivisible. 

4°. Cuando en la escritura se hubiese dicho que el cumplimiento de la obli- 
gación correría á cargo de uno de los herederos. 

5°. Cuando resultase ó de la naturaleza de la obligación , ó de lo que for- 
ma su objeto , ó del fin que lleva el contrato , que la intención de las partes 
fue que la deuda no pudiese satisfacerse por partes. 

En los tres primevos casos el heredero que posee la cosa debida ó. la heredad 
hipotecada á la deuda , puede ser convenido por el todo en consideración á este 
misma cosa debida ó heredad hipotecada, salvo el, recurso que le queda contra 
sus coherederos. En el cuarto caso el heredero encargado- de la deuda , y en el 
quinto cada uno de los herederos pueden también ser convenidos por la totalidad, 
salvo asimismo el recurso que les queda contra sus coherederos. 


§ 11 . 

De los efectos de la obligación indivisible. 

1222. Cada uno de aquellos que contrajeron juntamente una deuda indivisi- 
ble , queda obligado por el todo, por mas que la obligación no fuere solidaria. 

1223. Lo mismo debe decirse con respeto á los heredeios del que contrajo 
una obligación de esta naturaleza. 

1224. Cada uno de los herederos del acreedor puede exigir en su totalidad el 
cumplimiento de una obligación indivisible. 

Ko puede uno solo condonar toda la deuda , ni recibir el precio en lugar de 
la cosa misma. Si uno solo hubiese condonado la deuda ó recibido el precio , 
ninguno de sus coherederos podrá pedir la cosa indivisible, sin tener en cuenta 
la porción de la parte correspondiente al heredero que hizo la condonación ó 
recibió el precio. 

1225. El heredero del deudor emplazado para el cumplimiento de toda la 
Obligación puede pedir una dilación para hacer entrar en causa á sus cohe- 
lederos , a no ser que la deuda sea de tal natuialeza, que pueda únicamente 
cumplir con ella el heredero emplazado el cual podrá en tal caso ser conde- 
nado solo , salvándole el recurso que le queda para hacerse indemnizar por sus 
coherederos. 
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SECCION VI. 

De las obligaciones con clausula penal. 

i226. La cláusula penal es aquella por meílío de la cual una persona que 
quiere asegurar el cuniplimienio de una obligación , se obliga á alguna cosa 
para el caso de que no se cumpla. 

'1227. La nulidad de la obligación principal lleva consigo la de la cláusula 
penal. 

La nulidad de esta no lleva consigo la de la obligación principal. 

-1228. El acreedor puede en lugar de pedir la pena estipulada contra el deu- 
dor moroso , instarle para el cuniplimiento de la obligación principal. 

■1229. La cláusula penal es la compensación de los daños y peí juicios que al 
acreedor resultan de la falta de cumplimiento en la obligación principal. 

INo puede pedir á la vez lo principal y la pena , á no ser que esta se hubiese 
estipulado meramente por la tardanza. 

'1230. Tanto si la obligación primitiva contiene como sino contiene un tér- 
mino dentro el cual deba cumplirse, no se debe la pena, hasta que haya in- 
currido en demora el que se obligó á entregar , ó á recibir , ó á hacer. 

'1231. Puede el juez modificar la pena, cuando la obligación principal se 
hubiese cumplido en paite. 

1232. Cuando la obligación primitiva contraida con cláusula penal es de 
una cosa indivisible , se debe la pena por la sola contravención de uno de 
los herederos del deudor , y puede exigirse ó en su totalidad al contraventor , 
ó á cada uno de los herederos proporcionalmente á su parte é hipotecariamente 
por el todo , salvo el recurso quedes compete contra el que díó lugar á la pena. 

1233. Si la obligación primitiva contraída con pena fuere divisible , no se 
debe la pena sino por aquel de los herederos del deudor que Iiubiese contrave- 
nido á ella , y solo por la parte á él correspondiente en la obligación principal, 
sin que haya acción alguna contra los que por su parte la cumplieron. 

Exceptúase de esta regla el caso en que habiéndose puesto la pena con la 
intención de que el pago no pudiese verificarse por partes, uno de los herede- 
ros impidió que la obligación pudiese cumplirse en su totalidad. En tal caso 
puede exigirse la pena entera al contraventor y á los demas coherederos , á es- 
tos solo por su paite y salvándoles su competente recurso. 


CAP. V. 

UK l.A EX.TINCION DE LAS OB UG ACIONES. 

i'23'l. Extínguense las obligaciones , 

Por el pago , 

Por la novación , 

Por la condonación voluntaria , 

Por la compensación , 

Por 1 a confusión , 

Por la pérdida de la cosa , 

Por 1 a nulidad ó rescisión , 

Por la realización de la condición resolutoria que se explicó en cL capítu- 
lo anterior , 

Y por la presciipclon , que serti objeto de un título separado. 
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Del pago. 



Del i'Sgü en geuenil. 

1235. Todo pago supone una deuda; lo que se hubiese pagado sin ser debi- 
do , esLá sugeto á repelicion. 

La repetición no tiene lugar en óiden á las obligaciones naturales voluntaria- 
mente satisfechas. 

1236. Puede verificar el pago de una obligación cualquieia que tenga Ínteres 
en ello , como un coobligado ó un fiador. 

Puede también verificarlo un tercero que no tenga en ello Interes , con tal 
que obre en nombre del deudor y pagando por él ; ó si obra en nombre 
propio no sea subrogado con los dereclios del acreedor. 

1237. La obligación de hacer no puede ser ejecutada por un terceio contra 
la voluntad del acreedor, cuando este tiene interes en que la ejecute el deudor 
mismo. 

1238. Para pagar válidamente es necesario ser dueño de la cosa dada en pa- 
go , y capaz de enagenarla. 

Sin embargo el pago de una cantidad de dineio ó de otra cosa que se con- 
sume por el uso , no puede repetirse contra un acreedor que lo hubiese con- 
sumido de buena fe , por mas que hubiese verificado el pago el que no era 
dueño , ó que no podia enagenar. 

1239. El pago debe hacerse alacieednr ó á quien tenga poderes suyos, ó á al- 
guno autorizado por el tiibunal ó por la ley para coinar por él. 

El pago hecho á uno que no tenia poder para cobrar por el acreedor , es 
válido , si este lo ratifica , ó se aprovecha de él, 

2240. Es válido el pago hecho de buena fé á aquel cpie se hallaba en pose- 
sión del ci edito, por mas que después se le quitaie judicialmente. 

1241. 3No es válido el pago hecho al acieedor incapaz para cobrar, á no ser 
que el deudor justifique que la cosa pagada se invirtió en utilidad del acreedor. 

1242. El pago hecho por el deudor a su acreedor en perjuicio de un secues- 
tro de bienes ó de un concurso de acreedores , no es válido respeto de los 
acreedores que instaron el secuestro ó hacen parte del concurso , quienes pue- 
den según su derecho obligarle á pagar de nuevo, quedándole salvo en este 
solo caso su recurso contra el acreedor. 

1243. 3No puede obligarse al acreedor á recibir una cosa dlfeiente de la que 
se le debe , por mas que la que se le oficce sea de igual y aun mayor valor 
<|ue la cosa debida. 

1244. El deudor no puede precisar al acieedoi á que cobre por partes una 
deuda , aunque sea divisible : los jueces no obstante pueden , atendidas las ci? - 
constancias del deudor y usando con gran reserva deesa autorización, conceder 
plazos moderados para el pago , y solneseer en las instancias , mientras to- 
do siga en un buen estado. 

1245. El deudor de un cuerpo cierto y determinado queda libre entregándo- 
lo en el estado en que se encuentre al tiempo de la tradición . con tal que los 
menoscabos que liubiese sufrido no provengan de hecho ó culpa del mismo ni 
de aquellas personas de que el debe lespoiidcr , ó mientras que antes del mc- 
noscalio no hubiese incurrido en demora. 



I24G. Si la deuda fuese de una cosa (jue solo fuese determinada en cuanto á 
la especie, el deudor no deberá darla de las tuejores de aquella especie; pero 
tampoco podrá ofrecerla de las peores. 

1247. El pago deberá verificarse en el lugar designado eti el convenio. Ko 
habiéndose designado lugar, si se trata de un cuerpo cierto v determinado, debe 
hacerse en el lugar en que al contraer la obligación se hallaba la cosa que 
forma su objeto. 

Fuera de estos dos casos el pago deberá realizarse en el domicilio del deudor. 

1248. Los gastos que ocasionare el pago están á cargo del deudor. 



Del pago con subrúgaciun . 

/ 

■1249. La subrogación en los derechos del acreedor á favor de un tercero 
que le paga , es convencional ó legal. 

■1250. Es convencional, 

"1“. Cuando el acreedor al recibir el pago de un tercero le subroga en los 
derechos , acciones , privilegios é hipotecas que le competen contra el deudor : 
esa subrogación debe hacerse expresamente y al tiempo mismo en que se veri- 
fique el pago ; 

2"^. Cuando el deudor toma á préstamo una cantidad para satisfacer su deuda 
y para subrogar al prestamista en los derechos del acreedor. Para que esa subro- 
gación sea valida, m necesario que se haya celebrado ante notario la escritura 
de préstamo y la apoca ; que en la de préstamo se haya declarado que la can- 
tidad se tomaba para realizar el pago , y que en la apoca se baya expresado 
que el pago se verificó con el dinero prestado al efecto por el nuevo acreedor. 
Para esta subrogación no es necesario que concurra la voluntad del acreedor. 

"1251. La subrogación tiene lugar de pleno derecho, 

I”. A favor de un acreedor que paga á otro acreedor que le lleva preferen- 
cia por razón de sus privilegios ó Iiipotecas ; 

2°. A favor del adquirente de una cosa inmueble , que empleó el precio de 
su adquisición para el pago de los acreedores , á quienes estaba hipotecada la 
lieredad ; 

3“. A favor de aquel que estando obligado con otros ó por otros al pago de 
la deuda , tenia ínteres en satisfacerla ; 

4*’. A favor del heredero beneficiario que pagó con su dinero las deudas hé- 
reditarias. 

1252. I.a subrogación que establecen los artículos anteriores tiene lugar asi 
contra los fiadores como contra los deudores : no puede perjudicar al acreedor 
que no hubiese sido satisfecho sino en parte ; en tal caso puede valei’se de sus 
derechos por lo que le falta cobrar cou preferencia á aquel de quien recibió 
el pago parcial. 


§ »"■ 

Del descuento de los pagos cuando liay varias deudas. 

12.53. Cuando el deudor que paga tiene muchas deudas , tiene derecho para 
decir cual de ellas quiere satisfacer. 

1254. El deudor de una deuda qué produce Ínteres ó qna pensión cualquic- 
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va , no puede sin el consentimiento dcl acreedor descontar lo que paga , del ca- 
pital con preferencia á las pensiones ó intereses : el pago que se hiciese para el 
capital é interese* , pero que no bastase para todo, deberá descontarse, primero 

de los intereses. . , , , , 

'1255- Cuando el que tiene vanas deudas acepito una apoca en que el acree- 
dor descuenta lo que ha recibido de una de las deudas en especial , no podrá 
después pedir que se haga el descuento de otra deuda diferente, á no ser que 
hubiese mediado dolo ó algún ardid por parte del acreedor. 

í|256. Cuando en la apoca no se expresa sobre que se hace el descuento deberá 
él hacerse de la deuda evi cuya satisfacción el deudor tenia entonces mas interes 
entre todas la» que hubiesen vencido ; ó sino de la deuda vencida, aunque sea 
menos onerosa que las que no han vencido aun. 

Si las deudas son de igual naturaleza el descuento se liace sobre la mas an- 
ticua : siendo del todo iguales , se hace proporcionalmente. 

9 


§ IV. 

De los ofrecimientos del pago y de la consignación. 


'1259. Si el acreedor se niega á recibir el pago , el deudor puede hacerle ofre- 
cimientos reales , y si no quiere aceptarlos, consignar la cantidad ó cosa ofre- 
cida. 

Los ofrecimientos reales seguidos de una consignación libran al deudor ; 
tienen con respeto á él fuerza de pago cuando se hicieron válidamente, y la 
cosa asi consignada corre á riesgo del comprador. 

"1258. Para que los ofrecimientos reales sean válidos es necesario, 

'1"’. Que se hagan al acreedor que sea capaz dé cobrar, ó al que tiene poder 
para cobrar por él ; 

2'^. Que los haga una persona capaz para pagar 5 

3". Que sean de toda la cantidad exigible, de las pensiones ó intereses de- 
vengados de los gastos liquidados y de una cantidad para los no liquidados con 
protesta de completarla 5 

Que el plazo haya vencido, en caso de haberse estipulado en beneficio 
del acreedor 5 

5“. Que se haya verificado la condición con que se contrajo la deuda ; 

6 '\ Que los ofrecimientos se bagan en el lugar convenido para el pago, y que 
sino se designó el lugar, se hagan á la persona misma del acreedor ó en su domi- 
cilio ó en el domicilio que se hubiese elegido para el cumplimiento del converiioj 

7”. Que los presente una persona pública autorizada para semejantes actos. 

'I 259 . Para la validez de la consignación no es necesario que la haya auto- 
rizado el juez ; pues basta , 

Que la haya precedido una notificación formal hecha al acreedor sobre 
el día , hora y lugar en que será depositada la cosa ofrecida ; 

2\ Que el deudor se haya desprendido de la cosa ofrecida , dejándola en 
el depósito designado por la ley para tales consignaciones , con los intereses 
devengados hasta el dia en que se verificó el depósito ; 

3 . Que por la persona pública que interviene se extienda una sumaria 
información que expíesela naturaleza de las especies ofrecidas , la negativa del 
acreedor para recibirlas , ó de su incoinparecencia , y finalmente del depósito; 

4 . Que en caso de incomparecencia del acreedor se le baya notificado el 
auto , requiriéndole para que retire la cosa depositada. 

"1260. Los gastos de los ofieciniientos reales y de la consignación, siendo 
válidos van á cargo del acreedor. 

1261. En tanto que la consignación no hubiese sido aceptada por el aeree- 
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<Ioi-, el tleiulor puede reiirailn ; y «i lo verifica, sus condeudores ó fiadores no 
quedarán libres. 

12G2. Cuando á favor del deudor se hubiese dado un aulo pasado en auto- 
ridad de cosa juzgada , declarando buenos y validos sus ofrecimientos y con- 
signación , ya no podrá ni aun consintiéndolo el acreedor retirar su consigna- 
ción en perjuicio de sus condeudores ó fiadores. 

■1263. El acreedor que hubiese consentido que el deudor retirase su consig- 
nación después de declarada válida por un auto pasado en autoridad de cosa 
juzgada , no podrá valerse para el cobro de su crédito de los privilegios é hipo- 
tecas á él anexos 5 su hipoteca tendrá solo la antigüedad correspondiente desde 
la fecha en que la escritura en que consintió que se retirase la consignación, 
hubiese sido revestida de todas las formalidades y requisitos necesarios. 

12G4. Si la cosa debida fuese un cuerpo cierto que debiese entregarse en el 
lugar en que se encuentra , el deudor deberá requerir al acreedor para que se 
la lleve por medio de una notificación hecha á su persona ó en su domicilio, ó 
bien en el que se hubiese señalado para la ejecución del convenio. Después de 
este requii imiento si el acreedor no se lleva la cosa , y el deudor necesita el 
lugar en que ella se encuentra , podrá este obtener del tribunal permiso para 
depositarla en algún otro lugar. 


§ 


De In cesiuii de liienes. 

1265. La cesión de bienes es la dimisión que un deudor hace de todos sus 
bienes á sus acreedores , cuando no se halla en estado de poder satisfacer sus 
deudas. 

1266. La cesión de bienes es voluntaria ó judicial. 

1267. La cesión de bienes voluntaria es aquella que los acreedores aceptan 
voluntariamente , que no tiene otro efecto que el resultanle de las estipula- 
ciones mismas del contrato celebrado entre ellos y el deudor. 

1268. La cesión judicial es un beneficio que la ley concede al deudor des- 
graciado y de buena fé , á quien le permite para libertar su persona el hacer 
judicialmente dimisión de sus bienes á favor de los acreedores , no obstante 
cualquiera estipulación en contrarío. 

1269. La cesión judicial no transfiere el dominio á los acreedores; solo les 
da derecho para hacer vender los bienes á beneficio suyo , y para percibir los 
réditos hasta la venta. 

1270. Los acreedores no pueden rehusar Ih cesión judicial, á no ser en los 
casos exceptuados por la ley. 

Ella libra al deudor de poder ser encarcelado. 

Por lo demás solo libra al deudor de sus obligaciones por loque valieren los 
bienes dimitidos , y si ellos fuesen insuficientes, adquiriendo después otros, de- 
be también dimitirlos hasta complet^ar el pago. 


SliCCION II. 

De la novación. 

1271. Verifícase la novación de tres maneras ; 

1”. Cuando el deudor contrae con su acreedor una nueva deuda en substitu- 
ción de la antigua que queda extinguida ; 
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2®. Cuando se hubiese substituido un nuevo deudor al antiguo declarado li- 
bre por el acreedor 5 , . 

3®. Cuando por efecto de una nueva obligación viene un nuevo acreedor en 
lu»ai^del primero, respeto del cual queda libre el deudor. 

i272. La novación no puede verificarse sino entre personas capaces para con- 
traer. 

i273 La novación nunca sepresume^ es necesario que se vea bien clara la 
la voluntad de hacerla. 

*1274. La novación por substitución de un nuevo deudor puede hacerse sin el 
concurso del primero. 

1275. La delegación en virtud de la cual un deudor da al acreedor otro 
deudoi- que se obliga para con el acreedor , no induce novación , si el acieedor 
no declaró expresamente que entendía librar á su deudor que le presenta la 
delegación. 

1276. El acreedor que libró al deudor que le hizo la delegación , pierde las 
acciones que tenia contra él , aun cuando el delegado viniese á un estado de 
insolvencia , á no ser que en la misma esci itura se halle sobre este una reserva 
expresa , ó bien el delegado se hubiese ya declarado en quiebra, ó se hallase ya 
arruinado al tiempo de la delegación. 

1277. La simple designación hecha por el deudor de una persona rjue debe 
pagar en lugar suyo , no induce novación. 

Lo mismo debe decirse de la simple designación hecha por el acreedor de una 
persona que debe cobrar por el. 

1278. Los piivilegiosé hipotecas del primer crédito no pasan al que lo 
substituye , á no ser que el acreedor se los hubiese reservado expresamente. 

1279. Cuando la novación se verifica por substitución de un nuevo deudor, 
los privilegios é hipotecas primitivos del ciédito no pueden pasar á los bienes 
del nuevo deudor. 

1280. Cuando la novación se verifica entre el acreedor y uno de los deudo- 
dores solidarios, los privilegios é hipotecas del crédito primitivo pueden solo 
reservarse en cuanto á los bienes del que contrae la nueva deuda. 

1281. Por medio de la novación beuha entre el acieedor y uno de losdeudo- 
res solidarios quedan libres los demas condeudores. 

V La novación que hubiese tenido lugar con respeto al deudor principal libra 
á los fiadores. 

Sin embargo si el acreedor hubiese exigido en el primer caso La accesión de 
sos condeudores, ó la de los fiadores en el segundo , el crédito antiguo quedará 
subsistente, si los condeudores ó fiadores se denegasen ¿acceder al nuevo arreglo. 


SECCION llf. 

De la condonación de la deuda. 


1282. La entrega voluntaria de una escritura original privada, hecha por 
el acreedor á su deudor , es una prueba de que libra á este de .su obligación. 

1283. La entrega voluntaria de la primera copia de una escritura pública Im- 
ce presumir la condonación de la denda ó bien el pago, sin perjuicio de la 
prueba en contvaiio. 

1284. La entrega de una escritura original privada , ó de la jMÍmera copia 
de la escritura pública, hecha á uno de los deudores solidarios, produce el mis- 
mo efecto á favor de sus condeudores. 

1285. La condonación ó exoneración convencional á favor de uno de los 
condeudores solidarios , libra á los dein.as , á no ser que el acreedor se huhieÑe 
expresamente reservado sus derechos contr.a estos últimos. 

13 * 
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En este último caso puetle solo repetir la deuda con deducción de la paVn* 
correspondiente á aquel á quien hubiese hecho la condonación. 

"1286. La devolución de Ja cosa dada en prenda no hace presumir la condo- 
nación de la deuda. 

•1287. La condonación ó exoneración convencional concedida al deudor piini. 
cipal libra á los fiadores ; 

La que se hubiese concedido al ñador no libra al deudor principal ; 

La concedida á nno de los fiadores no libra á los demas. 

1288. Lo que el acreedor hubiese recibido de un fiador para librarle de la 
fianza , debe descontarse de la deuda , y ceder á favor del deudor principal y 
de los demas fiadores. 


SECCION IV. 

De la compensación. 

1289. Cuando hubiese dos personas que fuesen deudoras la una de la otra , 
se verifica una compensación , que extingue las dos deudas en la forma \ en 
los casos que luego se dirán. 

1290. La compensación se verifica de pleno derecho por la sola fuerza de la 
ley , aun sin noticia de los deudores ; l¿.s dos deudas quedan reciprocamente 
extinguidas desde el instante mismo en que existieron á la vez hasta el equiva- 
lente de una y otra,. 

1291. La compensación tiene solo lugar entie dos deudas , cuando tienen 
ambas por objeto una cantidad de dinero ó de cosas fungibles de la misma es* 
pecie , é igualmente líquidas y exigibles. 

Las prestaciones no contestadas en granos ó géneros cuyo precio deben re- 
gular los corredores , admiten también compensación con cantidades de dine- 
ro bquidas, y exigibles. 

1292. £1 plazo de gracia no es un obstáculo para la compensación. . 

1293. Ella tiene lugar , cualesquiera que sean las causas de donde provengan 
una y otra deuda , á excepción de los casos, 

1°. De una demanda sobre restitución de una cosa de que habia sido des- 
pojado injustamente el dueño ; 

2“. De una demanda sobre restitución de un depósito ó de un comodato • 

3°. De una deuda por causa de alimentos , en que se hubiese declarado no te‘> 
ner lugar la ejecución. 

1294. Un fiador puede oponer en compensación lo que el acreedor debe al 
principal obligado ; 

Mas este no puede oponer en compensación lo que el acreedor debe al fiador. 

El deudor solidario no puede tampoco oponer en compensación lo que el 
acreedor debe á su condeudor. 

1295. El dendor que hubiese aceptado pura y simplemente la cesión que 
un acreedor hizo de sus derechos á un tercero , no podrá después oponer al 
cesionario la excepción que antes habría podido oponer al cadente. 

Una cesión que po hubiese sido aceptada por el deudor , y si solo notificada 
impídele solo la compensación de los créditos posteriores á dicha notificación. 

1296. Cuando las deudas no debiesen pagarse en un mismo lugar , no pue- 
de oponerse la compensación sin tener en cuenta los perjuicios de pagar en un 
lugar distinto 

1297. Si hubiese muchas deudas compensables por parte de una misma per- 

sona , debe seguirse para la compensación las mismas reglas establecidas para 
los descuentos en el artículo 1256. : , . 

1298. La compensación no tiene lugar en perjuicio de derechos adquiridos 
por un tercero. Asi, el que siendo deudor llegase á ser acreedor después del auto 



DE I,F.«;i.SLAt;iO> . 


195 

íIr cmbsvgo en í[ue hubiese sido nointrado depositatio i no puede oponer la 
compensación eu perjuicio del tercero que hubiese instado dicho auto. 

• 1299. El qne hubiese pagado una deuda extinguida de derecho por la com- 
pensación , no podrá en la demanda de su crédito cuya compensación no opu- 
so , aprovecharse én perjnicio de terceros de los privilegios ó hipotecas á el 
anexas,' á no ser que hubiese mediado una justa causa para ignorar el crédito 
que debia compensar con su deuda. ' ' 


SECCION V. 

De la confusión. 

1300. Cuando se reúnen en una misma persona las calidades de acreedor y 
de deuilor , verifícase de derecho una confusión qne extingue los dos créditos. 

1301. La confusión que se verifica en la persona del deudor principal , apro- 
vecha. á.sus fiadores ; 

La que se verifica en la persona del fiador, no lleva consigo la extinción 
de la obligación principal ; 

La que se verifica en la persona del acreedor, solo aprovechad sus condeu- 
dores solidarios por, la parte que á él correspondía en la deuda. 


síycciOM VI.. 

De la pérdida de la cosa vendida^ 


1302. Cuando el cuerpo cierto y determinado que era el objeto de la obliga- 
ción , perece ó es puesto fuera del comercio , ó se pierde de manera que se ig- 
nora absolutamente su paradero , se extingue la obligación , si hubiese pereci- 
do ó desaparecido sin culpa del deudor, y antes que pudiese achacársele demora 
alguna. 

Aun cuando el deudor se hallase en demora , sino debiese responder de los 
casos fortuitos, quedará extinguida 1.a obligación en el caso en que la cosa hu- 
biese de haber perecido igualmente, aun cuando se hubiese hallado en poder del 
acreedor por habérsela entregado. 

El deudor debe probar el caso fortuito que alega. 

. De cualquier manera qne hubiese perecido ó desaparecido la cosa , esto no 
dispensa al que la quitó de la restitución, peí precio. 

1303. Cuando la cosa ha perecido, desaparecido^ ó empezado á hallarse 
fuera del comercio sin culpa del deudor , debe este ceder á su acreedor los de- 
lechos ó acciones- que tal- vez tuviere para la indemnización. 


SECCION VII. 

De la acción sobre nulidad ó rescisión de los convenios. 

1304. Siempre y cuando la acción sobre nulidad ó rescisión de un convenio 
no tuviese señalado por una ley particular un término mas corlo, durara diez 
añus. 



Ese tiempo no corre en caso de violencia sino desde el dia en (jue ella cesó ’ 
en caso de error ó de dolo , desde el dia en que fueron descubiertos ; y en los 
actos celebrados por mugeres casadas sin la autorización competente , desde el 
dia en que se disolvió el mitrimonio. 

El tiempo no corre en actos celebrados por personas privadas de la adminis- 
tración de sus bienes , sino desde el dia en que se les hubiese levantado la pro- 
hibición , y en los celebrados por los menores, desde el dia en que entraron en 
la inavor edad. 

1305. La simple lesión da lugar á la rescisión á favor del menor no eman- 
cipado contra totla clase de convenios*, y á favor del menor emancipado contra 

todos aquellos que excedieren los límites de su capacidad , á tenor de lo esta- 

bhíciilo en el titulo c/e la menor edad , de la tutela jr de la emancipación. 

1306- El menor no será restituido por causa de lesión , cuando ella resultare 
de un suceso casual e imprevisto. 

1307. La sim|)le declaración de ser de mayor edad hecha por un menor, no 
es obstáculo para que obtenga la restitución. 

-1308. El menor que fuese comerciante , banquero ó artesano , no puede ser 
restituido en obligaciones contraidas por razón de su comercio ó oficio. 

1309. El menor no será restituido contra los pactos contenidos en su contra- 
to de roalrimonio, cuando hubiesen sido hechos con el consentimiento y asis- 
iencia de aquellos cuya autorización se requiere para la validez de su enlace. 

'ISIO. Wo [>uede obtener restitución contra las obligaciones resultantes de sus 
delitos ó cuasi delitos. 

13H. Tampoco podrá venir contra las obligaciones que hubiese contraido 
siendo menor , si las hubiese ratilicádo después de haber entrado en su mayor 
edad , tanto si esas obligaciones hubiesen sido nulas en su forma , como si solo 
huliiesen estado sugetas a lestitucion, , 

1312. Cuando á los menores, á-los privados de la administración de sus 
bienes ó á las mugeres casadas se les hubiese concedido por razón de esas ca- 
lidades la lestitucion contra sus obligaciones, no puede pedírseles la devolución 
de lo que se Ies hubiese pagado á consecuencia de sus convenios durante la 
menor eilad , la proliiiiicíon para administrar ó el matrimonio, á no ser que 
pudiese proliaiie que lo pagado se i n vertió en provecho suyo. 

■13 13. Los mayores obtendrán solo la restitución por causa de lesión en los 
casos V bajo las condiciones especialmente pro[>ue$tus en este cótligo. 

'131-L Cuando para la enagenacion de bienes raices ó partición de una he- 
rencia se liul)iesen llenado todas las formalidades que se requieren con respeto 
a los lui'iioies ó privados de la administración de sus bienes , se les considera 
(11 cnanto á tales actos . como si estuviesen en mayor edad ó en plena admi- 
nisti ación de sus bienes. 


Cx\P Vi. 


mi 1.A l*»Ui:ii,V 1>E LAS OBLIGACIONES , Y DE LA DEL PAGO. 

\ ' 

1315. El que reclama el ciimplimieuto de una obligación debe probarla. 

Al contrario el que pretende hallarse libre de ella, debe justificar el pago ócl 
hecho que produjo su extinción. 

1316. Las reglas concernientes á la prueba literal , ú la testimonial , á las 
presunciones , á la confesión de parte y al juramento , se expUeart en las sec- 
ciones siguientes. 
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SlilXlOIV I. 

De la prueba literaL 


§ >• 

De ia escritura auléutica. 

I 

■1317. Es aulénlica aquella escritura que ha sido recibida por una persona 
pública , autorizada paia ello en el lugar en que se celebró la escritura , con 
todas las solemnidades necesarias. 

■1318. La escritura que no es auténtica p<n- incompetencia ó incapacidad de 
la persona que la recibe , ó por faltarle alguna formalidad, vale como escri- 
tura privada , si hubiese sido firmada por las partes. 

1319. La escritura auténtica hace plena fe del convenio que en ella se con- 
tiene entre los contraentes y sus herederos ó sucesores. 

Sin embargo err caso de acusación de falsedad, se suspenderá en virtud de 
ella el cumplimiento de la escritura (|ue se pretende ser falsa : y en caso de 
hacerse incidentalmente prueba sobre la falsedad, los tribunales podrán según 
las circunstancias suspender pi'ovisionalmente la ejecución de la escritura. 

1320. Toda escritura auténtica ó . privada hace fé entre las partes aun sobre 
aquello que solo se expresó en términos enunciativos, con tal que tenga 
una relación directa con la jrarte dispositiva. Las enunciaciones que ninguna 
relación tienen con la disposición , pueden solo servir de principio de prueba. 

1321. Las contraescrituras tendrán solo efecto entre lus contraeiiles y de nin- 
gún modo contra un tercero. 


§ »• 


Ue lu escritura {irivad.i. 

1322. La esciitura privada reconocida por aquel á quien se opone , ó habi- 
da legalmente por reconocida, hace la misma te que una escritura pública entre 
aquellos que la firmaron , y entre sus herederos v sucesores. 

1323. Aquel á quien se oponga una escritura privada está obligado á recono- 
cer ó á negar formalmente su escrito ó su firma. 

Sus herederos ó derecho habientes pueden contentarse con declarar que no 
conocen el escrito ó firma de su causante. 

1324. En el caso en que la parte no reconoce su escrito ó firma , ó bien 
sus herederos ó derecho habientes declaran que no lo conocen , manda el tri- 
bunal la comprobación. 

1525. Las escrituras privadas que encierran contratos sinalagmáticos , no 
son válidas , sino en cuanto se hubiesen hecho tantos originales cuantas son 
las partes que tienen en el contrato intereses distintos. 

Basta un solo orijinal para todas las personas que tengan un mismo Ínteres. 

En cada orijinal se hará mención del numero de ellos que se hubiesen hecho. 

Sin embargo ño puede oponer esa (alta de no haberse dicho que los oríjina- 
Icscran duplicados , triplicados etc. aquel que cumplió por su parte el conve- 
nio que en las escrituras se contiene. 



1326. El vale ó cualquier promesa en «scríitira privada, en que una sola 
parte se obliga para cou otra á pagar una cantidad en dineio ú otra cosa fun- 
gible , deben ser escritos por entero de mano de aquel que lo firma , ó por lo 
menos es necesario que además de su firma haya escrito de mano propia un 
vale por ó bien aprobado por , al cual siga expresada con todas sus letras la 
suma ó cantidad de la cosa prometida. 

Se exceptúa el caso en que la escritura proceda de comerciantes , artesanos , 
labradores , viñeros , jornaleros y criados. 

1327. Cuando la cantidad expresada en el cuerpo de la escritura fuere dife- 
rente de la expiesada en el vale por , la obligación se presume ser de la can- 
tidad menor , aun cuando asi la escritura como la cantidad por separado hu- 
biesen sido extendidas de mano propia del que se obligó , á menos que se pro- 
base de que parte está el error. 

‘1328. Las escrituras privadas no tienen mas antigüedad contra un tercero, que 
desde el dia en que se hubiesen registrado , ó del de la muerte de aquel ó de 
uno de aquellos que las firmaron , ó bien desde el dia en que la substancia de 
los mismos constase en escritura pública, como en unas diligencias de imposición 
de sellos ó toma de inventarios. 

•132Í). Los registros de los mercaderes no hacen contra los que no lo son 
prueba alguna sobre las tomas de géneros que en ellos se expresasen , salvo lo 
que se dirá con respeto al juramento. 

1330. Los libros de los mercaderes prueban contra ellos mismos; empero el 
que quisiese aprovecharse de ellos no puede desentenderse de lo que contengan 
contrario á su pretensión. 

1331. Los registros ó notas domésticas no forman un documento á favor del 
que los escribió. Haeen fe contra él , 1.“ en cualquier caso en que expresen 
formalmente un cobro; 2.'’^uando dicen expresamente que la notase hizo para 
suplir la falta de otro documento á favor de aquel para quien se anuncia con- 
traida la obligación. 

1332. Lo que escribe el acreedor al pie , margen ó dorso de un documento 
que hieinpjeba estado en su poder , hace fe aunque no tenga firma ni fecha , 
mientras se diiija a librar al rleudor. 

La misma fuerza tiene lo que hubiese escrito el acreedor en el dorso, margen 
ó al pié de una escritura duplicada de algún instrumento ó apoca, con tal que 
ella se halle en poder del deudor. 


§ *'*• 


De las tarjas. 

1335. Las tarjas conformes con sus correspondientes pedazos, liaccn fe entre 
personas que acostumbran hacer constar asi los génei-os ó efectos , que dan ó 
reciineii al pormenor. 


§ IV. 

De las copias de los íastrumeulus. 


1334. Las copias, mientras subsista el instrumentooiijinal, hacen únicamente 
fe de aquello que se contiene en este , cuya presentación puede siempre exi- 
jirse. 

1335. INo existiendo el Lnslrumenio original , las copias hacen fé con las 
distinciones siguientes : 
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i'\ Las primeras copias hacen la misma fe que el orijinal. Lo mismo debe 
decirse de las copias sacadas por autoiidad del tribunal en presencia de las 
partes ó previa su citación , ó de aquellas que se sacaron en presencia dé las 
partes y por su reciproco consentimiento. 

2'’. Las copias que sin la autoridad del tribunal y sin el consentimiento 
de las partes , y después de entregadas las primeras copias , sacare sobre la 
minuta del convenio el mismo notario que las recibió , ó alguno de sus 
sucesores , ó cualquier persona pública , que en calidad de tal sea depositaría 
de la minuta , pueden hacer fe siendo antiguas , en caso de haberse perdido el 
orijinal. 

Se consideran antiguas cuando tienen mas de treinta años ; 

Si tuviesen menos de treinta años, pueden únicamente servir de principio de 
prueba por esciilo. 

3“. Cuando las copias sacadas sobre la minuta de una escritura, no lo hubie- 
sen sido por el mismo notario que' las recibió , ni por ninguno de sus suceso- 
res, ni por personas públicas, que en su calidad de tales sean depositarias de 
las minutas , no pueden servir , cualquiera que sea su^ antigüedad , mas quede 
principio de prueba por escrito. 

4®. Las copias de copias podrán ser consideradas según las circunstancias 
como simples noticias. 

1336. La transcripción de una escritura en los registros públicos podrá solo 
servir de principio de prueba por escrito , y aun para esto será necesario 5 

Que conste que todas las minutas del uotario del año en que aparece 
hecha la escritura , se hayan perdido , ó bien se pruebe que la minuta de esa 
escritura se pertlló por un accidente particular. 

2“. Que exista un indice en regla del notario en que conste que la escritura 
se hizo en aquella fecha. 

Cuando concurriendo todas estas circunstancias se admita la prueba testimo- 
nial , deberán oirse los mismos testigos que asistieron á la celebración de la 
escritura, si vivieren. 


§ V. 


De las escrituras recugiiítivas ü coiiíirinalivas. 


1337. Las escrituras recogniiivas no dispensan de presentar los títulos pri- 
mordiales , á no ser qué el contenido de estos sea especiílcainente relatado eii 
ellas. 

Lo que haya demás que en los títulos primordiales, ó lo que se halle dife- 
rente, no tendí á efecto alguno. 

Sin embargo si hubiese muchos reconocimientos conformes corroborados con 
la posesión , y uno de ellos llevase la fecha de treinta años , se podría dis- 
pensar al acreedor de presentar los títulos primordiales. 

1338. La escritura de confirmación ó ratificación de una obligación contra 
la cual admitiese la ley la acción de nuli<lad ó rescisión no es valida sino en 
cuanto en ella se baile la sustancia de dicha obligación , una mención parti- 
cular del motivo que dió lugar á la acción rescísoila, y la intención de repa- 

vicio en que esa acción se funda. 

A falta de escritura de confirmación ó ratificación , basta que la obligación 
haya sido ejecutada posteriormenie á la época en que podía ella ser válida- 
mente confirmada ó ratificada. 

La confirmación , ratificación , ó ejecución voluntaria con las formalidades 
y en la época prescritas por la ley , lleva consigo la renuncia á los medios y 
excepciones que podían oponerse á una escritura , pero siempre sin perjuicio de 
los derechos de un terceto. 
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•1339. El (lonailnr no puede reparar por ningún hecho connrmativo lo& vicios 
de «ina donación entre vivos : como es nula en la forma , es preciso que se re- 
pita de nuevo en la forma legal. 

1340. La coníiimacion , ratificación , ó ejecución voluntarla de una dona- 
ción hedías por los herederos ó deiecho habientes del donador después de su 
muerte, llevan consigo la renunciación á oponer tanto los vicios que hubiese en 
la forma, como cualquier otra excepción. 


SECXION If. 

De la prueba testimonial. 

1341. Debe celebrar.se escritura pública ó privada por cualquier negocio que 
exceda la cantidad ó valor de ciento cincuenta francos , aunque se trate de de- 
pósitos voluntarios ; y no se recibe prueba por testigos contra , ni por mas de 
¡o que en las escrituras se contiene , ni sobre lo que se pretendiese hal^er dicho 
antes, al tiempo, ó después de la escritura, aun cuando se trate de una can- 
tidad ó valor menor de ciento cincuenta francos ; 

Todo esto sin perjuicio de lo prescrito en las leyes de comercio. 

1342. La regla anterior se aplica al caso en que la acción contiene además 
de la demanda del capital la de intereses que unidos con aquel exceden de la 
cantidad de ciento cincuenta francos. 

1343. El que presentó una demanda excedente de ciento cincuenta francos 
perderá el derecho á la prueba testimonial , aunque después restrinja su de- 
manda primitiva. 

1344. ISo podrá admitirse la prueba testimonial en ninguna demanda me- 

nor de ciento cincuenta francos, cuando se hubiese declarado que aquella can- 
tidad es el re.sto ó hace parte de un crédito de mayor cuantia de que no cons- 
ta por escrito. ' 

1345. Si en una misma instancia presentase alguno muchas demandas de 
las cuales no hubiese documento alguno , y unidas todas fuesen mayores de 
ciento cincuenta francos, no puede admitirse la prueba testimonial, aunque se 
alegue que esos créditos provienen de causas diferentes que se formaron en tiem- 
pos diversos , á no ser que tales derechos dimanasen por sucesión , donación 
ó de otra suerte de personas diferentes. 

1346. Todas las demandas por cualquier titulo que ellas sean , que no se 
presenten enteramente justificadas por escrito , se comprenderán en un mismo 
expediente, después de lo cual no se admitirán las demas demandas en que no 
haya pruebas por escrito. 

1347. Se exceptúa de las reglas anteriores el caso en que hubiese un princi- 
pio de prueba por escrito. 

Se llama asi cualquier escrito emanado de aquel contra el cual se entabla 
la demanda , ó de aqnel á quien él representa , y que hace verosímil el hecho 
que se alega 

1348. También se exceptúan de las mismas reglas los casos en que no le hu- 
biese sido posible al acreedor procurarse una prueba por escrito de la obliga- 
ción en su favor contraida. 

Elsa segunda excepción tiene lugar , 

1“. En las obligaciones provenientes de cuasicontratos , de delitos , 6 cuasi- 
delitos ; 

2°. En los depósitos necesarios, hechos en casos de incendio, ruina, tumulto, 
y naufragio , y en los hechos por los viageros que se hospedan en alguna posa- 
da , todo esto según la calidad de las personas y circunstancias del hecho ; 
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3. ® En las obligaciones contraídas en algún accidente imprevisto en que 

no podían hacerse escrituras; , , i* t 

4. '’ En el caso en que el acreedor hubiese pedulo el instrumento que podía 
servirle de prueba por escrito á consecuencia de un caso fortuito imprevisto y 
resultante de una fuería mayor. 


SECCIOIV III» 

De las presunciones . 

1349. Las presunciones son ilaciones que la ley ó el magistiado sacau de 
un hecho conocido á otro desconocido. 

lie 1 as presunciones Cstalilecidas por ta ley. 

\ 

1350. Presunción legal es aquella que va unida por ley c.spccial á cienos ac- 
tos ó hechos \ tales son , 

i Los actos que la ley declara nulos , presumiéndolos hechos en Fraude de 
sus disposiciones por su sola calidad; 

2.*^ Los casos eii que la ley declara resultar el dominio j ó la absolución de 
una obligación de ciertas circunstancias determinadas ; 

3-^ La autoridad que da la ley á la cosa juzgada ; 

4.” La fuerza que la ley atribuye á la conlesion ó juramento de parte. 

1351. La autoridad dt! cosa juzgada tiene solo lugar respeto de lo que fué 
objeto de la sentencia. Es necesario que la cosa nuevamente pedida sea la mis- 
ma ; que la demanda se funde en la misma causa ; que verse entre las mismas 
partes , y que sea presentada por ellas y contra ellas en la misma calidad. 

1352. La presunción legal dispensa de toda prueba [á aquel á cuyo favor 
está>. 

No se admite prueba alguna contra la pre.suncion de la ley , cuando fundada 
en esa presunción anula ciertos actos, ó niega toda acción, á no ser que ella mis- 
ma hubie.se reservado la prueba en contrarío , y salvo lo que se dirá sobre el 
juramento y la confesión judiciales. 


§ "• 

De l.'ispreuincioDCS iio e.stMl>lcciiln.s por la ley. 

1353. Las presunciones que laleyno establece se dejan á las luces y prudencia 
i del magistrado , el cual no deberá admitir sino las que .sean grave.s , precisas , 
conformes , y solo en los casos en que la ley admite pruebas testimopiales , á 
no ser que se ataque el acto por causa de fraude ó dolo. 


SECCION IV. 

De la confesión de. parte. 


13.')4. La conlesion que se opcr.c a una parte es ó extrajudirial ó judicial. 

ir. 14 
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-135S. Ks inútil la alegacitfti «1 í* una confesión exirajudioial puramente verbal 
siemnre y cuando se trate de una demanda en (jue se habila admitido la 
prueba testimonial. 

1356. La confesión judicial es la declaración que hace ante el tribunal la 
parte ó sn apoderado especial. 

Hace plena fé contra el que la verificó. 

Ko puede dividirse en perjuicio suyo. 

Ko puede revocarse, á no ser que se probase que fue lieclia á consecuencia 
de un erior de hecho. Nnnca podría serlo bajo pretexto de un error de de- 
recho. 


SECCION V. 

Del juramento . 

13.57. El jurameiuo judiciales de dos especies : 

1. ‘ El que una parte defiere á la otra haciendo depender de él la decisión 
de la causa ; .se llama decisoiio : 

2. * El que defiere el juez de oficio á cualquiera de las partes. 



Del jiiiMnieiilo <leei.surio. 


1358. El juramento decisorio puede deferitseen cualquier litigio. 

1359. Puede únicamente ser deferido sobre nn hecho personal de la parte á 
quien se defiere. 

1360. Puede deferirse en cualquier estado de la causa, y sin que haya nin- 
gún principio de prueba sobre la demanda ó excepción en que na de recaer. 

1361. Aquel á quien se defiere el juramento y que lo rehúsa, ó no consiente 
en referirlo á su contrarío , ó bien el adversar io á quien se refiere y que lo 
rehúsa , debe sucumbir en su demanda ó excepción. 

1363. Ko puede referirse el juramento cuando el hecho á que se dirige no 
es de las dos partes sino meramente personal de aquel á quien se había de- 
ferido el juramento. 

1363. Después que se huiriese prestado el juramento deferido ó referido, 
la otra parte no puede probar su falsedad. 

136^1. La parte que defirió ó refirió el juramento no puede retirar su propo- 
sición, cuando la contraría hubiese declarado que estaba pronta á prestarle. 

1365- El juramento prestado hace solo prueba á favor del que le defirió ó 
contra él , y á favor de sus hereder os y sucesores ó contra ellos. 

Sin embargo el juramento deferido al deudor por uno de los acreedores soli- 
darios , libra á este solo por la parte correspondiente á aquel acreedor; del 
juramento deferido al deudor principal libra también á los fiadores; 

El defer’ido á uno de los deudores solidar ios aprovecha á los condeudores ; 

Y el deferido al fiador aprovecha al deudor principal. 

En estos dos últimos casos el juramento del condeudor solidario ó el del fia- 
dor únicamente api-ovechan á los demas condeudores ó al deudor principal, 
errando hubiese sido defei’ido sobre la deuda , y no sobre la circunstancia de 
ser eü» solidaría , ó sobre la fianza misma. 
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§ «'• 


Del jiiramcnlo deferido de oficio. 

■1366- El juez puede deferir á una de las parte.s el juramento, ó para hacer 
depender de él la decisión de la causa , ó solo pava determinar aquello que 
deberá comprender la sentencia. 

1367. El juez no puede deferir de oficio el juramento, ni sobre la demanda 
ni sobre la excepción , sino con las dos condiciones siguientes; 

Que la demanda ó la excepción no se hallen plenamente justificadas; 

2'. Que no se hallen enteramente desnudas de toda prueba. 

Fuera de estos dos casos el juez debe fallar ó absolver pura y simplemente de 
la demanda. 

1368. El juramento que el juez defiere de oficio á' una de las partes no puede 
ser referido por esta á la otra. 

1369s El juramento sobre el valor de la cosa pedida , no puede deferirlo el 
juez al demandante , sino cuando fuese imposible justificar por otro medio este 
extremo. 

Aun en este caso el juez debe señalar una cantidad hasta la cual , y no mas, 
el actor será creído sobre su juramento. 


*~~r>0©'P^riir i‘»~ ' 


F.XPOSICIOX 

ISE I.O.S !\IOTIVOS EN QUE SE FUNDA F.L TITIrl.» 
nr. LOS CONTRATOS \ Oni.lGAClONES 
CONVENCION A LES EN GENERAL, POR EL CoNSEJERO RE EsTAÜO 

IÍigot-Preameneu. 


Lejisladores : Teniendo por objeto c.ste (Título del código civil 
los contratos y obligacione.s con vencionaic.s en general, ofrece e| 
ctiadro de la.s relaciones ma.s numerosas que míen á los hombres 
en la sociedad. Las obligaciones convencionales se crean y se ex.- 
tingaen cada día y cada instante. Mas tal es el orden admirable 
de la providencia, que para arreglar todas estas relaciones no debe- 
mos hacer mas sino conformarnos á los principios que se hallan á 

14. 
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un tieaipo en el eiUcntlimientp y coí-azon de los hombres. En 
ellos, en la equidad , en la conciencia es donde íós romanos han 
hallado este cuerpo de doctrina que hace honor á esc pueblo e 
inmortaIi/.u su legislación. 

Haber previsto el gran número de convenciones y pactos á que 
da lugar el estado de los hombres en la sociedad civil, haber pe- 
sado todos los motivos que hay para decidir entre los derechos 
mas complicados y las mas opuestas pretensiones , haber desvane- 
cido la mayor parte de dudas que cercan y envuelven no pocas ve- 
ces á la misma equidad, haber juntado todo lo que la ley y la filoso- 
fía tienen de mas sublime y sagrado ; tales son los trabajos y doc- 
trinas reunidas en este inmenso y riquísimo depósito, depósito 
que merecerá siempre el respeto de los hombres, que contribuirá 
á la civilización de todo el mundo, y en el que todas las naciones 
euitas reconocen con placer \a razón escrita. 

Difi cil es de esperar que puedan hacerse ulteriores progresos en 
esta parte de la ciencia legislativa. No negamos de que sea suscep- 
tible ella de perfección ; mas esto solo puede ser aplicándola 
un método que facilite su inteligencia á los que se entregan e este 
linage de estudios , y para extender al mismo tiempo su uso á los 
que para dirigir su conducta anhelan conocer las principales re- 
glas que esclarecen e iluminan la teoría del derecho. 

Los jurisconsultos que durante el imperio de Justinlano crea- 
ron el DIgesto , y redactaron las Instituciones , conocieron bien 
cuan útil y provechoso serla juntar todos los principios, en vista 
de los que se habían dictado el gran número de decisiones de que 
el Digesto se compone. 

Para el logro de tal objeto , reunieron al fin de esta gran colec- 
ción, y bajo los dos títulos de verborum signific atiene et de regulis 
juris j una multitud de proposiciones, las que por su precisión, 
exacto laconismo , y por la aplicacibn frecuente que de ellas se 
hace, llevan una grande y notoria utilidad. Mas estas proposicio- 
nes no están clasificadas por orden de materias; no presentan los 
conceptos necesarios en cada parte del derecho; hay además algu- 
nas que es dificil que se concillen y expliquen. 

Las Instituciones son como las precedentes obras , dignus en 
verdad de grande elogio, mas faltas sobre todo en el punto de 
obligaciones y de contratos de muchas ideas que deberían tener 
allí su natural y legítimo asiento. El objeto de utilidad que su au- 
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lor se propuso , sm duda que no se ha conseguido dcl todo. 

A los inconvenientes expresados reúne el Digesto otro inconve- 
niente notable en demasía , para que no deba hacerse alto en él. 
Tales de que las respuestas dadas por los jurisconsultos y empera- 
dores sobre hechos determinados fueron elevadas, á la esfera de 
reglas generales, sin advertir que la solución de muchas dificultar- 
des , y la decisión de numerosos casos, debió forzosamente depenr 
der de circunstancias particulares , hecho tai>to mas necesario 
cuanto que los jurisconsultos estuvieron divididos por largo tiem- 
po en sus opiniones, y doctrinas. 

Los autores del actual proyecto del código han creído que se haria 
un gran servicio á la sociedad y á la legislación , si se entresacasen 
del inmenso depósito de las leyes rpmanas las reglas claras , preci- 
s£ís y necesarias, para que reunidas y puestas en conjunto for- 
masen un cuerpo elemental que^ tuviese á la vez la precisión de 
la doctrina y la autoridad de la ley. Esta es una obra que duran- 
te el siglo pasado desearon que se realizase los mas célebres juris- 
consultos de las diversas partes de Europa , y para la que hicie- 
ron grandes trabajos y prepararon abundantes materiales. La 
Francia celebra entre las oliras mas perfectas las de Domat y de 
Potbier. Este objeto ha sido logrado por varios gobiernos. 

Mas era preciso escojer en estas vastas compilaciones los prin- 
cipios mas sencillos en sí y mas fecundos en sus consecuencias. 
Era preciso hacer cesar las dudas que en muchos puntos impor- 
tantes no se habian desvanecido aun , y que habiendo dado mar- 
gen a distintas jurisprudencias , inspiraban el recelo de que no ha- 
bia uniformidad en la parte de la legislación que es mas suscepti- 
ble de ella. 

Sin embargo cuando procuramos conseguir este íin , no es nues- 
tro intento desechar la rica y abundante doctrina que el derecho 
romano contiene. No tendrá en Francia este derecho la autoridad 
de la ley , mas si que tendrá aquel imperio , aquel ascendiente que 
ejerce la razón sobre todos los pueblos. La razón es la ley común 
de la sociedad, es una antorcha que todo lo ilumina. Se entende- 
rían pues muy mal las disposiciones del código civil relativas á los 
contratos, si se las mírase de otro modo que como reglas elemen- 
tales de equidad, cuyas ramificaciones se hallan en las leyes ro- 
manas. En estas hay el desarrollo de la ciencia de lo justo c in- 
justo, allí deben acudir lodos los que intentan instruirse, todos 
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los t|ue tlesoau adelantar en este campo, todos ios t|iie están eiicar* 
gados de la ejecución de las le^’es de (jue consta el código fran- 
cés. 

El plan general en la división de los títulos relativamente á los 
contratos es aquel que bosquejado mucho tiempo ha, es á la vez 
el mas sencillo y el mas metódico. Los contratos, ora tengan una 
denominación propia, ora carezcan de ella , están sometidos á re- 
glas generales. Se han puesto en los títulos relativos á ciertos 
contratos las reglas que se refieren á ellos , reservándose para las 
leyes mercantiles las (|ue conciernen especialmente á esta especie 
de contratos y convenciones. Hemos procurado encerrar en un 
círculo estrecho , y evitando siempre la obscuridad y la confusión ^ 
las reglas comunes á los contratos y las obligaciones convencionales 
en general. Estas son las bases del edificio ; por mas vasto tiue 
sea, preciso es que se le vea de un golpe de vista. 

Dividir las obligaciones en sus diferentes clases , declarar cua- 
les son las condiciones esenciales para su validez , cuales deben 
ser sus efectos, cuales sus principales modificaciones, de «jue 
modo se disuelven , como puede probarse (|ue las obligaciones 
se han creado y extinguido: tal es el orden con (|ue vienen natu- 
ralmente á colocárselos principios, que en su aplicación á los 
diversos contratos son los menos susceptibles de excepción. 


DIVISION DE LAS OBLIGACIONES. 

La división de las obligaciones tal como se |la presenta difiere 
en muchos puntos de laque el derecho romano hacia. Esta dife- 
rencia necesita explicarse. 

Las convenciones varias de suyo v que es dable multiplicar bas- 
ta lo infinito, no pueden portal razón ser todas previstas y arre- 
gladas j)or la ley. Con todo la ley sola tenia entre los romanos una 
autoridad coercitiva. Asi deünian los jurisconsultos la obligación : 
Juris vinculum quo meessitate adstringimur alicuius rei solvendce j 
seciindum noslrce civHatis jura. 

Recelaron los autores de las doce tablas aumentar en demasía 
los procesos, y turbar con sobrada frecuencia la tranquilidad 
pública , si el cumplimieoto de todas las conveuclones fuese cabal 
y rigorosamente exijido. Tuvieron al propio tiempo miicliu con- 
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lianza cu la buena te de los ciudadanos para permitir íjue nlngnn 
juez interviniese en sus tratos y conciertos. Unicamente excep- 
tuaron de esta regla a(|uellas convenciones, las que por ser mas 
frecuentes, mas importantes, mas necesarias (jue las demás al or- 
den social, no podian quedar impunemente violadas. EspeciUcó- 
las la ley distinguiéndolas con el nombre de contratos nominados . 
Est contractuum nomihatorum origo quibus legum romanariim con- 
ililores vim adstringendi dedernnt sitb certo nomine^ quo veluti sig- 
no secenierentur ab aliis quibus eadem vis tributa non est. 

Bien presto se dejó sentir el inevitable y mas funesto inconve- 
niente de la civilización ; se multiplicaron las relaciones de los ciu- 
dadanos entre sí. En vano Niima Pompilio habla consagrado á la 
fidelidad sobre el capitolio un templo junto al mismo de Júpiter. 
Este culto religioso no pudo subyugar la mala fe , la que prevalida 
del silencio de las leyes, tomaba siempre mas un libre y deplo- 
rable vuelo. 

Muy pronto se levantó la voz de los jurisconsultos sostenida por 
la Opinión publica para (|ue se exijiese la ejecución de los pactos, 
cuando los hubiese cumplido una de las partes: ne. alicís continge- 
ret contra naturalem cequitateni ununi cuni alterius jactará tt de- 
trimento locupletiorem fieri. 

Entonces fue cuando se quiso comprender bajo expresiones 
generales y arreglar por principios comunes las obligaciones que 
no estando designadas especialmente en las. leyes, se llamaban 
contratos innominados: conocióse entonces que todos los contra- 
tos podían reducirse á estas fórmulas ; Do ut des , do ut facius , 
fado ut des , faciout f acias. 

Con todo no pudiendo la intervención de la ley forzar una 
de las partes á cumplir su empeño , sino cuando la otra hubie- 
se cumplido con el suyo , no bastaba esto para hacer triunfar la 
buena fe. ¿íolo habla un medio de conservarla y garantirla: tal era 
el declarar obligatorios los contratos desde el momento que se 
hubiesen formado, y aun antes de que los cumpliese alguna de las 
partes. Los principios de la legislación romana no alcanzaron su 
perfección, sino cuando se estableció que los contratos tuviesen en- 
tre las partes fueza de ley. 

Mas al pasar la legislación de un estado á otro, no se abolieron 
de un modo tan general y preciso, como debía practicarse los an- 
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tiguos usus, y esta es ia principal causa de las dílicultadus (|ue pre- 
senta el estudio de las leyes romanas. 

En ios primeros tiempos se habían inventado ciertas fórmulas 
para distinguir los contratos, sin ellas el acto era nulo y , la de- 
manda no podia entablarse. Estas fueron para los jurisconsultos 
una ciencia tan útil para sí cómo oscura para los demas. 

Apio Claudio cónsul en 446 creyó poder evitar el abuso ha- 
ciendo publicar estas fórmulas con el título de código Flaviano, 
dándole este nombre por el de su secretario por quien las mismas 
fueron redactadas. Esta medida no sirvió ya mas que para perpe- 
tuar su uso, uso que fue abolido bajo el reinado de Constantino. 
Estas fórmulas son otras tantas sutilezas , embarazosas de suvo é 
inútiles, de que el derecho romano se halla atestado. 

La autoridad de los primeros magistrados y la organización de 
los tribunales fueron otros tantos obstáculos para que la marcha 
de la justicia relativamente a los contratos fuese uniforme. El 
juez que interpretaba las convenciones suplia la falta de la ley , 
prerogaliva que según la constitución romana solo podia pertene- 
cer al primer magistrado. Este fue uno de los motivos por los 
que en el año 387 se creó un pretor para la administración de 
justicia j cuya facultad hasta entonces se habla ejercido por mi- 
nisterio de los cónsules. Debia el pretor conformarse con las le- 
y'es ; mas en todo lo <|ue estas no habían determinado, tenia un 
poder absoluto. Ejercía su jurisdicción, ya dictando sus fallos co- 
nocidos con el nomOre de decretos, solo ó junto con sus asesores ; 
ya enviando los partes á ciertos jueces , quienes en determinados 
casos no podían apartarse de las fórmulas que el mismo pretor Ies 
prescribía, llamándose en tales casos las acciones entabladas stric- 
lifuris^y podiendo juzgar en otros según la equidad, apellidándose 
entonces las acciones honev fidei. 

Cada pretor al tomar posesión de su destino hacia fijar un edic- 
to por el cual declaraba el modo con que administraría justicia. 
Bajo el imperio de Adriano y por disposición del mismo , el juris- 
consulto f*^abiano hizo de todos esos edictos un extracto, cuyo ex- 
tracto constituyó el edicto perpetuo destinado de allí en adelante 
a servir de regla á los magistrados. 

Esta autoridad de los pretores era igual á la autoridad de la ley 
en todo lo que esta ño determinaba: la renovación anual de estos 
funcionarios públicos, ia diferencia además en su saber y sus 
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principios , bahian sido otros tantos obstáculos (^uc iuipedian la 
uniíormidad de la jurisprudencia , haciendo que esta tuviese un 
curso extraño por no decir contradictorio. 

Asi es de ver que las le^'es romanas relativas á los contratos han 
llegado hasta nosotros envueltas en mil formas y recargadas de 
distinciones sin numero. Los simples pactos , las estipulaciones , 
los contratos, constituyeron alli otras tantas clases separadas. ¿Ja- 
bido es que las obligaciones son ó civiles ó pietorias, y que las 
pretorias reciben todavía nuevas divisiones. IVo existiendo hoy dia 
las causas que introdujeron en Roma, y que conservaban estas 
fórmulas y distinciones , no hemos considerado los contratos sino 
l)ajo las relaciones qtie nacen de su naturaleza misma ; lo que ha 
liecho que pudiésemos compreenderlos en un pequeño número 
de divisiones. 

Si las partes se obligan reciprocamente , el contrato es sinalag- 
mático ó bilateral. 

Si entre los contratantes solo hay obligación de un lado, el con- 
trato se apellida unilateral. 

Si la obligación del uno se considera como equivalente de la 
obligación del otro , el contrato es conmutativo. 

Es aleatorio , si el equivalente consiste en los contingentes de 
ganancia y. pe'rdida. 

El contrato es de beneficencia , si una de las partes se propone 
procurar gratuitamente una utilidad á otro. 

Es á titulo oneroso, si cada una de las partes se obliga á dar ó á 
hacer alguna cosa. 

Esta división que se entiende á primera vista , y que se retiene 
con facilidad, al paso que encierra lodos los géneros de contratos, 
debía ponerse al frente de este título, paratjue se conociera que 
el código rechaza ó mira como inútiles todas las demás distincio- 
nes y divisiones establecidas por las leyes romanas. Es esto una 
declaración que debía hacerse : es á la vez un punto de legisla- 
ción y de doctina. 

COIVDICIOIVES PARA QUE LAS OBLICA- 
CIOIVES VALGAA. 

Señaladas las varias especies de contratos , las j)iiineras reglas 
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<|uc clcheii estabIfccM’sc son las (jue üj¿m las corjclicioiies fsenclalcs 
para su validez. Estas reglas como todas las (jue atañen á las con- 
venciones lian sido tomadas de la naturaleza misma de las cosas, 
es decir, de las inspiraciones de la e(|uidad , si puedo expresarme 
en estos términos. 

La e(|uidad no puede reconocer como obligatoria una conven- 
ción , si la parte que contrae el empeño no ba consentido, si es 
incapaz de contratar, sino bay un objeto cierto que sea el objeto 
de lá convención , si la convención carece de causa, y si esta cau- 
sa no es lícita. 

DEL COIVSEI\riMIEi\TO. 

El consentimiento no existe, si ba habido error; no es útil tam- 
poco si ba sido arrancado por la violencia ó concedido por medio 
de etigaño. Para que el error sea una causa de nulidad en las con- 
venciones y pactos, preciso es (|ue recaiga, no sobre una calidad 
accidental , sino sobre la sul)stancia misma de las cosas que cons- 
tituyen el objeto de a<|uellos. SI el error es en la persona, necesa- 
rio es (jue la consideíacion de esta persona baya sido la causa prin- 
cipal del contrato. En una palabra, menester es que el juez pueda 
convencerse de cjue la parte no liubiera contraido el empeño, si 
no hubiese sufrido tal error. 

Conforme á esta regla ilebe decidirse con Barbeyracliy Potliier, 
que el error en los motivos de un pacto no es una cama de nulidad, 
sino en el caso en que la existencia de estos motivos puede mirar- 
se como una condición de que las partes han hecho depender su 
empeño. 

El que consiente debe ser libre , y no hay á buen seguro liber- 
tad para aquel que se halla forzado á obrar de cierto modo, ora 
por la violencia de la persona misma con quien contrata, ora por 
la fuerza de una tercera persona. 

La violencia que aboga la libertad de contratar está caracteri- 
zada en las leyes romanas por las palabras siguientes : Metas non 
vani homims, sed qai in homine constantissimo cadat ; metas ma-- 
joris rnalignitatis , metas preseas , metas in se ant in libevis sais. 
C Leg. 5. 6. 8. 9.j^. quod metas causáj. 

Estas expresiones in homine constantissimo han sido entendidas 
cu su verdadero sentido, siempre que se ha declarado que hay ''¡o- 
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Iciicia, cuando el hecho causa del miedo ha causailo una impresión 
sobre Ja persona que lia contraído el empeño capaz de cortar su 
libertad, impresión ([iie deberán conocer y graduar los jueces no 
perdiendo de vista la edad, el sexo y la índole del individuo de 
que se trata. 

Se necesita además, como la ley romana lo exigió ya, que la 
violencia sea tal que ponga en un peligro Imminente la persona 6 
una fortuna muy considerable de aquel sobre quien la violencia se 
egerce. 

La ley romana ai hablar de ese punto desechaba lodo temor 
que no fuese por el de la propia persona , y el (jtie siente el padre 
por sus hijos. El temor que tienen los lujos por el mal que sobre- 
viene a sus padres, y el que sufren los esposos el uno para el otro 
es á mi entender un sentimiento demasiado vivo paraque pueda 
presumirse ser compatible con la libertad «|ue para la celebra- 
ción de los contratos se necesita. 

i 

Seria en cierto modo prohibir los contratos entre los asee ndien> 
tes y descendientes , si el solo temor reverencial de estos hacia 
aquellos fuese uii motivo /5uíiclente de nulidad. 

El dolo se compoíie de toda especie de artificios que se inven- 
tan para engañar. Laheo define el dolo, omnem calUditateni jfa- 
llacianiy machimationem ad circumvenienidum fallendum decipien- 
dum álteri adhibiídm. f L. 1.*^ ff. 1 ^ ff. de dolo J. El que ha 
logrado el consentimiento de otro , engañando su persona y sor- 
prendiendo su buena fe j no debe aprovecharse de la utilidad (]uc 
el dolo le produce. Preciso es advertir (jue las maniobras piac- 
ticailas por una de las partes tienen ([ue ser de tal naturaleza que 
sin ellas la parte no hubiera contratado. 

Aunque en el consentimiento haya habido error , violencia ó 
dolo, el contrato existe ai menos en la opinión. La convención 
presenta la misma fbrma que si fuese legítima hasta tanto que 
se liayaii debidamente probado las excepciones por aquel (jue las 

opuiie. Asi es , que el contrato debe ser declarado nulo por el 
juez. 

De la necesidad que hay do que preste su cousciitimieii to /a 
persona que se obliga , se sigue , «jue nadie sin su poder expj cso 
puede obligar a otro, y que aquel a quien se hubiese prometido 
uu hecho de un tercero solo tendría el derecho de ¡iidemuiza- 
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cion cotilra 4a pcrsuna que hubiese dadu esta pruiiicsa, si el ter- 
cero se denegase á ouinpiirla. 

El que consiente ol>ligarse puede contraer la obligación no solo 
hacia la otra parte, si que también hacia un tercero: tal es la obli- 
gación contratada en provecho de un tercero por una donación 
lí ofrecimiento: en ese caso la equidad no peimite que la persona 
de esta suerte obligada falte á lo estipulado y convenido en el 
conti'ato. Si la tercera persona ha declarado que recibe alguna 
utilidad de la estipulación y convenio, el empeño se hace recí- 
proco, y desde entonces no puede ser revocado. 

DE LA CAPACIDAD DE LAS PERSOGAS 
CONTRATANTES. 

Inútil fuera que una persona hubiese dado su consentimiento 
sino fuese capaz de obligarse. La regla general en esta materia 
es que toda persona tiene derecho para contratar á menos que 
se lo prohiba la ley. 

Las causas de incapacidad se fundan 6 en la presunción de que 
los que contratan no tienen el discernimiento que para tales ac- 
tos es menester, ó en consideraciones del orden público. 

Asi es de ver, que los menores por motivo de la debilidad de 
su juicio, y por razón de su inexperiencia son juzgados incapa- 
ces de conocer toda la extensión de sus obligaciones : se puede 
contratar con ellos ; mas si han sufrido algún daño se presume 
haber abusado de su edad. Su capacidad cesa para todo aquello 
que les es perjudicial. ' 

Siendo la incapacidad de los menores relativa á su Ínteres, he- 
mos creído ínecesaria la distinción entre los menores impúberes , 
y aquellos que han pasado de la edad de la pubertad. 

Por razón del matrimonio ella se ha lijado. Según la ley ro- 
mana el varón era considerado impúber hasta la edad de los 14. 
años, y la muger hasta los 12. Se distinguía esta pubertad que 
hasta para que el matrimonio sea válido, de la pubertad plena que 
era mas conforme á la utilidad y á la justicia, y que empezaba 
en los varones á los 18. años cumplidos, y en las miigeres á los 
14. El matrimonio no se permite en Francia álos hombres antes 
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tle haber pasado los 16 años de su edad, y a la^ imigeres antes 
de los 15. 

A pesar de la incertidumbre en curso de la naturaleza , era 
necesario que hubiese en el matrimonio una regla lija. ¿Mas es 
necesario, es útil que esta incapacidad resultante de los años sea 
aplicada de una manera absoluta d las obligaciones? 

La ley reconoce que un menor antes de haber cumplido los 18 
años de su edad tiene un discernimiento sufíciente para celebrar 
todos los empeños que lleva la administración de su fortuna y la 
libre disposición de sus rentas, ya que autoriza la emancipación 
del menor que carece de padres cuando ha llegado d esta edad , 
ya que puede ser emancipado por su padre, ya que en falta de 
padre puede serlo por la madre, aunque no tenga mas que 15 
años. 

La ley presume en un menor que tenga 16 años la inteligencia 
necesaria para disponer por medio de testamento de la mitad de 
los bienes de que puede disponer u,n mayor. 

Si quisiese pues por razón de la edad decretar la incapacidad 
absoluta para celebrar contratos y obligaciones , necesario fuera 
fijar una época de la vida. ¿Y como discernir ó conocer aquella en 
que deberia creerse una falta total de inteligencia ? ¿No conven- 
dria separar las clases de la sociedad, las clases comunmente ins- 
truidas de aquellas otras que generalmente hablando no lo son ? 
El resultado de una operación tan complicada y arbitrarla no 
seria comprometer el ínteres de los jovenes en lugar de pr^ote- 
gerles Por su calidad de menores basta el menor daño que su- 
fran pai'a que obtengan la restitución por entero. No tienen 
pues necesidad de ningún otro auxilio de la ley, y en ningún caso 
personas capaces de contratar podrán pedir el que se pronun- 
cie la nulidad de un acto que seria ventajoso á los menores , aun 
cuando estos fuesen púberes. 

¿Se supondrá acaso que una persona teniendo la capacidad de 
obligar, contrata con un niño que no tiene todavia el uso de la 
razón? No ha previsto la ley este caso, ya que es contra el orden 
natural y casi sin ejemplo. 

No admitiendo la ley la prohibición sino por cansa de demen- 
cia , claro es que los que sufren aquella son incapaces de obli- 
garse. 

Entre los derechos comunes y respectivos de los esposos se en- 
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cuonlra tamUíen la prohibición «jiie sufre la mngcr de dar, ena- 
jenar, hipotecar ó athjiiirir , sea á titulo gratuito , sea á títu- 
lo oneroso, siu el concurso del marido en el acto de celebrar 
el coíitrato ó sin su consentimiento por escritoy en caso de dene- 
gación por parte del marido sin la autorización del tribunal. Esta 
incapacidad civil no se extiende mas allá de lo que la ley expresa. 

Por último se ha comprendido bajo una fórmula general la 
incapacidad de todos aquellos á quienes la ley veda la celebración 
de ciertos contratos ,como los que deben estar prohibidos á los ad- 
ministradores de un cuerpo , de los hospitales, etc. Esta materia es 
objeto de leyes particulares susceptibles de variación , y que por 
tal motivo no deben hacer parte del código civil. 

Por lo demás estando constituida la incapacidad del menor, 
del que sufj e la prohibición de administrar sus bienes, y de la 
muger casada , en obsequio de sus intereses y para conservar sus 
derechos, bien se conoce que no pueden oponer esta incapacidad 
los qtte se han obligado con las indicadas personas. 


DEL OBJETO Y MATERIA DE LOS 
CONTRATOS. 

No puede haber obligación 'sin que baya una cosa ó un hecho, 
que sea su materia y constituya su objeto. 

kSi este es una cosa , preciso es que esté en el comercio de los 
hombres. Es preciso además que pueda conocérsela y distlnguir- 
sela de las otras, y para ello basta quesea determinada en cuanto 
á su especie , y que su cantidad sea fija. Un mueble en gene- 
ral no puede ser objeto de una obligación , cuando no se sabe 
de que especie es. Lo mismo debería decirse si la obligación tu- 
viera por objeto trigo ó vino, sin que pudiese conocerse la in- 
tención de las partes acerca la cantidad. 

Empero si se vende un caballo , el objeto es determinado en 
cuanto á la cantidad y en cuanto á la especie. Verdad es que no 
siendo el caballo mas que un ser jenérico ; el acreedor no pue- 
de pedir sino de una manera indeterminada la cosa vendida , 
y el deudor tiene la facultad de escoger uno de entre todos los 
del mismo género, con tal que sea cual corresponde. 

Las cosas que no existen aun , pueden ser objeto la obliga- 
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cioii , la ijnc (lepCRíle entonces de la condición de la fut ura exis- 
tencia de aquellas. Debemos exceptuar de esta regla los pactos 
incompatibles con la moral pública; tal seria la renuncia á una 
sucesión no abierta, ó todo contrato Cjue versase acerca la mis- 
ma. El consentiniiento de la persona sobre los bienes de la cual se 
celebra la estipulación ó contrato , no basta para baccr desapa- 
recer el vicio que tienen este linage de convenciones. 

Debemos exceptuar también de la regla las ventas aquellas que 
están sugetas á reglamentos de policía rural. 

En cuanto á los hechos objeto de una obligación, necesario es 
que sean posibles, que puedan ser determinados, y que las perso- 
nas hacia las cuales la obligación se contrata tengan un interes 
apreciable en (jue acpiellos se cumplan. 


DE LA CAUSA. 

No hay obligación sin causa ; ella se funda ya en el interes re- 
cíproco de las partes , ó ya en la beneficencia de una de ellas. 

Porque no se baya expresado la causa , no debemos creer que 
la obligación carezca de ella. Asi que cuando por una carta decla- 
ra una persona que debe, reconoce por esto mismo que bay una 
causa legítima de dcuila , aunque esla no se enuncie. Mas la causa 
que el aclo expresa puede no existir ó ser falsa, y si tal cosa se 
probase por los medios que la ley autoriza, no permite la equidad 
que la obliliacion subsista. 

Debe ser proscrita la obligación contraída contra la prohibición 
de la ley , ó <]ue sea opuesta á las i}ueuas costumbres ó al orden 
público. 


DEL EFECTO DE LAS OBLIGACIOlVES. 

Después de haber reunido los elementos necesarios para for- 
mar una obligación convencional; cuales son, el consentimiento de 
las partes, su capacidad, una cosa ó un hecho que sea el objeto del 
empeño, una causa legítima ; preciso es señalar los efectos que las 
obligaciones producen. 

Desde luego se presenta aqui el principio que sirve de base á 
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esta parte tlel código civil , y cjue se halla elpresado en tenntuos 
igualmente ciaros <{ue sencillos en los artículos 1034 y 1035. No 
hay ninguna especie de obligaciones , ya consistan ella en dar, ya 
sean de hacer ó de no hacer, que no descansen sobre estas fnnda.^ 
mentales reglas , y á estas reglas es necesario acudir para inter- 
pretarlas, cumplirlas, y determinar sus efectosi 


DE LA ODLIGACIOIV DE DAR. 

La obligación de dar lleva consigo la de entregar la cosa, y la 
de conservarla hasta tanto que la entrega se verifique. 

El celo en conservar la cosa, el cuidado para que la misma no 
perezca y se deteriore, debe ser mas ó menos eficaz, mas ó menos 
rigorosamente exigido, según la índole de los diversos contratos. 

Los romanos habian creído poder distinguir los diferentes gra- 
dos de faltas que se cometen en el cumplimiento de las condicio- 
nes y pactos. 

La falta mas grave era conocida con esta frase , lata culpa et 
dolo próxima. Diferenciaban esta falta de las demas que se ape- 
llidaban, la xxndiculpa lévis^ y la otra culpa le vis sima. En los contra- 
tos quesolo miran la utilidad del acreedor, tal como el depósito, 
debía prestarse la culpa lata: si el contrato como la compra y ven- 
ta era constituido para utilidad de las dos partes, debia prestarse 
la culpa levis. SI como en el comodato el deudor recibe toda la 
ventaja de la convención ó contrato, estaba tenido á la culpa levi- 
ssima. 

Esta división de faltas es mas ingeniosa que útil en la practica: 
es preciso examinar en cada falta, si la obligación del deudor es 
mas ó menos estrecha , cual es el interes de las partes, como se 
supone haberse querido obligar, cuales son las circunstancias del 
negocio. Cuando la conciencia del juez ha sido de esta suerte ilus- 
trada^ ninguna necesidad hay de valerse de reglas generales para 
determinar lo que sea justo. La teoría por la que se dividen las 
faltasen muchas clases sin poder calificar con exactitud cada una 
de ellas, no puede hacer mas que derramar una falsa luz sobre esta 
materia, y ser objeto de contestaciones numerosas. La equidad 
misma huye de ideiis tan sutiles: solo se encuentra ella en esta 
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sencillez que hiere' á un tiempo el entendimiento y el cora- 
zón. 

Asi es que se halla constituido, que el que está obligado á velar 
por la conservación de una cosa , debe tener en ella todo el cuida- 
do de un padre de familias, ya sea que la convención solo lleve por 
objeto la utilidad de una de las dos partes , ya sea que mire la uti- 
lidad común , pero que esta obligación es mas ó menos extensa 
relativamente á ciertos contratos, cuyos efectos se explican en los 
correspondientes títulos. 

El consentimiento de las partes hace perfecta la obligación de 
entregar la cosa. Por lo tanto no hay necesidad de entrega real , 
para que el acreedor pueda considerarse como propietario, tan 
luego como haya llegado el instánte en que la entrega haya de 
verificarse. Entonces ya tiene mas que un simple derecho ala 
cosa, entonces el acreedor tiene un derecho de propiedad , /wí 
in re. Si pues la cosa perece por fuerza mayor ó por un caso for- 
tuito después de la época en que debe entregarse, sufre el acree- 
dor la pe'rdida conforme á la regla , res perit domino. 

Mas si el deudor falta á su palabra , la pena que siente de no 
entregar la cosa en el término convenido , es que ella corre á su 
riesgo; paraque asi sea , basta que conste que el deudor es cul- 
pable de no haber entregado la cosa , basta que haya cometido de- 
mora ó tardanza. 

Cuando al llegar la época señalada para la entrega permane- 
ce el acreedor en una inacción completa , cuando no cita al deu- 
dor, ó para provocarle al pago , descuida toda gestión ; se pre- 
sume que no tiene el designio de exigir la entrega en el término 
convenido. Se cree que descansa en la fe del deudor, y por tal mo- 
tivo la cosa corre lo mismo que antes á riesgo de aquel. 

Los efectos de la obligación que consisten en dar ó entregar 
un inmueble , están señalados en el título de venta y de los pri- 
vilegios é hipotecas. 

Relativamente á las cosas muebles^ aunque respeto á las par- 
tes se verifique el traspaso de la propiedad al tiempo en que de- 
be hacerse la entrega ; con todo ha debido considerarse el ínte- 
res de un tercero , cuyo título seria una de fecha posterior , pero 
que habiéndole adquirido de buena fé, fué puesto en posesión 
de la cosa. La buena fé de esta persona , la necesidad de probar 
que sea Ubre y sin embarazos la circulación de los objetos rauc- 
II. 15 
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bles, la (lifícultad de seguirlos y reconocerlos en manos de terce*- 
ros posesores , nos han inclinado á que diésemos la preferencia al 
que tiene la cosa, aunque hubiese un título anterior al suyo. 

Preciso es no perder Jamas de vista que estas reglas del código 
civil , no derogan las leyes del comercio. 


OBLIGACION DE HACER O DE NO HACER. 

La obligación de hacer ó de no hacer se resuelve en la de 
daños y perjuicios, en caso de incumplimiento por parte del deu- 
dor. La razón está en que nadie puede ser forzado en su persona 
á hacer ó dejar de hacer una cbs’a, y que si esto aconteciere, se 
ejercería una violencia^ la que ciertamente no es el modo de eje- 
cutar los contratos. 

El pago de los daños y perjuicios puede deberse no solo por 
motivo de incumplimiento , si que también por razón de retardo. 
Basta para este último caso que el deudor cometa tardanza ; y no 
cabe duda que el deudor la comete , cuando el hecho nq se ha 
verificado en tiempo útil. 

DANOS Y PERJUICIOS. 

Se entiende por estas expresiones; daños y perjuicios, la perdida 
que el acreedor sufre , y la ganancia que deja de hacer por no 
cumplirse la obligación : los daños y perjuicios no deben pasar de 
sus justos límites. De este principio se derivan machas conse- 
cuencias. 

La cantidad de daños y perjuicios no debe exceder lo que está 
previsto, ó lo que han debido prever los contratantes. Con to- 
do si el deudor hubiese cometido dolo al tiempo de faltar á su 
obligación, deberia indemnizar al acreedor no solamente en aque- 
llo que ha podido ser previsto en el contrato , si que también en 
los malos efectos y consecuencias particulares que el dolo tal 
' vez ha producido. El dolo establece contra quien lo comete una 
nueva obligación, diferente de la que resulta del contrato: esta 
nueva obligacon no se cumple, no reparando todo el dañoijn^ 
por tal medióse ha causado. 
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Mas aun ; en este caso mismo los daños y perjuicios reconocen 
como causa el cumplimiento de la obligación : asi que no debe- 
rán extenderse estos mas allá de las pei’didas y ganancias que no 
sean un resultado inmediato y directo de este incumplimiento. 
Solo deben tenerse en cuenta los daños sufridos por respeto á la 
cosa ó al hecho objeto de la obligación, y no á aquellos otros 
d^ños que por otra parte el dolo hubiese ocasionado al acreedor 
en otros bienes , y en distintos negocios. 

Bastan estas reglas para guiar al juez : solo debo añadir que aun 
en el casa de haber dolo , los daños y perjuicios deben tomarse 
con moderación, ya que ella es uno de los caracteres de la 
equidad. 

No hemos descuidado el caso en que los daños y perjuic/os fue- 
sen de antemano Íijad9s por el contrato mismo. Hemos temido 
que esta lijacion no fuese siempre equitativa. Es muy probable 
que haya nn excesivo rigor de parte del acreedor, y demasiada 
facilidad e imprudencia por parte del deudor, quien no previendo 
los obstáculos que mas tarde encontrarla para desempeñra’ su 
palabra, no habría pensado pagar efectivamente la suma prome- 
tida. Enjtales casos hemos creído que era acertado exigir la inter- 
vención del juez para reducir á sus justos líndtes la suma que no- 
toriamente excediese los perjuicios sentidos. 

Mas¿ como caracterizar esta evidencia, como señalar esta noto- 
riedad ? Preciso es para ello suponer convenciones' faltas de acuer- 
do y razón, y claramente opuestas al sentido común. Si se da á 
los jaeces la facultad de reducir la suma estipulada , en caso de ser 
esta muy crecida , también debemos darles el derecho de aumen- 
tarla , siendo esta diminuta. Asi se falta á la fe de los contratos : la 
ley es hecha para los casos ordinarios ; y no por algunas excepcio- 
nes debe derogarse la ley fundamental que establece que las con- 
venciones son la ley de las partes. 

, Hay con todo un caso en que la ley ha podido fijar los daños y 
perjuicios, debiendo conformarse las partes á esta fijación o se- 
ñalamiento. Acontece esto cuando la obligación tiene por objeto 
el pago de una cantidad. En este caso se presume siempre que la 
perdida sufrida por el acreedor y el beneficio de que ha sido pri- 
vado , quedan debidamente compensados por Jos intereses que los 
tribunales determinan conforme á la ley. Basta que el capital no 
sea pagado para que se crea quedar privado el acreedor de sus ¡n_ 

1 ^. 
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tereses. Ellos son una ptírtlicla eridente, y ninguna necesidad hay 
de Justificarla. 

Los intereses únicamente se deben desde el dia de la demanda, 
i menos que la ley establezca que corran de pleno derecho. Con 
todo si se hubiese estipulado que no verificando la paga el dia de 
su vencimiento , pagarla el deudor los intereses ; este tendria que 
satisfacerlos por la fuerza solo de la convención. 

No puede negarse ser igualmente justa que útil á la sociedad 
la facultad de estipular el interes. Solamente hay que temer en 
esta materia el abuso que puede hacerse de semejante facultad. 

En Roma fue' siempre permitido el interes bajo el nombre de 
fcenus ó usura ; procuróse solo reprimir el exceso por medio de 
leyes que fijaban la tasa. 

En Francia una interpretación rigurosg en demasía de los tex- 
tos religiosos , y una consecuencia falsa de que los metales no pue- 
den por sí mismos producir ningún fruto natural , habia condu- 
cido á un extremo contrario. El acreedor no podia estipular el 
Ínteres de una suma, á menos que renunciase al derecho de exi- 
girla , y con tal que le quedase aquella garantida , no debía ser esta 
reembolsada sino cuando placía al deudor. Dañaba esta doctrina á 
la circulación general , y por ningún motivo podia ser legitima- 
da. El número siempre creciente de ccnvenciones y pactos de to- 
do género habia generalizado el uso del préstamo á, interes, á 
pesar de la prohibición de las leyes , las que no surtían otro efecto 
que el de hacer al deudor víctima de la prohibición indicada /dan- 
do margen á que tuviese que pagar un interes mas crecido. Asi 
es que lejos de preservar esta legislación á la sociedad del mal que 
causan las usuras excesivas , daba lugar á que ellas se exigiesen 
y cobrasen. Por otra parte era fácil eludir la ley, confundiendo 
en un mismo título el capital y el interes. 

Por otra parte era permitido en ciertos casos estipular este. 
Tales eran los casos en que las usuras eran debidas por la enage- 
nacion de muebles. Lo propio acontecía cuando representaban fru- 
tos : en otros casos el interes de las sumas debidas corría de dere- 
cho, aun que no fuesen representativas de frutos. Asi es de ver 
que el capital debido á las mugeres ó á sus herederos por sus dotes 
y derechos nupciales, y á los coherederos por sus legítimas, pro- 
ducía cierto interes. 

Además era extraño que el interes del dinero se considerase ,. 
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en el caso de retardarse el pago, como un daño y perjuicio; y que 
esta indemnización no pudiese lograrse sino por un fallo , sin que 
las partes pudiesen pactarlo de antemano con el fin de evitar gas- 
tos y dilaciones. 

Las observaciones que acabo de hacer y los hechos que he cita- 
do, aunque sean diversos e incoherentes , ofrecen un resultado 
común. Tal es que el Interes del dinero era considerado en sí 
mismo como una cosa legítima , ya que en caso de sufrir tardan- 
za el pago, los tribunales no podian dispensarse de adjudicarlo, 
ya que en muchos casos podia estipularse, yvque en otros corria 
de derecho. 

Estos motivos que determinaron en 1789 á la Asamblea cons- 
tituyente á autorizar la estipulación de interes , nos han hecho 
asimismo consignar esta regla en el código civil. 

Ninguna materia hay en que no puedan cometerse abusos ; 
también pueden cometerse y de hecho se cometen aqui ; empe- 
ro las niedidas que pudieran tomarse, ora para fijar el interes, 
ora para reprimir la usura , siendo susceptibles de variación , no 
pueden tener lugar en nuestro código. 

Se ha mirado como una consecuencia de la facultad general- 
mente otorgada de estipular interes el derecho ó de pactarlo , ó 
de pedirlo en justicia , aun por las sumas provenientes de intere- 
ses debidos ; mas al propio tiempo ha debido de evitarse el abuso 
de que se hacen culpables los usureros por acumulaciones muy 
frecuentes de las pensiones con los capitales, para lograr que las 
cantidades provenientes de estos intereses , produzcan intereses 
nuevos. Asi que se ha determinado que las pensiones de los capi- 
tales no crean otras pensiones, á menos que hubiese transcurrido 
un año desde que fuesen aquellas debidas. 

Las deudas tales como las que nacen de los Inquilinatos ó de 
arrendamientos, los censos perpetuos ó vitalicios^ los frutos sujetos 
á restitución no deben asimilarse á los intereses ordinarios de los 
capitales. Estas rentas pueden producir interes desde el dia mis- 
mo de la demanda, aunque no haya pasado un año desde el dia 
que empezaron á deberse ; basta que haya llegado la época de su 
vencimiento. 

En cuanto á los intereses pagados por un tercero en satisfac- 
ción de lo que tiene que pagar el deudor, no cabe duda que la 
suma que aquellos compongan se podrá considerar relatiramen- 
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lo a e.sle tercero como un capital susceptible ele producir inte- 
reses por demanda ó por convención. 

DE LA INTERPRETACION DE LAS CON- 

VENCIONES. 

La convención sirve de ley á las partes : es preciso pues para 
interpretar esta ley buscar la intención de los que la han dic- 
, tado. 

Si la intención está mal expresada por los términos que se han 
empleado, mas antes debe seguirse la voluntad que el sentido 

literal de la expresión 6 de la frase. In conventionibus contrdhen- 

\ 

tium volimtaiem potius qudm verba spectari placuit. C Ley 219 
ff. de verb . sig. J 

Si la cláusula es susceptible de dos sentidos, mas bien debere- 
mos entenderla en aquel que puede surtir algún efecto, que no en 
aquel otro que no puede producir ninguno : Quoties in stipula- 
tionibus consuetudinis ambigua oratio est , commodissimum est id 
accipi quo res de qua agitar in tuto sit.{L. 80, de verb. 
obligat . ) 

Cuando los términos tienen un sentido doble , debemos inter- 
pretarlos según aquel que cuadra mejora la materia del contra- 
to. 

Lo que es dudoso, se interpreta y explica por el uso del pais 
en que se ha celebrado el contrato. Las cláusulas puestas en las 
convenciones y pactos, sirven las unas para entender el sen- 
tido de las otras. Semper in stipulationibus ct in cceteris contracti- 
bus id sequimur quod actum est, aut si non appareat quod actum 
est , erit consequens ut id sequamur quod in regione in qua actum 
est ,frequentatur. {Ley. 34.^. dereg.jur . ) 

Debemos suplir en los contratos las cláusulas que suelen poner- 
se en ellos , aunque no se hayan expresado. In contractibus iacite 
veniunt ea quee sunt morís et consuetudinis . 

En casó de duda la convención se interpreta contra el estipu- 
lante y en favor del que se ha ohWe^diáo. In stipulationibus cum 
queritur , quid actum sit ^ verba contra estipulatorem interpte- 
tanda sunt. [Ley 38, § 18 .¡ff. de verb. obligat. 

Por mas generales que sean los términos por medio de los cua- 
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les se ha concebido on contrato , este no comprende sino las cosas 
acerca las que parece que las partes han querido obligarse. Ird- 
(juiint 6st pcrinii pcicto id de ejuo co^itcttiim non docetur» ( Ley • 9 ^ 
ff. de trans ) . . 

Cuando en el contrato se ha ex 4 >resado un caso^ con el fin de 
esLplicar la obligación , no es de creer que las partes hayan que- 
rido restringir esta al caso expresado , cuando de suyo tiene 
una latitud mayor. Quee dubitatiords tollcendce causa contráctil 
bus inseruntur , Jus commune non leedunt. [Ley.^l.ff , de reg. 
fur . ) 

Estos axiomas deben ser invariables como la equidad que los 
ha dictado. Fueron á la vez el lustre y fundamento de la legisla- 
ción romana, y es preciso que tengan lugar en el código civil. 

DEL EFECTO DE LAS CONVEIVCIONES CON 
RESPETO A UN TERCERO. 

Después de haber visto el modo con que deben interpretarse 
las convenciones, necesario es seguir sus consecuencias y exa-- 
minar sus efectos. j. 

ISo podiendo cada uno contratar sino para |í , It^obligaciones 
solo deben producir su efecto entre las partes contratantes y las 
que las representan. Seria una cosa ciertamente injusta que perju- 
dicase el acto á una tercera persona que no ha concurrido en el. 
Non debet alii nocere quod ínter olios actum est. ( Ley, 10. ff. 
de jur ). 

Mas el que contrae deudas , empeña en cierto modo todos sus 
bienes ; este empeño seria ilusorio , si en perjuicio de sus acree- 
dores descuidase esta persona ejercer sus derechos. Los acree- 
dores por lo tanto tienen derecho á obrar directamente. Asi lo 
exige el interes y el temor de los fraudes tan fáciles en semejan- 
te materia. ^ 

Si el deudor omite una excepción propia y exclusivamente per- 
sonal , no podrán hacer uso de ella los acreedores. Los acreedo- 
res entablan la acción directa , ellos no representan la persona 
del deudor. 

Y adviértase que como una consecuencia del principio que es- 
tablece^ que los contratos no perjudican á terceras personas, está 
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determinado el que los acreedores tengan facultad para atacar 
en su nombre los actos celebrados en fraude de sus derechos. 

A pesar de todo, no se ha querido el que los acreedores pue- 
dan turbar el reposo y tranquilidad de las familias, combatiendo 
como fraudulentos ciertos actos que son necesarios, actos que no 
se cree haber ignorado, y en los cuales se les da el derecho de in- 
tervenir á aquellos para defender sus derechos. Estos casos están 
previstos en el codigo civil , tal es el de un coheredero , á quien 
pueden privar los acreedores de que proceda ocultamente á la 
repartición de la herencia, pero sin tener el derecho de atacar 
el repartimiento después de haberse verificado , á me nos que se 
hubiese procedido, desentendiéndose el coheredero de la que 
sobre este punto se le hubiese hecho. 


DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE 
OBLIGACIONES. 


Señaladas las condiciones esenciales para la váiidez de las obli- 
gaciones, declarados sus efectos generales ; preciso es entrar en 
un examen mas detallado , considerando las principales modifi- 
caciones bajo las que han podido formarse. 

No se trata aqui de las modificaciones que en el derecho ro- 
mano dependían de las fórmulas que cada acción tenia, ó que eran 
necesarias para la constitución del vínculo civil. Las modifica- 
ciones que vamos á examinar, son aquellas que siendo inheren- 
tes á la convención, diversifican su naturaleza y efectos , y aun 
que parezcan multiplicarse hasta lo infinito , y ser tan numerosas 
como las convenciones mismas; con todo hay algunas principa- 
les, cuyas reglas deben sentarse, y cuyos principios es necesario 
conocer. 

Asi en una misma obligación pueden hallarse las modificacio- 
nes siguientes. Ella puede ser pura y absoluta, ó condicional j á 
termino, alternativa, solidaria, divisible, ó indivisible , sancio- 
nada poruña causa penal. 
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DE LAS OBLIGACIONES CONDICIONALES. 


Las condiciones son de diversas especies. En efecto se puede 
hacer depender la obligación de un acontecimiento futuro é in- 
cierto, ya snspendiendo aquella hasta tanto que el acontecimien- 
to se verifique, en cuyo caso la condición se llama suspensivti, ya 
anulándola según que el acontecimiento sp realice ó no ; y enton- 
ces la condición se apellida resolutoria. 

Estas dos especies de condiciones tienen regias que les son co- 
munes. y A veces está en la mano de una ú otra de las dos parles 
hacer que se realice <5 no el hecho del que depende la existencia 
ó caducidad de la obligación ; tales condiciones se conocen con 
el nombre de potestativas. Si el cumplimiento de la condición es 
de todo punto eventual y contingente, dependiendo únicamente 
de la casualidad, la condición se llama casual. Es mixta si de- 
pende á la vez de la voluntad de una de las parles contratantes, 
y del hecho de un tercero. 

Si la condición depende absolutamente de una de las dos par- 
tes, si ella puede libremente quebrantar ó hacer que subsista el 
lazo que el acto parece haber formado, la obligación propiamen- 
te hablando no existe. 


Si la condición es imposible , si es contraria á las buenas cos- 
tumbres, si es prohibida por la ley; el contrato celebrado también 
es nulo, y como nulo no puede producir ningún efecto. 

Nada tiene de contrario esta regla á lo que se halla establecido 
en las condiciones puestas en un testamento. La cláusula por 
medio de la ciial el testador dispone de sus bienes, es á los ojos 
de la ley su principal voluntad ; la ley no presume que el testa- 
dor baya hecho depender el cumplimiento de su voluntad de 
una condición ó imposible ó opuesta al derecho, ó que pugna con 
las buenas costumbres. La condición entonces se considera como 
un simple error. 

Si la condición consistiese en no hacer una cosa imposible, la 
condición seria ridicula, pero no imposible , va que el hecho con- 
trario es el que se halla fuera de la posibilidad. He aqui también 
un caso en que no se presume que la voluntad de las partes haya 
sido el que el contrato dependa de una coiulicion semejante. 
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Las demás reglas comunes á las demas especies de condiciones , 
miran á su ejecución ó camplimiento. En el dereclio romano se 
hacia en este punto una subdivisión de condiciones en positivas y 
negativas. Llamánse positivas, si la condición consiste en que el 
acontecimiento se verifique. Se apellidan negativas, si la condi- 
ción estriba en que el hecho no se realice. Mas esta distinción y 
las decisiones numerosas que son relativas á la misma, pueden sim- 
plificarse mucho, reduciendo toda esta doctrina alas proposicio- 
nes contenidas en los art. 1076 y 1077. 

Si el deudor que está obligado bajo una condición impediesc 
que esta se cumpliese , debe indemnizará su acreedor de un mo- 
do tal , que surta el propio efecto que si la condición se hubiese 
cumplido. 

Se han derogado asimismo las sutilezas escolásticas sobre el mo- 
do con que las condiciones deben cumplirse. ¿ Es preciso que se 
ejecuten, según la letra de la obligación, in forma specifica^ ó cabe 
darlas cumplimiento per oequipollens et pro subjecta materia? 
La única regla que debe guiar al juez en esta parte es la intención 
y el ánimo de las partes contratantes. Asi pues esta intención 
debe consultarse , ya que es necesario que las condiciones se 
cumplan del modo que probablemente las partes han querido. 

Del principio que establece que se contrata para sí y para sus 
herederos , se sigue poder cumplirse las condiciones entre vivos, 
aun después de la muerte de aquel en provecho del cual la obli- 
gación se ha creado. No puede decirse lo mismo del que otorga 
un testamento. Este fija su vista y toda su consideración en la 
persona del legatario, resaltando de abi que si antes que la con- 
dición se cumpla el testador 'muriese , el legatario carece de dere- 
cho. Si en este caso fallece el legatario , nada puede pedir su he- 
redero , ya que siendo el legado de suyo personal , no es dable 
que se transmita á otro hasta tanto que el legatario lo hubiese ad- 
quirido. 

Un contrato por mas que sea subordinado á una condición, no 
por esto deja de ser un vínculo , un empeño que la condición mis- 
ma modifica; justo por lo tanto y equitativo es que el efecto de 
la condición después de haberse ella cumplido retroceda al día 
en que el contrato se celebró; in stipulatiomhus id tempus spec- 
tatur quo contrahimus. {Ley. 18. ff. de reg. jur.J Esta regla au- 
toriza al individuo en favor del cual la obligación se contrae par* 
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que aun antes de su cumplimiento haga todos los actos conser- 
Yatorlos de su derecho. 


DE LA CONDICION SUSPENSIVA. 

Las reglas particulares á las condiciones suspensivas y á las re- 
solutorias Unicamente son deducciones ó corolarios de los princi- 
pios generales. 

Asi es de ver que con respeto á la condición que las partes han 
querido que dependiese de un acontecimiento futuro é incier- 
to, no surte su electo hasta que el hecho se realice; masías 
resultas del mismo una vez realizada, se retrahen ai tiempo en 
que el empeño se contrajo. 

Si por un error habian creido los contraentes ser futuro e in- 
cierto un hecho existente ya al tiempo en que la convención se 
celebró, esta será válida y eficaz desde el punto y hora en que 
las partes se dieron mutuamente la palabra , sin que obste en na- 
da su falta de conbcimiento. 

La obligación celebrada bajo una condición suspensiva , su- 
puesto que no es perfecta antes que la condición se cumpla , pro- 
duce el efecto de que cuando no ha llegado este caso , el objeto 
de la obligación corre á riesgo del deudor. Si parecjese pues esta 
cosa, sin falta alguna de parte del deudor, no puede haber obli- 
gación aun cuando la condición se cumpla ; supuesto que para 
existir obligación , es necesario que haya una cosa objeto de ella. 
La ley romana ( § 111 , Jf. de Peric. et comm. reí vend. ) deter- 
mina que si primero que la condición se cumpla in cosa se dismi- 
nuye ó deteriora sin culpa alguna dél deudor , debe el acreedor 
sufrir esta perdida , de la propia suerte que adquirirá la ganancia 
que la cosa recibiese. 

Semejante decisión no se halla ciertameute conforme al prin- 

• • 

cipio según el cual Ínterin la condición está en suspenso no hay 
transpaso de propiedad. De la propia suerte que la perdida de la 
propiedad corre á peligro del deudor hasta tanto que la condi- 
ción se cumpla; debe asimismo correr á su riesgo la disminución 
o deterioro que la cosa sufriese. 

Si el deudor no ha cometido ninguna culpa , tiene el acreedor 
la alternativa ó de pedir que la obligación se disuelva , ó de exi- 
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gír ia cosa en el estado en que se, encuentra , sin que le sea con- 
cedido un menoscabo de precio. No debe decirse lo mismo si el 
deudor es culpable ; entonces puede demandar el acreedor ó que 
la obligación se disuelva , 6 exigir la cosa en cl estado en que se 
encuentra junto con el resarcimiento de Jos daños y perjuicios 
que el dolo del dueño ó su poco cuidado en la conservación de 
la cosa le ba ocasionado. 

Cuando han perecido dos cosas y el deudor ha faltado ya res- 
peto á los dos , ya relativamente á una de ellas , el acreedor puede 
exijir el precio de la una y de la otra á su elección libre. La ra- 
zón está en que en el caso mismo en que el deudor solo es culpa- 
ble de ia perdida de la una de las dos cosas, debe responder de la 
falla cometida ; ya que ella ha privado al acreedor de la facultad 
que tenia de escoger de los dos objetos el <|ue bien le pareciere. 
El deudor pues tiene que indemnizar á su acreedor , y esta in- 
demnización consiste en la elección que este tiene de pedir el pre- 
cio de la una ó de la otra de las dos cosas que han perecido. 

En todos los casos , ora sea que el deudor tenga la elección , ora 
la tenga el acreedor , si las dos cosas han cesado de existir sin que 
el deudor cometiese falta alguna , la obligación se extingue según 
las nociones mas generales del derecho. Estas mismas nociones, 
estos mismos principios se aplican al caso en que varias cosas es- 
tán comprendidas en ia obligación alternativa. 

DE LAS OBLIGACIONES SOLIDARIAS. 

t- 

Una cuarta modiñcacion de las obligaciones es el que ellas sean 
solidarias , ya respeto á los acreedores, ya respeto á los deudores. 

•* ■ 

DE LAS OBLIGACIONES SOLIDARIAS ENTRE 

LOS ACREEDORES. 

Cuando uno se ha obligado respeto de una misma cosahácia va- 
rios individuos , cada uno de estosL.solo es acreedor por su parte : 
tal es e! efecto ordinario de una obligación semejante. Mas si por 
ana cláusula particular el título de cada uno de los acreedores da el 
derecho de pedir el total del crédito , de manera que por el pagí* 
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de todo lo que se debe hecho á uno de ellos, el deudor queda li- 
bre hacia los demás, la obligación es solidaria. Esos acreedores se 
llaman en el derecho correi stipulandi. 

Esta facultad otorgada á cada uno de los acreedores de pedir el 
pago del lotal de la deuda , y el pacto que al mismo tiempo hu- 
biesen hecho de dividir entre sí el beneficio de la obligación, 
nada tienen de incompatible. 

El deudor que fuese reconvenido por uno de los acreedores , 
pierde el derecho de pagar á otro. Este deudor no puede por su 
falta frustrar el derecho del acreedor que le ha pedido lo que con- 
tra él acredita. Adeniáslos otros acreedores no pueden prevalerse 
de su derecho, no pueden hacer uso de una acción de la que el 
acreedor indicado está en posesionen cierto modo, ya que la ha 
deducido en juicio. 

Parece á primera vista , que ya que cada uno de los acreedores 
puede exijir tuda la deuda , tiene asimismo facultad de remi- 
tir su pago al deudor. Se dirá en favor de esa opinión que la re- 
nuncia de la deuda es otro de ios medios con que las obliga- 
ciones se extinguen ; que cada uno de los acreedoresrelativamen- 
te al deudor , se considera como si fuese único; que en caso de 
querer los demas acreedores que no valiera la renuncia, respeto 
al todo de la obligación , lo hubieran asi expresado al tiempo de 
contraerse esta ; que por otra parte podiendo recibir el acreedor 
solidario á cada instante el pago de la deuda común, lees muy fá- 
cil dar el recibo 6 finiquito de la deuda que no se hubiese satisfe- 
cho ; en una palabra, que los acreedores correos deben seguir res- 
pectivamente su fe. 

Esta decisión es múy poco conforme á la equidad y sobrada- 
mente favorable á la mala fe paraque la adoptáramos en el código 
civil. 

Debe seguirse la intención presunta de las partes, cada acree- 
dor solidario tiene derecho de pedir la ejecución y el cumplimien- 
to del contrato. La renuncia de la deuda es otra cosa que la eje- 
cución de lo pactado. De esta suerte un contrato oneroso se 
convierte en un contrato de beneficencia. La renuncia es un acto de 
liberalidad personal al que la hace. Nadie puede ser liberal y pro- 
digo sino de lo que'lepertenece. Si uno qniere serio hacia un deu- 
dor , no cal>e que lo sea con respeto á sus acreedores, quienes no 
h.ibiendo hecho renuncia, hubieran podido reconvenir al deudor 
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coman. Solo podemos ser generosos cuando no dañamos á nadie, 
cuando la generosidad tiene este último carácter , cuando produce 
tales efectos la justicia los rechaza , entonces hay sospechas de 
fraude. 

Nada estraño que el acreedor pueda dar un finiquito, un recibo 
de su deuda, el contrato le da el derecho de recibir, y por lo tan- 
to el librar de esta suerte al deudor. Asi se cumple directa y na- 
turalmente el contrato , de este modo solo los acreedores se atie- 
nen á la palabra de su acreedor correo. Si no se procediera en 
tales te'rminos^el recibo seria un acto fingido, ya que el acreedor 
nada coaseguiria , sino que remitiría su crédito á favor del deu- 
dor. 

Relativamente á los actos consertatorios , el que puede recibir 
el pago de la deuda entera , puede por igual motivo hacer las ges- 
tiones qne tiendan á que no se deteriore ni pierda el objeto com- 
prendido en la obligación. Asi es de ver que todo acto que inter- 
rumpe la prescripción respeto á uno de los acreedores, es tam- 
bién provechoso y útil á los demas. 


DE LA OBLIGACION SOLIDARIA DE PARTE 
DE LOS DEUDORES. 

Las obligaciones solidarías mas comunes son las que contraen 
muchos deudores hacia un acreedor común. Esto sucede cuando 
varios individuos se obligan al pago de una misma cosa^ de manera 
que cada uno puede ser reconvenido por el tota! , como si fuese 
solo, y que el pago hecho por uno de los deudores, libre á los 
demás hacia su acreedor. Estos deudores se llaman en el derecho 
correi debendi. ' . 

No basta que semejante obligación exista, y el que ella sea sim- 
plemente contraída hacia un mismo acreedor ; preciso es que ten- 
ga por objeto una misma cosa. Si muchos deudores estuviesen 
obligados al pago de cosas distintas hacia una misma persona, pro- 
piamente hablando habría separación en sus deudas; no serian por 
lo tanto deudores solidarios , no Serian condeudores. 

Cuando muchas personas deben nna misma cosa , no dejan de 
ser condeudores, aunque la obligación de cada uno de^fellos se haya 
contraído con modificaciones distintas ; lo que no sucedería ; si 
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uno se hubiese obligado coiuiícionalmente ó á lermino, y el empeño 
del otro fuese limpie y absoluto. Basta que de uno ú otro modo 
el acreedor tenga el derecho de exijir de uno solo de los deudores 
el todo de la deuda, paraque la obligación sea solidaria. Sin em- 
bargo no podrá el acreedor forzar á sus deudores á que satisfagan 
loque deben , sino de la manera que se hubiese estipulado y con- 
venido. 

Las excepciones que provienen de la naturaleza misma de la 
obligación son comunes á todos los condeudores ; mas las excep- 
ciones personales á uno de ellos no pueden ser opuestas sino por 
aquel que las tiene á su favor. Es esta una de las consecuencias 
del principio que establece , que cada uno debe responder de la 
manera con que se ha obligado. 

La obligación solidaria no se presume existir por regla general. 
Cuando muchos deudores se obligan al pago de una misma cosa 
hácia la misma persona, sin expresar que la obligación sea solida- 
ria, esta secumple, con tal que cada-uno pague lo que por su par- 
te le corresponde. Exijir la satisfacción de toda la deuda de uno 
délos deudores , es suponer que la obligación se ha contraido de 
un modo mas gravoso. Asi es de ver que cuando hay duda acer- 
ca el particular, ella se interpreta y decide en bcneñcio del 
deudor. 

No podria decirse lo mismo si se tratase de obligaciones á las 
que dá la ley el carácter de solidarias. Tales son por la ordenanza 
de 1673 , los socios en una negociación mercantil ; y por las leyes 
criminales , los que fueren condenados por razón del mismo de- 
lito. 

Estando obligado cada uno de los deudores al pago de toda la 
deuda común como si fuese solo ; se sigue de esto que el acreedor 
puede reconvenir al deudor que bien le pareciese^ sin que este 
último, ofreciendo lo que cree por su parte corresponderle, pue- 
da rechazar la demanda de aquel, diciendole que ejerza su dere- 
cho contra los demas deudores cada uno por su porción. La cláu- 
sula por la que se renuncia el beneheio de división que acostum- 
bran poner los escribanos en las escritura s que otorgan , supone 
un derecho que ciertamente aquí no existe. 

No solo el acreedor no está tenido á acceder á la demanda de 
división , sino que aun en el caso en que hubiere reconvenido á 
uno o á muchos condendores , no se presuma haber renunciado su 
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tle reclio tle ouiplazará los demas, aun por todo el pago, hasta tan- 
to que sea completamente satisfecho. 

El acreedor que interrumpe la prescripción con respeto á uno 
de los condeudores , conserva su derecho, no solamente al todo 
de la deuda, si que también al carácter que esta tiene de solidaria. 
En habiendo interrumpido la prescripción relativamente á uno, 
se entiende haberla interrumpido con respeto á los demas. Con 
haber gestionado contra un deudor, lia gestionado contra todos. 
En este caso pues ninguno podrá decir que ha caducado su dere- 
cho por el transcurso del tiempo. Por igual motivo este determi- 
na , que cuando el acreedor entabla una demanda de intereses con- 
tra uno de los déudores solidarios, deben adjudicársele los intere- 
ses por el todo de la deuda, del mismo modo que si la demanda 
hubiese sido dirijida contia todos. 

CJna vez que tiene el acreedor el derecho de exijir la totalidad 
del pago, de cada condeudor, como si cada uno se hubiese obli- 
gado .solo ; se despr^de de ahí que si la cosa objeto de la obliga- 
ción ha perecido por falta ó durante la tardanza cometida por uno 
délos deudores solidarios, no quedan libres los demas dendores de 
la necesidad de pagar el precio de la cosa. La falta del condeu- 
dor no puede ser para los demas un medio de librarse de la obli- 
gación contraída. 

Mas del principio que establece la ley, y que tantas veces he re- 
cordado ; de que cada uno de ios deudores está obligado como si 
fuese solo , no se sigue que este tenido uno á responder de los da- 
ños y perjuicios á que diere lugar la falta ó tardanza de otro de 
Jos condeudores; Estos daños y perjuicios son la pena de un he- 
cho que es personal, ya que la falta de uno de los deudores no 
puede librar á los demás, al menos que no grave su suerte. 

Al considerar los diversos casos en que se presume haberse re- 
nunciado el crédito, en cnanto tiene el carácter de solidario , se , 
han encontrado hasta ahora dificultades no menos graves que 
frecuentes. Debe sentarse como una regla general que para qtte 
se entienda haberse verificado la renuncia , y para que pueda ella 
surtir su efecto , es necesario que se pruebe esta literalmente ó al 
menos por un acto bastante notorio y positivo de sí , para recha- 
zar toda duda acerca la intención del acreedor. 

üuo délos dendores llega á ser heredero único del acreedor, 
ó el acreedor es heredero único de uno de los deudores. ¿ Qne 
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sucederá entonces,? La confusión de los derechos que se verltican 
en e.ste caso en una misma persona , no debe aplicarse en ambos 
casos sino á la parte del deudor. Debemos decir de esta confesión 
con la ley romana : Magis personam debitoris eximit ah obliga^ 
tionc quam extinguit obli'gationem. 

Si el acreedor consiente en que la deuda se divida con respeto 
á los deudores , ¿ debe creerse que ha renunciado á la misma , en 
cuanto tiene el carácter de solidaria relativamente á.los demás? 

f 

Ninguna dud# puede suscitax’se si al tiempo en que el acreedor 
consiente en la división con respeto á uno de los deudores , dice 
que se reserva el derecho solidario con referencia á los demias y 
ó si expresa que quiere conservar sus derechos en general , puesto 
qne entonces la deuda continua solidaria como antes. 

Empero si no se ha hecho alguna reserva^ la cuestión puede pre- 
sentarse bajo dos respetos, ya entre el acreedor y el condeudor, ya 
entre el acreedor y demas condeudores. 

¿ Se presume que el acreedor ha renunciado su derecho soli- 
dario relativamente al deudor de quien ha recibido una suma cor- 
respodiente á su parte , cuando el recibo no expresa que la can- 
tidad se ha cobrado por la parte que toca á este condeudor ? 
Diversas eran las opiniones que habia en este punto , entre to- 
das hemos preferido la que conserva el derecho solidario. El 
acreeedor tenia derecho á todo el pago: sin duda que nace una 
presunción contra di por el hecho de haber recibido una parta 
igual á la del condeudor, mas esta presunción queda contra- 
balanceada y destruida por el silencio guardado por el acreedor 
mismo. El acreedor no ha vertido ninguna frase que revele el 
designio de renunciar á su derecho, y en este caso debe prevale- 
cer la regla de que no debe entenderse que uno renuncie lo que 
está Constituido en su favor y provecho. 

Empero por el hecho de haber puesto estas expresiones, por su 
parte , dedneia con razón la ley romana que el deudor habia si- 
do mirado como si fuese deudor de una parte, y desde entonces 
como si no fuese deudor solidario. En nn documento ó recibo asi 
motivado se ha visto la expresión de un nuevo pacto , que es sin 
duda perfecto por el concurso de las dos partes , por la del acree- 
dor que firma el documento , y por la del deudor que lo accepla. 

Cuando hay muchos condeudores solidarios , ¿el acreedor que 
con respeto á uno de ellos ha consentido en la división de la deuda, 
II. IG 
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ya reclhiéndola'cou la declaración por su parle, ya de oifro modo 
se presume haberse renunciado el derecho solidario contra los do- 
mas? aqui tampoco las opiniones estaban acordes. 

Se alega en favor de los condeudores que la división de la deu- 
da en tal caso es un hecho positivo, y que la renuncia en el eré* •’ 
dito en cuanto tiene el carácter de solidario, se prueba tanto por 
este mismo hecho, como por sus consecuencias. Por el hecho, pues- 
to que es directamente opuesto al ejercicio de un derecho solida- 
rio^ Si cuando se gestiona contra uno de los condeudores , si cuan- 
do se celebró el contrato su suerte es común, ¿no pide la equi- 
dad que reciprocamente se aprovechen todos del descargo dado á 
uno de ellos? Por las consecuencias de este hecho: se cambiarla 
la suerte del contrato , lo que no debe ser permitido al acredor. 
En efecto si entre las condeudores los hay de insolventes, los de- 
' mas pagan la parte de ellos. Si á pesar de la división de la deuda 
con respetoá uno de los deudores , se quisiese que pesase sóbrelos 
demas el crédito solidario, al menos este recurso debe serles con- 
servado. Es preciso pues, ó que el coheredero rai^mo sea respon- 
sable de la insolvencia del deudor que queda descargado , lo 
que ciertamente no debe presumirse que sea su intención y vo- 
luntad, oque la necesidad de contribuir á la parte de los que 
no pueden pa^afj continué gravando al condeudor respeto del 
cual se ha dividido la deuda. Con todo estecondeudor tiene un 
descargo puro y simple. ¿Y como no admitirse su excepción que 
fundarla en que al tiempo de dividirse la deuda no se ha hecho 
contra él ninguna reserva ? 

Los autores que sostienen la opinión favorable al acreedor par- 
ten de dos principios que son justos. 

El primero es que la renuncia á un derecho no puede decretar- 
se por simple presunción. Afirman ellos que del hecho de haber- 
se dividido la deuda no resalta una renuncia expresa: que esto 
no es un apto que destruya el derecho en cuanto es solidario , ya 
que el acreedor que podia exijir del deudor la totalidad , podía 
con mayoría de ra«on no exijir sino -una parte del condeudor: 
que en las convenciones únicamente nace el derecho á favorde las 
partes que han intervenido en ellas : qpela beneficencia ó amistad 
de un acreedor para uno de sus condeudores, no debe servirle de 
ningún perjuicio respeto de los demas: que á no ser asi, no se vena 
jamas el caso de que un acreedor librase á uno de sus deudores de 
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la obligación, en cuanto tiene el carácter ele solidaria , ya que tan 
perjudicial y funesto le seria el acto de beneficencia que ejerce. 

El segundo principio del que se saca la consecuencia favorable 
al acreedor es que la obligación contraida solidariamente hacia el, 
se divide de derecho entre los deudores que no están tenidos entre 
sí sino cada uno por su parte. Ya sea que los condeudores hayan 
contraido la obligación solidaria por el mismo acto , ya sea que la 
hayan contraido por actos diferentes , dicta la equidad que el eon- 
deudor que ha pagado el todo, tenga derecho para dirijirse contra 
sus condeudores. Cada uno está obligado á pagar toda la deuda al 
acreedor. Ninguno está tenido á pagar por los otros. He aqui dos 
reglas al parecer opuestas, y que sin embargo deben ponerse en 
conciliación y armonía. Hay entre los condeqdores un lazo de de- 
recho que no puede á su arbitrio quebrantar el acreedor , y si di- 
vide la deuda con respeto á los condeudores, no debemos decir 
por esto que haya destruido y quitado el recurso respectivo que 
los condeudores tienen entre sí. La división de la deuda no ha po- 
dido ser admitida y aceptada sino salvo el derecho del otro. Asi 
que el deudor descargado de la obligación , en cuanto es solidaria, 
hacia el acreedor , tiene que considerar que todavía le resta un 
deber que cumplir relativamente á sus condeudores en caso de in- 
solvencia de alguno de ellos. 

Y tampoco tienen que quejarse los condeudorés contra los cua- 
les el acreedor, después de verificada la división de la deuda, 
quiere ejercer el derecho solidarlo, pues que este derecho en 
lugar de ser ejercido por la totalidad como lo hubiese sido sino 
hubiese un condeudor libre de la obligación , no podrá serlo des- 
pués sino deducida la parte del condeudor, cuya insolvencia no 
tienen que temer los'demas condeudores. Han prevalecido estas 
consideraciones en favor del acreedor , ya por la equidad que 
encierran, ya porque los acreedores se decidirán mas fácilmente á 
dividir las acciones solidarias , lo que puede ejercer una influencia 
feliz sobre los establecimientos de toda clase, y á los cuales podría 
poner un obstáculo la deuda solidaria del que intentase formar- 
los- 

Está determinado que á pesar de Ja división de la deuda hecha 
sin reserva alguna con respeto á uno de los condeudores, el 
acreedor conservará la acción solidaria contra los demas , y que 
en caso de insolvencia de uno ó de muchos condeudores, la parte 
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(le los que no tienen con que pagar, se repartirá entre todos los 
deudores, aun entre aquellos á quienes anteriormente se hubie- 
se librado de la obligación en cuanto es solidaria. 

El recurso que los condeudores tienen entre sí , ya en el caso 
en que uno de ellos ha pagado toda la deuda ^ ya en aquel otro en 
que hay uno ó mas insolventes, no es ciertamente una acción soli- 
daria. La obligación solidaria no debe extenderse mas allá de lo que 
está expresado en el contrato ; y aun cuando el deudor que ha pa- 
gado toda la deuda adquiera los derechos del acreedor por la 
cesión que este le haga de los mismos , no puede dirigirse aquel 
contra uno de sus condeudores para la satisfacción de todas lás 
deudas , ó la indemnización completa de cuanto hubiese pagado , 
puesto que entonces á mas de la razón indicada , hahria un círcu- 
lo vicioso de acciones. 


DE LAS OBLIGACIONES DIVISIBLES 
E INDIVISIBLES. 

Se llama divisible la obligación aquella que tiene por objeto 
una cosa que en su entrega ó un hecho que en su ejecución 
puede dividirse. La obligación es indivisible , sino cabe división en 
su objeto. 

La división de que es susceptible una cosa es real ó intelec- 
tual. 

Es real si se trata de una cosa que como una yugada de tierra 
puede en realidad dividirse en muchas partes. 

Es intelectual si la obligación versa acerca un simple derecho : 
tal seria el derecho indiviso que tuviere un coheredero en un 
efecto cualquiera de una herencia. Semejante derecho corresponde 
al numero de las cosas divisibles, ya que consiste en una can- 
tidad susceptible de división. Preciso es observar que un derecho 
indiviso puede igualmente subdividirse , ora se aplique á una cosa 
realmente divisible, ya verse sobre una cosa que sea indivisi- 
ble en sí misma. 

Derechos hay que aun son susceptibles de división intelectual. 
Entre estos deben contarse varias especies de servidumbres. 

Necesario es advertir que aun cuando un hecho ó una cosa sea 
susceptible de división, jsi según el ánimo y voluntad de los contra- 
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enles, el cumplin>iei>to de la obligación no puede verificarse por 

partes, se considerará esta como indivisible: tal seria la obligación 

de construir una casa, tal serla la de dar una cosa que dividida no 

podría servir para el fin que se la destina. 

. • * 

■ f"; 

I . • 

I . 

D® LOS EFECTOS DE LA OBLIGACIOIV 
' ; . DIVISIBLE. 

Las cuestiones que emanan de que una obligación sea divisible 
ó indivisible , no pueden suscitarse entre las personas que la han 
contratado. Todas las obligaciones aun aquellas que son suscepti- 
bles de división , deben cumplirse entre el acreedor y el deudor 
como si fuesen indivisibles. Los efectos de la divisibilidad ó indivi- 
sibilidad en cuanto exigen por este motivo reglas especiales, solo 
conciernen á los herederos del deudor ó á los del acreedor. 

Si la obligación es divisible, los herederos del acreedor no pue- 
den pedir la deuda, sino por razón de las porciones hereditarias á 
que han sucedido como representantes de aquel ; y asimismo los 
herederos del deudor no tienen que pagar sino proporcionalmente 
á la parte que les corresponde de la herencia como sucesores del 
mismo. 

Mas á pesar de estas reglas puede haber circunstancias particu- 
lares que impidan el que los herederos del deudor opongan al acree- 
dor el principio de la división de la deuda entre ellos, aunque la 
obligación sea divisible. Esto acontece en cierto modo en el caso 
que la deuda sea hipotecaria, en cuyo caso hay una doble acción ; 
la acción personal que se divide entre los herederos , y la acción 
fundada sobre la hipoteca , por la cual el inmueble es una prenda 
indivisible , cualquier que su posesor sea. 

Si la deuda es de un cuerpo determinado que venga compreen- 
dido en la parte que ha tocado á uno de los herederos , el acree- 
dor tiene derecho de exigirla por entero de aquel. En cuanto se 
dirigiese contra los demas herederos , forzoso seria que estos re- 
conviniesen al heredero posesor : de ahi resultaría un círculo vi- 
cioso de acciones. 

Si se trata de la deuda alternativa de cosas, cuya elección cor- 
responde al acreedor, y de cuyas cosas !a una es indivisible; en 
vano los herederos reclamarán una división opuesta al derecho que 
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el acreedor tiene de escoger , ó contrari^ á la elección que tal vez 
ba hecho. 

Si uno de los herederos es el solo que está encargado del cum- 
plimiento del contrato por la índole misma de la obligación ó por 
otro título posterior , la Voluntad que tuvo el deudor de dispensar 
á su acreedor de una división incómoda , debe ser forzosamente 
ejecutada. 

Por último si resulta, ya de la naturaleza de la obligación con- 
traida , ya de la cosa que constituye su objeto, ya del fin que se 
propusieron las partes al tiempo que la convención se celebró, si 
resulta digo de la intención y designio de estas, que la deuda no 
j)udiese pagarse por porciones, no podrán los herederos del deu- 
dor sustraerse á esta obligación pidiendo que la deuda se divida. 

Cuando uno de los coherederos ha pagado mas de lo que de- 
bia en calidad tal , puede dirigirse contra los coherederos para 
que le devuelvan todo lo que ha satisfecho de mas. 

Si la cosa divisible perece por falta ó culpa de uno de los here- 
deros, está obligado este á una entera indemnización hácia el 
acreedor , sin que le quede recurso alguno contra sus coherede- 
ros ; los coherederos quedan libres, como lo hubiera quedado el 
mismo difunto por la perdida y deterioro que sufre la cosa sin 
culpa por su parte. Cada sucesor debe responder de los hechos del 
difunto , mas no de los hechos de sus coherederos. 

Los efectos de la división de la deuda serán mas sensibles con 
observar que la reunión de todas las partes de que consta ella , en 
manos de una sola persona, hace cesar la facultad de pagar la 
deuda por partes. Consiste la razón en que , á pesar de estar 
dividida la deuda entre los herederos , no hay mas que una obli- 
gación : por lo tanto si antes del pago no existe masque un solo 
deudor ó un solo acreedor de la deuda , la causa de la división 
cesa de todo punto. 


DE LOS EFECTOS DE LA OBLIGACIOIV 
INDIVISIBLE. 

Siendo la obligación indivisible aquella que comprehende una 
cosa ó un hecho que no es susceptible de división ni real ni inle- 
-ectual ; fácil se conoce de ahí que una obligación semejante no 
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puede ejecutarse por partes. Asi es que cada unode los deudores 
está tenido al pago por el todo , cuando varias personas han con- 
traído la obligación, y ninguna podrá alegar el que no se ha hablado 
de que fuese solidaria , prevaliéndose de esta circunstancia para 
oponerse al pago de toda la deuda. Los herederos del deudor tam- 
poco pueden fundarse, para no satisfacer todo el objeto de la obli- 
gación , en que no han recibido mas que una parte de la herencia. 

Por el mismo motivo de que cada uno de ios deudores de una 
obligación indivisible debe cumplirla por el todo, está determina- 
do que cada acreedor pueda exigir toda la deuda: asi es que cada 
uno de ios herederos del acreedor tiene ese derecho contra el 
deudor. 

Mas necesario es 6jar la consideración en un punto que podría 
dar margen á grandes equivocaciones y errores. Aun cuando por 
la naturaleza del objeto indivisible, cualquier heredero del acree- 
dor puede demandar el crédito por entero , los demas tienen 
derecho á la propiedad. Asi es que en caso de incumplimiento, el 
resarcimiento de daños y perjuicios no se deberla á aquel por 
entero. 

Como una consecuencia también del principio sentado, se sigue 
que el coheredero no puede por si solo remitir ó condonar la 
deuda, ni recibir el precio de la cosa en lugar de la misma ^ y en 
caso de que se verifique ya el uno ya el otro de esos dos hechos , 
el coheredero que ninguna gestión ha hecho, y que no puede ser 
despojado de su derecho, puede ejercerlo , pidiendo la cosa ente- 
ra al deudor , teniendo empero en consideración el precio que 
este hubiese satisfecho ó la condona que se le hubiese hecho ; 
puesto que todo esto debe abonarse al deudor, al menos en cuan--, 
to á la parte de la herencia que correspondía al heredero, que co- 
bró dicho precio ó que hizo semejante renuncia. De este modo se 
concilian con equidad y buena armonía los derechos de los cohe- 
rederos del acreedor con los del deudor. 

De la propia suerte que un coheredero solo del acreedor no es 
propietario del todo, aunque tenga derecho de exigir el todo ; un 
coheredero solo del deudor no debe el todo, aunque no pueda 
pagar por partes. En este último caso los derechos del acreedor, 
y los del coheredero mencionado se conciliarán, otorgando á este 
último cuando se le pidiese la deuda, un termino para reconvenir 
á sus coherederos. Si la deuda es de tal naturaleza que solo pueda 
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ser satisfecha [>or el referi<lo heredero, no su diferirá la condona- 
ción contra el mismo. Tendrá si el derecho para pedir la indemni- 
zación contra sus coherederos. 

Si la obligación es tal, que no puede cumplirse sino por todos á 
la vez , inútil será que se dirija contra un solo deudor. 

» 

DE LAS OBLIGACIONES CON CLAU- 
SULA PENAL. 

Restaños á considerar en las obligaciones una última especie de 
modiíicacion que es la cláusula penal. 

Llámase cláusula penal aquella por medio de la que un indivi- 
duo , como garantía de que pagará la deuda, se obliga á una cosa 
en caso de incumplimiento. 

La cláusula penal no es mas que un accesorio de la obligación 
principal. Asi es que anulándose esta ,se anula también aquella; al 
contrario de loque acontece dejando de existir la cláusula penal, 
puesto que la obligación primaria queda en pié. El fin que se pro- 
ponen los coutraentes en la adición de la mencionada cláusula, 
es el lograr la seguridad de que la obligación se cumpla. Por lo tan- 
to el acreedor tiene el derecho de pedir la pena estipulada contra 
«1 deudor moroso , ó instar el cumplimiento de la obligación prin- 
cipal. 

La pena estipulada es la compensación de los daños y perjui- 
cios que produce el incumplimiento de la obligación contraída. 
Asi es que el acreedor no puede pedir á un tiempo el que la obli- 
gación se ejecute y el qué la deuda se pague. 

Si se hubiese estipulado la pena por razón del retardo que pue- 
de el acreedor sufrir , se entenderá ser ella la compensación délos 
daños y perjuicios que el retardo produce. En este caso el acree- 
dor podrá exijir el cumplimiento déla obligación y el pago de la 
pena. 

Según las leyes romanas la pena siempre se debia por el trans- 
curso del térnrino. Nuestros usos han moderado este rigor. Asi 
que en las obligaciones á término , como en las que no lo son , la 
pena no se debe sino cuando el que se ha obligado comete demora 
6 tardanza, Entonces es cuando se prueba haberse cometido la fal- 
ta, y entonces también es cuando la falta debe repararse . Debo sin 
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embargo notar que el deudor se considerara moroso [>or la sola lle- 
gada del plazo, si asi se hubiese convenido. 

Cuando la cláusula penal es un accesorio de no hacer la cosa , 
se debe la pena en cuanto esta se bubiese hecho. La prueba de la 
falta está entonces en la existencia misma de la cosa. 

La pena estipulada por los contratantes hace ley entre ellos. 
Por lo tanto no podrá el acreedor alegar que la pena es insuficien- 
te, ni el deudor decir qne es excesiva. ¿Quien será el Juez que co- 
nocerá mejor que las partes las circunstancias e' intereses que han 
determinado la fijación de la pena?¡Cábe aplicar aqui las razones 
que hay acerca el señalamiento de una suma por motivo de los 
daños é intereses. 

La intervención de! juez es necesaria, cuando la obligación prin- 
cipal ha sido ejecutada en parte. Bien se conoce que este caso es 
diferente de los que los contratantes han previsto , y respeto del 
cual han asignado una pena. El acreedor no puede tener la parte de 
una cosa y exijir la pena entera. Aqui debe hacerse un nuevo apre- 
cio , y como la convención no habla de él , necesario es acudir á 
los tribunales. 

Las reglas establecidas para señalar los efectos de una obliga- 
ción divisible ó indivisible, reciben su aplicación en este punto de 
la cláusula penal. 

Si la obligación es de una cosa indivisible , se debe toda la pena 
por la falta de un solo heredero del deudor , ya que él impide el 
que la obligación se cumpla. Empero puesto que la pena no es in- 
divisible, solo este coheredero puede ser reconvenido por eí todo. 
Relativamente á los coherederos que ninguna falta han cometido, 
bien se conoce que no pueden ser molestados sino por su parte , é 
hipotecariamente por el todo , teniendo derecho contra aquel que 
ha faltado, y que ha motivado el que se debiese la pena. 

Si la obligación principal es divisible, cada uno de los herede- 
ros^ aun aquel que falta á la obligación , tiene que satisfacer la 
pena hasta la concurrencia de su parte en la obligación misma. 
No deberla decirse lo mismo , si habiéndose puesto la cláusula pe- 
nal con el intento de que la paga no pudiese hacerse por partes , 
ha impedido un coheredero el cumplimiento de una obligación 
por el todo. En este caso la obligación se considera como indivisi- 
ble, y por consiguiente puede exijirse la pena entera : con respeto 
á los otros coherederos , solo cabe pedir la pena por razón de su 
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parte, y (juctláuclolcs salva la acción o el derecho co« Ira ai^uet nug 

faltó. 


DE LA EXTIi\CíOi\ DE LAS OBLIGACIONES. 

Después de haber señalado cuales son las condiciones esenciales 
de las obligaciones, cuales son sus diversas especies , y que lazos 
se forman ya entre los contratantes y sus herederos, ya respeto 
de un tercero, se han sentado los principios sobre los distintos mo- 
dos con que las obligaciones se extinguen,. 

Las obligaciones se extinguen por la paga, por la novación, por 
la renuncia voluntaria, por la compensación, por la confusión, por 
la perdida de la cosa , por la rescisión , por efecto de la condición 
resolutoria de que liemos hablado ya; y por la prescripción que 
será el objeto de uii título particular. 


DEL PAGO EN GENERAL. 

El pago es efectivo , cuando el deudor realmente cumple lo que 
está obligado á dar ó hacer. 

Toda paga supone una deuda ; asi es que podrá repetirse lo que 
se hubiese satisfecho por un^deuda que no existiese. 

¿ Mas esta repetición tendrá lugar cuando la paga se ha veriltca- 
do voluntariamente por una obligación natural ? 

¿ La ley que no da en semejante caso una acción para wconve- 
nir al deudor , dará una exención contra el mismo ? 

No se trata a([ui de aquellas obligaciones, que por la lejisiacion 
romana venían comprendidas en el número de las naturales, ya 
que no teniendo ni la calidad de un contrato, ni la fórmula de es- 
tipulaciones , eran miradas como simples pactos 'de los que no po- 
día nacer una acción civil. Estas convenciones lo mismo que las 
demas producen por nuestra lejisiacion obligaciones civiles, con- 
siderándose solo como puramente naturales las que por motivos 
particulares se tienen como nulas á ips ojos de la ley. Tales son 
las obligaciones cuya causa es muy poco favorable para que naz - 
ca de ellas obligación alguna ; tales son las obligaciones creadas 
por individuos, á quienes la ley no otorga la facultad de contratar; 
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tales por ultimo son , en jos casos en «jne la autoridad de cosa juz- 
gada , el juramento decisorio, la prescripción lí otra excepción 
perentoria , destruyen é inutilizan de todo punto la acción del 
acreedor. 

El deudor que tiene la capacidad necesaria para hacer un pago 
útil y valedero , y que en vez de rechazar las pretensiones del de- 
mandante con las armas que la ley pone en sus manos , se apresu- 
ra libre y espontáneamente , sin ninguna sorpresa ni engaño, á 
satisfacer lo que naturalmente debe, si pretendicre volver con- 
tra su obra y recobrar después lo que entregó , no podrá ser oido. 
Este pago es una renuncia tácita á las excepciones en falta de 
las cuales se ha admitido la acción , renuncia que solo la buena fe 
y el grito de la conciencia se cree que han provocado, renuncia 
que forma un lazo civil que el deudor en adelante no puede 
romper. 

Como la obligación natural no produce un vínculo civil , sino 
como consecuencia que se saca del pago que se verificó, es de ahí 
que este vínculo no surte otro efecto que el de impedir la repeti- 
ción de lo que se hubiese satisfecho. Mas no sirve para la compen- 
sación , ni tiene los efectos que le daba la ley romana , por 
motivo de ia distinción que no hemos admitido entre los pactos y 
contratos. 

Para que un pago sea valedero y eficaz , no es preciso que lo ve- 
rifiquen los mismos deudores; pueden quitar el crédito y extin- 
guir la obligación aun aquellos que nlngun ínteres tienen en que 
la obligación dure ó se extinga , con tal que lo hagan en nombre 
y desquíte del deudor. Si obrando en su propio nombre , uno se 
hiciera subrogar á los derechos del acreedor , entonces no habría 
pago, habria sí un traspaso de obligación. 

El acreedor no podrá denegarse á recibir el pago de niia terce- 
ra persona, á menos que tuviese el interesen que la obligación no 
fuese cumplida por el deudor mismo. Asi es (¡ue ningún otro in- 
dividuo, sino el señalado en la obligación, podrá labrar una 
estatua, pintar un cuadro, hacer por fin una obra, para la que se 
ha tenido en Consideración el talento y mérito personal. 

El pago es un traspaso de propiedad; asi pues para que sea vá- 
lido , debe ser el deudora la vez propietario y capaz de enagenar. 

Sufre esta regla una excepción en el caso que se hubiese dado 
en pago una cantidad de dinero , lí otra cosa que se consuma por 
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el uso por aquel que iio lucre dueno de la cosa , ó á quien la fa- 
cultad de enagenar estuviese prohibida. No consiente la equidad, 
que se moleste al acreedor que hubiese consumido de buena fe 
las cantidades que se le entregaron. Aqui deberla ejercerse la ac- 
ción vindicativa , v esta no puede tener lugar sino contra el pose- 
sor de mala fe, ó contra aquel que maliciosamente hubiese de- 
jado de poseer. 

No será válido el pago , sino se verilicare en manos del acree- 
dor , ó de otro que tuviese poder de el , ó que estuviese autoriza- 
do á este efecto por los tribunales ó por la ley. La ratificación del 
pago hecho á un tercero por parte del acreedor, equivale á un 
verdadero pago. Tampoco' puede pedirse lo cobrado, siempre 
que redundase en provecho del acreedor. 

Exige la equidad que sea útil y efectivo el pago, cuando el deu- 
dor lo hubiese hecho de buena fe al que estaba en posesión de su 
crédito , y que tenia justo motivo de considerarlo como su acree- 
dor propio. Tal seria el caso de un heredero que considerado co- 
mo posesor legítimo de la sucesión, recibiese el pago de las sumas 
debidas , y que mas tarde fuese separado de los bienes por la de- 
manda de un heredero mas próximo. 

El deudor no baria el pago cual corresponde que se haga , si 
entregase la cosa al individuo que por su edad ú otra causa no 
fuese capaz de cobrar. El solo medio que queda al deudor en se- 
mejante caso , es probar que el objeto pagado se ha convertido 
en utilidad y provecho del acreedor. La protección que la ley 
otorga á los acreedores inhábiles para recibir, no debe ser un ex- 
pediente para enriquecerse á costa de otro. 

El acreedor no tiene que recibir en pago otra cosa que la que 
se le debe , y si hubiese recibido otra por error, devolviendo lo 
recibido, puede pedir la entrega de lo que se estipuló. 

Solo estaba en uso en una pequeña parte de la Francia el cap. 
3® de la novela cuarta que permite al deudor que carece de dinero 
dar en pago sus bienes según la estimación que tengan , á merlos 
que el acreedor no prefiera buscarle un individuo que los compre. 
De este modo se sujeta el acreedor á cargas que no debió llevar 
según el contrato celebrado, debie'udose además advertir que 
semejante medida no es necesaria y justa en un pais , en que , 
por darse tan fácilmente publicidad á las ventas ^ es fácil encon- 
trar quien compre los bienes. Ningún motivo puede autorizar al 
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deudor á que obligue al acreedor á recibir una cosa distinta de la 
que se le debe, aunque aquella sea de un valor igual ó mayor que 
esta. 

Por iguales motivos no puede precisarse al acreedor á que co- 
bre por parces una deuda , aun cuando de suyo sea divisible ; asi 
en vano se le ofrecerá el capital entero, sin pagar al propio tiem- 
po los intereses. 

Sin embargo si las circunstancias en que el deudor se bailare 
fueren tales , que los jueces se convenciesen , que sin causar un 
daño al acreedor, ejercerían un acto de humanidad con respeto al 
deudor, concediendo á este un plazo moderado para el pago; po- 
drán hacerlo, pero usando siempre con gran tiento y reserva de 
esta autorización. 

El deudor de un cuerpo cierto y determinado queda libre , en- 
tregando la cosa en el estado en que se halla al tiempo que la tra- 
dición se verifique. No responde de su perdida, no responde de 
su deterioro, á menos que la perdida ó deterioro proviniese de su 
falta ó la de aquellos de quienes es responsable , ó mientras que 
el menoscabo no se hubiese sufrido, ó hubiese tenido lugar la 
perdida j cuando el acreedor habia cometido demora. El ait. 
1246 dice, que si la deuda recayere en una cosa que solo fuese 
determinada en cuanto á la especie^ el deudor no deberia darla de 
las mejores de aquella especie , pero tampoco podría ofrecerla de 
las peores. 

Es necesario que el pago se verifique en el lugar que se hu- 
biese expresado en el contrato, ya que en los contratos sirve de 
ley la voluntad de las partes. Cuando no se hubiese señalado el 
lugar, se presume que los interesados han querido que se rea- 
lizase la entrega en el lugar en que la obligación se contrajo, en el 
caso en que se tratase de un cuerpo cierto y determinado. Si el 
objeto de la deuda fuese indeterminado, el deudor podrá seguir la 
regla , según la cual en el silencio de las partes! ó cuando hay duda 
la convención debe interpretarse del modo menos oneroso para 
el. El pago entonces podrá hacerse en el lugar de su domicilio. 

No se ha admitido excepción de esta regla para el caso en que 
el punto en que vive el deudor, y aquel en que el acreedor habi- 
ta son poco distantes entre sí , y es fácil la traslación de la cosa de 
un lugar á otro. Con tal distinción daríamos margen á un sin 
niímero de litigios y contiendas, añadrdndose á esto qne la hipó- 
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tesis misma de que se trata , manifiesta que el acreedor no tiene 
jante*^^*^^ etique se haga á su favor una excepción seme- 

El deudor dehe cumplir su obligación: de interes suyo es el 
proporcionarse Jas pruebas necesarias de que esta se ha cumplido, 
para rechazar en lo sucesivo cualquier gestión que contra el mismo 
se hiciere. Por lo tanto corren de su cuenta los gastos que el 
pago ocasionare. 


DEL PAGO COIV SüBROGACIOlV. 

La ohllgacron se extingue con respeto al acreedor por medio 
del pago que le verifique una tercera persona subrogada en sus de- 
rechos, sin que esta obligación se disuelva con respeto al deudor. 

La subrogación en los derechos del acreedor á favor de un ter- 
cero que le paga es convencional y legal. 

La convencional es de dos modos : primero, cuando el acree- 
dor al recibir una cosa que se le debe de manos de una tercera 
persona , subroga á este en sus derechos , acciones , privilejios 
é hipoteca contra el deudor. 

Este negocio, esta convención se diferencia del contratoque 
tiene por objeto el traspasode crédito. El traspaso es una enaje- 
nación que sujeta de derecho al acreedor a la eviccion á que está 
tenido el que enagena una cosa por título oneroso : por medio 
del pago con subrogación la obligación se extingne del todo con 
respeto al acreedor, y sin que contraiga ninguna relativamente 
á la persona que se subroga en sus derechos y acciones. 

Del principio que declara ; que la obligación se extingne por el 
pago con respeto al acreedor , se deben sacar las consecuencias 
siguientes. La primera es que la subrogación debe veiificarse al 
propio tiempo que se verifica el pago. El acreedor posteriormente 
á el no puede ejercer ningún derecho resultante de la obligación 
disuelta con respeto al mismo : nadie puede ser subrogado á unos 
derechos que han dejado de existir. 

La segunda consecuencia es , que la persona que ha pagado no 
puede prevalerse del privilejio de hipoteca, de la que no se hu- 
biese hecho una reserva expresa á su favor , puesto que el pago 
hecho al acreedor produce la extinción de todos los derechos, 
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tanto en lo qúe mira á lo prínoipal , como en lo cjiie concierna al 
accesorio, asi con respeto i U acción como á las garantías deque 
va acompañcada." 

El segundo modo de verificarse la siilirogacion convencional es, 
cuando el deudor toma á préstamo una cantidad para pagar su 
deuda, subrogando al prestamista eo los derechos y acciones que 
su acreedor tiene. 

Esta subrogación se verifica sin el concurso del acreedor, quien 
obteniendo por tal medio el pago de la deuda, ningún interés tie- 
ne á oponerse á aquel. 

Mas si la subrogación en las acciones hipotecarias y privilegios 
del acreedor, es un medio que tiene el deudor para hallar otros 
acreedores menos rigorosos que el primero; preciso es que sea 
cierto que la suma se haya tomado en préstamo para el pago , y 
que se haya empleado á ese objeto. A no ser asi tendrian derecho 
para quejarse otras personas que gozan también hipoteca ó accio- 
nes privilejiadas contra eldeudor. Asi es de ver que paraque no 
baya ningún fraude en este negocio, el artículo 1250 toma algu- 
nas precauciones muy útiles y ciertamente saludables. 

En cuanto á la subrogación que se verifica de derecho , debe- 
mos decir que se realiza en todos los casos en que un condeu- 
dor ó fiador y en general los que están obligados con otros ó 
por otros al pago de la deuda, tienen interes en que esta se pague 
y la obligación desaparezca. No permite la equidad el que nadie 
alegue que la subrogación no ha sido solicitada por tales personas; 
puesto que no es dado presumir ni que el acreedor que hubiera 
tenido que consentir forzosamente en la subrogación, en caso de 
habérsele pedido , hubiera dejado de consentir en ella , ni que el 
condeudor ó fiador por otra parte hubiese renunciado á un dere- 
cho tan importante. Esta interpretación debe también ser exten- 
siva á los terceros acreedores. Tal iiabia sido la opinión de Du- 
moulln ,y aunque no fuese cosa fácil conciliaria con las le- 
yes romanas, la hemos preferido sin embargo á aquella otra 
opinion o juicio , según la cual no debe concederse la subroga- 
ción porta ley , sino en el caso en que la pidiese el que paga y el 
acreedor se negase á ello. 

Iguales motivos habrán decidido á mirar como subrogado de 
derecho al que siendo acreedor paga á otro acreedor , que es 
preferido por razón de sus privilegios ó hipotecas. Ninguna duda 
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ofrecia este punto, la lej romana era expresa. ( Lej 4. Corf. de 
his qui in prior, cred.) El acreedor (jue asi lia pagado no puede 
llevar «ñas íin y objeto i[ue e! gozar las ventajas de la subro- 
gación. 

La subrogación se verifica también de derecho en provecho del 
heredero lieneficiario íjuc ha pagado de sus propios bienes las 
deudas de la sucesión ó herencia. La razón es nmy sencilla: no 
es de presumir que este individuo haya querido confundir sus 
derechos personales con los de la herencia. 

Por último la subrogación se realiza ipso jure á favor del ad- 
quirente de una cosa inmueble que empleó el precio de su ad- 
quisición para el pago de los acreedores á quienes la heredades' 
taba hipotecada. Las leyes romanas no declaraban que hubiese 
en semejante caso subrogación , al menos ofrecen ellas mucha 
obscuridad. La jurisprudencia sin embargo aqui lo mismo que en 
otros puntos ha suplido la falta ó el vicio que en la legislación se 
encontraba , haciendo que el comprador óadquirente de una cosa 
inmueble , que empleare el precio de su adquisición para el pago 
de los acreedores, se subrogue en los derechos de estos. El pro- 
yecto sanciona y confirma lo que la jurisprudencia en esta ma- 
teria ha constituido. 

Cuando solo se ha satisfecho á un acreedor en parte ; las per- 
sonas que han hecho pagos parciales , y que con respeto á es- 
tos se hallan subrogadas en sus derechos , no pueden entrar tales 
personas en concurrencia con el acreedor indicado en lo que toda- 
vía se le debe. En semejante caso la persona que ha pagado al 
acreedor, se considera como si hubiese tenido .ánimo de pagar la 
deuda, y noque se hubiese propuesto adquirir un derecho contra 
e'lóen concurrencia con el mismo. 

DEL DESCUENTO DE LOS PAGOS, CUANDO 
HAY VARIAS DEUDAS. 

Cuando se verifica un pago por el deudor , puede suceder que 
ora el deudor, ora el acreedor destinen el pago p.ara la extinción 
de tal ó cual deuda, ó puede suceder que no se haga semejante 
imputación ó destino. 
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El tleuclor tieno facultad para decir al tiempo en que verifica el 
pago, que deuda entiende extinguir. 

Mas cuando la ley romana' al dar un motivo de esta facultad 
usa las palabras , possumus certam legem dieere ei quodsolvimiis; 
/pg. \ j ff. de solut ¡ bien se echa de ver que la expresión certam 
legem pone algún coto á la facultad del deudor, no permitiendo 
que con ella el acreedor quede perjudicado. 

El deudor de una deuda, que produce interés ó una pensión 
cual quiera no puede sin el consentimiento de su acreedor exigir 
que se aplique el pago al capital , con preferencia á las pensio- 
nes ó intereses. De esta suerte dañaria al acreedor , quien ha te- 
nido motivo para pensar y derecho para pedir, que se le satis- 
faciesen las pensiones é intereses ; antes que se le pagase el capi- 
tal. Asi es de ver, que seri.a rechazada la pretcnsión del deu- 
dor que intentase pagar el capital entero , sin compreender 
en el pago las pensiones ó intereses. El acreedor podria conseguir 
que la aplicación se hiciese primero á los intereses, y después 
al capital, esto es, en un orden inverso del que el deudor queria. 
Cuando en la apoca firmada por el acreedor y aceptada por ei 
deudor, el pago se aplica especialmente á la extinción de tal ó 
cual deuda , no será permitido al deudor el que haga posterior- 
mente al pago un señalamiento distinto, á menos que se probase 
haber habido dolo ó sorpresa por parte del acreedor. 

Siempre que la paga no se hubiese aplicado á la extinción 
de una deuda ú obligación determinada , el deudor podrá invocar 
la deuda, según la que debe decidirse y determinarse lo que mas 
favorable le es. 

Por lo tanto el pago se entenderá destinado primeramente á 
la deuda aquella en que el deudor tenia mas interes que desapare- 
ciese. Es preciso sin embargo <[ue las deudas, entre lasque puede 
escoger el deudor, hayan todas vencido: jamás se presumirá que 
las deudas no vencidas hayan sido olijeto del pago, aun cuamio 
fuesen mas onerosas. 

Si las deudas son del mismo modo pesadas , si son de igual natu- 
raleza ; se creerá que el deudor ha querido cjuitar la mas antigua; 
sisón de igual naturaleza y llevan la propia fecha; la aplicación 
sera proporcionalmenle á cada una , ya que el acreedor y el deu- 
dor no tienen interes en que se verifique de otro modo. 


II. 
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DE LOS OFRECIMIENTOS DEL PAGO 
y DE LA CONSIGNACION. 

Elcleador que quiere librarse , debe desde luego ofrecer el pa- 
go. El acreedor no puede negarse á recil>irlo, ya que no le es 
dado privar al deudor de la ventaja que la liberación le produ- 
ce : en caso que el acreedor rehusase recibir el pago, la ley auto- 
riza al deudor á ({ue consigne la suma ó la cosa objeto de la obli- 
gación , es decir, (jue la deposite según el modo y en el logar 
(juo la misma ley expresa. 

La consignación no es un pago propiamente tal ; para que haya 
pago , es necesario que la propiedad se traspase ; y para que haya 
traspaso de propiedad , es necesario que la acepte el acreedor. 
Mas aunque la consignación no sea un pago , hecha ella con arre- 
glo á derecho, y no descuidándose ninguna de las precauciones que 
la ley toma, equivale á un verdadero pago, ya que pone la cosa 
.á riesgo y cargo del acreedor, ya también que extingue la deuda. 
El consignatario es como un mandatario ó procuradi>r que la ley 
da al individuo que rehúsa recibirel pago de la cosa que legalmen- 
tc se le ofrece. 

Mas la ley al intervenir de esta suerte entre el acreedor y el 
■deudor , toma todas las precauciones y adopta todas las medidas 
que son menester, y que la razón y la prudencia aconsejan de con- 
suno, para que conste que el acreedor ha rehusado el ofrecimien- 
to que de la cosa se le ha* hecho. 

Para que los ofrecimientos reales sean válidos , es necesario 
según el art. 1258 del proyecto , que se hagan al acreedor que 
es capaz de cobrar, íS al (jue tiene poder para cobrar por el. Que 
los haga una persona capaz de pagar. Que sean de toda la canti- 
dad exigible , de las pensiones ó intereses devengados , de las 
sumas liquidadas, y de una cantidad para las no liquidadas con 
protesta de completarla. Qi«j ^>laaío haya vencido, en caso 
de haberse estipulado en beneficio del acreedor. Que se haya 
verificado la condición con que sé conti ajo la deuda. Que los 
ofrecimientos se hagan en el lugar designado para el pago, y que 
si no se designó el lugar, se hagan en la persona misma del acree- 
dor, ó en el domicilio que se hubiese elegido para el cumpl»- 
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miento del convenio. Que los verifique una persona pública auto- 
rizada para senaejantes actos. 

He aquilas circunstancias que deben acompañar al ofrecimiento, 
para que se haga cual corresponde , y á fin de que no sufran 
ningún perjuicio ni el acreedor ni el deudor. La ley procura el 
que este tenga un medio de descargarse de la obligación, y no 
falte á aquel otro ninguna seguridad ni garantía contra el dolo y 
la mala fe. 

Igual espíritu respiran los demas artículos que se ocupan de 
esta materia , por manera que todos tienden en cnanto es dable 
á conciliar los derechos é intereses del acreedor con los derechos 
« intereses del deudor. < 


DE LA CESIOIV DE DIEAES. 

I 

La cesión de bienes es otro de los modos con que se verifica la 
satisfacción ó la paga. El art. 1265 del actual proyecto la difine en 
los términos siguientes. Za cesión de bienes es la dimisión c¡ue un 
deudor hace de todos sus bienes d los acreedores , cuando no se 
hallaen estado de poder satisfacer sus deudas. 

Si los acreedores aceptan voluntariamente la cesión, no tiene 
ella otro resaltado que el que proviene de las condiciones mis- 
mas de ia estipulación ó convenio habido entre los acreedores y 
el deudor. 

Mac si los acreedores rehúsan la cesión que se hace de los bienes, 
la ley obr.a y el magistrado interviene. Forzoso es entonces 
examinar si el infortunio del deudor es verdadero ó supuesto , 
si su buena fe está al abrigo de toda acusación o censura. Guando 
de semejante exámen resultare que no asiste á los acreedores 
ninguna razón justa para rehusar el ofrecimiento que se hace , la 
ley considera á la vez un acto de humanidad y de conveniencia 
pública el obligar á los acreedores á que recíbanla cesión, cor- 
tando los pasos y procedimieutos contra la persona del desgra- 
ciado deudor. 

La cesión autorizada de esta suerte por el juez no es un pago 
real , ya que no traspasa á los acreedores la propiedad de los 
bienes, otorgándoles solo la facultad de hacerlos vender en be- 
neficio suyo, y de percibir su producto hasta tanto que la venta 

17. 
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se veriíiíjue. La cesión no libra al deudor , sino basta donde 
alcanza el precio de los bienes dimitidos ; si son estos insuficientes 
para cubrir toda la deuda, debe hacer hasta su completo pago 
un abandono semejante al (jue hizo de los bienes íjue poste- 
riormente adquiriese. 


DE LA NOVACIOIV. 

La novación es otro de los modos con que las obligaciones se 
extinguen. 

Llámase novación la substitución de una deuda nueva á la an- 
tigua* la obligación antigua muere por el mero hecho de que nace' 
ütj a en su lugar. 

La novación ó esta substitución de una deuda antigua á la 
nueva, puede veriíicarse de ties modos. 

K1 primero es cuando el deudor y el acreedor hacen solos y por 
sí esta substitución, siempre que la obligación se transforma en otra 
nueva empero quedando el mismo acreedor y el mismo deudor. 
Este negocio, este hecho es lo que por las leyes se entiende simple- 
mente por el nombre de novación. 

El segundo modo de novar es cuando una persona extraña 
oarga sobre sí la obligación del deudor , q ¡edando este desde en- 
tonces Ubre de lo mismo. Esta especie de novación se llama ex- 
promision. 

El tercer modo es cuando un acreedor nuevo ocupa el lugar 
del antiguo , con respeto al cual el deudor queda libre de la obli- 
gaeion. 

Puesto que las novaciones son un nuevo contrato que se subs- 
tituye al antiguo, necesario es que la voluntad de celebrar este 
contrato se deduzCa claramente del lieclio de la gestión vei iücada. 
La renuncia á los derechos que la primera obligación creaba no 
debe depender de una piesuiicion ó indicio; y si bien no se nece- 
sita, paraque la novación se verilique. , una declaración en térmi- 
nos precisos y formales, al menos es necesario que la intención 
no pueda ser puesta en duda. Por lo tanto, cuando la novación 
tiene lugar entre el acreedor y el deudor, preciso es que el acto ó 
el negocio presente las pruebas suficientes, la intención y desig- 
nio que las partes han tenido de novar.. 
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Cuando la novación se realiza , mudándose la persona del deu- 
dor , inútil es decir que no se necesita en nada la intervención y 
concurso del deudor primero. La novación entonces no es mas 
que laeitincion de la deuda primera por medio de la nueva que 
^1 tercero contrae. El tercero no tuvo ninguna necesidad del deu- 
dor para pagar y disolver de esta suerte la obligación; tampoco 
pues ha de menester el deudor, paraque por medio de la novación 
la obligación se extingue. 

Debemos procurar no confundir la delegación con la novacioi» 
simple. 

Paraque haya delegación se necesita que al menos concurran, 
tres personas: el deudor antiguo, que presenta á su acreedor una 
persona ó deudor en lugar suyo ; la persona delegada que se obli- 
ga hácia el aceeedor , ó hacia la persona indicada por el acreedor, 
ocupando el mismo puesto que el deudor antiguo tenia ; por ulti- 
mo se necesita que asista el acreedor para aceptar la obligación de 
la persona delegada.- 

Paraque la delegación produzca una novación verdadera y efi- 
caz, es necesario que el acreedor que acepta la delegación de la 
persona indicada , libre al deudor antiguo del vínculo que le suje- 
taba y de la carga que pesaba sobre el mismo : á no ser asi, no ba- 
bria novación , puesto que la deuda no se extinguirla , no babria 
substitución, y si solo dos personas obligadas á un mismo acreedor. 

Después que el acreedor hubiese consentido á este cambio ó 
mudanza de deudores por medio de la substitución de uno en lu- 
gar del otro , ocioso es que intente rescindir el negocio, trocar 
su voluntad, volviendo la cosa á su prístino estado. La obligación 
del deudor antiguo ha quedado disuclta de todo punto, aun cuando 
el deudor delegado llegase á un estado de insolvencia. 

Si para cuando acaeciese este caso , el deudor hubiese hecho 
una reserva en beneficio suyo y en contra del deudor antiguo ; 
en cuanto este caso llegase, la obligación de este ultimo renace- 
ría. Esta condición y cláusula se consideraba por las leyes roma- 
nas como si fuese un mandato , por medio del cual el acreedor 
recibía á riesgos de su primer deudor un deudor nuevo en lugar 
de aquel. 

Podrá el acreedor volver contra su propia obra , y pedir que se 
rescinda la liberación que se había hecho , si probase haber sido 
sorprendido. Grave presunción y fuerte indicio de ello será si 
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U pt nona substituida ai puesto del antiguo deudor hubiese quebra- 
do , ó estaba arruinado al tiempo mismo en que la substitución se 
veriíicó. Dictan esta excepción de la regla general la equidad y la 
buena fe «pie tan de lleno deben reinar en las convenciones. La 
delegación es un contrato conmutativo , por medio del cual el 
acreedor en lugar de la liberación que hace del deudor antiguo 
recibe la obligación nueva de otra persona , siente un perjui- 
cio , y fuerza es que reciba una compensación ; pierde, libran- 
do a! deudor, y es necesario que tenga , digamos- asi , una ad- 
quisición ó ganancia que supla aquella pe'rdida, y esto á buen se- 
guro no sucedería , si el deudor substituido fuese notoriamente 
insolvente. 

La simple indicación ó el señalamiento hecho o por el deudor 
de una persona que pagará por él , ó por el acreedor de un indi- 
viduo que cobrará lo que él tiene derecho de cobrar no es una 
novación. Elacreedor , el deudor, y la obligación continúan los 
mismos, idénticos. Semejante señalamiento es un verdedero man - 
dato, dado por el deudor á la persona indicada, paraque pague en 
su lugar ó por el acreedor al sujeto que se nombra paraque cobre 
por el mismo. 

Extinguiendo la novación la deuda antigua, se extinguen asi- 
mismo ó desaparecen las hipotecas que eran el accesorio de 
.-líjuella, 

' Es permitido sin embargo al acreedor el traspasar á la deuda 
segunda y por el acto mismo que contiene la novación las hipote- 
cas y garantías bajo la que se había contraido la primera. La po- 
sición de los otros acreedores hipotecarios permanece la misma , 
ningún derecho tienen en quejarse, porque lamppco ningún ínte- 
res Ies va en ello. 

Empero para <(ue la antigua hipoteca se traslade de la obliga- 
ción antigua á la obligación nueva , preciso es que no se cambie el 
deudor. Asi pues no sera posible hacer remontar la hipoteca sobre 
los bienes de un deudor nuevo á una data anteriora la novación, 
sin que se corra el peligro de que queden perjudicados los demas 
acreedores de ese nuevo deudor.- 

Ni aun podrá por el acto de la novación llevar la hipoteca sobre 
los bienes de un tercero, aun cuando ese tercero fuese uno de ios 
condeudores solidarios de la obligación antigua. Una de las conse*- 
etiencias que produce ia extinción de la deuda primera por medio 
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ele la «oyacioii^j es que si la novación se veri tica entre el acreedor 
y alguno de los deudores solidarios, quedan libres los condeudores; 
si se realiza entre un acreedor y un deudor que ha dado fianzas , 
las fianzas se extinguen con la obligación principal. Si el acreedor 
hubiese exijido al tiempo de celebrarse la novación que los condeu- 
dores y fiadores hiciesen parte déla obligación nueva , esta condi- 
ción deberá cumplirse ; á no ser a§i, el primer crédito subsistiría. 

* r • • 

DE LA CONDONACION DE LA DEUDA. 

Las obligaciones se disuelven también por medio de la condo- 
nación que el acreedor hace de la deuda. 

Por las leyes romanas podia verificarse la condonación de las 
obligaciones contraídas por el solo consentimiento de las partes , 
por medio del solo disenso. Relativamente empero á las obligacio- 
nes civiles, era necesario llenar las formalidades de la acceptila- 
cion simple , si la deuda nacía de una estipulación; y de la accepta- 
cion aquiliana si provenia de un contrato real. Un pacto sencillo 
no hubiera bastado para disolver las obligaciones de este clase , 
la acción quedaba en pié , y a lo mas nacía una excepción á favor 
del deudor para frustrar y eludir la acción que el acreedor.esta- 
blece. 

Hemos visto ya que esas distinciones y sutilezas no han tenido 
acogida en nuestro pais ; por lo tanto la sola convención entre el 
deudor y el acreedor basta para que se borre y desaparezca la 
deuda de cualquier naturaleza que sea. 

El pacto es expreso ó tácito; es tácito, si está fundado en hechos 
de los cuales los unos constituyen una prueba y los otros un in- 
dicio. Asi es de ver que la devolución espontánea del título ori- 
ginal hecha por el acreedor al deudor , arguye la condonación 
de la deuda. Esta devolución equivale á una ápoca. El acreedor 
mismo se ha privado de entablar su acción y ejercer su derecho. 

Preciso es que la devolucian sea espontánea y voluntaria, si debe 
ella surtir el efecto indicado. Es muy posible que el título haya 
parado á manos del deudor , sin saberlo él ó contra su voluntad. 
Es muy posible que haya habido sorpresa ó abuso de confianza. 

Se admiten á prueba tales hechos,. aun cuando la suma de que se 
trata pase de ciento cincuenta francos. No le establece aquí ninr- 
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gmia obligación mieva , únicamente se rebate ia coiulortRcion vo- 
idntaria que el acreedor supone tjue el deudor le ha hecho. 


DE LA COMPENSACION, 

La compensación es asimismo un modo con (jue las obligaciottcs 
se extíngtien. Ella es la liberación respectiva de dos personas que 
son deudores la una hacia la otra. 

La liberación en tal caso se verifica de derecho. Esto es por la 
sola fuerza de la ley, sin cjue baya necesidad de juicio, y aun sin 
saberlo los mismos deudores. El intere's de los deudores se funda 
etique se extinga su obligación respectiva, y rjueden Ubres de 
procedimientos largos muchas veces , costosos siempre, e inútiles 
en el presente caso. Para el logro de este fin , se halla establecido 
el que las dos deudas reciprocamente desaparezcan efi el momen- 
to mismo en que empiezan existir juntas. 

Injusta serla la aplicación de la ley en la hipótesis de que nos 
ocupamos, si todas las cosas no fuesen iguales en los dos deudo- 
res, y si uno de ellos tuviese para la conservación de sus intereses 
y el ejecício de sus derechos, medios ó acciones distintas. 

Asi es de ver que para que haya lugar á ¡a compensación , es 
necesario que las «los de«>das tengan por objeto una suma de dine- 
ro , ó cierta cantidad de cosas fungiblesde la misma especie. 

Se necesita tarnliien que las dos deudas sean exijibles. El deu- 
dor á termino no se considera tal hasta su vencimiento. El termi- 
no de gracia otorgado por el juez ó por el acree(|or, de ningún 
obstáculo seria paraqtie la compensación se realijpara. 

Las deudas tienen que ser líquidas. Lo que es líquido puede 
exijirse , mientras que las deudas que carecen de esta circunstan- 
cias no son ann susceptibles de pago. 

En umchos tribunales el deseo de evitar los pleitos y juicios 
habla creado el uso de mirar“Corno líquidas las deudas que se pres- 
taban á una fácil liquidación: mas esto és de suyo vago; y es impo- 
sible cerrar la puerta á la arbitrariedad. Asi pues se ha hecho cuanto 
era dable para evitar contestaciones entre el acreedor y el deu- 
dor , y obrando siempre con arreglo á -un principio fijo. Se ha 
decidido por lo tanto, que las prestaciones en granos^ ó generes, 
que ninguna oposición encuentran , y cíiyo precio estuviese arre- 
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glatio por lo*^ corredores, puilicst? oonípensarse con sumas líquidas 

y exigibies. ' • ’ ' ' 

Se admite también la compensación aun én el caso en que las 
deudas no tuviesen que pagarse en el mismo lugar. Aunque en esta 
hipótesis nt> sean; iguales todas las cosas, con resjietoiaf pago en el 

cual los gastos de transporte pueden producir mis diferencias, y 
aunque esos gastos no se hayair liquidado ; la compensación por 
esto surte su efecto , basta qué se tengan ellos en consideración. 

No es necesario que las dos deudas naícau de una causa seme- 
jante , y qi^c envuelvan la misma suma ó lleven una cantidad 
igual. No se atiende en tales casos al hecho ^í^ue da origen á la 
deuda , solo se mira el pago que es su fin , y para el cual hay un 
derecho recíproco. Tampoco es necesario , c«‘'ino acabo de decir , 
que las dos deudas, sean de la misma suma y ciiulidad , cuando Jas 
obligaciones fuesen en este sentido desiguales, la compensación se 
realizaría hasta la, concurrencia de lo que respectivamente ;es de-r 
bido. . . ' ' ■ ' 

He aquí las reglas generales que dominan en esta materia, y que 
son fundadas asi en la, justicia como en la conveniencia pública; 
á pesar de que son' generales, sufren sin embargo algtmas excep- 
ciones. 

El despojante no puede oponer la compensación á la demanda de 
restitución hecha por el despojado. El de.spojante , cuabjuiera que 
sea la causa que alegue cualquiera que sea el pretexto en (jue se 
funde , no puede retener la cosa robada j ó <jue por medio de la 
fuerza quitó. Toda esa doctrina está fundada y embebida en la 
siguiente máxima: Spoliatus ante oninia restituendus . > 

La dernaiula para restituir un depósito ó un comodato no ppede 
ser rechazada por la compensación: la cosa depositada ó recibi- 
da en comodato se baila eu manos del depositario ó comodatario , 
como si estuviese en manos del mismo señor* Querer detenerla 
bajo pretexto de compensación , seria perpetrar un alentado, se- 
ria cometer un despojo. 

El deudor de una suma por via de alimentos no susceptibles de 
embargo puede rehusar el pago oponiendo la compensación á 
la demanda. Nadie puede embargar esta suma en manos del deu- 
dor , y habría una especie de embargo , si el deudor la conservase 
eu su poder bajo el pretexto de créditos que tiene contra el ali- 
mentario 
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La tíompensacion ll«ra por objeto el c?¡lar el raao circúilo de 
•lociones entre iiulividnus que son á la vez entre sí deudores v 
acreedores. Como consecuencia de este principio se sigue , que 
una persona no puede compensar á otra lo que contra un tercero 
acreditase. Asi es de ver , que el deudor no puede oponer la 
compensación de lo que el acreedor debe al fiador tjue presentó. 
La acción relativa á lo que el acreedor debe al fiador^ solo perte- 
nece al fiador mismo, siendo de advertir que la circunstancia de 
haber presentado una fianza ningún derecho da al deudor princi- 
pal contra el acreedor. 

Por igual motivo el deudor solidario no puede oponer la com- 
pensación de aquella cantidad que el acreedor debe á su con- 
deudor. , ’ ' 

El que es fiador de una deuda puede oponer la compensación 
de lo que mutuamente deben y entre sí 'acreditan el acreedor 
y deudor principal. La extinción de lá obligación principal ha 
producido en este caso la extinción de la obligación accesoria de 
la fianza. . , > 

Verificándose la compensación entre dos pet’sonas respectiva- 
inente deudores entre sí, no puede aquella téner lugar, si la 
acción ó el crédito de una hubiese sido traspasado á un tercero. 
Mas al hacerse un traspaso ó cesión de derechos , es necesario 
cumplir ciertas formalidades , y practicac dás diligencias que se 
han señalado para fijar y saber la época en que el deudor se con- 
sidera como si tuviese un nuevo acreedor. Por lo tanto se exige 
el que el acreedor notifique la cesión; al deudor y. que haga el 
que se conforme con ella. ‘ 

Si^ el deudor ha aceptado la cesión que un acreedor hizo de su» 
derechos á un tercero , entonces no podrá aquel oponer al cesio- 
nario la compensación que antes de que el traspaso fuese acep- 
tado por el mismo hubiera podido oponer al cedente , en este caso 
el deudor en cierto modo renuncia ai derecho de compensar que 
aiites tenia. - ' 

Sise trata de una cesión no aceptada por el deudor, pero qne se 
le notificó , el deudor no podrá compensar con el crddito cedido 
el que adquiriese contra el cedente después que se le - hizo la no- 
tificación, puesto que por medio de esta formalidad el cedente 
dejó de ser sn acreedor. Empero Si el deudor tenia créditos an- 
teriores á la notificación, ni la cesión verificada , ni la formalidad 
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lie notUicárselc pueden privar al deudor de ofiouer ima com- 
pensación que liabia producido sus efectos por el suio ministerio 

de la ley. ^ ■ 

Si una do las personas entre las que la compensación se realiza 

está obligada hacia la otra por deudas mas ó menos onerosas , 
j cual de estas dos deudas queda extinguida por la compensación ? 
Si de entre esas varias deudas solo existia una al momento eu 
que el deudor se hizo acreedor, no hay ninguna especie de difi- 
cultad , la compensación en tal caso se hubiera extinguido de 
derecho ; y no cabe por lo tanto aplicar la compensación á una 
deuda que naciese después. Mas si una de estas personas estaba 
obligada hacia la otra por varías deudas al tiempo cu que adqui- 
rió el cródito , la compensación debe considerarse como un pago 
respectivo , como que se ha realizado el pago ip so jure , esto es , 
por la sola fuerza de la ley sin concurso alguno por la parte del 
hombre ; bien claro es ijue nada se ha dicho acerca á que deuda 
mas bien que á otra debe aplicarse el pírgo fingido que la obliga- 
ción produce. Aqüi pues deberán oliservarse las mismas reglas 
establecidas acerca la extinción de las obligaciones por medio de 
la satisfacción ó del pago, cuando estas fuesen muchas. 

Cuando se ha embargado una cantidad en manos del deudor, 
en virtud del mismo embargo este se ha constituido depositario del 
tribunal con respeto á la suma debida; asi pues no puede pagar 
desde entonces en perjuicio del embargante. La compensación no 
puede tener lugar después del decreto de embargo , puesto que 
equivaldría á un pago que el deudor baria á sí mismo. 

Verificándose de derecho la compensación , ó extinguiéndose 
por medio de ella la obligación principal , se extingue también el 
privilegio de la hipoteca , que es el accesorio de esta- Inútil por 
lo tanto será que el acreedor intente hacer que la obligación revi- 
va , alegando que la compensación no ha sido opuesta por el deu- 
dor. No podrá prevalerse por consiguiente de su privilegio ó de su 
líipotcca en daño de los terceros acreedores. 

Con lodo si teniendo el deudor una justa causa para ignorar el 
crédito que tenia á su favor, y por medio del cual se compensaba 
y extinguía su deuda , no hubiese hecho uso de la compensación , 
sino que al contrario hubiese satisfecho la cantidad debida ; no 
permite la equidad que quede privado del privilegio ó hipoteca 
unido á su antiguo crédito. 
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DE LA COAFUSIOJV. 

^ t- 

Cuantío se reúnen en una misma persona las dos calidades de 
deudor y de acreedor, la una destruye la otra. Ellas se confun- 
den desde entonces , y no pueden distinguirse ya mas. Esta con- 
fusión de dereclios constituye otro de los modos con «jue las obli- 
gaciones se disuelven. 

Si se hallasen confundidos en uno las dos calidades de deudor 
ó de fiador , la obligación accesoria de la Hanza se extinguirla. 
Mas las dos circunstancias de acreedor y deudor, serian como al 
principio distintas y separadas entre sí: cesarla la obligación de 
la fianza, mas subsistiría la obligación principal. 

Si uno de los condeudores solidarlos pasa a ser acreedor , esta 
confusión de derechos únicamente aprovecha á los demas condeu- 
dores solidarios por la parte de que era deudor aquel. Esta doc-, 
trina es muy lógica , es una aplicación y consecuencia de los 
principios establecidos en el punto de los condeudores. 

DE LA PERDIDA DE LA COSA DEBIDA. 

Es sabido que la obligación de entregar la cosa pone á esta á 
riesgos del acreedor, quien se constituye propietario de la misma 
desde el instante en que debiera ser entregada , aun cuando la 
tradición se verificase; y que la cosa no perece á peligro del deu- 
dor, sino en el caso en ({ue no la hubiese cuidado como un buen 
padre de familias, ó pudiese achacársele de alguna demora. 

Varias son las consecuencias que de este principio nacen. Si la 
cosa queda destruida, si empieza á hallarse fuera del comercio, ó 
si se pierde sin culpa del deudor , y antes que este cometa tardan- 
za ó demora ; la obligación se extingue. 

No sucede lo mismo, si el deudor es moroso. No se debe cier- 
tamente la cosa , como que ella no existe, mas si su precio. Con 
todo debemos exceptuar el caso en que el objeto aun después de 
entregado hubiese dejado de existir en manos del acreedor. En 
efecto , á pesar de la falta de entrega , el acreedor se constituye 
propietario de la cosa, y si el deudor queda responsable de su 
perdida, es únicamente á título de indemnización, de daüosy pef“ 
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juicios ; lie loqtie se sigue que no debe satisfacer el deudor el va- 
lor de la cosa, cuando ella hubiese igualmente perecido'en cuanto 
se hubiese bailado en poder del acreedor. Como consecuencia de 
la entrega, bien puede decirse que no sufre este ningún perjuicio. 

Si la causa de la deuda , el titulo de la obligación fuese un robo, 
no podrá el ladrón oponer excepción alguna, aun cuando la cosa 
se hubiese perdido sin culpa suya. Asi lo prescribe la moral pu- 
blica , asi lo exije el orden social. 

Cuando la cosa perece , cuando ha empezado á bailarse fuera 
del comercio sin falta ni culpa alguna de parte del deudor, no 
responde este de la obligación que ha quedado extinguida. Ya 
que la ley no le perjudica, tampoco debe favorecerle. Por lo tanto 
si la- pe'rdida de la cosa da lugar lí origen á alguna accionó dere- 
cho para ¡ndeinnizarse ; este derecho, esta acción deberá ce- 
derse al acreedor. Ha sido objeto de expropiación un. pedazo 
de tierra con el objeto de constituir un camino: el deudor 
queda librede la obligación , supuesto tpie la obligación se extin- 
gue ; empero como eu este caso la ley indemniza al individuo á 
quien se quita alguna cosa ^ el que debía entregarla deberá tras- 
pasar ó ceder al acreedor el dei’ecbo para reclamar la indemniza- 
ción ó el equivalente de la misma cosa. 


DE LA ACCIOiV SOBRE NULIDAD O RESCISION 

DE LOS CONVENIOS. 


La rescisión pertenece á los modos con que las obligaciones se 
extinguen. Se verifica siempre esta por la autoridad del juez , 
quien falla sobre la nulidad ó rescisión de los convenios y demás 
negocios. 

Ha tenido lugar acjul un cambio importante con respeto al 
termino en cl cual estas acciones debían intentarse. 

Cuando se trataba de anular un contrato, la acción duraba 
treinta años , á menos que la ley señalase un termino menor. Ver- 
dad es que en muellísimos casos, en los que entablalian semejantes 
acciones, se había reconocido la necesidad de no dejar en nna in- 
certidurnbre tan larga la suerte y los derechos de los contratan- 
tes. Asi es que el plazo se liinltalja á diez años. 

El lionipn do diez años .'.e ba considerado corno el termino mas 
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largo (jue la parle necesita para acudir al tribunal. Por lo tanto 
siempre que la acción para pedir el que se rescinda un negocio 
ó so declare su nulidad, no esté limitada por ia ley i un término 
menor , durará por el espacio de diez años. 

Hemos conservado las antiguas reglas que fijan la época en 
que tales acciones empiezan. 

.Si son bijas de violencia, si nace el derecho de las amenazas que 
se hayan hecho ó de la fuerza con que se ha obrado , empezará 
á correr el término (pie la ley concede desde el día en que la 
violencia misma cesase. 

Para que empiece á correr el indicado plazo; preciso es que 
sea posible instalar la acción. Por lo tanto si esta fuese hija de er- 
ror ó (le dolo , únicamente empezará á correr el término desde la 
época eiv|i*e tales vicios se descubriesen. 

Se consideran como personas que se hallan en ia impr'slhUidad 
de contratar los que no tienen el ejercicio de sus derechos ó que son 
incapaces. Asi es que el tiempo no empezará á correr si no desde 
el (lia de la disolución del matrimonio, con respeto á las niugeres 
(pie reclaman contra los negocios realizados por ellas sin la auto- 
rización de sus maridos, durante la unión conyugal. Asi es (]ue el 
tiempo tampoco dehe correr con respeto á los actos realizados 
por las personas á (pilenes está proliihida la administración desús 
bienes, sino desde el dia en (jue la’prohihiclon cese, y relativamente 
á los negociíiS verificados por los menores desde la época de su 
mayor edad. 

Resulta de la incapacidad en que está iin menor no emancipado 
(jue hasta el que pruebe una lesión ó daño para que su derecho 
«obre la rescisión del negocio sea fundado. Nada podrá reclamar 
si ningún perjuicio ha sufrido: la ley misma seyia para él funesta , 
«i bajo el pretexto de incapacidad pudiera anularse un contrato 
que le es útil y ventajoso. El efecto de su incapacidad es de no 
poder ser dañado , y no el de no poder contratar : restituitur 
lamquam ¿(vsus , non tamquam minor. 

Cuando el menor es emancipado ; la ley le asimila al mayor de 
edad en nn cierto número de actos relativamente á los cuales inú- 
tilmente reclamará el privilegio que la ley otorga á los menores. 

El menor se asimila a! mayor de edad cuando, ejerciendo un 
arte ó el comercio, celebra contratos por motivo de la profesión 
«j del comercio <|iic ejerce. No puede comerciar , no puede dedi- 
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carae á tal profesión 6 tal arte , sin tener la capaeltlatl de contra- 
tar con toda seguridad y garantía , asi por parte de él , como por 
parte de los demas qiie son su consecuencia. ' 

El menor no emancipado de ninguna manera podrá qoejarsc 
del daño que ha sufrido, si esta lesión 6 este daño no puede atri- 
buirse á la persona que contrata con aquel , tal seria el caso de 
un acontecimiento casual é imprevisto. Si se admíte la restitu- 
ción contra los actos délos menores es para impedir que los que 
tratan con ellos , se prevalgan de su inexperiencia y abusen de 
su propia edad. 

Hemos proscrito en nuestro proyectoun medioque se empleaba 
con sobrada frecuencia para oponer un obstáculo á la restitución 
de los menores. Se oponia á esta la declaración que los mismos 
menores liabian hecho de que liabian llegado á la mayor edad. 
Presume la ley que esta declaración ha sido pedida por el acree- 
dor, para impedir en todo evento y en todos tiempos la demanda 
de restitución. Asi es que aun cuandosemejante excepción se opon- 
ga , ningún efecto podrá surtir. No obstante si el que inten- 
ta prevalerse de la misma prueba que el menor la engañó, si pre- 
sentó este documentos falsos para sorprender al individuo con 
quien deseaba contratar ; la ley entonces tendrá en cuenta la ex- 
cepción que se openga, estimándola en su justo valor. 

luútil es que los menores de edad quieran hacer uso de la res-; 
tituclon por entero con respeto á las obligaciones q ne nacen do 
los delitos ó cuasi delitos. Aquí se trata de la reparación de un 
mal, del resarcimiento de un perjuicio que ba causado. No es 
'este negocio un contrato en el cual una persona intente abusar de 
la falta de juicio ó menor edad del otro. Esta persona solo recla- 
ma la indemnización, nada mas que ella. El que habiendo contrata- 
do siendo menor, y llegado á mayor edad, ratilica la convención ó 
el negocio verificado, aun cuando después se arrepienta, no po- 
drá pedir su nulidad ó rescisión : la ratificación da al contrato 
la misma fuerza y el propio valor que si se hubiese celebrado en 
la mayor edad. 

Ocioso fuera que los menores, los que están prohibidos d(! ad- 
ministrar sus bienes y las muí»eres casadas, reclamasen contra la 
nulidad de sus contratos y obligaciones, sino pudiesen pedir el 
recobro de lo (|ue hubiesen satisfecho durante la menor edad, la 
prohibición y el matrimonio. .Sin embargo determina la lev que 
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no pueden pedir la repetición de lo que hubiese redundado en su 
proveclio. La ley no quiere (jue se perjudiquen; mas tampoco 
j)erniite que se etiriquezcan en perjuicio de otros. 

Hay ciertos casos en que ios mismos mayores obtienen la resti- 
tución por el daño que su fren en sus contratos y negocios; tales 
casos están previstos y explicados en los títulos de venta y de las 
sucesiones. 

Cuando se liubiesen llenado las formalidades y cumplido las re- 
glas prescii^s á los menores, y á los que están probibidos de ad- 
ministrar sus bienes, ya en un repartimiento, ya en la enagena- 
cion de los muebles ; deben considerarse estos actos como si se 
hubiesen verificado por menores ó antes de la probibicioo. Por 
consiguiente los individuos que sufren esta y los menores de edad 
pueden pedir la rescisión de los indicados negocios en los mismos 
casos en que pueden pedirla los mayores. Se han dictado estas 
formalidades para poner al menor en la posibilidad de contratar, 
y no para colocarle en una posición menos favorable que los 
mayóles de edad. 


PRUEBAS 

DE LA ESCRITURA AUTENTICA. 

í 

Fijadas las reglas sobre la naturaleza de las obligaciones, sus 
efectos, sus diversas especies, su extinción, restaños señalar 
por que pruebas la obligación, cuyo cumplimiento se reclama, y 
elpago ([ue se pretende haber hecho, podrán debidamente justifi- 
carse. 

Las obligaciones y los pagos son hechos, sobre los cuales asi co- 
mo sobre los dornas puo<le haber una prueba literal, ó una prue- 
ba testimonial , ó presunciones , ó la confesión de la parte, o el 
juramento. 

La prueba literal es como el nombre misn^o lo dice, la que esta 
consignada en nn escrito, flste escrito es autentico ó privado. 

L1 legislador ba debido empezar considerando las obligaciones en 
sí mismas respectivamente al lazo que constituye su esencia junta- 
mente con las causas que las producen. Ha debido atender en,se- 
quida á la extinción de las obligaciones con arreglo á los princi- 
pios genei ales tie tlcrecho. ‘ 
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Aspnladas las reglas que sirven ya para crear las obligaciones, 
va para extinguirlas, ha debido de ocuparse el legislador de los he- 
chos que pruebaivora su formación y ora su disolución.. Ha dicho 
el legislador cuanto es necesario que se practique asi para que 
el JaEo civil exjista:como para que cese. Preciso es por lo tanto 
ahora señalar lo que incumbe hacer al individuo que reclama 
el cumplimiento de la obligación , 6 que dice ser libre de Ig 
misma para que uno y otro hecho se justifiquen cual corres- 
ponde. La tercpT.a división pues versa sobre la prueba de las obli- 
gaciones , sobre la demostración del pago de lo que en ellas esta' 
contenido* s. - ... 

Aqni es donde, espe.cialniente ha debido reflexionar profunda- 
mente el legislador sobre dos hábitos de los hombres, sóbre la 
influencia de los hechos que con frecuencia acontecen , sobre lo.s 
peligros con que el interés personal rodea muchas veces Ja con- 
ciencia, sobre las precauciones que conviene tomar contra la inmo- 
ralidad v la perfidia. . í 

Si todos los hombres fuesen justos y sinceros, ninguna necesi- 
dad ciertamente habría 'de tomar tales precauciones y establecer 
tantas reglas. Empero sobre que la experiencia nos lira señalado to. 
do loque hay que temer de la debilidad ó del vicio, loque por si 
solo justificaria las medidas con (jue la ley procura asegurar la 
prueba de las convenciones ; debemos conocer que, supuesto que 
los hombres sucediendose sobre la tierra transmiten las obliga- 
ciones de edad en edad, de generación en generación ; es indis- 
pensable señalar las formas por medio de las cuales nos es dado 
bailar las señales de las obligaciones que se contrajeron ó la mues- 
tra de su extinción. 

El principio funtlamental , principio que rige en esta materia 
es, que incumbe probar la existencia de una obligación cuab^uie- 
ra al que reclama su cumplimiento , y que el que pretende es- 
tar libre dél vínculo que le sujetaba, debe manifestar que su obli- 
gación lía sido disuelta. 

La prueba, ora de la existencia de las obligaciones, ora de sn 
extinción nace según la diversidad de casos , ya de los escritos , 
ya de los testigos, ya de las presunciones , ya de la confesión de 
la parte, ya del juramento. 
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DE LA PRUEBA LITERAL. 

La praeba literal es la cjue mai< debe satisfacer á la justicia, 
ya f|Tie puede ser apreciada en sti justo valor por los jueces, á 
diferencia de la testimonial que no siempre dirige á aquellos 
con toda seguridad y acierto. 

La prueba literal puede resultar de un documento autentico , 
ó puede ser hija de una escritura privada. 

Pielativamente á las partes contratantes^, igualmente válida es 
una obligación, asi en lo que atañe al acreedor como con lo que 
mira al deudor, ya sea esta consignada en una escritura publica, 
ya conste por un documento'priva'do. Un recibo privado libra al 
deudor acia al acreedor de la propia suerte que una apoca hecha 
ante escribanos. 

Empero á más del deudor y acreedor hay otras relaciones, hay 
otros efectos, y en estas relaciones y en estos efecíos es doírulc 
se encuentra la diferencia entre los instrumentos privados y los 
instruiijentos públicos. ^ 


DE LA ESCRITURA AUTENTICA. 

Es autentica aquella escritura, que ha .sido recibida por una 
persona pública, autorizada para ello, en el lugar correspondien- 
te, con todas las solemnidades necesarias. 

Si la persona pública á la que incumbe la redacción y otorga- 
miento de las escrituras autenticas fuese suspendida de sus fun- 
ciones el momento que se celebra y redacta una de estas, su mi- 
nisterio no producirla ningún efecto. Lo mismo debiera decirse, 
si la persona pública redactase la escritura en el lugar que no le 
corresponde : fuera de su distrito no es mas que una persona par- 
ticular. Además si no se lian observado las formalidades que la ley 
exige, la intervención de la persona pública jamas dará al docu- 
mento el carácter de autenticidad. S-i la escritura fuese firmada 
por las partes , aunque no valiese como un documento autentico 
valdría como un instrumento particular: faltando esta circunstan- 
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cía , seria este un escrito informe, sin que surtiese ninguno efec- 
tovni produjese el menor resultado. 

¿ Cual es la principal consecuencia , cuales el carácter principal 
de la escritura autentica? es el de hacer plena fe de la convención' 
(jue en ella está consignada entre las partes coutratantcs y sus he- 
rederos y sucesores. 

La escritura autentica hace fe por sí misma, por su sola fuerza ^ 
sin que el individuo á favor del cual la misma se ha celebrado ten- 
ga necesidad dfe suministrar ninguna especie de prueba. Este ca- 
rácter de la autenticidad produce ó causa el reposo de las familias 
y crea la seguridad de las convenciones. 

Es lícito en ciertos casos pedir que la convención se declare nu- 
la , por ejemplo, si ha sido obra de ia violencia y del dolo : empero 
mientras dure la instancia sobre la restitución del contrato, la es- 
critura auténtica surte su efecto , y esto por motivo del carácter 
que tiene el documento, atendido la persona por manos de la cual 
se ba redactado. Que manantial tan fecundo liabria para las gen- 
tes de mala fe, si la simple demanda restitución de un negocio sir- 
viese para suspender el cumplimiento de una escritura autentica. 
Asi que hasta tanto que el tribunal lo haya declarado nulo, nin- 
gún embarazo deberá ponerse á la ejecución de lo que en ella se 
dispone y manda. 

No cabe asegurar lo mismo, si se alegase ser falsa la escritura 
que se presenta ; entonces debe sentarse otra regla. La escritura 
auténtica hace plena fe del convenio que en ella se contiene entre 
los contraentes y sus herederos y susesores. Sin embargo en caso 
de acusación de falseda<l , se suspenderá en virtud de ella el cum- 
plimiento de la escritura que se pretende ser falsa ; y si también 
se hace accidentalmente prueba sobre la falsedad, los tribuna- 
I^.S podrán según las circunstansias , suspender provislonainrjente 
la ajecucion de la escritura. 

La escritura auténtica hace fe. Empero sobre que cosas hace 
fe? de la convención que encierra. 

Por estas palabras de la competición viene compre hendido todo 
lo que las partes han tenido á la vista, y todo cuanto constituye el 
objeto del negocio. Por ejemplo, en materia de venta todo cuan- 
to concierne á la cosa ó al precio puede llamarse la parte disposi- 
tiva del contrato y sobre todo esto hace plena fe el mismo. 

Con respeto á los términos simplemente enunciativos solo lia- 

Ití. 
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oen r<*", pii cuanto tienen tina relación directa con la disposición 
misma sobre la que la cscritui'a versa : por ejemplo, Pedro reco- 
noce on una escritura [Miblica , qne tal casa que ha poseído está 
afecta hacia Roberto que se baila presente en el acto, de una renta 
anual, la (jue ba sido satisfeciia desde el dia , ya que se obliga 
religiosamente en lo sucesivo. Esta frase, que ha sido pagada desde 
el dia, concretándonos á la referida venta, solo es enunciativa, 
puesto que la escritura no tiene por objeto el cobro de la pensioti 
mencionada. Con todo como tiene una relación directa' con la 
parte sobre que principalmente versa la escritura, hace fe contra 
Jlobei to y en favor de Pedro. 

En cuanto á las enunciaciones extrañas á la disposición solo 
sirven de urja prueba imperfecta ó de un principio de prueba. 

Mas con respeto á que personas la escritura aute'atica hace pie. 
11 a fe ? ’ 

El provecto dice éntrelas partes contratantes y sus herederos 
V sucesores. Hasta aqui no hay ninguna iluda', no hay la mas leve 
dificultad. 

Pero ¿ que debereinos decir con respeto á unlercero? Hemos 
visto ya que las convenciones no producen efecto sino entre las 
partes contratantes^ sin que una tercera persona (juede favore- 
x'ida ni perjudicada por ellas. Mas aqui no se trata del efecto de 
■Jas convenciones ; aqui se trata de pruebas , v pruebas <]ue emanan 
de un título autentico. Totla la cuestión versa sobre ol modo con 
que debe entenderse esta regla con respeto a' un tercero ; La es- 
critura auténtica hace plena fe, 

INnestro {iroyecto establece 6 por mejor 'decir , consagra una 
antigua máxima, tal es, que cuando se ba celebrado una conven- 
clon consignándola en escritura autentica, y que después los con- 
tratantes derogaron ó quitaron alguna cosa de la misma por una 
escritura privada, el efecto de la contra escritura se limita á las 
partes contratantes, sin que produzca ninguna influencia seme- 
jante mutación solire las terceras personas , ni les cause el mas 
ligero perjuicio. Asi es de ver que las escrituras autenticas hacen 
plena fe, no solamente entre las partes contratantes , si que tam- 
bién á favor de un tercero. ¿Mas pueden hacer te las escrituras 
autenticas contra una persona qua no ha intervenido ensu otor- 
gacion ? Para ello es necesario distinguir la parte material y la par- 
te moral de! negocio. 
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En ( nanto ú la parle material, es decir, la fecha, y los hechos fí- 
sicos de que da fci la persona pública, las terceras personas no 
]»nedeii reclauiar la prueba que produce la autenticidad de la es- 
critura. Dumoulin que liabia tratado esta materia , con su talento 
V sagacidad ordinaria , redujo la teoría de ese panto importante 
del derecho á este principio sencillo : la escritura pública prueba 
contra el tercero rem ipsam , términos precisos, enérgicos, y que 
nos han llevado como por la mano á la distinción que adoptarnos 
entre lo moral y lo material del acto. 

DE LA ESCRITURA PRIVADA. 

Llámanse escrituras privadas aquellas, (jue estando solo firma- 
das por las partes sin la intervención de persona pública , carecen 
de la fuerza que tienen las escrituras auténticas.. 

Hay reglas comunes á todas las escrituras privadas y las hay 
que comprenden solo á las escrituras que contienen contratos 
sinalagmáticos y aquellos otros por los cuales solo una parte se 
obliga hacia la otra á pagar una cantidad de dinero ó entregan 
ana cosa tingible. 

Las reglas comunes á todas las escrituras privadas , son 1®. Que 
para que haya una escritura privada es necesario que se halle en 
ella la firma de la parte. Cualesquiera quo sean las disposiciones 
que contenga una escritura , tal romo la que forma el objeto de 
esta parte del proyecto de ley , no podría surtir los efectos, que 
tales escrituras surten sino contuviese la firma de la persona que 
parece obligada en la misma, aunque todo el cuerpo de la misma 
fuese escrito de su propia mano. 2’. también ohligan las escritu- 
ras privadas asi como las auténticas, mas hay su diferencia en- 
tre unas y otras. Las escrituras hechas por la sola firma de los 
particulares, deben ser previamente reconocidas por las mismas 
antes que tengan su ejecución ó cumplimiento. 

En este punto preciso es distinguir el individuo que ha firmado 
la escritura privada, de sus heredaros ó sucesores. Estos últimos 
no están obligados á reconocer la escritura firmada por su pre- 
decesor o causante ^ basta que declaren que no Ja conocen , yen 
tal caso el juez decreta su comprobación. El individuo en con- 
tra del cual se presenta una escritura que se pretende ser firma- 
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íla por ol , snpueslo rpie no pueda ignorar sTi propio hecho , es- 
^á obligado á que reconozca ó formalmente niegue la firma que 
aquella contiene. Una escritura privada puede dar fe de Ja ojjliga- 
oion unilateral , ó de una obligación bilateral. Cuando la escritura 
encerrase un contrato unilateral, como solo aparece una persona 
obligada, basta que baya el original. Empero cuando la escritura 
privada contuviese contratos sinalagmáticos ó bilaterales, la ley ha 
sabiamente dispuesto, que la escritura no fuese válida sino en cuan- 
to se hubiesen hecho tantos originales cuantas son las partes que 
tienen e«i el contrato intereses d¡stinto.s. 

Los motivos son evidentes ; porque no puede haber contrato 
bilateral sino cuando las partes están igualmente ligadas; y esta 
igualdad de vínculo dejará de existir siempre que dependa de uno 
de los contraentes el sustraerse por su voluntad á la ejecución del 
contrato ó á la reclamación de su cumplimiento. 

IN'o basta tpie se hayan hecho tantos originales de la escritura , 
corno partes hay que tengan intereses distintos; es menester ade- 
más que cada orignal haga mención del número de originales que 
se hayan hecho. Si son dos las partes, debe decirse : por duplicado 
si tres: por triplicado etc. etc. 

Eli el estado actual de la jurisprudencia que ha consagrado se- 
mejantes reglas , se juzga con mucha razón que la omisión déla 
palabra por duplicado baria nulo el acto , aunque fuese cierta la 
existencia de los dos originales. 

¿Mas podrá oponer esta falta de mención por duplicado el que 
ha cumplido por su parte lo pactado en el contrato ? 

Sobre este punto ha habido diversidad de pareceres en la juris- 
prudencia. Algunos tribunales lian crcido deberse atener tan es- 
trictamente á la regla , que han declarado la nulidad, aun en be- 
neficio del que por su parte habia cumplido. 

Ha parecido á vuestra sección <{ue el proyecto habia adoptado 
una sabia limitación, e.stableciendo una excepción contra el que 
por sí mismo hubiese ejecutado lo convenido. ¿ Como podrá que- 
jarse habiendo obrado en virtud del convenio, y por consecuen- 
cia renunciado al medio en que hubiera podido fundar su nulidad ? 

En general, basta que firme el vale ó sea otra escritura priva- 
da el que se obliga , ya sea en un Contrato unilateral, ya sea en 
uno bilateral. Poco Importa que el cuerpo del escrito este hecho 
de mano de una sola de las partes y aun de un extr9ño. 
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sin embargo la experiencia ha demostrado la necesidad de una 
exepcion en las obligaciones procedentes de escritura privada , 
en aquellas en , que una de las partes se obliga á pagar á la otra' 
una suma de dinero. Cuando la escritura no está hecha por en- 
tero de mano del que la suscribe, si este se contenta con poner 
simplemente su fírma ; puede suceder muy bien que el que ha. 
hecho suscribir la obligación ingiera en ella una suma mayor que 
la que ha sido realmente el objeto del contrato. 

Y la sorpresa puede ser tanto mas fácil , cuando tratándose de 
contratos unilaterales, que por lo mismo se extienden en un solo' 
original , el deudor no tiene medio de instruirse prontamente del 
error ó del fraude ; de modo que un momento de preocupación de 
parte del que ha suscrito , y un poco de destreza del que le ha 
hecho firmar, pueden causar la ruina de un hombre débil ó 
distraído. 

Convenia también precaver el abuso que puede hacerse de las 
firmas en blanco. 

Estos son ios motivos por que se ha establecido que la promesa 
debe ser escrita por entero de mano del que la ñrma , ó que á lo 
menos á mas de su ñrma escriba de su mano la aprobación de la 
suma con todas sus letras. 

Nuestro proyecto conserva esta regla y la extiende asimismo • 
á la obligación de entregar una cosa funjible. 

En efecto la misma razón hay para este caso que para las sa- 
mas de dinero. Asi pues cuando se trata de una promesa de entre- 
gar cierta cantidad de trigo, si «1 que la firma no la ha escrito 
por entero de su mano , es menester que á mas de su firma pon- 
ga un , vale por, 6 un aprobado por , escribiendo la cantidad de 
trigo con todas las letras. 

En uno y otro caso, de nada valdría , que el que ha suscrito la 
obligación , hubiese añadido á su firma estas palabras ; aproban- 
. do la escritura de arriba. Tanto esta añadidura que suele po- 
ponerse como su omisión no puede tener jamás infidencia alguna 
legal. 

Una de dos; ó bien se trata de un vale por el cual se obliga 
una sola parte para con la otra á pagar una cantidad de dinero 
ó á entregarle una cosa fungible, y en este caso no basta la apro- 
bación de la escritura, sino que es rigurosamente indispensable 
la aprobación de la suma ó cantidad de la cosa. Oblense trata 
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<le cMal(|tiiei' otro contrato t'ii escritora privada en cuyo c«»n 
la ley no exige ninguna especie tle aprobación , conteutándose 
con solo la fírnva.. 

Es cierto que el legislador debe siempre ocuparse de las pre- 
sunciones que pueden proteger la bnena fe y evitar las sorpresas ; 
Empero también está obligado á conformarse á las necesidades de 
la sociedad, y á tolerar un inconveniente para no introducir otro 
mayor. 

Si la regla que sujeta á esta aprobación la suma ó cantidad 
de la cosa debiera aplicarse á todos los casos indistintamente, 
llevarla consigo la necesidad de recorrer á escritura pública para 
todas las obligaciones de aquellos ijue solo saben poner su nombre. 

Asi pues ha debido admitirse nna modificación en favor de 
aquellas personas que por su estado se presume que solo saben 
firmar: de otra suerte se verian obligados á bacer escrituras pú- 
blicas para los mas pequeños intereces, lo que les acarrearla 
gastos de consideración que á menudo excederian la cantidad á 
que se han obligado. 

La rapidez en las operaciones del comercio exigía igualmente 
una inodincacíon ; y asi cesará también la regla en el caso en que 
el acto emane de comerciantes, artesanos, labradores, viñeros, 
jornaleros y criados. 

Cuando la suma expresada en el cuerpo de la escritura es dife- 
rente de laespresada en el vale por ^ se presume que ía obligación 
es de la cantidad menor , aunque una y otra hubiesen sido escri- 
tas por entero de mano del obligado, á menos de probarse de 
que parte está el error. 

Esa regla está fundada en que la presunción es siempre á favor 
del deudor. 

Pasemos ahora á examinar que crédito deberá darse á las escri- 
turas privadas que se hallan revestidas de las formas prescritas y 
han sido suficientemente reeonocidas. 

Sobre esto es preciso distinguir. 

En cuanto á las partes que han firmado la escritura, sus herede- 
ros y habientes causa de los mismos, las escrituras privadas 
hacen contra ellos la misma fe que si fuesen autenticas. 

No hablamos aquí de las formas ejecutorias; es sabido que et 
acreedor que solo tiene éh su poder un vale ó escritura privada, 
por mas que su firma ó escritos hayan sido reconocidos , no pue- 
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<le obrar contra el deudor por ría de ejecución , sino une estíí obli- 
gado á recurrir á la justicia para precisar a! deudor á cumplir su 

empeño. ■ * ■ , 

Una cosa es' la fe que hace el vale V otra la' ejecución de «jue el 

misino es susceptible. 

Con respeto á lo tocante á la fe que puede hacer uu vale ; esto 
es, en cuanto el titulo de la obligación , verdad ó substancia de la 
misma , no hay absolutamente ninguna diferencia entre las escri- 
turas privadas y las autenticas en lodo lo que concierne á los que 
han firmado , sus herederos ó habientes causa. 

Mas deberá ser tomismo con respeto á tercero ? 

Dos cosas hay que considerar , la convención en sí misma y la 
fecha de la escritura. 

Hemos visto yaque las convenciones solo tienen efecto entre 
las partes contratantes , y que ni dañan ni aprovechan á un terce- 
ro. Esta regla es común á todas las convenciones cualquiera que 
sea la escritura que las contenga. Y bajo este concepto no hay di- 
ferencia .alguna entre la escritura autentica y las privadas. 

Otra cosa es con respeto á la fecha. 

He aqui qn ejemplo : Pedro es deudor de Jaime. Juan du^ño de 
un titulo ejecutorio contra Pedro traba embargo de intereses 
que otro debe á Pedro ; Jaime desea concurrir á la repartición 
produciendo para ello un título de crédito. 

Si este título consiste en una escritura' auténtica , la fecha no 
puede ser contradicha: basta haber sido certificada con la firma de 
un oficial publico. Y en este caso Jaime concurrirá con Juan. 

Mas si Jaime solo tenia una escritura privada , cuando Juan tra- 
bó el embargo, podra igualmente oponerla á Juan? no podría este 
decirle, que no es cierto que este título existiese antes del embar- 
go , y que por consiguiente para él no es prueba de la obliga.^ 
cion ? 

Lo expuesto en la cuestión prueba que el legislador caminaba 
entre dos escollos. 

Sentar por principio , que las escrituras privadas daban fe de 
su fecha contra terceros, hubiera sido abrir la puerta á toda 
suerte de fraudes. 

Sentar por principio, que en las escrituras privadas de nada 
sirve su fecha contra terceros ¿ no es comprometer en ciertos ca- 
sos los intereses de los hombres de buena fe que no han exigido 
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escritura püi^iica , ó porque no han pensado en ello , ó por haber 
querido ahorrar los gastos que 'ocastona ? 

¿íin embargo este último inconveniente es menor que el que 
resallaría del sistema contrario. 

El temor de los excesos á que arrastra á muchos hombres el’ 
Ínteres personal esel que ha debido determinar al legislador. 

Aun mas una vez advertidos los contraeótes, á ellos toca tomar 
las precauciones. 

Asi pues el proyecto ha admitido muy sabiamente la antigua 
regla de que es inútil la fecha de las escrituras privadas contra 
terceros. 

Las excepciones de la regla son naturales. El registro de la 
escritura privada , la muerte de tino de los que la firmaron, ó la 
redacción de otra escirtura pública en que conste la substancia de 
aquella, certifican su fecha desde el dia en que fue registrada, ó 
del fallecimiento de uno de lo§ firmados, ó desde la fecha misma 
de la escritura pública que haga relación de la particular. 

Toda la grande división de escrituraa está reducids á escrituras 
auténticos y á escrituras privadas. 

La prueba literal puede sin embargo resultar de otros escritos 
que ni son títulos auténticos ni vales privados. 

Por ejemplo, los libros de los comerciantes hacen prueba con- 
tra sí ; pero el que quiere sacar de ello ventaja debe aceptar 
juntamente con lo favorable lo que resulte contrario á su pre- 
tensión. 

Los registros de los comerciantes hacen fe contra comerciantes. 
Mas este objeto pertenece al código de comercio. 

El proyecto ha debido limitarse á decir que los registros de los 
comerciantes no hacen contra las personas que no lo son prueba 
alguna de los géneros que en ellos se expresan. 

En este caso los rejistros no pueden servir de otra cosa que para 
determinar al juez á deferir al juramento. 

Era también necesario hablar de los registros y papeles domés- 
ticos. 

IVadie puede crearse un título á si mismo. 

Por lo que , se ha establecido muy sabiamente la regla , de que 
los registros ó papeles domésticos no sirvan de título alguno para 
aquel que tos ha escrito. 

Pero la justicia y la razón exigen que bagan fe contra el mismo: 
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1®. en lodos los casos en que enuncian formalmente tin cehro , 2®. 
cuando hacen mención expresa deque la nota se hizo para suplir la 
falta de otro documento á favor de aquel en cuyo provecho se 
supone contraida la obligación. ' 

Si un acreedor que ha tenido siempre en st^ poder un documen- 
to publico ó privado, que contiene una obligación contraida á su 
favor , escribe en el margen ó dorso del mismo , que ha recibi- 
do el importe de la obligación , ó algo á cuenta ; esta nota aunque 
no firmada ni fechada, hará fe contra el. Lo mismo debo decirse 
de la nota puesta por el acreedor al dorso , margen ó pie de una 
escritura duplicada , de un vale ó apoca que está en poder del 
deudor ¿ Quien podrá persuadirse que en todos estos casos el acree- 
dor no ha recibido lo que el mismo ha escrito de su mano que 
recibió ? 

Las tarjas tienen también alguna relación con las escrituras pri- 
vadas. Llámanse tarjas las dos partes de un pedazo de madera 
hendida de la que se sirven dos personas para señalar la cantidad 
de abonos que launa entrega diariamente á la otra. A este efecto 
el proveedor y*el consumidor tienen cada uno un trozo de made- 
ra. El trozo que tiene eh su poder el que hace los abastos se llama 
propiamente tarja , y el otro la muestra. Cuando se verifica la en- 
trega de los abastos se juntan los dos , y .según la expresión común 
se hacen en ellas las rayas qne señalan la cantidad que se entre- 
ga ; tales son las tarjas de los panaderos. 

Las tarjas correlativas á sus muestras hacen fe entre las perso- 
nas que acostumbran contar de este modo los géneros ó efec- 
tos que "dan ó reciben al pormenor. 

Hasta aqui se ha tratado solo de analizar la fe que hacen las es- 
crituras por sí mismas con respeto á sus orijinales ; y el proyecto 
de ley va ahora á trazar las reglas relativas á las copias. 


DE LAS COPIAS. 

Las copias cualesquiera que sean fórmulas de que esten reves- 
tidas se sacan siempre del orijinal ; asi es que únicamente hacen fe 
de lo contenido en este. Por un error cometido en la copia no se 
alteraria en nada la convención. He aqui por qne se da por regla 
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«I poderse exijir siempre la presentación del título original j cosa 
muy sencilla mientras este subsista. 

Pero se presentan iiiucbas dlKcultadcs cuando di baya dejado de 
existir ; lo que puede acontecer y tiesgraciadamente acontece con 
mucha frecuencia, ya por culpa de los detentadores , ya por algún 
caso fortuito, inayormente si se trata de una escritura antigua, 
cuya minuta haya pasado sucesivamente en poder de muchos de- 
positorios. 

El proyecto ha explicado perfectamente los casos hacie'ndose 
cargo de todas las faces (jue pueden ofrecer. 

Las primeras copias hacen la misma fe que el original. Lo pro- 
pio debe decirse de las copias, ya sacadas por autoridad del tribu- 
nal , en presencia de las partes, ó previa citación, ya de aquellas 
que se sacaron en presencia de las partes y por su recíproco con- 
sentimiento. 

Mas si se trata de copias que fuesen sacadas sin la autoridad del 
magistrado , ó sin el consentimiento de las parles y después de 
eiitregádas las primeras copias , aunque esten aquellas sacadas por 
el notario que recibió la escritura ó por uno de sus sucesores, 
debe distinguirse; si tienen menos de treinta años , solo pueden 
servir de principio de prueba por escrito ; pero si tuvieren mas , 
pueden hacer fe en caso de haberse perdido el original : antiqui- 
tas loto coeterarum probationuni auctoritatem plence fidei sup- 
plet. Esta doctrina de Dumouiiii ha pasado ya á regla. 

Cuando las copias sacadas sobre la minuta de una escritura no 
lo hubiesen sido por el mismo notario que las recibió, ó por al- 
guno de sus sucesores , no pueden servir, cualquiera quesea su 
antigüedad ^ mas que de principio de prueba por escrito. 

Finalmente las coplas de las copias jamas pueden ser considera- 
das sino como simples indicios. 

Hay escrituras que no pueden tener entero efecto basta que ha- 
yan pasado por los registros públicos : como son por ejemplo , en 
el actual estado de la legislación , las escrituras de venta que de- 
ben ser transcritas en el registro público de hipotecas del distrito 
para que la propiedad pase á la persona del comprador. 

Esta transcripción que se ejecuta por un funcionario entera- 
mente extraño á la redacción de la escritura no puede hacer fe 
por sí misma en el caso en que ha dejado de existir para siempre 
el título original ; mas como la presunción está en que el encar- 
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gado de las hipotecas no habrá registrado iniprudentetnente una 
escritura que en realidad no existía ; se ha pensado con mu- 
cha razón qué esta transcripción podria servir de principio de 
prueba por escrito. Y aun para esto eS necesario que conste que 
se han perdido todas las minutas del notario del mismo año en 
que parecia haber sido hecha aquella escritura, ó que se pruebe 
que la perdida de la minuta de dicha escritura tuvo lugar por qn 
accidente particualar , y además que exista un indicio del que se 
desprenda que la escritura se hizo en aquella fecha. 

Cuando concurriendo todas estas circunstancias se admite la 
prueba testimonial , deherán ser oidos los mismos testigos que 
asistieron á la otorgacion de la escritura , sí los buho, y viviesen. 

La ley al dar las reglas sobre las copias de las escrituras solo lia 
entendido hablar de aíjuellas que refieren' idénticamente todo lo 
que está en el origina!. Mas era necesario también que se ocupase 
de otra clase de escrituras , <jue sin copiar entera e idénticamente 
todo lo que está contenido en otra precedente , hacen sin embar- 
go relación de la misma, ya para reconocer la obligación que ella 
contiene, ya sea para confirmarla ; lo que nos conduce á la mate- 
ria de las escrituras recognitivas y confirmativas. 

DE LAS ESClUTilllAS UECOGAITIVAS. 

Al tratarse de una prestacioii anual y perpetua, por ejemplo , 
de un censo , ó de cierta pensión de frutos sobre algún fundo , 
sucede muchas veces, mayormente si la creación de la renta de- 
riva de un tiempo remoto, que entre el acreedor y el deudor, 
ó sus herederos ó habientes cansa , se han otorgado algunas escri- 
turas en las cuales las partes han reconocido el deber de la pres- 
tación. Estas escrituras se han llamado recognitivas porque en 
ellas las partes reconocen la existencia de un título. 

¿Cual será el efecto de las escrituras recognitivas relativa- 
mente á la cantidad de la obligación ? Aquí no se trata de los efec- 
tos que puedan resultar en materia de prescripción , ya sea para 
el deudor , ya para el acreedor. Hablamos de los contratos lí obli- 
gaciones convencionales en general ; y bajo esos respetos exami- 
naremos cuales pueden ser los efectos de las escrituras recognlti- 
vas con relación ul título primordi.a!. 
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Sei];uii una antigua regla, solo el título priniorilial debe regir 
en el cumplimiento de las obligaciones : pues que solo en di es don- 
de las partes han declarado su voluntad y firmado sus contratos. 
Las escrituras recognltivas no se han hecho con ánimo de contra- 
tar: su objeto no ha sido otro que recordar una obligación ya exis- 
tente. Y si acontece que una escritura recognitiva discrepe de su 
original, está conforme con la naturaleza de las cosas, que lo que 
se encuentre diferente en la escritura recognitiva no tenga nin- 
gún efecto. He aqui porque las escrituras recognltivas no dispen- 
san de la presentación del título primordial , exceptuando el solo 
caso en que relaten especialmente el contexto del título refe- 
rido. 

Asi pues cuando un acreedor pide á un deudor el cumplimien- 
to de la obligación , sin invocar otro título para la prueba de su 
crédito que escrituras simplemente recognltivas , el deudor podrá 
exigirle la presentación del título primordial. He aqui la regla 
común. ^ 

¿No podrá esta regla ser demasiado gravosa, cuando se traté 
de un título que se remonta á una época muy remota ? Sabido es 
lo que pasa á menudo en las familias : las particiones, las ausen- 
cias, las traslaciones de papeles, los, accidentes que ocurren en 
casa de los notarios, todo es bastante paraque ni se vuelva á en- 
encontrar la minuta de la escritura, ni aun su copia. 

Así la justicia y la equidad exigeu que la regla general que pres- 
cribe la presentación del título prlrnoníial, cese cuando las escri- 
turas recognitivas están sostenidas por una posesión antigua. Lo 
mismo sucede cuando liay muchas confesiones conformes robus- 
tecidas por la posesión , y una de las cuales cuenta. treinta años de 
fecha. 

Por escrituras recognltivas solo se deben entender las que re- 
cuerden un titulo preexistente que contenga una obligación per- 
fecta. 

Mas , si una primera escritura es susceptible de la acción de nulL 
dad ó rescisión , y en otra segunda las mismas partes se refieren 
á la primera ¿cual deberá ser el efecto de la segunda? En esto 
llegamos á la importante materia de los actos confirmativos. 
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DE LOS ACTOS COIVEIRMATIVOS. 

Confirmai’ ó ratificar ana escritura es darle una fuerza que por 
•si sola no hubiera tenido. Los jurisconsultos han discutido mu- 
cho sobre la naturaleza y las diversas especies de coníirmaciones 
ó ratificaciones. ¿Que escrituras deben ser ratificadas? ¿En que 
términos ? ¿ En que casos la ratificación hace remontar la obli- 
gación á la fecha de la primera escritura ? ¿ Cual es la influen- 
<íia de la ratificación para con un tercero que liabia adquirido de- 
rechos soiire el obligado, en el intervalo trascurrido desde la fe- 
cha de la escritura y su ratificación ? * 

Con este motivo conviene ocuparse de las nulidades , distin- 
guir lo <{ue es nulo absolutamente de lo que lo es en un seiitro 
relativo, esto es , lo que no produce acción, ó lo que merece sim- 
plemente una excepción. Mas para atender esto hubiera sido ne- 
cesario entrar en abstraciones sobre la incapacidad de los con- 
traentes, dividir en varias clases á ios incapaces , analizar los vi- 
cios que pueden resultar del objeto ó causa de la convención. Es 
necesario hacer cesar tanta incertldumbre y sobre todo desterrar 
de esta materia los tdrminus que importan en sí la necesidad de 
definiciones. 

Es una verdad muy sencilla , que solo se puede confirmar y ra- 
tificar !o que en realidad ha existido, aunque falto de fuerza por 
algún vicio. De aqui resulla : t“. que no se puede en manera algu- 
na confirmar ni ratificar convenciones supuestas cuya existencia 
la ley jámas ha reconocido: 2®. que en todos los demas casos pue- 
de tener lugar la ratificación : 3®. qne jamas puede parar perjui- 
cio á los derechos de tercero. 

La ley ha declarado que no puede haber convenc ion sin objeto 
o causa lícita ; en este caso tampoco puede tener lugar la ratifica- 
ción ; pero seran susceptibles de ella aquellos contratos contra los 
cuales solo admite la ley la acción rescisoria , tales como las pro- 
mesas de menores , de los prohibidos de administrar, y de mujeres 
casadas. En todos estos casos el obligado tenia la facultad de pro- 
poner una excepción ; renunciando el uso de este derecho subsiste 
la obligación. 

Semejante teoría se encuentra toda entera en la ley. La ratifi- 



•;acion ó coiiíirmaciou puede resultar de un contrato formal o de! 
cumplímieiito voluntario. 

Lo <|ue acabamols de decir se refiere no solacurute á los vicio<< 
intrínsecos de los contratos , sino también á los extrínsecos que 
resultan de la inobservancia de las formas. , 

Aunque un contrato no este revestido de las formas -re(|uer¡das 
por la ley , esto no impide eLque no exista un título cierto ; si el 
acreedor insta , puede ser rechazado peroi siempre es menester 
que el obligado haga uso de su excepción , porqué; de lo contra- 
rio renuncia, y volenti non JU injuria. . • • , 

Ciertamente que las' nulidades de la forma pueden renunciarse 
por el silencio; de lo que se sigue que esta especie de nulidades 
pueden también subsanarse por la retificacion. 

Empero la ley ha debido exceptuar las donaciones nulas en la 
forma; pues es necesario que estén arregladas á la forma legal : 
el donador no puede reparar el vicio por ningún hecho confirma- 
tivo. La inportancia del acto que contiene la donación, asi conoo 
la naturaleza del traspaso de propiedad que se hace á título gra- 
tuito han debido inducir al legislador á no contentarse en casos 
semejantes con una simple ratificación. i • 

La voluntad sola no basta para una donación ; es necesario ade- 
más que se manifieste por señales estei loresy públicas , que ál 
consumarse la expropiación del donador, adviertan la transmi- 
sión á todos lo que pueden tener intereses mezclados con él. No 
podrá decirse lo mismo con respeto á sus herederos ó, derecho 
habientes. Ellos tienen la facultad de hacer declarar.iníla la do • 
nación ; mas si la ratifican ó la ejecutan , esta ratificación ó eje- 
cución voluntaria lleva consigo su renuncia, ya sea de los vicios 
de forma, ya de cualquier otra excepción. 

Acabamos de exponer todo lo que respecta á la prueba literal ; 
pasemos á la parte que trata de la prueba testimonial. 


DE LA PRUEBA TESTIMONIAL. 

Dos grandes motiyos deben influir sobre la determiiiacion de 
las pruebas : 1®. la necesidad de hacer constar las convenciones; 
la precisión de conservar fielmente su contenido. 

La necesidad de hacer constar las convenciones ¿ No suced® con 
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imiclm frecuencia ^110 Itoubres <lo Igual hm na fe relieren á veces 
tle ini modo diferente lo que ellos lian vislo ó han oido? Y sin 
animo de calumniar á la especie luunana ¿ que siglo hay que no 
haya sido testigo de numerosos ejcmplosde mala fe y de perjui io ? 
Asi pues, ser ia arriesgado entregar la suerte de las convenciones d 
los deposiciones de los testigos. Si no tuviésemos de ellas mas que 
la tradición oral ¿ que ser ia de la mayor parte de las convenciones^ 
cuando los años huhiesen alterado sus vestiglos ? Cuantos erro- 
res , cuantas Ineertidumhres , cuantos pleytos, cuantos moti- 
vos de triunfo para la iir justicia ! 

Conviene pues á los legisladores estahlecer reglas para la prue- 
ha de las convenciones, ([uc sean en cuanto quepa, independientes 
de la moi’alidad individual , y que ayuden al propio tiempo d su- 
perar las dificultades que el trascurso de los años lleva natural- 
mente. Asi la prueba literal ha pai-ecido siempre la mas segura. 

En cuanto d los hechos conviene muchas veces atenerse a la 
prueba testlmolnal. Las acciones puramente físicas casi sii'mpi e 
instantáneas, y por lo común obra de uno solo, no pueden hacerse 
constar por escritos. 

Con respeto d las convenciones , siendo estas el fruto de la 
rcíieccion do muchos, y por lo mismo siendo fácil d los contrayen- 
tes hacerlas constar, el legislador puede exijir (jiie se i’edacten por 
escrito, puede declarar que no atlmitiíd ninguna pr ueba lostimo- 
iilat , declaración que debe hacer* p;u*a el ínteres de todfis , para 
garantir d los unos de su error ó de su flojedad i para impedir 
que se prevalezcan los otros de su mala fe , para pi’evcnir h)S 
litigios y para garantir las propiedades. 

Nuestro proyecto confoi*íiie cu este punto d las antiguas orde- 
nanzas , ha consagrado estos mismos principios en el artículo 
1341. 

riaeemasde, dos siglos (jue la pi ncha Iltei’al solo estídra prescr ita 
para objetos cuyo valor excediese do 100 francos ,. en tanto que 
nuestro proyecto solo se propone exceptuar los que excedan de 
150. Este aumento do 50 francos no osla en proporción con el 
valor relativo de las especies j mas al paso ({ue de una parte , las 
cii'ouirstancias morales no son muy propias para animara! legisla- 
tlor d dar mas latitud d la prueba testimonial ; de la otra Ira de- 
bido considerar que el uso de la escritura se ha lieeho mas fami' 
liar. 
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J)e la regla del artículo 341 — Debe, hacerse escritura de todas 
las convenciones — resulta (jue no deberá recibirse prueba alguna 
por testigos contra ni por mas de) contenido en las escrituras ^ ni 
sobre lo que se pretendiese haber dicho antes ó después de la es- 
critura , aun cuando se trate de una cantidad ó valor menor de 
150 francos. 

Tampoco podrá alegarse la prueba testimonial, si la cantidad 
de 150 francos solo es la parte de un crédito de mavor cuantía 
que no conste por escrito ; tampoco podrá admitirse si en una 
misma instancia presentase alguno muchas demandas que reunidas 
exccílan la suma de 150 francos, aun cuando se alegue que los 
cre'ditos provienen de cansas diferentes y que se formaron en 
diferentes tiempos, á no ser que tales derechos naciesen de su- 
cesión ; donación u otramente de personas diferentes. 

Finalmente todas las demandas cualquier título que lleven que 
no se presenten enteramente justificadas por escrito., se com- 
prenderán en un mismo espediente , después de lo cual no se ad- 
mitirán las demas instancias en que no haya sus pruebas por es- 
crito. 

Por sabia que sea la regla debe sin embargo sufrir excepciones. 
La primera es en las convenciones sobre objetos cuyo valor ó can- 
tidad no esceda de 150 francos. La segunda es relativa á lo que 
está pi escrito en las leyes de comercio. La tercera tiene lugar 
cuando existe un principio de prueba por escrito. 

Era necesario definir lo que debe entenderse por principio de 
prueba por esciito. Llámase asi cualquier escrito del individuo con- 
tra el cual se entabla la demanda , ó de aquel que la representa , 
y que hace verosimil el hecho que se alega. Cuando hay principio 
de prueba por escrito la prueba testimonial es menos peligrosa. 

Mas aun cuando haya un principio de prueba por escrito, á los 
jueces toca siempre apreciar los hechos que se intenta probar. De 
la excepción solo resulta que no se desecha la prueba testimonial 
cuando hay principio de prueba por escrito, podiendo siempre 
juzgar de la influencia de los hechos antes de admitir su prueba. 

Finalmente la regla recibe aun otra excepción en todos los ca- 
sos en que no ha sido posible al acreedor procurarse una prueba 
literal de la obligación que se contrajo a su favor. 

El proyecto conforme en esto á todas las antiguas máximas enu- 
mera los casos en que tiene lugar esta excepción, y son: en las 



obligaololu's q«<* los cuaslcontralus , y en las que nacen 

de los delitos V cuasidelitos. En estas el reo se obliga por el mero 
hecho á reparar el daño que haya cansado. 

Estos dos „i.¡. dos serán tratados en el titulo de las obligacioms 
sin convención. 

DE LOS DEPOSITOS NECESAIUOS. 

Estos son los que se hacen en caso de incendio , mina , tumulto 
ó naufragio. 

El desgraciado (jue es victima de acontecirnientos de esta natu- 
raleza , ni tiene tiempo ni medios de tomar precauciones. Estos de- 
pósitos por otra parte se hacen bajo la fe pública ¿ y no es un dedi- 
to el que se violen ? 

Entre los depósitos necesarios se han contado siempre los que 
hace el viajero en una posada. La costumbre y la razón dicen lo 
bastante para que quede justiíicada en tal caso esta otra e\.cep- 
sion de la regla. 

Es común á todas las especias de deposito necesario , el f{ue 
para que se admita la prueba testimonial se deba atender á la ca- 
lidad de las personas y á las circunstancias del hecho. La esperien- 
cia ha demostrado que si un liombre que sufrió un incendio pue- 
de ser victima de los que con el pretexto de humanidad han apa- 
rentado querer socorrerle ; que si un viagero ha sufrido infide- 
lidades de parte de un huésped , ha sucedido también que no 
pocas veces se ha intentado abusar del ausilio de la ley , para en- 
riquecerse á expensas de otro. 

Pueden asi mismo probarse por testigos las obligaciones contra- 
tadas en casos de accidentes imprevistos en que no era posible re- 
ducirlas á escritura. Aqui es necesario que el accidente impre- 
visto se pruebe desde luego ; lo demas pertenece .á la conciencia del 
juez. 

Lo mismo debe decirse cuando el acreedor ha perdido el titnlo 
que le servia de prueba literal, mas solo en él caso de que la pér- 
dida hubiese ocurrido por un caso fortunio imprevisto y resultan- 
te de una fuerza mayor. 

Asi pues la prueba de las convenciones puede sei’ literal y en 
ciertos casos testimonial : mas si uno que supone ser acreedor no 
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puede Justificar por escrito su crédito , si <d que pretende estar 
hrc de un vale no tomo su finiquito, ó si faltan los testigos en los 
casos en que se admite la prueba testimonial ; ¿que recurso que- 
dará entonces? Esto nos conduce á la materia délas presunciones. 


DE LAS PRESÜIVCIOIVES- : 

\ 

8e suscitan con frecuencia contestaciones entre los ciudadanos 
para cuyo fallo no aducen prueba alguna directa. Seria necesa- 
rio en este caso que ó la justicia rehusase intervenir en sus de- 
bates 6 que se espusiese á entregar al hombre de bien á mer- 
ced del perverso? Aunque no exista prueba directa de la con- 
vención ¿no pueden haber hechos claros que conduzcan al cono- 
c iiniento del negocio en cuestión ? 

Los jueces no pueden sustituir su voluntad á la de la ley ; y 
cuando ella ha establecido reglas cuya influencia está determina- 
da tn todos los casos, no es permitido á los jueces ser mas sabios 
que la misma bajo pretexto de que creen poder penetrar los cora- 
zones y las intenciones. 

Las presunciones son unas consecuencias que la ley ó los magis- 
trados sacan de un hecho cierto, para llegar al conocimiento de 
otro incierto. 

Se dividen en presunciones legales y sim'ples. La presunción 
legal es el pelisamiento misino de la ley : y la presunción simple no 
es mas que el pensamiento del juez. Por lo que, la presunción le- 
gal soloj^endrá lugar en determinados contratos o hechos que una 
ley especial ha fijado. 

El proyecto indica muchos ejemplos : tales son : 1". los contra- 
tos que la ley declara nulos por presumir que se han celebrado 
en fraude de sus disposiciones por respeto á las solas calidades de 
las partes : por ejemplo , la donación hecha al padre de iina per- 
sona incapaz. 2". Los casos en que la ley declara que la liberación 
resulta de ciertas circustancias determinadas ; por ejemplo la re- 
misión voluntaria del título hace presumir la remisión de la deu- 
da ó pago. 3“. La autoridad que la ley atribuye á la cosa juzga- 
da que solo tiene lugar con respeto al objeto del juicio. Es menes- 
ter sin embargo que la cosa pedida sea la misma ; que la demanda 
esté fundada sobre la propia causa ; que sea entre las mismas par- 
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les, j qwe se entable por ellas y contra ellas la calidad de tales. 
A'^. la fuerza que la ley atribuye á la confesión ó al juramento de 
la parte ; lo que presto será objeto de un examen particular. 

Nuestro proyecto no indica mas que algunos ejemplos , pe- 
ro bastan estos para la explicación del principio, que por lo de- 
mas consiste en que no existe mas presunción legal que la que 
una ley especial atribuye á determinado contrato lí hecho : asi 
pues no puede haber nuncadilicultad para distinguir y conocerla 
presunción legal. 


DE LA PRESUNCION LEGAL. 

¿Cual será el efecto de esta presunción? La presunción legal 
dispensa de toda prueba á aquel en cuyo favor se baila estable- 
cida. 

¿El que tiene de su parte la presunción legal puede estar obli- 
gado á verificar una prueba contraria ? Sobre esto es preciso dis- 
tinguir. 

Cuando la ley se limita simplemente á establecer una presun- 
ción , la prueba contraria puede ser admitida, aunque la ley no 
lo exprese ; porque está en la naturaleza de las presunciones el 
que cedan á la verdad. 

Mas si la ley , al establecer una presunción, ha declarado que 
esta bastaba para pedir la nulidad de ciertos actos ; ó bien si fun- 
dada en ella deniega a la parte adversa toda acción y todo dcreclío; 
entonces no se admite prueba alguna, á menos que la ley hubiese 
hecho una excepción. Veamos algunos ejemplos. 

La donación al padre de una persona inhábil se declara nula, ya 
que la ley considera al padre corno persona Interpuesta entre el 
donante y el inhábil : contra esta presunción legal no ae adnillc 
prueba alguna. La restitución voluntaria del título original en es- 
critura privada hecha por el acreedor al deudor hace prueba 
de la condonación; se funda ella en la presunción de que el acree- 
dor no hubiera remitido voluntariamente el título original á no 
haber quedado libre el deudor; asi es que una vez dcclar/^lo por 
la ley que esta restitución voluntaria hace prueba de la cot»doua- 
ciou , se sigue estai’ estin'giiida la deuda , y por consiguiente (jue 
debe negarse la acción al antiguo propicfaiio clcl titulo; resiil- 
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ta igfuaimtmte que no puede admitirse á este antiguo acreedor á 
probar que la restitución voluntaria del título no ba producido la 
ex-tincion de la deuda. 

La ílevoluciüo voluntaria de la copia del titulo hace presumir la 
extinción de la deuda o del pago ; mas la ley añade : sin perjuicio 
<le la prueba en contrario. Asi pues, aquel á quien se lia entregado 
voluntariamente la copla del titulo , no tiene necesidad de probar 
que le ha sido conij^onada la deuda , ó que ha pagado su importe ; 
mas el que hizo voluntariamente la entrega de la copia puede pro- 
bar <jue aunque devolvió voluntariamente dicha escritura, no por 
es() hizo remisión de la deuda ^ y (jue tampoco ha recibido su im- 
porte. 

Pasemos a' las presiinciouos simples : estas no han sido estable- 
cidas por la ley, y solo son lujas del razonamiento del juez. 

Ks imposible que la ley fije estas presunciones; pues que na- 
cen de circunstancias y hechos ijue varían hasta al infinito. Todo 
cuanto puede hacer la ley, es declarar que las presunciones no 
establecidas por ella queden abandonadas á las luces y á la pru- 
dencia clcl magistrado , quien solo debe admitir las que sean gra- 
ves, precisas y concordantes. 

En ninguna ocasión el ministciio del juez puede extenderse 
hasta romper la barrera que la ley misma ha alzado. La ley dispo- 
ne que se reduzca ;í escritura toda convención de cosas cuya suma 
ó valor esceda de 1 )Ü francos. No pueden por lo tanto simples 
presunciones autorizar al juez para apartarse de esta base funda- 
mental. Por esto el proyecto ha dicho con mucha razón , que el 
juez debe admitir las pr<;smiciones aunque sean graves precisas y 
concordantes solo en el caso en que la ley de entrada á la prueba 
testimonial. Hay una excepción , y es’^ si el coíitrato es tachado 
de fraudulento ó doloso. 

El fraude ó dolo no se presumen : pero al que los alega deberá 
admitírsele la prueba por testigos ; porque si bien el fraude no se 
presume, con todo los que le cometen no perdonan medio para 
ocultarle. Por lo que la moral pública exige que se admita en esta 
materia la prueba testimonial : y aquí es donde el juez debe hacer 
uso de toda su perspicacia para penetrar la doblez del hombre 
malo. 

Es ciertamente grande el poder que se atribuye al juez; mas 
como va lo habéis reconocido rarias veces, la administración de 
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juslícia sufrirla muclias trabas , sí los tribunales no recibiesen 
cierta latitud de la ley , la cual no puede preverlo todo, y (|ue con 
frecuencia se procura eludir. 


DE LA CONFESIOIV DE LA PARTE. 

Es preciso siempre subir al origen de las convenciones; eslaii 
nacen del consentimiento de las partes contratantes. Asi cuando 
la verdad de la convención se manifiesta por la sola confesión 
<le las partes contratantes, debe cesar la teoría sobre las prnc" 
bas. 

Nuestro proyecto ha conservado asimismo cuidadosamente las 
antiguas máximas sobre la confesión ;"mas aquí es preciso dislin - 
guir. 

La confesión <|ue se opone á una de las partes, ó es extrajudi- 
cial ó judicial. La confesión extrajudiclal es puramente verbal ó 
por escrito. 

En cuanto á la confesión extrajudicial puramente verval,es evi • 
dente (|ue por si sola no puede producir ningún efecto en una cau- 
sa en que no se de cabida á la prueba testimonial ; porque si no 
pjiedo probar por testigos que be prestado 3,000 francos á Pedro , 
tampoco debo ser admitido á probar por testigos que el baconíc- 
sado deberme esta cantidad. 

La confesión extra judicial por escrito,, al contrario, puede por 
sisóla producir alguu efecto : por ejemplo , si uno presenta »ma 
carta de la cuál se infiere que el tieudor ha reconocido la deuda ; 
ó bien si la carta puede considerarse como un principio de pruel)a 
por escrito 

La confesión judicial es la declaración que bace ante la justicia 
la parte misma ó su procurador con mandato especial. Las formas 
relativas á esta confesión pertenecen al código de procedimientos, 
ya que el código civil no puede ocuparse tic sus efectos. 

Una regla observada en todos los tiempos, una regla que está 
fundada sobre el respeto debi<lo á la justicia, sobre el origen 
y naturaleza de las convenciones , sobre las costumbaes y la 
moral publica establece que la confesión judicial boga plena fe 
contra su autor. 

Plena fe ; esto es , como un acto verificado poi' la parte y que 
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«:üi)álitu) c un;i ohUgaciüii vercladera , ó uiia lil>ci aciün verdadera 
l.ambiei). ^ 

S¡ una persona conüesa deber la súina que se le pide, el acree- 
dor demandante está libre de bacer prueba alguna sobre el funda- 
mento de su instancia , pucliendo alcanzar por la sola confesión 
dcl deudor una condena contra el. 

Lo propio debemos decir con respeto al acreedor. Si este con- 
fesase baber recibido lo que contra otro acreditaba , el deudor no 
tiene que hacer ninguna clase de prueba, consiguiendo por lasóla 
confesión de aquel un fallo absolutorio de su demanda. 

Mas si es natural y justo que la confesión judicial baga plena l’c 
contra el que la ha prestado, justo y natural es asimismo , que en 
materias civiles la confesión no se divida contra él mismo, esto es ; 
«|ue en parte se la admita y en parte se la rechace. Por ejemplo. Pa- 
blo pide contra Francisco la suma de mil reales, sin que para ello 
baya ninguna especie de prueba , Francisco responde que Pablo le 
prestó los mil reales , pero que se los ba devuelto : aqui puesliny 
la declaración de un doble hecho : el becVio de la aceptación de la 
suma, y el hecho de su restitución; asi pues si Pablo recoje la 
confesión de Francisco como una prueba del préstamo verificado 
debe tandyien recojerla como un argumento de haber recobrado 
la suma que entregó ; no puede admitir un estremo y desechar 
otro. No cabe dividir la confesión , es fuerza ó que valga toda por 
entero, ó que no valga en ninguna de sus partes. 

El <]ue lia hecho una confesión no puede revocarla, á menos 
que demostrase babér sido consecuencia de un error de hecho : no 
tendria empero tal facultad si fuese por error de derecho. Esta 
diferencia emana de los principios generales que se admiten en la 
jurisprudencia civil. 

El consenlimiento es una condición esencial para la validez de 
las condiciones, y el consentimiento no existe propiamente hablan- 
do cuando es hijo del error ; por lo tanto, si el consentimiento 
formado por el error no es un verdadero consentimiento, la confe- 
sión que sea producida ó motivada por el error , tampoco será una 
confesión verdadera. 

En las convenciones se distinguen dos errores; el de hecho , 
y el de derecho ; pues también deben distinguirse aqal. Cuando 
hay error de hecho ^ la confusión es nula, cuando hay error 
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(le (k'recho subsiste y es válitla. Los ejemplos presentarán esta 
materia con toda luz. 

Hay un testamento falto de alguna solemnidad ó forma. Un le- 
gatario pide judicialmente su manda, el liercdero no opone la null- 
dad , reconoce la deuda , y se limita á pedir un plazo para satisfa- 
cerla, ¿ podrá al cabo de algún tiempo comparecer este heredero , 
diciendo que ha incurrido en una equivocación , que su confesión 
es nula, como que la ha precedido el error ; supuesto que ignoraba 
el articulo del codigo civil , que declara inútiles y sin efecto los tes- 
tamentos que carecen de las formalidades para los mismos prescri- 
tas ? A! heredero que tal dijese se le contestarla , que aqui hay un 
error de derecho, que el error de derecho no escusa á nadie, su- 
puesto que todos los que habitan en un país cualquiera , conocen 
ó deben conocer las leyes que rigen allí. 

Mas supóngase que después que el heredero habla confesado la 
deuda del legado aparece un testamento posterior, por el que 
el mismo legado se revoca. Aqui hay un error de hecho, y por lo 
tanto la confesión es nula. La confesión no es valida sino en cuan- 
to se la considera hija del consentimiento de la parte, y el con- 
sentimiento no existe cuando se funda sobre el error. 

Espionadas esas ideas que no carecen ciertamente de Interes, 
continuemos la marcha del proyecto. Todas las convenciones 
pueden probarse por medio de escritos, en ciertos casos pueden 
probarse por testigos. Las presunciones que la ley ha determinado 
pueden también hacer las veces de pruebas. 

El juez según las circunstancias tiene facultad para declai ar que 
la existencia de tal convención le está suíicienternenle demostrada 
con tal que íio viole las leyes fundamentales relativas á las aplica- 
ciones de la prueba testimonial. Por último en falta de la |>rueba 
esterlor y de la convicción del juez , la confesión judicial de la 
parte hace plena fe. 

Si no existe ninguno de esos medios, el que reclama su derecho 
y no puede probarle , podra ser despedido^ rechazado de los tri- 
bunales? El individuo contra quien la demanda se ha entablado, 
quedará ya libre, triunfante de su contrario? Todavía resta un ie_ 
curso al hombre de bien , y una investignacion á los Ministros 
^.de la ley , y este es el llamamiento á su conciencia. Bien se 
echa de ver que voy á hablar del jiaainento. No nos detengamos 
en esta materia por motivo de ideas poco laborables á la especio 
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humana. No examinaremos con un análisis severo , si el estado 
de las Suciedades actúales , y los triste ejemplos de corrupción «yue 
con tanta frecuencia nos aíligen , deben rechazar el juramento co- 
mo medio de prueba. 

Kl legislador de un gran pueblo no debe perder de vista las 
debilidades propias de la especie humana ; mas le conviene 
también ordenar sus instituciones de tal modo que consagren el 
respeto debido á la moral , y que la conciencia pública sea la 
regla de las conciencias particulares. Asi pues el juramento debe 
mirarse como un suplemento de las leyes civiles, ¿y no fue la 
fuerza que el juramento tenia entre los primitivos romanos y el 
respeto que itjspiraba lo que mas hizo santas e' inviolables en este 
pueblo sus leyes? En Roma se hizo , dice Montesquiu, para obser- 
var el juramento lo que no se hubiese hecho ni por la gloria ni 
por la patria. Roma era una nave en medio de la tempestad , asida 
por dos ancoras ; la religión , y las costumbres. 

El jurarneuto judicial es de dos especies , decisorio y supleto- 
rio. La parte defiere el primero, el Juez defiere el segundo. 

. ' 

DEL JURAMENTO DECISORIO. 

Tiene lugar el juramento decisorio cuando una parte declara cu 
el tribunal (|ue se atenderá á la declaración que la otra haga bajo 
la fe del juramento. El efecto del juramento es terminar definitiva 
e irrevocablemente el negocio. 

El ofrecimiento del juramento decisorio produce varios efe- 
ctos. El juramento decisorio puede deferirse en cualquier causa 
que se ventile. Solo puede deferirse so=bre un hecho personal á la 
parte, á la qne se dice que jure. Los herederos no pueden estar 
obligados á jurar que se debia ó i|ue no se debia algo á su pre- 
decesor. Solo puede obligárseles á acceptar el juramento , rela- 
tivamente á aquello que llegó á su noticia. 

Puede deferirse el juramento en cualquier estado en que la cansa 
se encuentre, y aun cuando no haya empezado la prueba de la 
demanda que se entabla ó de la excepción que se opone. El indi- 
viduo á quien se le dice que jure , no poede estar quejoso de ello , 
ya que se le señala juez en su propia causa* Seria cosa vergonzosa 
el que se le permitiese rechazar la afirmación de la verdad, y la sin- 
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cerldacl ele la demanda ó de una exeepeion , rn la tjne pielcnde 

’ . ’ f 

insistir. > '■ . = 

Con todo el individuo á quien se deíiere el juramento podrá re- 
ferirlo á su adversario, quien á su vez no podrá quejarse de que 
se le deje juéz en su propia causa. Asi es , que dicta una regla no 
menos justa que natural ; que el individuo que no quiere prestar 
el juramento que se le ha deferido ni referirlo á su adversarlo, 
dehe sucumbir ya. en su demanda , ya en su excepción. 

Ninguna necesidad hay de justificar esa otra rnáxiuia , á saber j 
que no puede referirse el juramento , cuando el hecho que cons- 
tituye su objeto no es conocido de las dos partes y si puramente 
personal al individuo á quien aquel se ha deferido. 

La parte que lia referido ó. deferido el juramento no puede re- 
tractarse , cuando el advers_a,rio ha declarado que eslaha pronto 
á prestarlo. Con un proceder .semejante se hurlaría el uno de la 
conciencia del otro, y daría tal vez lugar á un escándalo para la 
sociedad, presentando el ,esp<^ctáculo de nn hombre «juc había 
declarado estar pronto ,á jurar ser un legitimo acreedor , y que 
después ha sucumbido en su demanda. 

Prestado el juramento , todo está consumado , la causa ba fini- 
do y no puede revocarse. El que ba deferido el juramento, no po- 
drá ser mas oído , aun cuando se ofreciese probar que su contrario 
ba prestado el juramento con mala fe , que ba sido perjuro, y 
tampoco podrá ser oido aun cuando intentase hacer la prueba por 
documentos nuevamente encontrados. Los jurisconsultos romanos 
habían dado de ello la razón ; Jusjurandum loco solutionis est.., 
adversas exceptionem jurisjurandi ^ replicado doli malí non debet 
dari , cum prcslor id agere debet ne. de jiirejurando queeratur. 

El juramento no hace prueba , sino eu provecho y utilidad de 
aquel que lo ba prestado 6 en contra de el , ó en provecho de sus 
sucesores ó contra de ellos. 

El juramento deferido por uno de los acreedores solidarios a( 

deudor , no libra á este último sino por la parte que perteuecia á 
aquel. 

El juramento deferido al deudor principal libra también las fian- 
zas. El deferido á uno de los deudores solidarios , aprovecha á los 
condeudores. El deferido al fiador aprovecha al deudor principal. 
En estos últimos dos casos , el juramento del deudor solidario y 
de la fianza , no aprovecha á los demas conliadore.s , ni al deudor 
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}>ríi)ci[)aí , sino cuaiulo Iw sido deferido sobre la deuda , y no so- 
bre el hecho de la fianza ó de ser solidaria la obligación. 

O 


DEL JÜRAMEIVITO DECISORIO. 

Es muy posible cjue t«is partes no tengan bastan-te confianza la 
una en la otra para recurrí ral furamento decisorio. Puede asi- 
mismo acontecer^ que una demanda, d excepción no sean ni plena- 
mente justificadas ni totalmente desprovistas de prueba. El juez 
entonces está incierto, duda y sucoheieneía no se hallá tranquila, 
si condena al demandado, ó si rechaza al demandante : Todos los 
días vemos neg-ocios en los cuales cuasi es imposible á un hombre 
imparcial e ilustrado descubrir la verdad. 

En tales casos puede el juez deferir el juramento í una de las 
dos partes, haciendo depender de su prestación el fallo de la cansa. 
Obrando asi el juez habrá practicado cnanto ha podido para que 
la cosa no permanezca dudosa y á fin de resolver el negocio que 
se presentaba como tal. 

El juramento supletorio ó de oficio solo puede tener lugar cuan- 
do la demanda ó excepción no están ni plenamente justificadas ni 
totalmente desprovistas de prueba. En una palabra, solo en los ca- 
sos dudosos puede el juez deferir el juramento : fuera de ellos es 
preciso que falle en vista de lo alegado y aprobado, ó que rechaze 
absolutamente la demanda que se entabló. E! juramento deferido 
por el juez á una de las dos partes no puede referirse por esta á la 
contraria: esa facultad únicamente corresponde en el caso que se 
ofrezca el juramento decisorio^ 

También el juez puede deferirá una de las partes el juramento 
siempre i|ue no se trate mas que de fijar la cantidad á que debe 
llegarla condena. Mas en tal hipótesis es preciso ante todo que 
no pueda averiguarse de otro modo el precio de la cosa. Una par- 
te reclama el valor de los efectos que formaban parte de una he- 
rencia y que han sido robados : se ha probado la sustraccion , mas 
no se sabe hasta donde alcanza el precio de los efectos sustraídos. 
Según cuales fuesen las circunstancias, puede el juez deferir el ju- 
ramento al demandante , pero aun en este caso es necesario que 
determine la suma de la que no puede pasar el mismo demandante 
en la prestación de su juramento. 
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' Las lilcas Judiciales deben seguir la misma mai cha que nucsti t» 
proyecto. Se intenta prol)ar que un Individuo está obligado, ó qiu; 
está libre de la obligación que contrajo? Lo primero que incumbe 
hacer á los tribunales es ver , si encuentran medios de resolver el 
problema en la escritura misma en que tal vez está consignada la 
obligación que se constituyó ó la libei acion que se hizo. Unica- 
mente se llama á los testigos cuando se trata de pequeños intere- 
ses , ó hay un principio de prueba por escrito , ó no fue posible al 
■acreedor el procurarse ó el conservar una prueba literal do su 
contrato. 

Si no hay ningún escrito, si no es dable presentar testigos, aca- 
so existirán otros actos ó ciertos hechos á los que la ley atribuye 
el efecto de una prueba directa. Ks posible también que el juez 
entrevea la verdad en medio de una combina’cion de circunstan- 
cias , y que la consagre asimismo por medio de su fallo. Toda 
investigación es inútil cuando una parte deja la decisión del 
asunto á la conciencia de su contrario. Por ultimo el Juez puetle 
hallar el lílTimo recurso en el juramento que defiera á una de 
las partes. 

Tribunos : acabo de recorrer los diversos puntos que este pro- 
yecto contiene. El pueblo francés tendrá las leyes que le corres- 
ponden en materias tan importantes, como lo son las que acabo de 
recorrer y explicar. Las leyes noson mas que consecuencias dedu- 
cidas de la naturaleza de las cosas, el desarrollo de las nociones 
de lo justo e injusto , la e([uidad natural aplicada á las diversas 
necesidades de los hombres. Asi es, que estudiando estas necesida- 
des por una parte y la razón por otra , se estudian y penetran 
los principios de una sabia y grande legislación. 

Injusticia e ingratitud fuera desconocer la parte que hemos 
tomado de los jurisconsultos romanos para la redacción de este 
importante título del codigo civil. Con motivo de esto no puedo 
menos de decir, _ que el estudio de las leyes i’omanas es tan nece- 
sario como necesaria es la distribución de la justicia en las socie- 
dades , y que al estudio de tales leye> es donde debemos remon- 
tarnos para conocer los principios sobre los pactos, descubrir su 
enlace y alcanzar sus consecuencias. 

Algunas de estas leyes están llenas de sutilezas , se resienten 
otras de la rudeza da las costumbres primitivas , y sobre tododel 
interes que los patricios tcnian en cercar el dercclio de dilicul- 
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laclí's paj-a lincn lo inacrcsil)le á las demás clases del ostadOj al mis, 
mo t¡em[K) (|ue se reservaban para ellos las magistraturas que tan 
alta ventaja les daban sobre los plebeyos. Estas irregularidades 
empero no impiden el (jue el trabajo de los romanos en loque 
concierne á los contratos no sea la obra maestra de la razón Im- 
mana. 

iVo sucede etí la ciencia del derecho lo que en las ciencias ri- 
sicas ¿Quien logrará alcanzar la época en que la naturaleza habrá 
revelado al hambre sus secretos y le habrá manifestado todássus 
maravillas? El derecho no es mas que un análisis de lo que es útil 
y equitativo , y no crean las convenciones y pactos las ideas de lo 
justo e injusto. Esas ideas están en la conciencia de lodo hombre 
virtuoso e ilustrado. La ciencia del derecho consiste aquí en 
distinguir las relaclcmes que los pactos tienen con la equidad, y 
preciso es decirlo, los romanos penetraron en las profundidades 
y abismos de esta parte de la ciencia. Si, tribunos, el título de los 
contratos que encierra todos los elementos de las obligaciones 
convencionales, que debe ser el manual de les jui^sconsultos , 
y el tipo de los jueces , se lo debemos casi por entero á los roma- 
nos. Seanos permitido decir, que nuestra colección será mas 
metódica, mas completa , al propio tiempoque libre de las sutile- 
zas que en ciertos casos complicaban el derecho escrito. 

¿ Quien ha preparado un beneficio tan grande para nuestro 
siglo ? Los franceses han tenido también su Paulo y su Papiniano. 
Cuyaclo habia explicado los testos romanos con un saber y una 
erudición verdaderamente pasmosa. 

Y Dumotilin , este jurisconsulto celebre que en medio de las dis- 
cordias civiles hal)la llegado á reunir todos los conocimientos deJ 
derecho escrito y consuetudinario ¿ que servicios no ha prestado á 
la jurisprudencia en las materias mas difíciles por medio de sus fe- 
cundos y luminosos principios , parte de les cuales se convirtierou 
en máximas inconcusas parael jnrisconsultoy el juez? ¿ Y no tene- 
mos también la obra de Oomat que nos ha mostrado la fíllaciou 
de las leyes ? 

Por ultimo el sabio y virtuoso PoLliier habia publicado sus pan- 
dectas , habia publicado el tratado de las obligaciones , habia pu- 
blicado otros varios tratados de derecho, obras todas ricas en eru- 
dición y en saber, obras en las que se hallan reunidos con un mé- 
todo admirable y con una exsactitud qne encanta los principios 
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mas fundamentales íle la ciencia, obras necesarias para (|uien 
intenta descubrir sus arcanos, y que por su mérito intrínseco v pol- 
la utilidad que encierran son superiores á todo elogio. 

La doctina de estos grandes hombres y de varios otros que ban 
niarcliado por el camino que aquellbs les abrieron , será siempre 
un fértil patrimonio para los que se dedican a! estadio de la juris- 
prudencia. 



¡ 


TITULO IV. 


I>K I. Vr.IO.VES QUE SK Sl!\ CONVENIO. 


-1370 May oltligaciones que se forman sin que Intervenga convenio al-^uno 
ni ele parte ilel que se obliga, ni fie parte tle aquel en cuyo favor se contrae la 
obligación. 

De estas ohligaciones unas resultan de la sola autoridad de la ley ; las otras 
nacen de un liecbo personal del obligado. 

A las primeras pertenecen las que se forman involuntariamente, cuales son 
las que lieneu lugar entre propietarios vecinos , ó las de los tutores y otros ad- 
ininisti adorcs que no pueden negarse á admitir el cargo que se les conñere. 

Las obligaciones que nacen de un hedió personal del obligado , provienen ó 
de cuasi rontratp , ó de delito ó de cuasi delito: estas son el objeto del presen- 
te título. 


CAP. I. 

. I)R LOS CUASI COJVTRATOS. 

^Zl\. Cuasi contratos son aquellos hechos moramente voluntarios del hom- 
bre , de que resulta una obligación cualquiera á favor de un tercero 5 y á ve- 
ces una olíligacion reciproca de las dos partes. 

1572. Cuando alguno administra voluntariamente negocios agenos, tanto si 
el dueño tiene noticia de esta gestión , como si la ignora contrae la obligación 
tácita de continuar la administración por el empezada y de acabarla hasta 
que el dueño se halle en estado de llevarla por sí mismo: debe igualmente 
encargarse de todo lo que dependa del negocio que administra. 

Se sugeta á todas las obligaciones que resultarían de un mandato expreso que 
hubiese recibido del mismo dueño. 

1373. Debe continuar su administración aun cuando muriese el dueño antes 
de concluido el negocio , hasta que el heredero pueda tomar su dirección. 

1374. Debe poner en el negocio todo el cuidado de un buen padre de fami- 
lias- 

Sin embargo las circunstancias que le hubiesen inducido .á encargarse de tal 
administración , pueden autorizar al juez para estimar con mas moderación 
los daños y perjuicios resultantes de culpa ó negligencia suya. 

1375. El dueño cuyo negocio ha sido bien administrado , debe cumplir la.s 

obligaciones contraídas por el administrador en nombre suyo , sacarle Ubre é 
indemne de todas las obligaciones personales con que hubiese cargado, y rein- 
tegrarle todos los gastos útiles y necesarios que hubiese hecho. ' 

137G El que recibe por error ó sin él lo que no se le delie , se obliga á res- 
tituirlo á aquel de quien lo recibió indebidamente. 
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1377. Cuando uno que por error se creía .ser él deudor pagó una deuda, 
llene el derecho de repetición contra el acreedor. Sin embargo cesa este derecho 
en el caso en que el acreedor hubiese cancelado su titulo á consecuencia del 
pago , salvo el recurso que le queda al que pagó contra el verdadero deudor. 

1378. Sí hubiese habido mala fé por parte del que recibió , estará obligado 
á reítituir asi el capital como los intereses ó fimos desde el día del cobro. 

1379. Si la cosa indebidamente cobrada ó recibida es inmueble, ó corporal, 
el que la recibió debe restituirla en especie, si existe ^ ó su valor si hubiese pe- 
recido , ó .se hubiese deteriorado por culpa suya; y también será responsable de 
la pérdida acaecida por caso fortuito , si la hubiese recibido con mala fé. 

1380. Si el que recibió de buena fé una cosa la vende , solo debe restituir 
el precio que sacó 

1381. Aquel a quien se restituye la cosa , debe abonar aun al posesor de mala 
fé todos los gastos necesarios y útiles que hubiese hecho para conservarla. 


CAP. IV. 


• DE LOS DELITOS Y CUASI DELITOS. 

V 

f 

1382. Todo hecho del hombre de cualquier naturaleza que sea , que causa 
á otro algún daño , obliga á aquel , por cuya culpa sucedió , á repararlo. 

1383. Cualquiera es responsable de los daños que hubiese causado , no solo 
por un hecho propio , sino también por negligencia ó imprudencia. 

1834. Esta responsibilidad comprende no solo los daños causados por un he- 
cho propio, sino también los causados por el hecho de aquellas personas de que 
alguno debe responder , ó por las cosas que uno tiene bajo su custodia. 

El padre , y la madre después de la muerte de aquel son responsables de los 
daños causados por sus hijos menores que viven en su compañía ; 

Los amos y los comitentes lo son de los daños causados por sus dependientes 
ó encargados , en el desempeño de las funcioues en que los hubiesen empleado j 

Los maestros y artesanos lo son de los causados por sus disípulos y apren- 
dices, mientras los tienen bajo su vigilancia. 

Esta responsabilidad tiene lugar á menos que prueben el padre ó la madre , 
los maestros , ó artesanos , que ellos no pudieron impedir el hecho que dá lu- 
gar á tal responsabilidad. 

1385. El dueño de un animal , ó el que se sirve de él mientras está á su dis- 
posición , es responsable de los daños por él causados , a.si estando bajo su 
vigilancia , como si se le hubiese estraviado ó escapado. 

1386, El dueño de un edificio es responsable de los daños causados con su 
ruina , siempre que esta hubiese acaecido por no cuidar de su conservación ó 
por vicio en la construcción, 
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PRONUNCIADO EN EL CUERPO EEJISLATIVO 
SODHE EL TITULO UE LAS 

OBLIGACIONES QUE SE FORMAN SIN CONVENIO, POR EL 

Tribuno Tarrible. 




Leglslaüores : El título que debo examinar es también relati- 
vo á la propiedad. 

Un orador igualmente elocuente que profundo nos ha demos- 
trado en esta, tribuna el origen de este derecho , que es una de las 
primeras causas dej^iaberse reunido los hombres en sociedad y que 
constituye la primera base de su civilización. Os ha pintado este 
orador con los mas ricos colores las ventajas políticas y morales 
que la propiedad produce , y las estrechas relaciones que tiene 
con la estabilidad de los gobiernos y la felicidad de los individuos. 
Ha prestado un homenage solemne al respeto que merece , á la 
protección y apoyo que se le debe ,* y su discurso digno de la ley 
de la que es un bello y magnífico comentario se perpetuará como 
ella, y después de haber tenido los aplausos de los contemporá- 
neos recibirá los honores de la posteridad. 

Doy gracias á este orador por haber dicho cuanto ofrece esta 
materia de trascendental e importante , y haberme dispensado 
de seguir una carrera tan peligrosa para rnl nombre , después que 
el la ha corrido. 

Por lo tanto , ciudadanos lejlsladores ; á mi no me toca ya sino 
presentaros las aplicaciones y las consecuencias de los principios 
que habéis visto enunciados y defendidos con talento desde esa 
tribuna. Empero , circunscrito como estoy en el límite estrecho 
de una ley , que solo es una emanación de los grandes principios 
que constituyen el derecho de propiedad, ya que no puedo ofre- 
ceros sino una discusión fría y didáctica procurare' que sea 'esta , 
en cuanto quepa en mis facultades , clara y metódica. 

Expuestas en el segundo libro y tratadas con la extensión que 
la importancia de la materia requiere, las distintas modificaciones 



DE I r.'C;i'ií, At'.iu N. 


309 

Oí* la pvople<ln(J . sr conslí’nan eíi el tercero ios diversos modos 
con qne la misma se adquiero. Entre (días ocupan ún lugar de pre- 
ferencia las convfMiclone.s y contratos. Mas hay también otro mo- 
do de adquirir la propiedad que nacc'de las obligaciones que se 
forman sin convenio. Este título piies vieíie^á colocarse natural- 
iríente después de las obligaciones cibnvencionaíes , y constituye 
el objeto del proyecto de ley «jue voy á examinar. 

El lazo de las convenciones proviene de la fe de los contratan- 
tes. Esta ¡den innata de justicia, anterior ciertamente á todas las 
leyes positivas, es el anillo de que parte toda la cadena de las obli- 
gaciones. Esta ¡dea , este sentími<^nto está en la cabeza y en el 
corazón de todos los hombres á quienes no han extraviado los 
sofismas , ni ba corrompido el vicio, no siendo la ley civil sino el 
estímulo y la garantía de loque la ctmcicncia ordena. 

Cuando no hay convención no se ba dado la fe , no se lia em- 
peñado la palabra ; sin embargo como puede haber obligaciones 
formadas sin convenio , preciso es buscar la acción que les da 
existencia, ya sea para conocer, su nsturaleza, ya sea para graduar 
su importancia , ya sea para determinar su extensión ya sea para 
alcanzar sus consecuencias. 

Los romanos que convirtieron el dereclio privado en una cien- 
cia vasta y profunda, hicieron lo distinción indicada, llevados á 
ella por medio de los razonamientos que se encuentran en sus le- 
yes. 

La justicia , dijeron , reconoce y admite ciertas obligaciones 
que esencialmente difieren de las mas comunes y ordinarias. Estas 
obligaciones se forman simpactoni convenio alguno , y por lo tan- 
to no pertenecen á la clase de contratos , provienen de un hecho 
lícito ; asi es que no es dado contarlas entie los delitos. Estas obli- 
gaciones revestidas de un carácter particular, deben llever tam- 
bién un nombre que les sea peculiar y exclusivamente propio. 
Los romanos las dieron á conocer con el nombre de cuasi contra- 
tos, distinguiendo á estos en cinco especies. 1“. La gestión de los 
negocios de otros sin orden y mandato de su señor. 2®. La obliga- 
clon que produce la tutela entre el tutor y el [tupilo. 3“. La que 
nace entre los condueños, de la coñiunion de sus bienes, 4°. La 
(pie crea la adición de la bert^ncia entre el sucesor y los legata- 
rios. 5°. La (pie emana de la aceptación y el pago do uiní cosa 
indebida. 

2ü. 
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Appaar dfi la gratitud y del respeto profundo que merecen esto* 
antiguos legisladores del rnnndo, no pnedo menos de confesar 
(juc su tloctrina en este punto no alcanza al grado de perfección, ni 
presenta la claridad que tiene la que han manifestado los autores 
del proyecto de ley de que en estos momentos me ocupo. La teo- ^ 
ria de los romanos no abrazaba todas las obligaciones , al mismo 
tiempo que no señalaba con solidez y con toda la exactitud tjue 
en tales materias es de desear , las causas que las distinguen en- 
tre si. 

Entre las obligaciones que se forman sin convenio^ deben cier- 
tamente comprehenderse la de resarcir el daño causado por los 
delitos ó cuasi delitos ; la que tiene el posesor de una cosa de res- 
tituirla al propietario ; la que nace de la unión y cercanía de dos 
propiedades ; la que impone el matrimonio 6 el estado de familia; 
y otras muchas ademas que pertenecen á esta clase, y que sin em- 
bargo no las coloca en ella el libro de las instituciones. 

La segunda imperfección que tiene la obra de los Piomanos con- 
siste en haber confundido en una obligaciones tan distintas , atri- 
buyéndolas el mismo carácter y señalándolas en cierto modo la 
misma causa, porque fácil es conocer á primera vista, por ejemplo, 
que la obligación que se forma entre el tutor y el pupilo, entre 
el heredero y el legatario no nace de la propia causa ni se funda 
en los mismos principios , que la del administrador de negocios 
a genos sin mandato de su dueño , y del que ha pagado una cosa no 
debida. 

Las primeras obligaciones encuentran su origen en la sola auto- 
ridad de la ley, estando sometidas á las mismas las personas áque 
aquellas alcanzan , independientemente de su voluntad; las segun- 
das reconocen por causas inmediatas , ya el hecho voluntario de 
un solo ya de los dos interesados. 

El proyecto ha tenido en consideración estas diferencias , ha- 
biéndolas expuesto con un orden bello y luminoso. Ciertas obliga- 
ciones dice el articulo primero, se forman sin que intervenga con- 
venio alguno, ni de parte del que se obliga, ni de parte de aquel 
en cuyo favor se contrahe la obligación. 

Esta definición presenta al carácter distintivo de las diversas 
obligaciones. Esta definición tira la línea divisoria entre las obli- 
gaciones convencionales y las que se constituyen sin convenio, las 
cuales son el objeto y materia de este título. 
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Respeto de las obligaciones que se forman sin convenio , fuerza 
es saber, que las unas emanan de la sola autoridad de la ley, mien- 
tras que las otras nacen de un derecho verdaderamente personal 
al individuo que se obliga. Las obligaciones de esta última espe- 
cie nacen ó de los cuasi contratos , o de los delitos , o de los cua- 
si delitos. 

He aqui encerrados en un mismo círculo, pero con claridad, 
con exactitud y orden todas las especies concernientes á las obli- 
gaciones que se forman sin convenio. Eropezemos á considerarlas 
cada una de por si. 

La ley no puede ser contrariada ni desobedecida por aquellos 
á quienes manda, asi es que estos están sometidos contra su vo- 
luntad á lo que la misma dispone y ordena , y sujetos por lo tanto 
á las obligaciones y empeños que bajo su influencia se constitu- 
ven. 

No hace el proyecto una enumeración detallada de esta especie 
de obligaciones : las dispoúciones que determinan sii naturaleza y 
y señalan su estension se lailán en las diversas partes del código 
civil. Asi es que se encuentran en el título del matrimonio los de- 
beres respectivos de los esposos ; en el título de tutelas las obliga-, 
ciones recíprocas entre el tutor y el pupilo ; en el título de servi- 
dumbres prediales, las de la unión y cercanía de dos heredades; 
en el título de testamentos lás del heredero y legatarios; en el tí- 
tulo de la propiedad las del posesor hacia el dueño que revindica 
su cosa. 

Ocioso y por demás fuera repetir aquí estas disposiciones , y 
otras semejantes concernientes á las obligaciones que nacen sin 
convenio. Basta por lo que cumple al desempeño de mi tarea , 
mostrar por medio de algunos ejemplos las señales que sirven para 
conocerlas y el lugar que deben ocupar en este título. 

Las obligaciones sin convenio, que nacen de un hecho personal 
al individuo que contrahe la obligación, exigen que hagamos alto 
aqui , parándonos en observar su naturaleza y carácter. 

Los hechos personales son lícitos ó ilícitos. Los primeros for- 
man los cuasi contratos; constituyen los segundos los delitos ó 
cuasi delitos. 

Este análisis no deja en la esfera de los cuasi contratos propia - ' 
mente tales , sino dos especies de obligaciones; á saber, la que 
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rosnlia <lc l<í’ i^csLion do negocios de otro sin mandato de su due- 
ño , y la que nace de la paga de, lo indebido. 

El cuasi contrato que proviene de la gestión, de los negocios de 
otro, tiene lucar, cuando uno entra voluntariamente en la adminis- 
tracion de los bienes dq un tercero, sin mandato! de parte del 
mismo. 

Esta gestión pertenece á lp.s acto.'j, de ben^ílcencia , y á este 
origen tan puro es donde debemos, subir para, enc^ontrar las re- 
glas que concllien los intereses del administrador, y, deLprppie- 
tarlo. 


La administración de los negocios de otrq es gratuita por su 
misma naturaleza , aun cuando se entre en ella en, cumplimiento 
del mandato expreso de parte del propietario. Asi pues es ¡uiitll 
decir que debe serlo con mayoria de razón , cuando es bija de un 
movimiento espontáneo del administrador. 


Esta gestión voluntaría suele tener lugar, y es sobre todo úli* 
en los casos en que el propietario, ora por su ausencia, ora por 
otro motivo ha tenido que dejar el cuicisdo de los bienes. Una vez 
empezado el negocio, preciso es que se lleve á cabo, no solamente 
en lo que constituye cl objeto principal de la cuestión , sino tam- 
bién en todo lo que depende dé el. No permite la ley que el que 
por el primer movimiento de generosidad ha tomado ásu cargo la 
realización de un negocio lo al)andone después, incompleto y en 
medio de su curso. Un beneficio no merece llamarse tal, sino cuan- 
íio es entero ; podría ademas acontecer que la administración to- 
mada inconsideradiuneute y dejada después, bul)iese retraído ó 
desviado á otro no menos generoso que el primero y mas perse- 
verante, el cual liublerá dado cima al asunto comenzado. 

]í! primer empeño que contrahe el que voluntariamente entra 
en la administración de negocios agenos , es de seguir en ella has* 
ta que el propietario se baila en el caso de continuarlaspor si. To- 
dos los actos relativos á la realización del negocio son otras tantas 
obligaciones Inipiiestas al administrador y que debe cumplir, de 
la propia suerte que si liutHese intervenido un mandato formal 
y espreso. Estas obligaciones además son independientes del cono- 
cimiento e ignorancia del propietario ; en una palabra el admi- 
nistrador debe .administrar ; y fuerza es que termine los negocios 
({ue empezó. 
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En ¡guales motivos está fundada la disposición contenida en el 
artículo 1373. 

El proyecto de ley obliga al administrador no solo á acabar la 
gestión empezada?; si que también á poner en ella el cuidado y la 
diligencia de un buen padre de íamühs. 

Esta frase consagrada por las primeras leyes de los romanos re- 
cuerda; las- costumbres antiguas dé esos tiempos sencillos , expresa 
¡deas de bondad y de perfección^ presenta la preTÍsion, la actividad, 
la sabiduría , la constancia como otros tantos deberes impuestos á 
la persona que entra en la administración de los negocios agenos. 

Con todo; los sentimientos de afecccion y humanidad, los líni- 
cos que pueden inspirar un sentimiento tan notable y delicado 
merecen también alguna indiligencia , y muy de temer es que un 
escoso de rigor no abogue en los corazones benéficos el jdrmen de 
que nacen tales actos. Esta prudente circunspección ha hecho que 
se pusiese en manos del juez la facultad de moderar según las cir- 
cunstancias la obligación de satisfacer los daños y perjuicios pro- 
venientes del descuido ó falta de diligencia del administrador. 

Señalados los ileberes de este último, preciso es proveer ó aten- 
der á su seguridad. Y no conviene ciertamente, ni es justo por 
otra parte , el que después de su noble abnegación y generoso 
sacrificio quede expuesto á lo.s caprichos, á la justicia e ingratitud 
del propietario , quien con el pretexto de que ninguna utilidad su 
administración le ha reportado , intentaría tal vez sustraerse á 
pagar las costas que aquel hubiese bocho, y los menoscabos que 
hubiese sufrido. Asi pues , el propietario , siempre que sus bienes 
fuesen bien administrados tendrá que , abonar al administrador 
todos los gastos , ya útiles , ya necesarios que hubiese costeado. 
Deberá asimismo cumplir las obligaciones que hubiese celebrado 
en su nombre é indemnizarle de aquellas otras que hubiese car- 
gado en su propia persona. 

Tales son los principios que constituyen y regulan este primer 
cuasi contrato. 

Tiene lugar el segundo cuando uno ha pagado por error á una 

persona lo que no le debe. 

Estos dos cuasi contratos tienen un punto de contacto, y se 
fundan en una base que es cornun á los dos , ya que provienen los 
mismos de un hecho voluntario ó lícito de los cuasi contratantes ; 
mas se diferencian en otros puntos. 
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La aLhnitiislrucion ele los negocios ágenos tiene por motivo uti 
sacrificio genorosg : el error es la causa de haberse pagado una 
cosa indebida.’ 

La beneficencia y el reconocimiento forman en el primer caso 
el vínculo de la doble obligación , á la que están sometidos á la 
vez el administrador y el propietario : en el segundo solo el que 
ha recibido está tenido bácia el que ha entregado, emanando esta 
obligación de la equidad, que no permite que el error prodozca la 
pe'rdida de uno y cause ia ganancia el otro. 

Señalar los casos en que tiene lugar la "repetición distinguién- 
doles de aquellos otros en que cesa, indicar las obligaciones que 
deben acompañar y suplirla restitución misma, tal es el objeto 
que tiene que proponerse una ley en esta materia, y este objeto lo 
ha llenado el actual proyecto. 

Semejante cuasi contrato , se ba dicho , se forma cuando uno 
paga por error lo que no debía. 

Esta deílnicion es completa , abarcando todos los casos en los 
que puede liaber lugar á la repetición;' Sin embargo la causa de 
que la misma nace se modifica de dos modos , y es muy útil expli- 
carlos separadamente y de por si. 

Puede recibir una persona lo que no se le debe : puede recibir 
una persona lo que realmente se le debe; pero de manos de otro 
distinto de su deudor. En ambos casos , tiene el derecho de exi- 
gir la devolución de una cosa el individuo que ppr error la entre- 
gó ; en el primero, porque no debiéndose la cosa es necesario que 
esta se devuelva al que la ba entregado. En el segundo porque 
no puede ajiroplarse un acreedor aunque sea legitimo la suma 
que inconsideradamente le bahía .satisfecho la persona que de 
ninguna manera la debía. 

La Gscepcion que hemos indicado solo se aplica en el segundo 
caso ; esto os cuando el verdadero acreedor ha rasgado los docu- 
mentos ó destruido sus títulos como consecuencia del pago reci- 
bido. 

Entonces el individuo que lo ba verifiieado^ aunque no fuese 
realmente deudor; como su ligereza ó su imprudencia hapuestoal 
acreedor en el caso de poder justificar sus derechos , está privado 
de la facultad de repetir la cosa, debiendo contentarse, con te- 
ner la acción contra el verdadero deudor. 

El doble modo con que esta obligación se forma , y la escep- 
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cion parlicular á la segunda especie tic la tnisina están claramente 
expresadas en él artículo 7 y 8 del proyecto. 

El error de parte de aquel que paga es una circunstancia nece- 
saria para que pueda repetirse Ja cosa; es necesario que haya crei- 
do deberse la misma al pretendido acreedor, 6 que estaba tenida 
á pagársela el; sin esta falsa opinión se enlenderia en el primer 
caso que quiso dar lo que síibla no deber , y en el segundo que ha 
intentado pagar una deuda legitima para librar de esta suerte al 
deudor verdadero : asi es que en uno y otro caso le seria denega- 
do todo medio de exigir la devolución de la cosa. 

No cabe decir lo propio del que la recibió , poco importa que 
conozca ó que ignore la verdad, poco importa que sepa ó no no 
debérsele la cosa , ó bien que no se la deba el que se la entregó , 
siempre es necesario que la devuelva. Mas las obligaciones secun- 
dari.as que acompañan la obligación principal de restituir la cosa 
injustamente cobrada varian según las circunstancias del caso y 
atendida la buena ó mala fe dp la persona á quien se pagó. 

Se creia heredero en virtud de un testamento cuyos vicios ig- 
noraba , ó la opinión de su derecho está fundado sobre una causa 
semejante? en tal hipóte.sis no carga esta persona con obligacio- 
nes duras en demasia. 


Cuando hubiese recibido dinero lo devolverá en igual cantidad; 
cuando hubiese recibido un cuerpo determinado lo devolverá si 
existe, y pagará su valor si ha perecido ó se deteriorado por su fal- 
ta, y entregará por fin el precio de la venta si la hubiese vendido. 

Estas obligaciones indispensables emanan del principio que no 
permite; que la propiedad de un objeto se transfiera á un tercero 
sin una causa legítima , y sin un acto no equivoco de la voluntad 
de un dueño. Conviene con todo advertir que en ninguno de es- 
tos casos deberá el tercero restituir los frutos y los interesess, 
sino desde el dia en que la cosa se hubiese reclamado. Este tem- 
peramento Justo adoptado por el proyecto era un medio necesario 
para reparar el error común á los dos interesados. 


Todo el rigor de la ley debe desplegarse cuando el que ha re- 
cibido la cosa tenia mala fe. Ha cobrado una cosa que sabia no 
debersele o al menos no debersele la persona que la entregó. 
En vez de desvanecer su error, se ha prevalido de el, ha abusado 
de su credulidad e ignorancia ; este individuo no merece ningún 
'inage de consideración. 



, l*or lo lanío si liubiose cobrailo dinero temlrá tjne devolverlo,. 
Junto con los intereses después del dia de la entrega. Si lia reci- 
bido un cuerpo delcraiinado, deberá restituirlo junto con los fru- 
tos percibidos desde la misnaa época. 

Si ha dejado perecer o deteriorar la cosa ; á mas de su valor 
llagará la utilidad que hubiese producido en manos del propie- 
tario, y será también responsable déla perdida aun cuando pro- 
viniese de caso fortuito. Aun vendida la cosa, el que la entregó 
podrá revindicarla de cualqnier poseedor. El derecho empero 
para pedir el resarcimiento de daños y perjuicios deberá ejercerse 
contra el individuo queda hubiese recibido. 

Tales son las disposiciones rigurosas en verdad pero muy' justas 
contra aquellos qpe cobran de. mala fe una cosa que no se les 
debe. 

La obligación que nace del pago de un objeto indebido solo 
liga por su naturaleza á la persona que lo recibió. Con todo los 
gastos útiles que tienen por objeto la conservación de la cosa, 
corren á cargo del propiétario , quien deberá satisfacerlos aun al 
posesor de mala fe. Esta obligación accidental está impuesta al 
propietario por el articulo 1281 , cuyo articulo hecha el sello á la 
legislación relativa á este cuasi contrato. 

•El órden de la materia y las divisiones establecidas al principio 
de ese título, nos llevan como por la mano á las obligaciones y 
empeños (jue nacen de los delitos ó de los cuasi delitos. Estas obli- 
gaciones , lo mismo que los cuasi contratos se forman por un he- 
dió voluntario del hombre , mas por un hecho ilícito. 

No entra en el designio dé la ley el considerar aquí los delitos 
en sus relaciones con el órden social y la conveniencia .publica : 
aqui se les considera con respeto al interes de la persona señalada. 

Todo hecho que cause perjuicio á otro obliga á su autor á repa- 
rarle. 

Y no solo cada uno es responsable del daño que por si mismo 
hace , si que también de aquel que se ocasiona por su impruden- 
cia y descuido. 

Esa disposición que garantiza toda clase de propiedades es 
justa en si y grandemente útil en sus efectos. Aun cuando el daño 
.sea efecto de la negligencia ó pereza de una persona, si se pesa 
en justa balanza el ínteres del desgraciado que sufre el daño , y el 
del hombre culpable e imprudente que lo ha causado , veremos 
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La disposición ya indicada al>raza en su vasto círculo toda espe- 
cie de 4 )erjU}V,ipSíi^‘^’Í<^^ 2 ^<:lpIos.a una.;reparac¡,Qn uniforme que lle- 
ne por, appeqiacion y medida el valor del daño que se sjutio. Desde 
el bomicidlo liasto la inas .ligera herida , desde el incendio de un 
ediftcio, hasta el dcteijorp del. mas insignificante mueble, todo 
está soine.tído á la misma ley , todo se mide cep el mismo compás. 

A! afecto de que el daño pu-eda justamente indemnizarse, pre- 
ciso es <]ue sea efecto del dolo, de la falta , ó de la imprudencia de 
alguno. Si no puede atribuirse á tales causas, si el perjuicio mas 
bien, que nacido de culpa , es obra de la. casualidad, entonces ocio- 
so fuera pedir el resentimiento: en semejante, caso cada uno sufre 
las consecuencias dtl daño que recibió, ya en su persona, y¡a en sus 
bleneSi 

En este mismo principio se funda ia responsibilldad á que está 
sugeta iina persona ppr.el dañ ,9 que causan sus¡aoimales, ó que 
proviene de la ruina de up edificio mal consl,ruIdoj ó que no se, ha 
procurado consei’var. 

Corno consecuencia del mismo principio puede considerarse la 
responsaliilidad que pesa sobre los padres y demas superiores por 
las faltas que cometiesen sus dependientes e hijos, cuya responsa- 
bilidad se halla consignada en el arlículp 1384 del actual proyecto 
de ley. Se juzga <pic los superiores tienen la autoridad suficiente 
para contener á sus subordinados eu los límites de sn deber y cii 
el xespeto que merece la propiedad agena. Si los subordinados y 
dependientes saltan la I)arrera de sus deberes y obligaciones, aten- 
tando á la propiedad y á los derechos de un tercero , refluirán ta- 
les demasías en'^perjuiclo de los mismos superiores <[uienes debe- 
rán considerarse cnipables , ya de una condescendencia criminal, 
yá de haber permitido que se relajase el poder y la disciplina do- 
niesLica. 

La res[)ousabIlIdad á que están sujetos los padres y demas su- 
periores para satisfacer el daño que causasen sus dependientes é 
hijos es igualmente útil que moral, puesto que contribuirá á que 
se mantenga siempre despierta y viva la atención y cuidado de los 
que deben vigilar sobre la conducta de otros, al mismo tiempo 
ejue recordará á los .supcrioics los austeros deberos déla magistra- 
tura que ejercen. Esa obligación sin embargo , igualmente justa 
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(jiic neccsariii exijo en algunos casos cierta consideración y tem- 
])lanza qne no lian perdido de vista los redactares del actual pro- 
yecto. 

La vijilancia es casi imposible sobre las personas que no están a 
la vista de sus superiores y gefes. Asi es, que la responsabilidad 
del padre y en su falta de la madre no tiene lugar sino con respeto 
á los hijos menores que viven con tales personas y cesa con respe- 
to á todos aquellos que probasen que no estaba en su 'mano evitar 
el hecbo que causara el perjuicio. 

En efecto fuera cosa injusta exijir la responsabilidad del indivi- 
duo , al que no puede hacérsele ningún cargo ni dirijirle el mas 
leve reproche. Mas este acto de justicia hacía los gefes y superio- 
res nunca liga á los inferiores y dependientes ; asi es que el menor , 
el alumno, el aprendiz, en una palabra, el que está bajo la autori- 
dad ó el poder de otro siempre está obligado á costear el daño 
cualquiera que sea su calidad y estado. 

Esta regla constante, Invariable que establece ; que el que sufre 
un perjuicio causado por un hecho ó falta de otro , tenga siempre 
un medio para indemnizarse resuelve una cuestión suscitada por el 
orador del gobierno, y cuyo objeto es saber si un pródigo á quien 
se ha quitado la administración de los bienes tiene que resarcir 
los perjuicios qne sus delitos cansaron. El orador del gobierno 
responde , que nadie ha debido suponer que pudiese suscitarse eu: 
nuestros dias una cuestión semejante. Este orador lleno de los 
principios de la justicia, asi como de las máximas del derecho civil 
ha conocido, qne si la ley pone al pródigo en la saludable imposi- 
bilidad de disipar su fortuna, no le debe dejar jamás la facultad 
extraña de descargar sobre la propiedad del ciudadano pacifico 
golpes inesperados, y que este no ha podido preveer ni evitar. La 
ley no ha podido otorgar al pródigo una impunidad funesta , ni 
sustraerle al cumplimiento de la obligación que la ley natural im- 
pone á todos de reparar el daño qne hubiesen causado. 

Asi pues j bien pueden el propietario, el artista , el comercian- 
fe entregarse con seguridad y confianza á sus cuidados dome'sticos^ 
á sus trabajos , á sos especulaciones; la ley se muestra protectora 
de sus derechos , y la mas fiel guardiana de sus intereses. Cual- 
quiera que fuese el individuo de quien hubiesen recibido un per- 
juicio, serán resarcidos e indemnizados. 

Queréis ahora, ciudadanos lejisladorcs , ver bajo un solo punto 
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tle vista las disposiciones dol proyecto? Miradle en globo , y nota- 
reis en él el método, la claridad, la previsión, tal como puede 
desearse en una ley de esta especie. 

El proyecto abraza todas las obligaciones en las que falta la pa- 
labra de los contratantes y el vínculo que la convención produce. 
Las obligaciones están divididas en dos clases. Se encuentran en la 
primera las que crea la autoridad sola de la ley ; aquellas que b ro- 
tan digámoslo así de la situación respectiva de los ciudadanos, 
aq'uellas que nacen de las relaciones que les unen entre si. Se ba- 
ilan en la segunda clase las que son efecto de un hecho volun- 
tario. El proyecto esplica y desenvuelve sus diferentes especies , 
siendo sacadas las reglas que dominan en la materia de la natura- 
leza misma de los hechos que engendran las obligaciones. 

Se trata de la administración voluntaria de los negocios de un 
ausente ? La ley no puede honrar mejor el sentimiento generoso 
del que va á hacer un beneficio, que anunciándole que deberá 
cumplirlo. Mas al mismo tiempo recuerda la ley á los jueces los 
miramientos y reserva que exigen este precioso sacrificio, en tan- 
to que prescribe al que recoge sus frutos los justos deberes del 
reconocimiento. 

Se trata del pago de una cosa indebida? La ley no puede tole- 
rar que se la despoje á uno para enriquecer á otro. Asi es que 
obliga al que ha recibido un objeto á su restitución ; siendo mas 
órnenos latas, mas ó menos graves las demás obligaciones que 
sobre el mismo pesan , según su buena ó mala fe. 

Se trata por último de daños causados? El proyecto busca to- 
dos los medios para asegurar su reparación , poniendo en el nú- 
mero de los mismos la responsabilidad moral que contribuirá á au- 
mentar la vigilancia de las personas encargadas del depósito sa- 
grado de la autoridad , y por medio de la cual será menor el nú- 
mero de los males que tendrán que repararse que el de los que de 
antemano se evitarán. 

Tales son los motivos que han inducido al ti ibunado á votar el 
actual proyecto de ley, y que hacen que en nombre del mismo 
os proponga su adopción. 



»'U liso 


TITULO V. 


DKL <*Oi\TRATO DE MATIUMOIVIO Y DE LOS DEnKCHOS RES 
l*ECT!VOS DF. LOS CÓiWUJES. 


CAP. I. 

DISPOSICIONES GENERALES. 


1 ^ 


-1387. La ley no inievvlene en la sociedad conyugal , en cuanto á los bienes, 
•sino á falta de pactos especíales que los cónyuges pueden hacer .según juzguen 
á propósito , con tal que no sean contrarios á las buenas costumbres, y ademas 
.sujetándose á las modificaciones siguientes. 

ISSS. Los cónyuges no pueden derogar ni los derechos resultantes del poder 
que tiene el marido sobre la persona de sumuger é hijos como gefe de la fami- 
lia j ni los derechos que dán al cónyuge sobreviviente los títulos cíe la patria 
potestad, y de la menor edad, de la tutela de la emancipación , ni las dispo- 
siciones prohibitivas del presente código. 

1389. Tampoco pueden hacer pacto ó renuncia alguna dirigida á cambiar el 
orden legal de las sucesiones , ya con respeto á ellos mismos por lo cjue mira a 
la de sus'hijos ó descendientes , ya con respeto á estos entre sí ; todo esto sin 
perjuicio de las donaciones entre vivos ó testamentar iás que podrán verificarse 
en Lr forma y en los casos de terminados por e.ste código. 

1 390. Los cónyuges no podrán en adelante estipular de una manera general; 
que su asociación se regulará por una de las costumbres, leyes ó constitucio- 
nes locales que antes reglan en las diversas partes del territor ió francés deroga- 
das por el presente código. 

'139'1. Sin embargo pueden declarar de una manera general que entienden 
casarse ó bajo el régimen de comunidad , ó bajo el régimen dotal. 

En el primer caso y. bajo el régimen de cómunidad , los derechos de los cón- 
yuges y de sus herederos se regirán por las disposiciones del capitulo segundo 
de este título. 

En el segundo caso y bajo el régimen dotal sus derechos se regularán á tenor 
de las disposiciones del cápitulo tercero. 

1392. La simple estipulación de que la muger constituye ó la constituyen 
algunos bienes en dote , no basta para sugetar estos bienes al régimen dotal , 
sino hay ademas en el contrato de matrimonio una declaración expresa sobre 
el particular. 

Tampoco resulta la sugecion al régimen dotal de la simple declaración que 
hicieren los cónyuges de casarse sin sugetarse á comunidad , y de que habra 
entre ellos separación de bienes. 

i 393. A falta de estipulaciones especiales que deroguen ó modifiquen el re- 
gimen de comunidad , serán derecho común de Francia las reglas establecidas 
en la primera parle del capítulo segundo. 
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1394. Todos los pactos matrimoniales se redactarán antes del matrimonio en 
escritura celebrada ante notaiío. 

1395. Kingun cambio podrán recibir después de la celebración del matii- 

monio. , 1 , . T 11 . 

1396. Si algún cambio se hiciere antes de esta celebración, deberá liacerse 

en escritura que tenga las mismas foimalidades que el contrato de matiimonlo, 

ISíngun cambio Ó contraescritura será por otra parte válida sin la presencia 
y consentimiento simultánéb de todas las personas que hicieron parte en el 
contrato de matrimonio. 

1397. Aun cuando las variaciones ó contra escrituras se hallasen revestidas 
de todas las formalidades prescritas en el artículo anterior , quedarán sin efec- 
to respeto de un tercero , sino hubiesen sido extendidas á continuación de la 
minuta del contrato de matrimonio ; y el notario no podrá librar bajo pena de 
indemnización de todos los daños y perjuicios de las partes} y bajo otra mayor 
si hubiese lugar, ninguna Copia de dicho contrato sin continuar en ella la va- 
riciacion ó contraescritura. 

1398 El menor capaz para coütraer matrimonio lo es también para celebrar 
cualquier pacto de qne aquel contrato fuere susceptible; y los pactos y dona- 
ciones por el hechos son válidos , con tal que haya sido asistido en el contrato 
-por aquellas personas cuyo consentimiento es necesario para la validez del 
-matrimonio. 

I 


CAP. II. 

DEL REGIMEN DE COMUNIDAD. 

1399. La comunidad asi legal como convencional empieza desde el día en 
que se celebró el matrimonio ante el encargado público del estado civil ; no 
.puede estipularse que comiencen en otra época diferente. 


PARTE I. 


DE LA COMUNIDAD LEGAL. 


1400. La comunidad que se establece por la simple declaración de celebrar- 
se el matrimonio bajo el régimen de comunidad , ó por no celebrarse contrato 
alguno , queda sujeta á las reglas contenidas en las íeis secciones siguientes. 



CURSO 


22 


SECCIOX I. 

Üé". lo que. compotw la comunidad asi activa como pasivamejíte.. 


§ 

la |>;>rlc hcliva de la romunidad. 


l-'íOl. La comunidad se compone en su parte activa, 

1. '' de lodos los muebles que posean los cónyuges en el dia déla celebración 
del matrimonio junto con los que adquirieren durante el mismo por titulo 
de sucesión , y aun de donación 5 mientras el donador no hubiese expresado lo 
contrario; 

2. '^ de todos los frutos , i'éditos , intereses y pensiones de cualquier especie 
que seanj vencidos ó percibidos durante el matrimonio y provenientes de bie- 
nes que pertenecian á los cónyuges al tiempo de su enlace, ó de los que hubie- 
sen adquirido durante su unión por cualquier título qne fuese. 

3. “ de todos los bienes raices adquiridos durante el matrimonio. 

i402. Todos los bienes sitios se reputan una adquisición de la comunidad, no 
probándose que uno de los cónyuges tenia su propiedad ó posesión legal antes 
del matrimonio , ó que los adquirió después por titulo de sucesión ó de do- 
nación. 

-1402. Los cortes de bosques, y productos de canteras y minas ceden á fa- 
vor de la comunidad , en cuanto pueden considerarse como de usufruto , á te- 
nor de las reglas sentadas en el título del usufruto, del uso y de habitación. 

Si no se hubiesen hecho los corte» de bosque , que según esas reglas podian 
hacerse durante la comunidad, se del)erá por ello una compensación al cónyu- 
ge no propietario de la heredad, ó'á sus herederos 

Si las canteras y minas hubiesen sido abiertas durante el matrimonio , sus 
productos no pertenecerán á la comunidad sino previa recompensa ó indemni- 
zación á aquel de los cónyuges á quien corespondiere. 

'1404. Los bienes raices que los cónyuges poseisen en el dia de la celebración 
del matrimonio ; ó que adquiriesen después, mientras él durare , por titulo de 
de sucesión , no entran en la comunidad* 

Sin embargo si uno de los cónyuges hubiese adquirido alguna cosa inmueble 
después del contrato de matrimonio en qne fuese estipulada la comunidad, an- 
tes de la celebración del mismo matrimonio; lo adquirido en dicho intervalo en 
entrará en la comunidad, á no ser que la adquisición se hubiese hecho en 
cumplimiento de alguna cláusula de dicho contrato , en cuyo caso se atenderá 
á lo convenido. 

'1405. Las donaciones de bienes raices hechas durante el matrimonio á mío 
solo de los dos cónyuges no pertenecen á la comunidad sino solo al donata- 
rio , á no ser que en la misma donación se dijese que la cosa donada habla de 
pertenecer á la comunidad. 

'l'lüG. l.os bienes raices abandonados ó cedidos por el padre, madre ú otro 
ascendicnte|, á uno de los dos cónyuges , ya sea para satisfacerle lo que le 
debe, ya con la obligación de pagar las deudas que tiene el donador á favor de 
extraños, no entran en la comunidad , salva la competente recompensa ó in- 
demnización. 

'I4O7. Los bienes raices adquiridos durante el matrimonio por título de per- 
muta con otros bienes raices propios de uno dfi los dos cónyuges , no entran en 
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I« comunidad , y quedan subrogados en lugar del enageuado salva la com- 
jK'tente coropeiisacLon, si hubiese habido vuelta. 

1408. La adquisición hecha durante el matrimonio por título de licitación ú 
otro, de parte de una finca de que uno de ios cónyuges era dueño por indiviso, 
no pertenece á los bienes gananciales , ¡¡eró deberá indemnizarse a la comuni- 
dad por la cantidad que hubiese tenido que díir pur esta adquisición. 

En el caso en que el marido fuere solo y nombre propio adquisidor ó 
adjudicatario de parte ó de toda una finca perteneciente por indiviso ásumuger, 
podrá en el caso de disolución de la comunidad , ó bien abandonarla á la co- 
munidad , la cual deberá entonces á la inuger la porción á ella perteneciente 
en el precio , Ó bien reservarse dicha finca , reintegrando á la comunidad el 
precio que hubiese costado. 


S 


De l;i parle pasiva de la comunidad, y de las acciones de ella rasuitaiites 
contra la iiiiaina cuiiiiiuidad. 

1 409. La comunidad se compone pisivamenie , 

1“. De todas las deudas mobiliarias con que los cónyuges se bailaban gravado» 
en el día de la ctdebracion de su matrimonio, oque esien á c.'Ugo de las he- 
rencias que durante el matrimonióles viniesen, salva la correspondiente com- 
pensación por las relativas á bienes raíces propios de uno ú otro de los cónyu- 
ges ] ^ 

2 ’. De las deudas tanto en capital como en pensiones ó intereses , contraídas 
por el marido durante la comunidad , ó por la mugev con el consentimiento de 
su marido , salva la compensación cuarido tuviese lugar ; 

De las pensiones é intereses solamente de los censos ó deudas pasivas 
que sean personales de los cónyuges , ' 

'4“. De las reparaciones usuíructuarias de los bienes ralees que no entran ea 
la comunidad; 

5°. De los alimentos de los cónyuges , de la educación y manutención de los 
hijos , y de cualquier otra carga del matrimonio. 

1410. La comunidad no debe responder de las deudas mobiliarias contraídas 
antes del matrimonio por la muger, sino en cuanto resultaren de una escritura 
auténtica anterior al matrimonio , ó cuya fecha anterior á dicha época se hu- 
biese fijado de una manera indudable ya por haberse registrado , ya por haber 
muerto uno ó muchos de los signatarios de la misma. 

El acreedor de la rauger que notenga una escritura de fecha cierta y anleiior 
al matrimonio, puede solo instar el pago dirigiéndose contra la nuda propiedad 
de sus bienes raíces que le son personales. 

El marido que pretendiese haber pagado por su muger una deuda de esta na- 
turaleza , no puede pedir el ser reintegrado ni por la muger ni por sus herede- 
ros. 

14H. Las deudas de las herencias puramente mobiliarias que hubiesen ve- 
uido á los cónyuges durante el matriraouio , están en un todo á caigo de la 
comunida d. 

1412. Las deudas de una herencia meramente inmobiliaria en que sucediese 
uno de los cónyuges durante el matrimonio , no vendrán á cargo de la coinu- 
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Milla J , sin perjuicio empero il'-l Jerecho fjue tienen los acveeilores de dlrijivs^ 
para el pago contra los bienes raíces de dielia hereucia. 

Sin embargo si fuese el niavitlo el que hubiese entrado eu la herencia , lo* 
.icroedo) es de esta podrán dirijirse para el pago , tanto contra los bienes pro- 
pios del mismo marido , como contra los comunales , salva en este último caso 
/.'I competente compen^cion á favor déla muger ó de sus herederos. , 

1-H3. Si la herencia meramente inmobiliaria perteneciere á la mnger , v la 
hubiese esta acepiado con consentimiento de su marido, los acreedores heredi- 
tarios pueden dirijirse para el pago contra lodos los bienes personales de la mis- 
ma : empero si la aceptación hubiese sido solo autorizada por el tribunal , á 
causa de haberse negado el marido á'hacerlo , los acreedores en caso de no ser 
.suüeieiiies los bienes sitios de la herencia, podrán únicameule dirijirse contra 
lanuda propiedad de los otros bienes pcrsotiales de la muger. 

1414. Cuando la herencia en que hubiesen entrado los cónyuges , fuese en 
parle mobiliaría y en parte Inmobiliaria , las deudas con que estuviese grava- 
da, no \ienen á caigo de la comunidad sino piopoi cionalinenie á la parte con 
que del)eu conti Ibiiir los muebles al pago de las deudas , comparativamente al 
valor de estos con respeto al de los inmuebles. 

E^ta parte conti ihutoiia de los muebles se regula á tenor de lo que resultase 
del inventatio que debe tomar el marido ya en nombre propio , si la berencia 
le tocase personalmente., ya como director y autorizante de todos los actos 
<le su muger , si á esta le^ perteneciese la herencia. 

•1415. A falta de inventarío, yen cualqníer caso en que ese defecto perjudica- 
re á la muger, ella ó sus herederos pueden en caso de disolverse la comunidad 
exijir la.s indemnizaciones de derecho, y aun probar, asi por medio de docu- 
luentosy papeles domésticos, como por testigos, y hasta por pública voz y fama 
en caso de necesidad , la verdadera consistencia y valor de los bienes muebles 
no inventariados. 

El marido nunca puede hacer una prueba semejante. 

1416. Las disposiciones del artículo '14'I4 no impiden que los acreedores de 
una henmeia eu pai te moblliaiid y en parle Inmobíliaiia , puedan instar el 
cobro contra los bienes de la comunidad , tanto si la herencia hubiese venido al 
maiitlo como á la muger, mientras esta la hubiese aceptado con conseniimien - 
lo de su marido , y todo sin perjuicio de las lespectivas compensaciones. 

IjO mi.smo debe decirle, si la berencia hubiese solo sido aceptada por autoriza- 
ción del tribunal, y .sin embargo los bienes muebles se hubiesen confundido 
con los de la comunidad sin previo inventario. 

'14-17 Si la he reJicia hubiese sido aceptada por la muger como autorizada por 
eltril)imalá falta de consentimiento por parte del marido , y se hubiese tomado 
inventario , los acreedoies podrán únicamente dirigirse contra Jos bienes asi 
muebles como sitios de dicha herencia, y encaso de no ser ellos suficientes, con- 
tra la nuda propiedad de los demas bienes personales de la muger. 

Las reglas establecidas eu los artículos '1411 y siguientes son aplica- 
bles , asi á las deudas dependientes de una donación, como a las resultantes de 
«na herencia. 

1419. Los acreedores pueden dirigirse para el pago de las deudas contraídas 
por la muger con consentimiento de su marido , asi contra los bienes comunes 
como contra los del marido ó de la muger ; salva la compensación debida á la 
comunidad, ó la indemnización coirespondienle al marido. 

1420- Cualquiera deuda que hubiese contraido la muger en virtud de poder 
general ó especial del marido, vá á cargo de la comunidad, y el acreedor no pue- 
de dirigirse ni contra la misma muger ni contra sus bienes personales. 
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SECCiON lí. 

De la aáminisíracion de la comunidad , y dcl efecto de los actos de 
uno u otro de los cónyuges relativamente d la sociedad conyu- 
gal. 

i 421 El marido administra por sí solo los Llenes comunes. 

Puede venderlos , enagenarlos é hipoteoarlos sin intervención de la muger. 

1422. No puede disponer entre vivos por título gratuito de Jos bienes raíces 
déla comunidad, ni de la universalidad , ni de una parle cuota de los mue- 
bles, á no ser pa a el establecimíeuto de los hijos comunes. 

Puede sin embargo disponer de los efectos muebles por título gratuito v sin- 
gular a beneíicio de cualesquiera personas , con tal que no se reserve el usu- 
fruto. 

1423. La donación testamentaria hecha por el marido no puede e.vcederla 
parte que el tiene en la comunidad. 

Sí hubiese donado en esta forma algo de la comunidad , el donatario no pue- 
de reclamarlo en especie, hasta que se vea por resultado de la partición j que 
aquello toca á los herederos del marido: nosiendo asi, el legatario puede pedir- 
una compensación del total valor de lo donado, sobre la parte corves|)OndIente 
á los herederos del marido en la comunidad , y sobre los bienes personales de 
este último. 

1424. ^as multas en que hubiese incurrido el marido por algún crimen que 
no cause .muerte civil , pueden cobrarsede los bienes comunes , salva la com- 
pensación correspondiente a favor de la muger ; aquellas en que hubiese incur- 
rido esta, pueden úuícameute cobrarsede la nuda propiedad de mis hierres pro- 
pios , mientras subsista la comunidad. 

1425- Las sentencias dadas contramino de los cónyuges por crimen que acar- 
ree njuerte civil , afectan únicamente á su parte en la comunidad y á sus bienes 
propios. 

1426. Los actos veri .cados por la muger sin cousentiinieiito de su maiido, 
aunque esto sea con la autorización del tribunal , no obligan los bienes de la 
comunidad, á no ser que hubiese contratado como uiercadera pública y para 
la expedición de su comercio. 

1427. La muger no puede obligarse ni á sí , ni á los bienes comunes , aun- 
que sea para sacar á su marido de la cárcel , ó para estalrlecer á sus bijas en 
caso de ausencia del marido , si no se la hubiese autorizado antes por el iriirn- 
nal. 

142S. El noarldo tiene la-adminlstracIon de todos los bienes personales de la 
muger. 

Puede entablar por sí solo todas las acciones moblliai ias y posesorias , per- 
tenecientes á la mu"er. 

D 

No pue^e enagenar los bienes sitios propios de ella , sin que la misma lo 
consienta. 

Es responsable de cualquier m^oscabo que sufrieren los bienes propios de su 
iiiuger por falta de obras de conservación. 

1429. Los arrendaminios que el marido por si solo hubieio hecho de los l>ie 



ne* Je sn roiigpr por m*» de niifTí año», no son en caso d* disolverse la eo_ 
muniJad oi)Iigaloiios para la uiuger y sus herederos , sino por el tiempo qu, 
talle para completar el prinner periodo de nueve años, sí aun no hubiese cum- 
plido, ó el segundo , y asi consecutivamente, de suerte que el arrendatario tie- 
ne solo el (lereclio de continuar en el arriendo por el periodo de los nueve años 
en que se encuentra. 

14ó’ó. Los arrendamientos Je nueve Ó menos años que el marido por si solo 
hubiese hecho ó renovado en los Jiienes de su mugcr , mas de tres años antes de 
completarse el arriendo coniente , si se trata de bienes rurales , v mas de do» 
años antes de la misma época , si se trata de casas , quedan sin electo , á menos 
que hubiesen empezado ya á ejecutarse antes de la disolución de^la comunidad. 

'1431. La muger que se o'.liga solidariamente con su marido para negocios 
de la coniunidail , ó propios de este último , con respeto á él se reputa solo 
obligada como íiadoia , y deberá ser indemnizada por razón de la obligación 
rjuc hubiese coiUraido. 

1432 El marido fjne hubiese afianzado solidariamente ó de otra suerte la 
venta liecha por su muger de alguna cosa raíz propia suya , tiene asimismo re- 
curso contra ella , ya en cuanto á la parte qne la compete en la comunidad 
ya en cuanto á sus bienes personales , sí se viese instado. 

•1433. Si se hubiese vendido alguna cosa raíz propia de uno de los cónyuge», 
como también si se liulúesen redimido con dinero servidumbres debidas á he- 
redades propias de uno de ellos, v el precio se hubiese confundido en la comu- 
nidad , sin darle un nuevo destino , podrá verificarse un pago provisional de 
diciio precio sobre la comunidad á l)encficio del cónyuge dueño de la cosa raíz 
vendida , ó délas servidumbres redimidas. 

•1434. Se reputa dado un nuevo destino al precio por lo que hace al marido, 
siempre que al hacer una nueva adquisición hubiese declarado hacerla con el 
dinero proveniente de le enagenacion de la cosa raiz propia suya y para que 
le sirviese de nueva invención. 

1435. La declaración del marido sobre haberse verificado la adqnisicíon con 
dinero proveniente de la cosa raiz vendida por la muger, y para darle nuevo 
destino, no basta, si la muger no liuldese aceptado formalmente esa inversión: 
no habiéndola aceptado tiene siinpletnente derecho al reintegro del precio de la 
c.jsa raíz vendida , cuando se disuelva la comunidad. 

1436. El leiutegro del precio de la cosa inmueble propia del maridóse saca 
de la masa comunal ; la ilel piecio de la cosa iumuebie perteneciente á la mu- 
ger se Saca de los liiencs personales del marido , en caso de no ser suficientes 
los de ia comunidad. En cualquier caso ese reintegro solo se verifica bajo el pie 
(le 1,1 venta , cualesquiera que .sean la.s alégaciottes que se hiciei'en en cuanto 
al valor de Ja cosa enacenada. 

O 

•1437. Siimpre, qui se toma á cargo de la comunidad una cantidad de dinero, 
ora sea p.ara satisfacer las deudas ó cargas personales de uno de los cónyuges , 
couv) son, el precio ó parte de precio de una cosa raiz que le peitenezca , ó la 
i'edencíon de servídumures ; ora sea para el reco no, conservación ó mejora de sus 
bienes personales , y en general siempre que uno de los cónyuges hubiese saca- 
do un beueftcio personal de los bienes comunes , del>erá por ello una compen- 
sación. 

'1438. Sí el padre y la madre huble.sen dotado juntamente al hijo común sin 
expresar la pane por que cada uno de ellos entendía contribuir , iepúta.se que 
lo han hecho por mitad, tanto .«i el dote se prometió en electos de la comu- 
nidad , como si esto se verificó en bienes pe^j^nales de cualquiera de ellos. 

En el .segundo caso aquel de los cónyuges , cuya cosa raíz ó efecto propm 
hubiese .sido constituido en dote , tiene contra los bienes del otro un recurso ne 
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Inileoinizacion por la mitad comparativamenie al valor cjuc icHÍa la coi« do- 
uada al tiempo de la donación. 

1439 El dote que hubiese constituido el marido por si solo al hijo común en 
efectos de la comunidad , corre á cargo de la misma , y en el caso en que la 
muger aceptare la comunidad, deberá contribuir con la mitad, á no ser que el 
marido hubiese declarado expresamente que se encai gaba dcl todo , o al menos 
de una parte mayor de la mitad, 

■1440. Debe estar de eviccíon en cuanto al dote cualquiera que lo hubiese 
constituido; y sus intereses corren desde el dia del matiimonio , aun cuando 
sehubiese señalado un plazo para el pago, mientras no haya estipulación en 
contrario. 


S¿CC(ON III • 

De la disolución de la comunidad y de algunas de 
sus consecuencias . 


1441. La comunidad se disuelve , 1." por la muerte natural ; 2'."’ por la 
muerte civil; 3.“ por el divorcio ; 4.” por la separación en cuanto á las perso- 
nas; S."* por la separación de bienes. 

lVl2. El no tomar inventario después de la muerte natural o civil de uno 
de los cónyuges , no dá lugar á la continuación de la comunidad; salvos los 
recuisos de las paites inierasadas sobre la consistencia de los Ijíenes y electos 
comunes, cuya prueba podrá verificarse asi por documentos , como por pú- 
blica voz y fama. 

Si hubiese hijos menores , la falta de inventario hará perder ademas al cón- 
yuge sobreviviente el goce de los réditos ; y el tutor que no le hubiese obliga- 
do á tomar inventario , quedará responsable solidariamente con él de cuales- 
quiera sentencias que tal vez se dieren á benelicio de los menores. 

1443. Solo podrá pretender judicialmente la separación ríe I ienes la mnger 
cuyo elote corra pellgio , y cuando el desorden que reina en los negocios del 
marido, dé lugará temer que sus bienes no han de ser suficientes para cubrirlos 
derechos y créditos que ella tenga. 

Toda separación voluntaría es nula. 

14^14. La separación de bienes por mas que judicialmete decretada , es nula , 
no habiendo sido ejecutada con el pago real de los tierechos de la muger, de cu- 
ya ejecución conste por esciítura publica , en cuanto baslareu los bienes del 
marido, 6 á lo menos por medio de instancias incoadas dentro los quince dias 
inmediatos siguientes á la sentencia , y no iuterrumjiidas después. 

1445- Toda separación de bienes antes de ponerse en ejecución, deberá ha- 
cerse pública por medio de carteles fijados en el lugar destinado para esto en los 
estrados del tiibunal de primera instancia ; y ademas siendo el marido mer- 
cader, iianquero ó comerciante, en los del tribunal de comercio dellugar de su 
domicilio; y esto bajo pena de nulidad de la ejecución. 

La sentencia que decreta la separación de bienes, se relroLiae, en cnanto á lot 
efectos, al dia de la demanda. 

1446. Los acredores perdónales dele muger no pueden sin su conscniimienio 
pedirla scpaiacion de bienes; sin embargo en caso de qnielira ó ruina del ma- 
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lido pueden valerse de lo» derechos de'su deudora por lo que alcanzaren su» 
créditos. ^ 

1447 . Las acreedores del marido pueden venir contra la separación de bienes 
decretada y aun ejecutada en fraude de sus derechos ; y hasta pueden intervenir 
y formar oposición en la instancia en que ella se pida. 

1448. La mu"cr que ha obtenido la separación de bienes debe contribuir en 
proporción de sus facultades y á las de su marido, tanto páralos gastos ordina- 
rios V casei'os, como para la educación de los hijos comunes. 

Deberá acudir enteramente á esos gastos , sí nada le hubiese quedado á su ma- 
rido. 

144!). La miiger separada en cuanto á la persona y bienes, ó en cuanto á los 
bienes .solamente toma su libre administración. 

i'iiedc di.sponer de todos los muebles y enagenarlos. 

ISo pnede enagenar los bienes sitios sin el consentimiento del marido , ó sin 
la corre.spondiente autorización del tribunal á falta de tal consentimiento. 

1450. Ll marido no es responsable de que no se dé inversión al precio de una 
cosa raíz que 1.» inuger separada hubiese enageiiado con autorización judicial, 
á no ser qne hubiese intervenido en el contrato, ó que conste que él recibió 
el dineio, ó que.se invirtió en beneficio suyo. 

Será responsable de la falta de colocación del dinero, si )a venta se hubiese 
celebrado en su presencia y con su consentimiento : no lo es de la utilidad de 
la colocación. 

"1441. La comunidad dísuelta por la separación en cuanto á la persona y 
bienes ó en cuanto á los bienes solamente, puede restablecerse por consentimien 
10 de las partes. 

INo puede .serlo sino en escritura celebrada ante notario y con minuta, una 
copia de la cual deberá exponerse al público en la forma prescrita en el articu- 
lo 1445. En este casóla comunidad restablecida retrotrae su.s efectos al día del 
matrimonio; las cosas vuelven al inismoestado que si nunca hubiese habido se- 
paración , sin perjuicio no obstante de la ejecución de los actos en este inter- 
valo tal vez verificados por la miiger á tenor de las concesiones contenidas 
en el ari-cufo '1449. 

Es nulo todo convenio por el cual los cónyuges restableciesen su comunidad 
bajo condiciones diíérentes de las que la regularon anteriormente. 

■1452. La disolución de la comunidad verificada á consecuencia del divorcio 
ó de .separación , asi en cuanto á la persona y bienes, como en cuanto á los 
bienes solainerite, no dálugar á los derechos de sobrevivencia déla muger; em- 
pero esta ultima conserva la facultad deliacerlos valer al tiempo de la muerte 
nal uval ó civil de su marido. 


SKCCION IV. 

Oe la aceptación, de la cgmiinidad^ y de la renuncia que sobre la 
misma puede recaer., conlas condiciones d ella relativas. 

i453. Después de disuelta la comunidad la muger ó sus herederos ó derecho- 
habientes tienen la facultad de aceptarla ó rennneiar ó ella. Todo convenio 
en contrario es nulo. 
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H54 La inugev que se liublese ya inmiscuido en l^s bienes de la coimmúlaii, 
no puede renunciar á ella. 

Los actos puramente administrativos, ó conservativos , no llevan consigo la 
inmixtión. 

IISS. La muger mayor de edad que en una escritura hubiese tomado la ca- 
lidad de comunera, no podrá j'ar enunciar á ella, ni obtener restitución contra 
la misma, aun cuando Ío hubiese verificado antes de haber tomado inventario, 
á no ser que hubiese habido dolo por parte de los herederos del marido. 

1456. La muger sobreviviente que quiere conservar la facultad de renunciar 
á la comutiidad , debe dentro los tres meses inmediatbs á la nvuerte de su ma- 
ridq tomar un inventario fiel y exacto de todos los bienes de la comunidad cu 
acto contradictorio con los herederos del marido , ó previa su correspondiente 
citación. 

Ella deberá afirmar al tiempo de cerrarse el inventario , ante la persona pú 
blica que lo hubiese autorizado, que es fiel y verdadero. 

1457. Dentro los tres meses y- cuarenta dias después de la muerte de su ma- 
rido deberá presentar su renuncia al escribano del tribunal de primera instan- 
cia del parlido en que tenia el marido su domicilio. Este • acto deberá inscii- 
bi rse en el registro destinado paralas repudiaciones de herencias. 

1458. Podrá la viuda según las circunstancias pedir al tiibunal civil una 
pioroga del término prescrito por el ai ticulo anterior j esa próroga debe ser de- 
cretada, si hubiese lugar á ella, en juicio contradictorio con los herederos dcl 
marido, ó previa su citación. 

1459. La viuda que no hubiese presentado su renuncia dentro el término an- 
tedicho, no pierde poresto la facultad de presentarla, no habiéndose inmixcuido, 
mientras liaya tomado inventario; únicamente podrá instarse contra ella como 
comunera basta que baya renunciando , y deberá satisfacer los gastos hechos 
contra ella antes de su renuncia. 

Puede asi mismo instarse contra ella después de transcurridos los cuaienta 
dias concedidos para después de cerrado el inventario , si este se huiiiese con- 
cluido antes de los tres meses. 

1460. La viuda que bubie.se extraviado ó encubierto algunos efectos de la 
comunidad, será declarada comunera á pe.sar de su rennneia; lo mismo debe de- 
cirse con respeto á sus herederos. 

1461. Si la viuda muere antes de espirar los tres meces sin haber concluido 
el inventario, lo.s herederos tendrán para tomailo ó leiminarlo nn nuevo tér- 
mino de tres meses cantaderos desde el día déla muerte <le la viuda , y el de 
cuarenta días para deliberar después de cerrado el inventario. 

Si la viuda muere después de terminado el inventario tendrán para deliberar 
un nuevo término de cuarenta dias á contar desde el de su muerte. 

Pueden ademas lenunciar á la comunidad en la forma antes prescrita , y son 
aplicables á ellos los artículos 1458 v 1459. 

1462. Las disposiciones de los artículos 1456 y siguientes .son aplicables á 
las mugeres de individuos muertos civilmente desde el momento en que hubie- 
se empi-7.ado la muerte civil. 

1483. La muger divorciada ó sepaiada en cuanto á la persona que dentro los 
tres meses y cuarenta dias después de decretados definitivamente el divorcio o 
separación, no hubiese aceptado le comunidad, se lepula haber renunciado .á 
elia^ á no ser que antes de concluir el término hubiese obtenido proroga en 
juicio contradiciojio con el marido, ó previa su citación. 

1464. Los ac rctclores de la mugei pueden impugnar la renuncia que ella n 
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*us iiereilertíi ¡mbieieii Uecbo en fi'ciude <le sus créJitos, r areptal' por si (nikmói 
la romuiiitiail. 

-46 i. La víuila tanto si acepta como si lenuncia, tiene durante los tres meses 
y cnarenta dias que le son concedidos para tomar inventario y deliberar, de- 
recho para tomar sus alimentos y los de sus domésticos de las provisiones exis- 
tentes , y ú falta de ellas procurárselo por medio de un piésiamoá cuenta de 1¡^ 
masa común , con obligación de valerse de este m^edio con moderación. 

jXo deberá alquiler alg.uuo por luibitar durante dicho término en una casa de 
la comunidati o piopia líe los lierederos del marido; y si la casa que habitaban 
los cónyuges al tiempo de disolverse la coinuuidad, era alquilada , la muger no 
cofitribuira daiahte diclio tiempo al pago de los alquileres, los cuales vendrán 
á cargo de la masa común. 

1466. Eo caso de disolverse la comunidad por muerte de la muger pueden sus 
herederos renunciará ella en los mismos térmiuos y en la misma forma que la 
lev presciibe para la muger sobreviviente. 


SECCION V. 

De la partición de la comunidad después de la aceptación . 

1467. Después de aceptada la comunidad por la muger ó sus herederos, la 
paite activa de la misma se distribuye , y la parte pasiva .se carga de la manera 
que á continuación se determina. 



De Íd particiou de le parle activ». 

1468. Los cónyuges traen á colación á la masa común de/ bienes existente* 
todo cuanto deben á la comunidad por titulo de compensación ó indemniza- 
ción , á tenor de las reglas antes prescrita.s , en la sección II de la primera 
parte del presente capítulo. 

1469. Cada uno de ios cónyuges trae también á colación las cantidades que 
.se hubiesen sacado de le comunidad, óel valor de los bienes que uno de ellos 
hubiese tomado para dotar á un hijo de otro matrimonio, ó para dotar perso- 
nalmente al liijo común. 

1470. De la masa de hieres toma previamente cada uno de los cónyuges ó 
sus herederos , 

1.” Sus bienes propios que no entraron en la comunidad , si subsistiesen en 
especie , ó los que se hubiesen adquirido en su lugar ; 

El precio de sus bienes raíces enagenados durante la comunidad , y que 
no se hubiese empleado; 

3.^ Las indemnizaciones áque sea acreedor contra la comunidad. 

1471. La muger toma antes que el marido lo que por estas razones le eor- 
respoilde. 
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Se quila el valor de los bienes que no existen en especie , saúsfacléndose pri- 
meramente con el dinero que se encuentre , luego con muebles , y subsidiaria- 
mente con los bienes raíces de la comunidad : en este último caso , se deja á 
la rauger y á sus herederos la elección de los bienes sitios. 

1472. El marido no puede valerse de sus derechos sino contra los bienes de 

la comunidad. 

La muger y sus herederos , en caso de no bastar estos , pueden dirigirse con- 
tra los bienes propios del marido. 

1473. Las compensaciones y reintegros debidos por la comunidad á los cón- 
yuges , y las compensaciones é indemnizaciones que ellos deban á la comuni- 
dad , llevan consigo inteieses en virtud de la ley , los que empezarán á correr 
desde el día de la disolución de la comunidad. 

1474. Después que los dos cónyuges han sacado de la masa lodo cuanto les 
corresponde , el resto se divide por mitades entre ellos ó entre los que los re- 
presentan. 

1475. Si los herederos de la muger estuviesen divididos, por manera que uno 
hubiese aceptado la comunidad á que el otro renunció , el que la aceptó pue- 
de solo tomar su parte viril y hereditaria en los bienes que correspondan á la 
muger. 

El resto será para el marido , quien queda responsable á favor del heredero 
renunciante , de los derechos de que la muger habría podido valerse en caso 
de renuncia ; empero únicamente por la parte viril hereditaria del renunciante. 

1476. Por lo demas, la partición de la comunidad, en cuanto mira á sus for- 
mas, licitación de bienes raíces , cuando ella tiene lugar , efectos de la par- 
tición , obligación de estar de eviccion que de ella resulta, todo queda sugeto á 
las reglas establecidas en el título de las sucesiones para las particiones entre 
coherederos. 

1477. El cónyuge que hubiese extraído ú ocultado algunos efectos de la 
comunidad, queda privado de la parte que en ellos le correspondia. 

1478. De.spues de verificada la partición, si uno de los cónyuges es acreedor 
personal del otro , como cuando el precio de una cosa del uno hubiese sido em- 
pleado pai-a el pago de una deuda personal del otro, ó por cualquier otro mo- 
tivo, se diiigírá aquel conti’a la parte que á este último le haya tocado en la 
comunidad ó contra sus bienes propios. 

1479. Los créditos personales que un cónyuge tenga cotitva otro no llevan 
intereses sino desde el dia de la demanda. 

1480. Las donaciones que uno de los cónyuges haya tal vez hecho el otro , 
se cumplen únicamente en la parte que el donador tenga en la comunidad, 
y en sus bienes personales. 

1481. El luto de la muger corre á cuenta de los herederos del marido pre- 
muevto. 

Y el valor de ese luto debe regularse á proporción de la foituna del marido. 

Y se debe á la muger , aun cuando hubiese renunciado á la comunidad. 


§ *«• 

Pe la parte pasiva <1e la corntiniilnd , y dcl nio«l(i <le contriliuir al pago de las deuii is. 

1482. Las deudas de la comunidad corren por mitad á cargo de cada uno de 

21 * 
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los cónyugPi ó de sus heiederos : vienen comprendidos en tales deudas los gas* 
io.s de imposición de sellos , invemaiio, veiiiá de muebles, liquidación , lici* 
i ación y partición. 

1''t83. La mugei es solo responsable de las deudas de la comunidad, asi cou 
respeto á su marido como con respeto á los acreedores , en cuanto al valor de 
lo que á ella le corresponde ; con tal que so baya tomado exacto y fiel inven- 
tario , Y dé cuenta asi de lo contenido en este como de lo que le haya tocado 
en la partición. 

1484. El marido debe responder en su totalidad de las deudas por el con- 
traidas , salvo el recurso que le queda contra la muger ó sus herederos por la 
mitad de las mismas. 

1485. Debe responder solo por mitad de las personales de la muger, que 
hubiesen recaido después sobre la comunidad. 

1486. La muger puede ser perseguida por la totalidad de las deudas , que 
proceden de ella propia , y hubiesen entrado en la comunidad , salvo el recurso 
que le queda contra el marido ó su heredero por la mitad. 

1487. A la muger aunque personalmente obligada por una deuda de comu- 
nidad , no puede -instársele sino por la mitad , á no ser que la obligación sea 
solidaria. 

1488. La muger que ha pagado una d^uda de la comunidad por mas de su 
mitad , no tiene por el escedente repetición contra el acreedor , á no ser que 
en la apoca se exprese, que lo que pagaba era por la mitad á ella correspon- 
diente. 

1489. Aquel de los cónyuges, que por razón de hipoteca de los bienes sitio* 
que le hubiesen tocado en la partición , se ve instado por la totalidad de una 
deuda de la comunidad , tiene de derecho recurso por la mitad de esta deuda 
contra el otro cónyuge ó sus herederos. 

1490. Las disposiciones anterioies no Impiden que en la partición uno ú otro 
de los compai iicioneios se encargue de pagar una parte de las deudas ademas de 
la mitad, y aun de satisfacerlas por entero. 

Siempre que alguno de los comparticioneros hubiese pagada deudas comunes 
por mas de la porción á él correspondiente , el que pagó demasiado tiene re- 
curso contra el otro. 

1491. Cuanto llevamos dicho con respeto al marido ó á la rtiuger tiene lu- 
gar respeto de los herederos de cualquiera de ellos j pues á esos herederos les 
competen los mismos derechos , y están sugetos á las mismas acciones que el 
cónyuge que representan. 


SECCIOX Vi. 

Dt la renuncia d la comunidad y de sus efectos. 


1492. La muger que renuncia pierde toda especie de derechos sobre los bie- 
nes comunes y aun sobre los muebles , que ella habla traido á la comunidad. 

Unicamente podrá retirar la lenceria y ropa de su uso. 

1493. La muger renunciante tiene derecho de recobrar , 

1". Los inmuebles que le pertenecen si existen en especie ó el que hubiese 
•ido adquirido en reerñplazo del vendido. 

2". El precio de los inmuebles enagenados no reemplazados aun ni acepta- 
dos , según antes se dijo. 
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1494. La mnger r«mmcinnte queda libre de contribuir al pago de las deudas 
de la comunidad, asi con respeto a su marido, como con respeto á sus acreedo- 
res, Queda sin embargo obligada pava con estos cuando se ha obligado jni\ta- 
mente con su marido , ó cuando la deuda^ que después ha vencido síeudo de la 
comunidad , fue en su origen proveniente de ella misma; todo esto sin perjuicio 
del recurso que le competa contra el marido ó contra sus herederos. 

1495- Puede valerse de todas las acciones y derechos antes explicados asi con- 
tra los blens de la comunidad como contraías propiedades del marido. 

Sus herederos tienen la misma facultad menos en cuanto sea concerniente á la 
previa saca de la lencería, ropas , como también la habitación y alimentos du- 
rante el espacio concedido para tomar inventario y deliberar ; cuyos derecho* 
son puramente personales de la muger sobreviviente. 

Disposición relativa á la comunidad legal cuando uno de los cúnjuges o los 
dos tienen hijos de antevieres matrimonios . 

1496. Todo cuanto antes se ha dicho se observará aun cuando uuo de los cón- 
yuges ó los dos tuviesen hijos de anteriores matrimonios. 

SIempi’e que la confusión de muebles y deudas acarrease á uno de los cón- 
yuges una ventaja superior á la permitida por el articulo 1098 , en el lílulo de 
las donaciones entre vivos y de los testamentos, los hijos del piimcr matiimo- 
nio del otro cónyuge tendrán derecho para pedir su reducción. 


PARTE II. 

DE LA COMUNIDAD CONVENCIONAL , Y DE LOS PACTOS QUE PUEDEN 
MODinCAR Y AUN EXCLUIR LA COMUNIDAD LEGAL. 

J 

1497. Los cónyuges pueden inodiñcar la comunidad legal pui medio de cua- 
lesquiera pactos, mientras no sean contrarios á los articulos 1387, 1388, 1389 
y 1390. 

Las principales modificaciones son las que resultan de cualquiera de las c.sti- 
pulaclones siguientes : 

1”. Que la comunidad comprenderá solamente las adquisiciones nuevos ; 

2”. Que los muebles presentes ó futuros no entrarán en la comunidad ó solo 
entrarán en pai’te : 

3". Que se comprenderán en ella todos ó una parte de los muebles piesentes 
ó futuros , 

4". Que los cónyuges pagarán separadamente sus deudas anteriores al raa- 
tiimonio ; 

' 5°. Que en caso de renuncia podrá la muger apoderarse de cuanto hubiese 
traido, franco y libre : 

6°. Que el sobreviviente tendrá algo por via de inejoi.-». 

7'’. Que los cónyuges tendrán partes : 

8". Que habrá entre ellos corMunidad por lilulo universal. 
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"1498. Cuando lo» cónyuges estipulan , que no habra para ellos comunidad 
sino en cuanto la» nuevas adquisiciones , repútase que excluyen de ella las deu- 
das presentes y futuras de cada uno de ellos, y sus respectivos muebles presen- 
tes también y futuros. 

En este caso y después que cada uno de los cónyuges ba previamente quitado 
todo cuanto justifique haber traido, la partición se limita á las adquisiciones 
hechas por los cónyuges juntos ó separadamente, durante el matrimonio, 7 
provenientes tanto de la industria común como de las economías hechas en los 
frutos y rédilos de los bienes de los dos cónyuges. 

1499. Si los nauebles exLstentes al tiempo del matrimonio , ó (jue hubiesen 
adquirido después por sucesión , no constasen por medio de un inventario ó 
estado en debida forma , se reputa que son una nueva adquisición. 


»£CC10i\ 11. 

De la clausula que escluye de la comunidad los muebles en iodo ó 

en parte. 


1500. Los cónyuges pueden excluir de su comunidad todos los blenespresen- 
tcs y futuros. 

Si estipulasen que solo los pondrían reciprocamente hasta tal cantidad, ó por 
su valor determinado , repútase por esto solo que se reserva los demas. 

1501. Esta cláusula hace á cada uno de los cónyuges deudor á la comunidad 
de la cantidad que prometió poner en ella , y le obliga á justificar que lo ba 
verificado. 

Í50"2. Para esta justificación basta en cuanto al marido la declaración con- 
tinuada en el mismo contrato del matrimonio , de que sus muebles son de aquel 
valor. 

En cuanto á la muger bastará la apoca que el marido la firme ó á los que 
la dotaron. 

1503 . Cada uno de los cónyuges tiene derecho siempre que se disuelva la 
comunidad para recobrar y quitar antes el valor de aquello en que los muebles 
que trajo ai tiempo del matrimonio , ó que adquirió después, excedían á lo 
que debia poner. 

1504. Deben hacerse constar por medio de un inventario los muebles que á 
cualquier de los cónyuges le proviniesen durante el matrimonio. 

A falta de inventario de los muebles que viniesen al marido por sucesión, ó 
de un titulo á proposito para justificar su consistencia y valor previa deducción 
de las deudas, el maiido no podrá quitarlos de la comunidad. 

Si esta falta de inventario recayese sobre muebles que adquirió la muger j 
esta ó sus herederos podrán probar por medio de documentos ó de testigos, y 
aun por públicíi voz y fama el valor de tales muebles. 
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SECCION lll» 

De la clausula por la cual se consúleran como muebles los inmue- 
' bles qne entran en la comunidad. 

1505. Cuantiólos dos cónyuges ó uno de ellos hacen entrar en la comunidad 
todos sus bienes raíces, presentes y futuros , ó una parte de ellos 5 en virtud de 
esta cláusula se les considera como muebles. 

1506. Esto se Hace determinada ó indeterminadamente. 

Es determinado cuando el cónyuge declara que considei'a como mueble , y 
pone en la comunidad tal cosa raiz en todo ó hasta tal cantidad. 

Es indeterminado cuando el cónyuge declara simplemente que lleva á la co- 
munidad sus bienes raíces por una cierta cantidad. 

1507. El efecto de este pactOj cuando es determinado, esconverlir los bienes 
sitios sobre que recae en bienes sujetos á la comunidad, de la misma manera 
que si fuesen muebles. 

Si se considerasen como muebles en su totalidad los bienes raicei que hubiese 
aportado la muger , el marido podría disponer de ellos como de los demas efec- 
tos de la comunidad y enajenarlos en su totalidad. 

Sí se considerase como mueble una cosa raiz solo por cierta cantidad , el 
marido no podrá enagenarla sin el consentimiento de la muger ; podrá empero 
hipotecarla sin su consentimiento en la parte en que se la considere como 
mueble. 

1508. Cuando el pacto es indeterminado no constituye á la comunidad dueña 
de los bienes raíces que afecta ; su efecto se reduce á precisar al cónyuge que 
aportó tules bienes, á comprender en la masa común, cuando la comunidad se 
disuelva, algunos de dichos bienes equivalentes á la cantidad por él prometida. 

El marido no puede, como en el articulo anterior enagenar, sin el consenti- 
miento de su muger todos ó una paite de los bienes sitios, sobre que recayó el 
pacto , solo puede hipotecarlos en cuanto se les considera como muebles. 

1509. El cónyuge que aportó en dote una finca, considerándola como mue- 
ble , al tiempo de la partición tiene la facultad de retenerla , descontándola de 
la parte á él correspondiente , por el precio que tenga entonces : sus herederos 
tienen el mismo derecho. 


SECCION IV. 

De la clausula de separación de deudas. 

1510 . La clausula por la cual los cónyuges estipulan, que pagaran cada uno 
por separado sus deudas personales , les obliga á abonarse respectivamente , al 
disolverse la comunidad, las deudas que se acreditare haber sido satisfechas por 
la comunidad , á favor del cónyuge deudor. 

Esta obligación es igual, tanto si se toma inventario como si no; mas sí los 
muebles aportados por los cónyuges no constasen por medio de un inventario 
ó estado auténtico anterior al matrimonio , los acreedores de cualquiera de 
ellos puedeu instar su pago dirigiéndose contra los muebles no inventariados, 
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clc la misma maru-ra que contra todos los demas bienes de la comunidad , sin 
atender á ninguna de las distinciones que se reclamasen 

Los acreedores tienen el mismo derecho sobre los bienes muebles , que hu- 
biesen veuido á los cónyuges durante la comunidad, si tampoco constase de 
ellos por medio de un inventario ó estado autentico. 

•151 1. Cuando los cónyuges aportan una cantidad determinada ó un cuerpo 
cieito , bay en esto el pacto tácito de que lo aportado no se halla gravado con 
deudas anteriores al matrimonio ; y el cónyuge deudor debe abonar al otro to- 
das las que disminuyesen el valor de lo aportado. 

1512 . El pacto de separación de deudas no impide, que con-an á cargo de la 
comunidad, los intereses y pensiones vencidas después del matrimonio. 

1513 . Si la comunidad fuere perseguida por deudas de uno de los cónyuges , 
declarado en el contrato libre y franco de deudas anteriores al matrimonio , 
tiene el otro dei ecbo á ser indemnizado , ó bien sobre la parte en Ja comuni- 
dad correspondiente al cónyuge deudor, ó bien sobre sus bienes personales ; y 
en caso de no ser esto suficiente puede instarse la indemnizaciou por via de 
eviccion contra el padre , la madre , el ascendiente ó tutor que le hubiesen 
declarado libre de toda deuda. 

Esa eviccion puede pedirla también el marido durante la comunidad, si la 
deuda tuviese su origen en la misma persona déla muger ; salvo eu tal caso el 
reintegro debido por la muger ó sus herederos á los eviccionarios después de 
disiielta la comunidad. 


. SECCION V. 

De la facultad concedida día mujer de recobrar libre y 
franco lo ejue aportó. 

151 ^. La muger puede estipular, que en caso de renunciar á la comunidad 
recobrará todo ó parte de loque hubiese aportado, así al tiempo del rnatrimo- 
nío como después,' pero esta estipulaciou no puede extenderse á mas que á las 
cosas formalmente expresadas , ni á beneficio de otras personas que las desig- 
nadas. 

Asila facultad de recobrar los bienes muebles que la muger hubiese aportado 
al tiempo del matrimonio , no se extiende á los que le hubiesen venido duran- 
te el mismo. 

Asi la facultad concedida á la muger no se extiende á sus hijos; la concedida 
á la mugar y á sus hijos no se extiende á los herederos ascendientes ó colate- 
rales. 

En ningún caso podrá recobrar la muger lo que hubiese aportado sin previa 
deducción de las deudas^ que siéndole personales, hubiesen sido satisfechas por 
la comunidad. 


SECCION VI. 

De la mejora, convencional. 

1515. La cláusula en virtud de la cual auton?^a&e al cónyuge sobreviviente 



DE I.EJISLACION. 


3:í7 

para quitar antes de toda pai lición una cierta cantidad , ó una porción delcr- 
ininada de efectos muebles en especie , no da derecho á esa mejora á la mu- 
ger sobreviviente , sino en cuanto aceptare la comunidad , á no ser que por el 
contrato del matrimonio se le 7'eservase de derecho apesar de toda renuncia. 

Fuera del caso en que hubiese tal reserva , la mejora no podrá verificarse 
sino sobre la masa dividideia , y no sobre los bienes personales del cónyuge 
preinuerto. 

15'I6. La mejora no se considera como sugeta á las formalidades de las me- 
joras sino como un pacto matrimonial. 

1517. Da lugar á la mejora la muerte asi natural como civil. 

'1518. Cuando la disolución de la comunidad se efectúa por divorcio ó por 
separación en cuanto á las personas, no tiene lugar la entrega actual de la 
mejora , sino que conserva sus derechos á ella en caso de sobrevivencia el 
cónyuge que hubiese obtenido el divorcio ó la separación en cuanto las personas. 
Si fuese la muger ; la cantidad ó cosa en que consiste la mejora , queda siem- 
pre provisionalmente en poder del marido con obligación de prestar caución. 

1519 . Los acreedores de la comunidad tienen siempre el derecho de hacer 
vender los efectos comprendidos en la mejora , salvo el recurso que tiene el 
cónyuge mejorado , á tenor del articulo 1515. 


SECCION Vil. 

De las clausulas en virtud de las cuales se señalan d cada uno de 
los cónyuges partes desiguales en la comunidad. 

1520. Los cónyuges pueden derogar la partición igual que la ley establece, 
ora dando al cónyuge sobi eviviente ó á sus herederos menos de la mitad en los 
bienes corauenes , ora no dándole mas que una cantidad fija por los derechos 
que sobre la misma pueda tener , ora estipulando tjue la cumunidad entera 
pdi terrecerá en ciertos casos al cónyuge sobravivienie ó solo á uno de ellos. 

1541. Cuando se estipula, que el cónyuge ó sus herederos tendrán solo una 
pane en la comunidad , como un tercio ó una cuarta parte , el cónyuge en 
quien lecayese esa limitación . ó sus herederos no suportaran las deudas sino 
eu proporción á la parte que les toca en lo activo. 

Es nulo el pacto si por el se obliga al cónyuge que tuviese menos de la mitad 
en los bienes comunes; ó á sus herederos, á pagar una parte mayor, ó si les 
dispensase de suportar una parte de las deudas igual á laque le corresponde en 
lo activo de la comunidad, 

1422. Si se hubiese estipulado, que uno de los cónyuges ó sus herederos no 
pudiesen pretender mas que una determinada cantidad por todos y cualesquiera 
derechos que le correspondiesen en la comunidad , esa cláusula es una especie 
de ajuste que obliga al otro cónyngc ó á sus lieredeioí á pagar la cantidad , 
tanto si la comunidad es beneficiosa como si no lo es; tanto si basta como sino 
para pagar aquella cantidad. 

1524. Si e»ta clausula solo estableciese el ajuste en cuanto á los herederos 
del cónyuge , este en caso de sobrevivir tendrá derecho á la partición legal 
por mitades. 

1524. El marido ó sus lierederos qtjte en virtud de la cláusula enunciada ei\ 
el artículo 1.520 letlenen toda la comunidad, quedan obligatios al pago de 
todas las deudas. 



Li)s acieedoiTs no limen en lal caso ninguna acción contra la tnuger ni sus 
herederos. 

Si fuese la muger sobreviviente , la que mediante el pago de una cantidad 
convenida tuviese el derecho de retener toda la comunidad contia los herede- 
ros del marido , pnedc escoger entre pagar dicha cantidad quedando ademas 
obligada á la satisfacción de todas las deudas, y renunciar a la comunidad y 
abandonar á los herederos del mando todos los bienes con las cargas. 

1525. Les es permitido á los cónyuges estipular que toda la comunidad per- 
tenezca al sobreviviente , ó a uno solamente , salvo á los herederos del otro 
el derecho de apoderarse de lo que hubiese aportado su causante, y los capita- 
les que por derecho propio de este hubiesen entrado en la comunidad. 

Esa estipulación no se considera como una mejora , sngeta á las reglas rela- 
tivas á las donaciones, ni en el fondo ni en la forma, sino siniplemertte como 
un pacto matrimonial y entre asociados. 


SECCION VIII, 

Dt la comunidad por título universal. 


1520. Lo.s cónyuges pueden establecer en su contrato matr imonial una comu- 
nidad universal de sus l>¡enes, asi muebles camo sitios, lamo presentes corno 
futniüs , ó de lodos sus bienes presentes rínicarnente , ó solo de todos sus bie- 
nes futuros. 


Disposiciones comunes á las ocho secciones anteriores. 

1527. Cuanto se ha dicho en las ocho secciones anteriores, no limita á sus 
pr ecisas disposiciones las estipulaciones de que es susceptible la comunidad con- 
vencional. Los cónyuges pueden hacer cualesquiera otros pactos, según se ha 
dicho en el articulo 1387 , y salvas las modificaciones contenidas en los artí- 
culos 1388 , 1389 y 1390. 

.Sitr embargo en el caso en que hubiese hijos de anterior matrimonio , todo 
convenio que tendiese en sus resultas á dar á uno de los cónyuges mas de la 
porcion señalada err el articrlo 1098 del titulo de las donaciones entre vtvos j- 
de las testamentos y quedará sin efecto en cuanto suceda dicha á porcion; empe- 
ro los simples beneficios resultantes de la industria comuu y economías hechas 
en las ventas respectivas , aunque desiguales délos dos cónyuges , no deben 
considerarse como una inejoi'a íreclra en perjuicio de los hijos del primer ma- 
tritnoitio. 

1528. La comunidad convencional qiteda sngeta á las reglas establecidas 
para la comunidad legal , siempre que no hayan sido derogadas implícita ó ex- 
plicitamente en el cotrtraio. 


SECCION IX. 

De los pactos (pie. excluyen la comunidad. 

\ 

1529. Cuando los cónyuges sin someterse al régimen dotal declaran , q»re eir 
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s« matrimonio no habrá comunulad , ó que habrá reparación de bienes , los 
efectos de semejante estipulación serán del modo siguiente. 


§ 


I. 


Pe 1-1 clúusiila i>or Í.t mnl tloclar.'in Iim cónyuges que no habrá thiranle su matrimonio 

comiiiiiihxl. 


1530. La cláusuba que exprese, que los cónyuges se casan sin sugetarse á la 
comunidad , no da á la muger el derecho de administrar sus bienes ni el de 
percibir sus frutos , los cuales se reputan aportados al marido para sostener 
las cargas del matrimonio. 

1531. El marido conserva la administración de los bienes muebles y raices 
de la muger , y tiene por consiguiente el derecho de percibir todos los bienes 
muebles, que le aporte en dote, ó le vengan durante el matrimonio ; salva la 
restitución que debe verificar de los mismos después de disuelto el matrimonio, 
ó de la separación de bienes judicialmente decretada. 

1532. Si en los muebles aportados en dote por la muger, ó en aquellos á que 
sucede durante el matrimonio, hubiese cosas de que no se puede usar sin consu^ 
mirlas, debe ponerse en las cartas matrimoniales un estado estimativo de las 
mismas ó bien deberá tomarse de ellas inventario al tiempo de obtenerlas, y el 
marido tendrá que restituir su precio a tenor de lo que fueren estimadas. 

1533. Corren á cargo del marido todas las cargas del usufruto. 

1534. La cláusula enunciada en el presente párrafo no es obstáculo para 
que pueda convenirse i que la muger percibirá anualmente bajo su solo recibo 
una porción de sus rentas para su manutención y necesidades personales. 

1535. Los bienes raices constituidos en dote, en el caso del presente párrafo, 
no son inalienables. 

Sin embargo; no pueden enagenarse sin el consentimiento del marido, y de- 
negándose á prestarlo , sin la autorización del tribunal. 


He lii í^áilsíila de .«¡oparncion de bienes. 


1536. Cuando los esposos han estipulado por su contrato de matrimonio, que 
sus bienes serán separados , la muger conserva la administración entera de sus 
bienes, tanto muebles como inmuebles y el libre goce de sus rentas. 

1537. Cada uno de los esposos contribuye á las cargas del matrimonio, se- 
giin las cláusulas contenidas en su contrato, y en caso de no haberse celebrado 
e.ste último , la muger contribuye á dichas cargas en la tercera parte de sus 
rentas. 

1538. En ningún caso y por mas que se estipule, no puede la muger enáge- 
nar sus bienes inmuebles , sin el consentimiento especial de su marido , ó la 
autorización del tribunal , no accediendo el marido á los deseos de la muger. 

La iaculiad general de enagenar los inmuebles otorgada á la muger , ora 
sea antes de celebrarse el matrimonio , ora después de celebrarlo, es nula. 

1539. Cuaudo la muger separada ha dejado el goce de sus bienes á su ma- 
rido , este, ya cuando se los pidiese la muger, ya después de disuelto el matii- 

II. 22 



jnonio , nu ilebe entregar sino los frutos á la sazón existentes , sin que tenga 
que dar cuenta de los que hasta las mencionadas épocas se hubiesen consumido. 


CAP. III. 

DEL REGIMEN DOTAL. 


1540. La dote, tanto bajo esterégimen como bajo el que está expresado en el 
capitulo 2.“ contiene aquellos bienes que la muger lleva en manos del marido, 
para sustentar las cargas del matrimonio. 

-1541. Todo lo que la muger se constituye en dote, ó todo lo que se da por 
contrato de matrimopio es dotal, sino hay una estipulación contraria. 


SKCCIOIV I. 

De la constil ación de do Le. 

1542. La constitución dotal puede comprender los bienes presentes y futuros 
de la muger , ó todos sus bienes presentes tan solo, ó una parte de sus bienes 
presentes y futuros , ó también un objeto particular. 

La constitución hecha en términos generales de todos los bienes de la muger 
no comprende los futuros. 

1543. PSo es dado durante el matrimonio constituir y aumentarla dote. 

1544. Si el padre ó la madre constituyen de consuno la dote sin señalar la 
parte á qrie contribuye cada uno, se entenderá ser esta en porciones iguales. 

Si la dote se ha constituido por el padre solo , por los derechos tanto pater-* 
-nos como maternos, la madre ninguna obligación contraerá, aunque en el con- 
trato esté presente, correspondiendo su pago por entero al padre que ha hecho 
semejante promesa. 

1445. Si el padre ó la madre sobreviviente constituye la dote por razón de 
los bienes paternos y maternos, sin designar la parte tn que contribuyen tanto 
aquel como esta , la dote se sacará desde luego de los derechos que tiene el 
futuro esposo sobie los bienes del cónyuge premuerto , y los restantes sobre los 
bienes del que constituyó la dote. 

1546. Aunque la hija dotada tanto por el padre como por la madre tenga 
bienes propios de ella y de que gozan, ora el primero, ora la segunda, se sa- 
cai á la dote de los bienes de los que la constituyeren , sino hay estipulación 
contraria. 

1547. Los que constituyen la dote son garantes de los objetos que la misma 
comprende. 

1548. Los intereses de la dote corren por la sola fuerza de la ley desde el dia 
que se celebró el matrimonio , contra aquellos que lo prometieron , aunque 

hubiese un término señalado para la paga , á no ser que se hubiese otramente 
convenido. 
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SFXCION II. 

De los derechos del marido sobre los bienes dótales y de. la pro- 
hibición de enagenar ti fundo dotal. 

•1549. Solo el marhlo tiene la administración de los bienes dótales , durante 
el matrimonio. 

A el solo corresponde el derecho de perseguir á los deudores y á los posesores 
de los bienes dótales, de percibir los frutos y los intereses, de cobrar por úl- 
timo los capitales. 

Con todo puede estipularse en el contrato de matrimonio, que la inuger per- 
cibirá anualmente, haciendo un recibo , una parte de las rentas destinadas 
para los alimentos , y demás necesidades personales. ^ 

1550. El marido no debe prestar caución por la dofir^ue recibe , á no ser 
que asi se hubiese convenido por el contrato de matrimonio. 

1551. Si la dote ó una parte de ella consiste en oltjetos muebles estimados 

por el contrato de matrimonio , sin declarar que la estimación no hace venta, 
el marido se constituye propietario de tales bienes , quedando solo deudor del 
precio á que los mismos se hubiesen estimado. i 

1552. La estimación dada á un inmueble que forma el objeto de la dote no 
traspasa su propiedad al marido , á no ser que asi se hubiese claramente ex- 
presado. 

1553. Los bienes inmuebles adquiridos por el capital que forma la dote 
no son dótales, á no ser que por el contrato de matrimonio se hubiese estipu- 
lado que debia darse á los capitales semejante destino. 

Lo propio debe decirse de un inmueble dado en pago si la dote consiste en 
dinero. 

1554. Los bienes raíces que constituyen la dote no pueden ser enagenados ni 
hipotecados durante el matrimonio, ni por el marido, ni por la muger, ni por 
los dos á la vez, salvas las excepciones que á continuación se ponen. 

1555. La muger puede con el permiso de su marido y en caso de negarse este, 
con la autorización del tribunal dar sus bienes dótales para la colocación y es- 
tablecimiento de los hijos que tuviese de un matrimonio anterior. Si la ranger 
solo está autorizada por elTribunal, debe reservar á su esposo el goce de estos 
bienes. 

1556. Puede también la muger previa la autorización de su esposo, dar los 
bienes dótales para la colocación de sus hijos comunes. 

1557. Los bienes raíces dótales pueden enagenarse cuando la facultad para 
hacerlo se hubiese concedido por el contrato de matrimonio. 

1558. Tales bienes pueden asimismo enagenarse con permiso de la justicia 
en pública subasta para sacar de la cárcel el marido á la muger, para sumi- 
nistrar alimentos á la familia en los caso previstos por los articulos 203 , 205 
y 206 del titulo del matrimonio, para pagar las deudas de la muger ó de los 
que constituyeron la dote , si esas deudas tienen una data anterior al contrato 
del matrimonio , para hacer grandes reparaciones al efecto de que .se conserven 
los bienes dótales, por último cuando estos bienes son comunes á la muger y 
á un tercero , y no son susceptibles por otra parte de una división material. 

En efecto en todos estos casos el excedente del precio de la venta mas allá 
de las necesidades que la han motivado, será dotal, invirtiéndose bajo ese 
concepto en provecho de la muger. 
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JTiVJ. l<os riípf’s tloiaK-s pueden cambiarse, con coníentlmiísmo de ia 

onnira os ios ¡ninui.blc'i 'leí mismo valor , ó por las cuatro quintas partes 
al menos, jtislilieándose la utilidad del cambio, obteniendo autorización de la 
justicia y después de una declaración por espertos nombrados de oficio por el 
I riiniiial. 

Kn tales casos el íiunucble que se ljul)iese recibido en cambio será dotal | el 
excedente del precio si lo liubiese lo .ser,á también , destinándose como tal en 
beiiclicio de la imigci 

1560. Si fuera de Jos caso.s expresados , ya la muger , ya el marido , ya los 
dos á la vez enageuan el fundo tlotal , la muger ó sus herederos podrán pedir 
que la enagenacion .se revoque disuelto el matrimonio , sin que pueda oponer- 
soles ninguna pre.sci Ipcion mientras el mismo dure : Ja muger tendrá el mismo 
derecho después de la separación de los bienes. 

El marido mismo podía pedir qne la donación se i evoque durante el matri- 
monio , quedando sin embaí go obligado al pago de los daños é intereses del 
itomprador, sino hubiese declarado en el contrato que los bienes vendidos eran 
dótales. 

1561. Los inmuebles totales no declarados enagenables por el contrato de 
inatiiinonio son imprescj ¡ptilíles durante el mismo, á menos que la prescrip- 
ción no hubie.se comenzado antes. 

Son sin embargo prescriptibles después de la separación de los bienes cual- 
quiera que fuese la época en que la pre.scripcion hubiese comenzado. 

1jG' 2. El marido con respeto de los liienes dotale.s , carga con todas las obli- 
g.iciones del usufructuario , es ie.spoiisable de todas las prescripciones y dete- 
rioros ocasionados por su negligencia. 

1563. Si la dote corre rie.sgo , la muger puede pedir la separación de los 
bienes d' l modo que .se h.á dicho en el artículo 1443 , y siguientes. 


si.('.C5iK\ m. 

Di', la ri‘s({nu'ioii (Je la dote. 

'1564. Si la dote consiste en inmueble.s ó en muebles no estimados por el 
fonti ato de matrimonio , ó bien estimados pero con iWlaracLon de que la 
muger no pierda la propiedad; el marido y sus hej^eios están obligados á res- 
tilnir tales bienes, inmediatamente de haberse disanto el matrimonio. 

1565. Si la dote consiste en una suma de dinero , ó en nuiebles' estimados 
|>or el contrato sin declarar que la estimación no ira.spasa la propiedad al ma- 
rido , los bienes no tendrán que devolverse sitio un año después de haberse di- 
suelto el matrimonio. 

1566. Si los muebles cuya propiedad perlenece á la muger se han deteriora- 
do por el U.SO ó han parecido f>or culpa del maiido , este n,o tendrá que resti- 
tuir sino lo que tu\ie,se en su poder y del modo y estado en que se hallasen. 

Sin embargo podrá siempre la muger retirar la ropa blanca y los ve.slidos de 
su uso, descontándose su valor cuando hubiesen entrado en la estima general 
de la dote. 

1567. Si la dote comprende nbligacióm s , rentas , ó censos , que hubiesen 
parecido ó sufrido una iHminucion cualquiera sin culpa del marido, este que- 
dará libre, devolviendo los títulos ejue tubiesé en su poder. 

1568. Si el u.sufrutO ha sido consiiuiido en dote, el marido ó sus heiederos 
no están obligados disuelto el mati imonio , .sino á restituir el derecho de usu- 
frulo , y no á devolver los frutos percibidos durante la uuiou conyugal. 
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4569. Si el matrimonio ha durado dos años desjjues del lérininu designado 
para el pago de la dote , la muger ó sus herederos podrán repeiirla contra el 
marido, sin que deban probar haberla recibido, á menos que el maridó 
justificase que habia hecho diligencias inútiles para realizar su pago. 

4570. Si el matrimonio ha finido por la muerte de la muger , los intereses 
y los frutos de la dote que debe restituirse corren por la sola iuerza de la ley 
en provecho de sus herederos, después del dia en que el matrimonio se hubiese 
disuelto. 

Si esto acontece por muerte del marido, la muger tiene facultad de exijir los 
intereses de su dote durante el año de luto, ó de hacerse pagar alimentos , du- 
rante el dicho tiempo á costas de la herencia dal marido : en ambos casos sin 
embargo la habitación en este año y los vestidos de duelo deben propor- 
cionárseles sobre la herencia, y sin tjue se descuenten por razón del uno y del 
otro los intereses que se le deben. 

Y 4574. Disuelto el matrimonio los frutos de los bienw raíces se dividen en- 

tre el marido y la muger ó sus herederos, á proporcÍ^Í'’del tiempo que el ma- 
trimonio ha durado durante el último año. El año empieza á contar e desde el 
dia de la celebración de aquel. 

4572. INingun privilegio tienen ni la muger ni sus herederos para repeiir la 
dote sobre los acreedores anteriores á ella en hipoteca. 

4573. Si el marido es insolvente y no tenia ni arte ni profesión cuando el 
padre constituyó la dote á su hija, esta no tendrá que llevar á colación, al su- 
ceder á la herencia de su padre, más que la acción ó el derecho que le corres- 
ponde contra su marido para instarla devolución de la dote. 

Si el marido empero se hiciese insolvente después del matrimonio , ó si tu- 
viese un arte ó profesión que hiciese las veces de patiímonío, la perdida de la 
dote cae únicamente sobre la muger. 


Sr.CClON 5V. 

De los bienes paritf> r\wle>. 

4574. Todos los bienes de la muger que no han sido coiKstituídos en doic 
son parafernales. 

4575. Si todos los bienes de la muger son parafernales y si ninguna convención 
se ha hecho entre los esposos para determinar las cargas del matrimonio que 
cada uno debía llevar , la muger contribuye á ellas en la tercera parte de sus 
renta, s 

4576. La muger tiene la administración y el goce de los bienes paraferna- 
les. 

No puede sin embargo enagenarlos ni comparecer en juicio por razón de los 
mismos sin el permiso del marido, y en caso que se niegue e.ste , sin autoriza- 
ción del tribunal. 

4577. SI la muger otorga poder al marido para administrar sus bienes pa- 
rafernales con la obligación de dar cuenta de sus frutos, el marido delie respon- 
der de ellos del mismo modo que un mandatario cualquiera. 

4578. Si el marido ha gozado los bienes parafernales de su muger sin man- 
dato y oposición de su parte debe responder , ó disuelto el inalriinonio , á la 
primera instancia que la muger hiciese de los frutos á la sazón existentes : peto . 
no de los que anteriormente se hubiesen consumido. 
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i 579. Si el marido ha gozado los bienes perafeinalas á pesar de la oposición 
manifiesta de la muger será responsable acía ella de todos los frutos asi existen- 
tes como consumidos. 

I58Ó. El marido que gózalos bienes parafernales carga con todas las obliga- 
ciones del usufructuario. 


Disposición particular. 


■1581. Aun sometiéndose a los espasos al régimen dotal, pueden contratar una 
sociedad que comprenda los bienes que se adquiriesen estando determinados 
los efectos de este sociedad por los articules 1498 y 1499 
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INFORME 

HECHO EN EL TRIBUNADO y EN NOMBRE DE LA 
SECCION LEJISLATIVA, 

SOBRE EL CONTRATO DE MATRIMONIO, POR 

Mr. Duveyrier. 


EXPOSICIOx\ GENERAL DEL PROYECTO 

DE LEY. 

Tiuijurios : Vuestra sección legislativa me ha encaigatlo el qne 
OvS pi’csoutíise los resultados del examen que ha debido de hacer 
del proyecto de ley, concerniente al contrato de matrimonio, y á 
los derechos rospeclivüs de los esposos, colado en el título 5 °. del 
libro tercero; según el orden de materias que han de componer 
el código civil. 

Si 011 la observación y estudio de nuestra legislación civil lla- 
man nuestra atención el número y variedad de las costumbres an- 
tiguas, resto aflictivo de la anarquía feudal, de aquellos tiempos en 
que el duelo era el solo juicio , y las treguas de Dios la única sal- 
vaguardia que habia; lo mismo que las leyes bárbaras que prece- 
dieron á tales costumbres ; todavia llaman mas nuestra atención y 
aun nos exitan la admiración y asombro esa multitud de usos, que. 
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vSolo regían en la mitail ele nuestro territorio, mientras que la otra 
mitad obedecía á las leyes del pueblo vendedor, no tanto impuestas 
por la conquista , como introducidas y fundadas por la justicia, 
la sabiduría y ejemplo. 

Las raíces profundas que esta división legislativa había echado 
en nuestro suelo maniíiestan bien, sin que sea preciso hacer gran- 
des indagaciones , su origen y naturaleza. Puedese descubrirla si 
bien que obscura y al través de las nubes que encubren la historia 
del desmembramiento (Tel imperio romano, en la partición del po- 
der, en el predominio de la ley gótica y del código theodosiano 
en el inodiodia ; y en el norte, de las leyes salica , sajona y ripua- 
ria. 

Puedese encontrar taml>len la causa mas reciente de esa di- 
visión , en la dominación temporal que tuvo después de los siglos 
de ignorancia y de barbarie el papa sobre algunas partes del te» - 
ritorio francés, en la decretal del Pontífice Honorio 3®. la cual, al 
comenzar al siglo 13, prohibía bajo pena de cscomunion á Paris y 
á todos los lagares circunvecinos el estudio y enseñanza de las 
leyes romanas ; en tanto qne se habia bailado el código de Justi- 
niano , y so aprendía públicamente en Monpeller y Tolosa. 

Empero cualquiera (¡ue fuese el origen de ese cisma legislativo , 
la división de un gran pueblo en dos pueblos, distinguidos por la 
^®y ,y sujetos á un mismo poder, habia impreso por su larga in- 
fluencia una fuerza tal á las opiniones y á los hábitos , que se Im- 
bicra considerado como una empresa loca el proyecto de confun- 
dir en una las dos legislaciones, ni aun siquiera de acercarlas en- 
tre si , borrando algunos puntos de diferencia que separal>an la 
una de la otra. 


Sabido es que, al promediar el siglo 15, cuando Carlos Vil orde- 
nó la redacción por escrito de todas las costumbres de Francia 
abandonadas hasta entonces á inciertas y vagas tradiciones, este 
trabajo no era mas que un débil ensayo , el primer medio de eje- 
cutar el vasto proyecto de acercar, de unir los textos diferentes 
del derecho , confundiendo todos los países consuetudinarios bajo 
el mismo imperio de una costambre general. 

Este proyecto empero, superior, digdmoiilo asi ásu siglo, y que 
iba muy adelante de las opiniones dominantes en aquella época no 
sa diríjia a combinar, á refundir en un solo código las costumbres 
y derecho romano; siendo de advertir, que el designio de Luis XI 
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el ío!o ffíie ¡aspiraron los sentimientos de uu gohferrvo pn- 

tei’iial , no fiiii realizado ni tentado si(juiera por ninguno de sns 
sucesores. 

iVo llago mas (|nc recordar aqui los hechos notables de nues- 
tra legislación , como que el objeto que la ley que vais a es.aminar 
es uno de aquellos acerca los cuales la imposibilidad de conci- 
liar todas las voluntades y confundir todos los usos iiabia sido 
á la vez sentida y respetada. 

En efecto, bajóla rnonarquia las provincias consuetudinarias, y 
aquellas otras eii que el derecho escrito reinaba por resultado de 
causas distintas y basta contrarias entre si, se babian sucesivamente 
acercado en varios puntos de legislación , los cuales fueron desde 
entonces comunes á toda la Francia. 

Asi es de ver, que el silencio de las costumbres acerca las obli- 
gaciones, contratos y otras materias trascendentales eimportantes 
babia foi zado á algunos países á buscar las reglas fundamentales 
y los motivos para decidir , en las leyes romanas , que ejercían en- 
tonces con el título honrroso de razón escrita todo el poder de una 
ley gen ral. 

Asi por un efecto contraiio las ordenanzas y decretos de nues- 
tros reyes, en todo lo que miraba á la policía general , oficios, se- 
ñoríos , y varios otros puntos de la legislación civil , como los pro- 
cedimientos , las hipotecas , las pruebas de nacimiento y del esta- 
do de cada uno, las fórmulas y validez de los matrimonios, las subs- 
tituciones las donaciones, los testamentos, liabian sujetado, aparte 
algunas resistencias y ciertas excepciones locales , á las provincias 
de dereclio escrito al mismo regimen legislativo que tenían las pro- 
vincias en que el derecho consuetudinario prevalecía. 

Mas dos caracteres que no pudieron jamas borrarse en lo que 
toca á la naturaleza de los bienes y en lo concerniente a las institu- 
ciones del matríiiionio bim distinguido, han separado siempre alas 
dos legislaciones. Los dos pueblos han consejcvado un apego igual, 
mejor dire, una misma superstición, el uno á sucomunion, el otro 
á su dote y bienes parafernales. 

Nunca ha podido echarse á tierra esta barrera, y boy mismo en 
estos momentos de gloria y de poder, en que el genio lo puede 
todo , pero en que la sabiduría igual al genio solo quiere lo que 
es bueno y. justo, la ley propuesta acerca los dos sistemas que ri- 
gen separadamente en las convenciones matiimoaiales es menos 
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(jue una victoria una cou'.juista que sujcLe un pais á la voluntiu! tío 
otroj i!U tratado de paz, una transacción (juc les asocia a!*^ii¡sino 
imperio y comparte entre tilla una dominación común y casi igual. 

La primera verdad sentida y unaniniamontc adoptada por lodos 
los hombres que se ocupan del carácter que esta ley lia de tener , 
ha sido la necesidad, ó lo que es lo mismo, la conveniencia de no 
arrancar á ningún francés en la celebración de los pactos mas in- 
timamente unidos á su interes particular, á sus ateccioiies perso- 
nales, al aumento social, en una palabra, en las convenciones ma- 
trimoniales sus costumbres caras y antiguas, para imponerles el yu- 
go de una legislación nueva que no conoce y por este motivo aca- 
so pesado para e'l- 

Asi es de ver, que el habitante de los departamentos sometidos 
hasta ahora el derecho escrito tendrá siempre que llamar para el go- 
bierno y sosten de su matrimonio las instituciones romanas y la 
austera sencillez del sistema dotal, mientras que el que vive en los 
países consuetudinarios podrá colocar su existencia conyugal bajo 
el abrigo de un sistema nfenos lucrativo pero mas afectuoso que 
el de la comunidad de bienes. Podrá también á su placer confundir 
los dos rdglmen«s en sus convenciones , formar ora del uno ora 
del otro las reglas quemas cumplan á sus intereses y satisfagan á 
sus deseos , y que según las circunstancias y lugares puedan com- 
binarse sin destruirse. 

Este principio de libertad común y recíproca nos conduce co- 
mo por la mano á la exposición de esta regla primera y funda- 
mental del proyecto de ley , á saber que los esposos pueden arre- 
glar sus convenciones del modo que juzguen mas á propósito, (¡ue 
la ley no se introduce entre ellos para reorganizar la sociedad 
sino en falta de pactos particulares, pactos que no encuentran 
otros límites , ni tienen otra barrera que los límites que pone y 
las barreras que levanta la ley misma con sus disposiciones im- 
perativas y prohibitivas, tales como las que miran el poder patrio, 
la autoridad del marido, el sistema de lalf tutelas y el orden de su- 
cesiones. 

De esta regla primordial fluyen natural y espontáneamente to- 
das las disposiciones del proyecto de ley. La ley debe tener bajo 
su vigilancia é imperio á todos los esposos sin excepción alguna , 
asi aquellos que qnieren arreglar por si mismos Jas convenciones 
matrimoniales , como aquellos otros (¡ue por su silencio volun- 
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tan'ü ó [>cr la iiu'iosilíiliílail en ‘ine se hallan tle estipular, 6 que por 
sus miimos pactos .sometiesen á la ley misma los intereses de la 
asociación conyugal. De aqui la necesidad de establecer una regla 
general ¡ndistinti vamente para todos los esposos, ya para aquellos 
que no tienen la voluntad y el dereclio de hacer estipulaciones 
particulares , ya para aquellos que quisieran celebrar los pactos 
de la unión conyugal , ora se coloquen bajo la legislación consue- 
tudinaria , es decir bajo el regí men de la comunión, ora prelieran 
ser gobernados |)or la ley romana , ó lo que es lo mismo, por el 
sistema dotal. 

Ya lo veis tribunos : el proyecto de ley se divide naturalmeute 
entres ca|)ítulos , salvas las subdivisiones indispensables según la 
materia y objeto de cada capítulo. 

El primero de todos, el mas sencillo, al paso que menos exten- 
so, debe comprender las disposiciones generale.s, las reglas comu- 
nes á todos los cónyuges, á los que se juntan sin notario y sin 
contrato, que en s us convenciones sencillamente declaran some- 
terse á la ley común, á los que no quieren adoptar sino ciertas dis- 
posiciones de la ley ó modiíicar a.simismo las qué adoptan , a los 
que se separan en lina la vez del derecho general, y del regi- 
men de la comunión , colocándose expresamente bajo el sistema 
dotal. 

El segundo capítulo debe constituir en todas sus pártese! regi- 
men de la comunidad 

El tercero en fin presenta la.« reglas del regimen dota!. 

En esta materia extensa incierta y complicada y de la cual ca- 
da parte ha producido disertaciones sin número, no aguardéis 
sin duda de mi una legi.slacion completa, un tratado nuevo. El 
tiempo y el talento me faltarian igualmente para semejante obra. 

Exponer con claridad los principios sobre los cuales descansan 
las disposiciones capitales , deducir de ellas con orden las princi- 
pales consecuencias, indicar los cambios útiles, y sobre todo las 
decisiones que liabian sidél^invariables sobre los puntos igualmente 
agitados que controvertidos, trazar siquiera un pequeño bosquejo 
de este suntuoso monumento ; he aqui el deber que me he impues- 
to y que no me lisongeo de llenar de una manera digna déla obra 
y de vosotros. 

He dicho que el primer capítulo debe presentar leyes comunes 
á todos ios matrimonios. He aqui pues el regimen de la coinuuion 
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y el sistema dotal que van á compartirse de hoy mas el imperio de 
las familias en toda la ex.tenslon del estado. No tiene cada i|po 
de ellos mas título que la donación respectiva de los esposos , que 
su voluntad misma; siendo de advertir adem^ que cualquiera que 
la determinación fuese le servirá la ley nueva de una guia segara 
y fiel. 

EXAMEN DE LAS RAZONES QUE HAY EN FA- 
VOR DE LA DOTE Y DE LAS QUE HABLAN 
EN FAVOR DE LA COMUNION DE LOS RIE- 
NES. 

Después de haber concillado el intere'sdc los esposos, que quie- 
ran pagar los gastos de un contrato y que han estipulado, digá- 
moslo asi, la ley pecuniaria de su unión, la vísta del legislador 
debe fijarse con una solicitud mas viva si cabe sobre los ma- 
trimonios sometidos solo á la ley común , ora por la imposibilidad 
de los cónyuges en celebrar un contrato, ora porque asi lo han 
manifestado expresamente en el que celebraron. Preciso es que 
la ley arregle los intereses y los derechos de los cónyuges que no 
han querido ó no han podido arreglarlos por si mismos. Cual 
será pues esta ley comuuque en falta de contrato y estipulaciones 
voluntarias , prevalecerá en los matrimonios? Cual de los dos sis- 
temas , el de la comuulon de bienes, ó el del róglmen dotal tendrá 
el honroso privilegio de ser el derecho general de la Francia? 

Esta cuestión la mas notable de cuantas pueden ofrecerse en 
este campo ^ levantándose quizas por la primera vez con voluntad 
poderosa de parte de los legisladores, debe decidirse y resolverse 
como dicta la equidad , y cual cumple al reposo de las familias , á 
la prosperidad de los matrimonios y á la conveniencia del estado: 
señala sin duda discordancias profundas y Opuncia largos deba- 
tes. 

La rivalidad entre los dos sistemas , la institución romana y la 
institución consuetudinaria era tan antigna como la división desús 
influencias sobre la nación Francesa. Monarca absoluto uno y 
otro eu su territorio contaba cada uno de ellos tantos partidarios 
cuantos eran los ciudadanos. E^a una cosa muy sencilla, muy na- 
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toral íjao e! slsfciua i>i».se/ja (lo €H las tmiversiJadcs y practicado 
euijo-í triljiiiiídí's por tmiclio tieiii po íuese el mas sabio, el mas 
justo , el mas pei í«;cto. 

Lanzad la vista sobre ed mundo , leeorrod las reglones de la 
tierra y por todas paitos veréis , (.jue el habito es el soberano de 
los gustos y do las afecciones, y si sucede (jue un esclavo mismo 
prefiere á veces el peso do su cadena natal á las dulzuras y encan- 
tos de^ na nueva y desconocida existencia, ningún asombro debe 
causarnos que entre dos sistemas legislativos , en cada uuo de los 
cuales la imparcialidad puede encontrar una medida igual de venta- 
jas y de incon venientes , el solo uso sea un titulo hábil , un título 
decisivo (le preforeiKjia . 

Mas hasta ahora esta pridension de supremacía no pasaba de lo 
limites de una tesis propuesta mas bien por los que enseñan que 
por los que legislan^ antiís por la doctrina que por el poder, rei- 
nando cada uno de estos sistemas pacífico y sos(>g¿ulo en los lugares 
sometidos á su autoridad, sin atacar la de su vecino , v aun sin terr 
tar en á su campo ningún Hnagc de incursión-. 

Deciase en favor del sistema dotal ; que tk*nc un titulo muy an- 
gusto , un titulo- muy sagrado (jne es una emanación directa de 
las leyes romanas, manantial de toda sabiduría, monumento eter- 
no y respetable de la legislación social. Declan las patronos y sos- 
tenedores de la dote, (]uc este sistema es la consreuencia y el 
efecto del poder marital, el cual no siendo mas (jue una depen- 
dencia y afinidad viva de la autoridad paterna , forma con ella 
el primer lazi) de las familias , asienta solire bases indestructibles 
ia subordinación y el orden , produce la armonía cloiiuística, su es- 
plendor, su prosperidad. 

Deciase , tjue es solo el sistema conforme á las combinaciones de 
la sociedad, á las reglas de la naturaleza, proporcionado entera- 
mente á las disposiciones físicas y morales que distinguen los dos 
sexos entre sí. 

Decíase, que la mi^er separada por la debilidad y delicadeza de 
su sexo de los grandes trabajos dol gobierno y de la sociedad , ex- 
traña á los combates, á los viages , á la agricnltiira, al comercio, 
á las artes mecánicas , limitada por su naturaleza y esqni.sita vigi- 
lancia á los cuidados lo mismo que á los goces de la maternidad 
no debe entraren especulaciones y en cálculos, distralendosela de 
sus domesticas tareas, y siendo por consecuencia no menos per- 
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judicial á si Cjue á la familia la conminion de bienes con el marido. 

Decíase^ que todo sistema que asocie á la muger á empresas in- 
teresadas}' que salgan del recinto de la fanrilia amengua su solici- 
tud , estiiiguc su terneza , altoj*a la Inocencia de sus afecciones, la 
pureza de sus deseos , la setir.illez de sus deberes, eleva sus sentid» 
mientos y acciones á una independencia falsa porcjue la naturaleza 
se la niega ; dirigiendo hacia la frivolidad, la disipación, el desor- 
ilen, el vicio esta alianza de atributos contrarios que se conciüan 
muchas veces entre si, por medio de los cuales ella es á ui^ tiem- 
po Reina y esclava , reina del corazón y esclava de la familia ,■ es- 
te sublime concierto de debilidad y belleza}' que produce á la vez 
nuestra felicidad y su propia dicha. 

Declase, mirando esta cuestión no en la reglón de la moral, sino 
en el orden material y económico, que el sistema de la dote produ- 
ce señaladas ventajas á la industria , favorece el aumento de las ri- 
quezas , y por lo tanto el auge y desarrollo de las fuerzas sociales, 
ya que el hombre dedicado á los trabajos, no detenido jamas 
por el temor del repartimiento se siente alentado siempre á esco- 
ger los medios que pueden producirle buen éxito por la perspecti- 
va de los producLos que el solo adquirirá. 

Decíase por ultimo, que esta sistema es el mas justo y el mas sen- 
cillo; el mas justo puesto que dicta la estricta equidad que el hom- 
bre solo perciba los frutos de aquel trabajo , cuyas fatigas siente y 
cuyos peligros el solo corre; el mas sencillo, ya que escluyendo to- 
dos los resarcimientos y perdidas de la unión conyugal, escluye asi 
mismo las precaucios munerosas y diticiles con «jue la desconíianza, 
cerca tales asociaciones para garantirlas y cerrar toda puerta á la 
mala fe , no menos que los litigios que la codicia sucita, inmora- 
les no pocas veces eu si y cuyos resultados son el rompimiento de 
la armonía que debe reinar entre los cónyuges. 

Se decia en favor del sistema de la comunidad de bienes, que 
nosotros somos franceses ^ no romanos. 

Que el pueblo Francés tiene uiiorigen antiguo, que tiene insti- 
tuciones, leyes que ios romanos mismos hahiau respetado el tiem- 
po de su conquista , y cuya influencia incesante aun al través de 
los siglos y de las tempestades políticas ^ se deja todavía ver en 
sus costumln es y en su carácter. 

Que el sistema de la comunidael ele bienes entre los esposos une 
al privilegio nacional de ser una emanación etirecta ele costumbres 



cunst> 


352 

viejas tiel antiguo Pueblo francés, la ventaja particular tle no opo* 
nerse á la severidad de las leyes romanas, pues estas leyes le ha- 
bían eipresamente permitido. 

Que en el origen de la monarquía , la muger nada recibía de su 
famia , dándola aun la dote su propio marido. 

Que las formulas de Marculfo y los capitulares de Cario magno 
nos traen á la memoria la tercera parte que se daba á la muger 
después de la muerte de su marido, esta tercera parte que llegó á 
la mita^d bajo la tercera raza y que es hoy el origen y fundamen- 
to de la comunión conyugal. 

Que el poder del marido nunca habla puesto las mngeres en la 
inferioridad y dependencia que estaban en Roma , y qne separaba 
á largas distancias los dos esposos entre sí. 

Que al contrario nuestros antiguos galos, como ha dicho uno 
de los mas graves jurisconsultos que tiene la Francia, reconocían 
en el sexo una especie de providencia , escuchando sus consejos y 
dando la mayor importancia á sus respuestas 

Que este sentimiento natural y jamas alterado produjo en la 
edad media la exaltación y el entusiasmo de la caballeria , y en 
los tiempos modernos toda la delicadeza de esta galantería noble , 
que todavia es hoy en todos los ángulos del mundo el carácter dis- 
tintivo del pueblo Francés. 

Que si se pesa también este sistemado comunidad en la ba- 
lanza imparcial de la equidad y la justicia, si se le considera en su 
relaciones con el enlace conyugal, se echará de ver, que es un sis- 
tema justo en si al paso que el mas conforme á la institución del 
matrimonio. 

Que ya que la naturaleza no menos que la religión rompen en 
cierto modo todos los lazos para formar el del matrimonio, sepa- 
rando el hombre y la muger de todas las dernas criaturas, y aun 
de sus mas caros parientes para confundir entre si sus pensa- 
mientos, sus afecciones , sus trabajos , sus placeres, sus necesida- 
des, para hacer en fin de los dos una sola existencia , y prolon- 
garla después de la muerte en la existencia de los hijos comunes; 
muy natural parece ser no separar desigualmente entre si los ele- 
mentos, los medios de su vida recíproca, los bienes y las facultades 
•sociales. 

Que en la partición de los trabajos impuestos en la sociedad ; si 
los del hombre exigen la fuerza y audacia , que la naturaleza no 
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ha dado mas que á el; los de la muger necesitan una solicitud con- 
tinua, ia prudencia y cuidados tan delicados, de que el hombre 
raras veces es capaz. 

Que el hombre adquiere los bienes y que la muger los conserva: 
que el marido procura 1a subsistencia á los hijos , y que la esposa 
les guarda les defiende , que caminando los dos cónyuges en dis- 
tintas vias, digámoslo asi, pero hacia un mismo termino^ y ejercien- 
do funciones diversas, contribuyen todos al principa! fin del matri- 
monio, cual es la procreación de los hijos y prosperidad de la fa- 
milia. 

Que supuesto que para lograr este objeto precioso y conservador 
del matrimonio son no menos indispensables los deberes delicados 
confiados á la muger, que los duros trabajos que solo el hombre 
puede verificar , justa y natural cosa es que haya entre los cónyu- 
ges un verdadero equilibrio de derechos y recompensas. 

Que por otra parte este sistema de la comunión de bienes es 
susceptible no menos que cualquier otro y aun mas que cualquier 
otro de iuumerahies modificaciones, que pueden á veces dictar las . 
circunstancias, ó que aconsejarán quizas el interes de las familias 
ó la voluntad de las partes. 

Por último, que los inconvenientes reprochados á este siste- 
ma , lo mismo que los que se atribuyen al regimen dotal son el pro- 
ducto de la mala fe, del orgullo, déla codicia, de todas las 
pasiones humanas; las que cuando las leyes son dehilesó imperfec- 
tas, deslustran y manchan las instituciones mas bellas y mas 
puras. 

Fácil es de ver por este examen de opuestas razones ; que la 
cuestión siempre quedará en pie, y que la controversia es inter- 
minable. Las circunstancias en que hablo, y el carácter que re- 
presento no dan mas fuerza á los argumentos, ni hacen la solución 
mas fácil. 

Los partidarios del derecho romano alarmados vivamente por 
el solo peligro que en lontananza vieron de perder su legislación 
antigua, de que cayese el regimen dotal, de que tuviesen que su- 
jetarse á la lev general de la comunidad^ se dejaron llevar por 
afecciones ardientes, por el ímpetu de la exaltación que en el 
choque de pensamientos v raciocinios corrompe siempre y extra- 
via la mas sana lógica. 

Nose trató desde entonces de buscar ia luz y vcrilail^ de 
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hacer un examen ¡mparcial, tranquilo, sosegado acerca la bondad 
respecliva de los dos sistemas , y la preferencia que debiera darse 
al uno sobre el otro. Preciso fue atacar, combatir, desacreditar 
aquel sistema del que se temia una dominación esclusiva, en tér- 
minos que en los escritos polémicos dictados por la eferverencia 
de sentimiento , cd mas ligero soUsma pareció un argumento in- 
vencible para probar que el regirnen de la comunión es insocial , 
tiránico, agresor, incompatible con el modo actual de nuestra or- 
ganización política. 

Estas declamaciones sospechosas por su ardor, y funestas tam- 
bién por sus resultas no merecerían acasoque me parase detenlda- 
j)jente en ellas, si la cuestión que vais á examinar abora, tribu- 
nos, y si el articulo del proyecto de ley , qne eii falta del contrato 
(le convenciones matrimoniales exige la conuinion como un derecho 
universal dei pais, no me impusiese un deber riguroso de no disi- 
mular nada en este punto. 

Asi (jue creo estar obligado á recorrer rápidamente siquiera las 
• nuevos argunuMitüs dirigidos contra el sistema de la comunión, bas- 
tando indicar las respuestas para que conoezais todas sus fuerzas y 
toda su lógica. 

No busquéis aqui orden y mesura, que el fanatismo no conoce 
ni el uno ni la otra : tomada la resolución de presentar el sistema de 
la comunidad como cubierto de manchas, como infestado de todos 
losvicios, nobayque distinguir principios , porque los viola todos, 
no bay que distinguir circunstancias, porque siempre es funesto; 
no bay que distinguir las formas diversas con que pnede garan- 
tirse, porque nada alcanzan aquí la previsión y la prudencia; no 
hay que distinguir las modificaciones ejue pueden hacer los par- 
ticulares , para evitar los males, inseparables de toda legislación 
en general, porque no hay barrera que contenga y valle que no 
salten las pasiones humanas. Porto tanto la política, la moral, la 
conveniencia púljlica , la justicia , la Igualdad respectiva de los 
derechos , todos los priticipios se levantan y de consuno claman y 
pretestan contra el sistema de la comunidad. iSu primer efectúes 
ahogar d alma de toda propiedad, lo que constituye su elemento 
principal , ya que los bienes de la comunidad no podrán enage- 
narse , á menos que se declaren libres por el contrato del ma- 
trimonio. Estos son los^propios términos de la crítica , espresiones 
" ciertatnente notables en los labios de los defensores de la Institución 
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romana de ün patrono del régimen de la dote, yaque si la ley que 
prohibe disponer de los bienes que constituyen la comunión es un 
abuso , una violación del principio de la propiedad ; defectuoso y 
lleno de abusos es el sistema dotal, cuya precaución mas preciosa, 
y cuyo efecto mas eficaz consiste en sellar los bienes dótales de la 
mugerconel sello de una absoluta inalienabilidad. 

Mas fuerza es advertir que la objeción se destruye por sí misma; 
puesto que si es una regla de derecho, que el propietario puede 
empeñar su cosa en un contrato voluntario, es claro que los dos 
esposos sometiéndose al régimen de la comunión, pueden en vir- 
tud de ese mismo principio afectar una parte de sus bienes á tal 6 
tal obligación. Y como que en la comunidad misma , aun mien- 
tras dura la sociedad pueden los cónyuges declarar libres los bienes 
sobre lo que se hubiese puesto esta ó aquella limitación , es visto 
que este sistema se combina mucho mas que el sistema dotal con 
las reglas fundamentales de la propiedad. 

Pasemos adelante. El sistema de la comunidad, se dice, es opre- 
sor de los dos esposos. Esto puede hacer impresión á aquellos que 
saben que en toda sociedad, cuando hay desigualdad de derechos, 
lo que es perjuicio para el uno, es ventaja para el otro. Para ad- 
mitir pues la posibilidad de este resultado imposible , distingamos 

La comunión mientras dura oprime á la muger ; la convención 
cuando cesa oprime al marido. 

Mientras dura la comunidad , la muger está oprimida, porque 
no es dueña de nada , porque el marido dispone de todo aun sin 
su consentimiento, porque si la comunidades universal ella pue- 
de ser completamente arruinada , no obstante su derecho de 
renuncia, por las locuras y disipaciones de su consorte que no está 
en su mano impedir. 

Disuelta la comunidad está oprimido y sufre el marido, porque 
la muger en virtud del derecho de renuncia de esclava que 
era pasa á su vez á ser déspota , porque entonces puede censurar 
amargamente y hacer que se anulen los actos del marido, el cual 
si lo qne pertenece á su muger absorve sos bienes, será completa- 
mente arruinado por mas acertadas y bien dirigidas que hubiesen 
sido sus operaciones. 

Con respeto á la muger qtie se supone oprimida durante la 
comunidad por el derecho exclusivo que tiene el marido de ad- 
II. 23 
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ministrar los hiomrs comunes^ observaremos clcsile luego , qac ae 
disfraza de «ina manera oslraiia , qae se pinta con negros colores 
esta vigilancia esta dependencia de protección mas antes que de 
tiranía, en la que la ley del matrimonio coloca la debilidad é inex- 
periencia de las mugeres. Observamos solamente qne al diri- 
gir esta censura , y al hacer semejante cargo al sistema de la co- 
munidad , olvida enteramente su autor qne en el mismo tratado 
y en el intervalo solo de algunas páginas lanza contra su sistema 
favorito , al sistema dotal un reproche absolutamente contrario. 

Dícese en efecto pero con ese tono paternal con que se re- 
prende á un hijo querido, que en el sistema de la dote por ótra 
parte tan perfecto, el legislador no ha tomado ninguna precaución 
contra la imprudencia excesiva de la muger y para la seguridad 
de los bienes parafernales^ deque puede disponérsela; que puede 
vender , dar , dilapidar en fin sin la autorización de su esposo , 
sin que se la obligue á demandar ó recibir su consejo. 

Esta observación es justa y la ley se lia hecho cargo de ella. Esa 
precaución es necesaria y el legislador la ha tomado : asi es que 
encontrareis en el proyecto una reforma útil , vereis á la muger 
bajo el regimen dotal sujeta á la ley general del matrimonio y 
privada lo mismo que las mugeres que viven en la comunión de 
los bienes de la facultad de enagenar sus propiedades sin la auto- 
rización de su marido ó la de Jos tribunales. 

¿ Y no es cosa notable, que en estos últimos tiempos el entusias- 
mo por un sistema y el fanatismo contra otro hayan turbado las 
ideas hasta tal panto , que los mismos hombres reprochen al 
régimen de la comunidad como un vicio intolerable lo que desea» 
en la institución .dotai como único objeto asequible de perfec- 
ción, á saber, la autoridad del marido y la dependencia de la mu- 
ge r en sus tratos y operaciones ? 

R.elativamente al cónyuge que se dice oprimido, disuelta la 
comunidad por el derecho de renuncia, y arruinado quizás por la 
toma de los bienes que corresponden á la muger en caso que estos 
bienes excedan su fortuna , fuerza es confesar que es exagerado 
muy exsagerado cuanto se dice. ¿ Porque suponer un caso raro , 
accidental y extraño para buscar un pretexto espacioso para ha- 
cer un. reproche general á la ley ya que no era posible encontrar 
una razón fundada y sólida ? 

Y tampoco es verdadero lo que se dice ; que el derecho de re- 
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minciar á la conianiiíafl sea para la muger el derecho tic cen- 
surar con amargara y cíe anular cotí desdoro y perjuicio del ma- 
rido los actos tjue este hubiese verificado. Este derecho es la justa 
facultad que corresponde á la esposa de reclamar el daño que le 
ocasionaren las gestiones de su esposo, y en los que ninguna parte 
había tenido : solo la muger se declara extraña á tales actos , res- 
peláu dolos siempre si son sabios y legítimos, y ejecutados ademas 
por el mismo marido , por sus hijos y herederos. 

Para que los derechos que corresponden á la muger y que 
ejerce disuelta la comunidad absorvan todos los bienes del ma- 
rido y dejen á este ó á sus herederos sin recurso , preciso es 
que los bienes de la muger superen á los del marido, preciso es 
que el marido haya llevado la imprudencia y disipación hasta 
el extrémo de devorar las propiedades de la esposa. 

¿Y porque no debemos decir que esos dos casos atendida la ge- 
neralidad de los matrimonios son raros, muy raros? porque no 
ver en el derecho de renunciar el origen , el remedio , la repara- 
ción de una desgracia no merecida, el mismo resultado, el mismo 
efecto de una precaución tan ensalzada en el sistema dotal? porque 
en fin ocultar estos matrimonios en los que bajo la ley de la comu- 
dad la mejor conducta no evita un gran desastre, en cuyos mani- 
trimonios la renuncia de la muger deja también á los hijos ^ al 
marido mismo los propios medios de existencia que en un pais 
de derecho escrito se encuentran en la inalienabilidad de la dote, 
y en la dificultad que sienten las mugeres de desprenderse de 
sus bienes parafernales. 

Por otra parte , si la comunidad es fatal á los esposos, y hace á 
la muger víctima inocente de un extravío culpable, digámoslo con 
claridad de una vez , este triste efecto no lo es de la ley , que la 
ley no impone la obligación de constituir la comunidad, yaque 
los dos esposos que contratan voluntariamente la comunidad uni- 
versal, calcularán sin duda los medios de sacar ventaja de ella, 
estimarán en su justo valor los bienes de cada uno , y sufrirán jus- 
tisimamente todos los vaivenes y alternativas de la situación en la 
que espontáneamente se colocaron. 

Tribunos : doy importancia á ese punto, porque en verdadla tie- 
ne , porque encierra todo el examen de la ley bajo las relaciones 
políticas, y porque antes de dar el fallo en esta materia, quiero que 
veáis cuan fútiles y livianos son los motivos por los que se ha que- 

23 . 
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rielo proscribir e! regimen de la eoumnidad en todos los casos , tft 
todos los tiempos y en todos los lugares. 

Se dice contra el régimen de la comunjdad , y el autor que ha~ 
ce la objeción se manifiesta en este momento tal como es; que esc 
sistema tan favorable á la disipación de los bienes y á la ruina de 
las mas opulantas familias , podía ser tolerado en nuestra organi- 
zación social cuando sus efectos funestos estaban atenuados y con- 
tenidos por instituciones fuertes que todas coutribuian at logro 
del mismo fin ; cuando las reservas feudales , el' derecho de pri- 
mogenitura, las substitucioues, la distinción de propios , y sobre 
todo la indisolubilidad del matrimonio, aseguraban la perpetuidad 
de las familias y la estabilidad de los bienes. 

F nerza es explicarse con claridad. ¿ Habria acaso alguna razón en 
sostener lo que se pretende , si se probase que el espíritu de nues- 
tras instituciones actuales y el objeto de las leyes que ^escribimos 
consiste en colocar poderes intermediarios entre la autoridad su- 
prema y la obediencia ciega, si favoreciese el esplendor de gran- 
des familias y la desigualdad política en la distribución de los bie- 
nes. 

Mas el error es sensible : ese sistema no es el sistema nuestro , 
hemos destruido la fendalidad, las substituciones, los cuatro quin- 
tos de los propios, todas las instituciones que estancaban los bie- 
nes en las familias , precisamente porque no concuerdan con los 
principios de nuestra organización social , y estas garantias deben 
producir el mismo efecto á saber, un respecto real, un respecto ver- 
dadero, una conservación mayor del derecho de propiedad, mas 
también una circulación mas rápida de valores, una mas grande fa- 
cilidad en juntarse las familias, y una distribución de bienes menos 
desigual. Admitidas esas ideas ninguna diferencia veo relativamen- 
te á nuestro sistema político entre los efectos que produce e) regi- 
men dotal y los que provienen de la comunidad de bienes. 

Asi en uno como en otro regimen todos los bienes, asi los comu- 
nes, como los que pertenecen á la muger y al marido serán de 
los hijos del matrimonio, si hijos del mismo naciesen. 

En falta de hijos tanto de uno como de otro regimen las pro- 
piedades del marido pasarán á sus herederos , los derechos de 
la muger á los herederos de esta : siempre la división de los 
bienes es la misma , siempre el todo de las propiedades no se 
dispersa sino entre dos familias, sin que la desigualdad fortuita 
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áe los repartimientos determine tanto en uno como en otro re'* 
gimen, de alguna consideración para el sistema general. 

Se dice por ultimo, que la comunidad tiende por un lado á res- 
friar el celo, á paralizar la industria del marido , mostrándole 
sin cesar los herederos de su muger , dispuestos á la repartición- 
de los frutos de su trabajo , y que por otra parte desnaturaliza , 
corrompe losases é inclinaciones de la esposa, haciendo que nazca 
en ella ¿1 espíritu de cálculo , y que se entregue á las especulacio- 
nes de interes y abuso de confianza que son su inmediata é inevi- 
table consecuencia. 

Ante todo conviene desengañarnos, la naturaleza tiene una mar- 
cha muy diferente. £1 marido no deja mas á los herederos de su 
muger j ve á su muger y sobre todo á sus hijos ; si no los tiene , 
los espera, cree tenerles aun. £sta ilusión la mas dulce de las ilu- 
siones humanas se prolonga hasta el momento de la eterna verdad, 
y este momento es el ultimo de la vida. 

Para una muger quizás, en la que el espirito de ganancia y de- 
seo de lucro apaga sos sentimientos naturales, llevando sus incli- 
naciones hasta la codicia y el egoismo, liay sin duda mil en las que 
esta perspectiva legítima de un bien futuro y común excita todas 
las virtudes que distinguen el bello sexo, la prudencia , la modes- 
tia, la discreción, el orden , la economía; y estos cuidados ma- 
ternales y domésticos que aseguran la fortuna, y lo que es mas aun 
conveniente á la muger son un nuevo sosten y apoyo de su familia. 
Cuando el fanatismo adula de esta suerte el veneno de la censuras 
no hay un precepto sabio que no pueda presentarse con colore, 
odiosos? Ycomolosque declaman así contra al sistema de la comu- 
nidad, no echan de ver que con idénticas razones puede combatir- 
se el sistema de la dote haciendo que aparezca como un monstruo 
antisocial. ¿No puede decirse en efecto que este sistema crea en el 
matrimonio intenciones, y produce resuPtados diametralmente 
opuestos al principio de esta institución sagrada en la que la na- 
turaleza , lasociedad confunde todas las afecciones, todas las rela- 
ciones, todos los sentimientos del corazón humano? 

¿No puede decirse que la división de bienes é intereses de todos 
los esposos enerva y relaja insensiblemente el lazo que debe jn li- 
tarlos , ft identificarlos una sola y misma existencia ? ¿no puede de- 
cirse que les da al parecer gozos distintos y para el porvenir pro- 
yectos diferentes y á veces contrarios ? no po«de decirse que ex- 



tingue (11 sus corazones esta condescendencia recíproca por sua 
voluntades, esa indulgencia mutua por sus faltas? ¿i\o puede 
decirse que la ley que lleva á los esposos por distintos caminos , 
que ahoga sus sentimientos nobles, que crea el egoísmo, origen 
impuro de todos los vicios , que produce la desconíianza , germen 
fecundo de toda discordia , que debilita si es que no quebranta 
ja obligación mas santa en los btjos, cual es su obedienciay respeto 
íilial, que les enseña á medir la estimación y amor que debetí á 
sus padres por la cualidad y cantidad de bienes que esperan ya del 
uno, ya del otro ; es una ley injusta, perniciosa , opuesta á todas 
las máximas de la razón , contraria á todos los principios del 
orden social ? 

Esta controversia sobre la cual solo mi deber me ha obligado á 
llamar vuestra atención no puede influir en nada sobre la cues- 
tión de preferencia en los dos regímenes , después que tanto el 
sistema de la dote como el de los bienes comunes puede ser esco- 
gido por los esposos. 

La imparcialidad y el saber presiden á los consejos del gobier- 
no y de la nación. No tratamos aqui de luchar por la preferencia 
exclusiva de un sistema, proscribiendo uno de los dos de la 
uaioii matrimonial para dar al otro un imperio general y abso- 
luto. No se trata aquí de establecer una ley uniforme y coman á 
los esposos^ los cuales junto con la facultad de escoger cualquiera 
lie lo (los regímenes tienen el medio de dictaren su contrato la ley 
que bien les plazca. 

El bígislador lia debido de lijar especialmente su vista en estos 
matrimonios desprovistos de fortuna y que no teniendo otro sos- 
ten (|uo Ja sociedad, no pueden tener otra guia que la ley ; en nna 
palabra, que carecen de facultades, ó que se ven obligados á eco- 
nomizar los gastos de un contrato. 

Esta consideración bu contribuido sobremanera a que la ley 
diese la preferencia á la comunidad de los bienes, ya que estos 
matrimonios son los que mas interes excitan tanto por su número 
como por las relaciones con la población y sus primeros trabajos 
con la sociedad. 

Desde luego se conoce que el sistema dotal debia ser extraño á 
esos enlaces, por no decir impracticable. El sistema de la dote se 
establece y no puede existir sino por la división de propiedades 
entro el marido y la inugcr. Su objeto y su denominación misma 
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suponen una elote y bienes parafernales , bienes pertenecientes á la 
muger, y de los que no tiene ni la administración ni el goce. 

Una dote lleva siempre la necesidad de estipulaciones y con- 
ciertos para fijarla y garantirla, promesa de pago , hipoteca, en- 
trega la dote , en una palabra, exige siempre una constitución 
dotal, y la constitución dotal no puede existir sinoco un contrato. 
Asi pues al redactar una ley común, de'bese tener ante todo á la 
vista esos matrimonios que no pueden pagar al escribano, y para 
los que basta el registro civil en el que conste su celebración. En 
resiípien, no cabe aplicar el sistema dotal á los matrimonios en los 
que ni se promete dote ni se celebra contrato. 

La comunidad al contrario puede existir sin estipulaciones ni 
convenios j ya (jue ella puede existir sin dote ni bienes adquiridos'.' 
Al tiempo de juntarse los cónyuges no tienen nada , el presente 
no les da nada, fijan si la vista en el porvenir, y en el porvenir fi- 
jan sus esperanzas, y aun en el porvenir mismo no llamaran ellos 
al escribano, sino cuando los bienes que tengan quedlvldirse pue- 
dan pagar los gastos del repartimiento. Por lo tanto la ley de la 
comunión conviene especialmente á estos matrimonios de que no- 
sotros hablamos, y en los que toda la riqueza consiste en los hijos 
y en el trabajo. 

El sistema de la dote ofrece sin duda |>or la sencillez de sus re- 
glas y precisión de sus resultados las ventajas de una garantía mas 
fuerte y rigorosa reciprocidad para estos matrimonios contratados 
sobre los productos ciertos de grandes propiedades ó de ’^astos 
cálculos de especulaciones mercantiles. Mas en los matrimonios 
pobres el sistema de la comunidad reúne todas las conveniencias 
de la política, de la moral y de la justicia. 

En estos matrimonios la política no tiene que proteger y procu- 
rar el mantenimiento y conservación de las familias por la estabi- 
lidad de las propiedades. Los frutos diarios del traI)ajo se consu- 
men y calculan diariaménte también. El sistema legislativo que 
favorezca , acelere y multiplique esta circulación fecunda, ponto 
interesante en nuestros talleres, está en armonía con la utilidad y 
prosperidad pública. 

Para tales uniones la naturaleza conserva en toda su pureza el 
principio y el objeto de la institución conyugal ; allí el hombre y 
la muger se juntan ^ no para otro objeto que para confundir una 
existencia común, las penas , los placeres, las privaciones y los go- 
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ces. El frío cáloulc tle los liienes personales , la distinción de >o 
y mio^ no entra en esta íntima y ardiente sociedad, sino para 
helarla , para destruir su esencia , para acabar con este abandono 
recíproco , esta absoluta mcicla de todos los bienes y de todas las 
propiedades. En los matrimonios pobres la inocencia de las afec- 
ciones , y la pureza de las costumbres no resistirian por mucho 
tiempo á las pérfidas sugestiones de la codicia, tanto mas activa 
en sus movimientos , y mas diestra en sus medios , cuanto menos 
obstinaciones tuviera (jue tentar y menos obstáculos que vencer. 
En estos enlaces conviene sobre todo que los padres se presenten á 
sus hijos con un título igual á su lespeto , á su deber, á su obe- 
diencia. 

Y en estos matrimonios sin duda puede decirse que el arrepen- 
tí miento igual de beneficios es justo , ya que los trabajos están 
igualmente repartidos, la miiger no es aquí el testimonio ocioso é 
inútil de las empresas arriesgadas ó penosas de sus amigos, aqui la 
necesidad y la paciencia elevan á la compañera del hombre á 
Jas maduras ocupaciones de la vida, no teniendo la distribución 
del trabajo otra regla que el cálculo de las fuerzas individuales. Si 
se considera que en nuestras campiñas el marido comparte con la 
muger el trabajo en todas sus estaciones , atiende esta al servicio 
domestico, cuida de la conservación y defensa de los lujos, de la 
inversión y ahorro de las [)cqueñas cantidades y frutos que entran 
en la casa ; y si es justo medir la recompensa por la fatiga y la fa- 
tiga por debilidad , dudaremos tal vez que la repartición igual de 
ios miserables productos de esta comunidad sea para la muger 
una exacta y natural retribución. 

Estas razones lian convencido todos los hombres que nos bacian 
una Oposición apasionada y sistemática. Asi es que la disposición 
capital del proyecto de ley por la que se determina que en falta 
de declaración de parte de los cónyuges, la ley de la comunidad 
será la ley de todos los matrimonios, la ley universal de la Fiancia 
ha reunido todos los sufragios. 

A pe.sar de la brevedad del capitulo 1“. y la extensión conside- 
rable de los dos otros, me lisongeo de haber dado un gran paso 
hacia el objeto que debo llenar. Réstame solo trazar un rápido bos- 
quejo de Jas reglas que constituyen uno ú otro de los sistemas: 
en el capítulo 2^'. de las disposiciones que constituyen el regimeu 
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de la comunidad , y en el capítulo 3^ de aquellos que forman el 
re'giinen dotal. 

La sola diticultad y el único mérito consisten aquí en el méto- 
do y concisión sin dañar á la claridad y exactitud. 

He dicho ya serla comunidad susceptible de todas las modifica- 
ciones que no contrarían ni su principio ni su consecuencia. Hecho 
que supone una distinción necesaria entre la comunidad conven- 
cional^ cuyas estipulaciones pueden variar según la voluntad é 
interes de las partes, y la comunidad legal, cuyas reglas son tan 
invariables como la ley que las establece. 

Esta distinción divide naturalmente el capítulo 2®. en dos par- 
tes , de las cuales la primera señala las reglas inmutables de la co- 
munidad legal, y la segunda las variaciones posibles de la comuni- 
dad convencional. Antes de entrar en la exposición, ora de la una, 
ora de la otra , preciso es fijar la vista en el artículo preliminar 
que las abraza d todas dos^ fijando la época en que empieza la co- 
munidad tanto legal como convencional, en el dia'mismo en que se 
celebre el matrimonio delante del oficial del estado civil. Asi pues 
toda comunidad , ora sea creada por la ‘ley, ora sea formada por 
parte de los cónyuges, comienza en eJdia en que se forma el lazo 
conyugal. Esta regla de hoy mas será clara y absoluta. 

Tomemos otra vez nuestra distinción y hablemos en seguida de 
la comunidad legal ; sus principios pertenecen también á la co- 
munidad convencional , que modifica las aplicaciones y resultados 
de aquella. 

En la comunidad de bienes entre los esposos hay que conside- 
rar lo mismo que en cu.'ilquiera otra sociedad , su formación , sus 
progresos , su disolución. Este orden determina cada una de las 
reglas que la rigen. 

Con respeto á su formación , preciso es saber los objetos que la 
componen activa y pasivamente, esto es, los derechos y las obli- 
gaciones, la carga y la data. 

Relativamente i su progreso, necesario es que se conózcala au- 
toridad , el modo , y las garantías de su obligación : con respeto á 
su fin , débese averiguar por que cansa se disuelve, y cuales efectos 
la disolución produce. Estos distintos efectos nacen de hechos 
contrarios que solo dependen de la voluntad de la muger- 

La muger puede aceptar la comunidad disuelta , puede recha- 
zarla : en cuanto á la aceptación , conviene enunciar las reglas del 
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repartí miento tanto activo como pasivo ; en cuanto á la renuncia' 
debemos expresar sus condiciones y sus efectos. 

La comunidad se desenvuelve toda entera en seis principales 
circunstancias, que el proyecto de ley distingue por seis secciones 
correspondieutes : 

Formación de la comunidad activa y pasiva : primera sección- 
dividida en dos párafos. 

Administración , sus modos y efectos : sección segunda. 

Disolución , sus causas y consecuencias : sección teipcera. 

Aceptación ó renuncia con las condiciones relativas; sección 
cuarta. 

En caso de aceptación, repartimiento de derechos y obligacio- 
nes; sección quinta dividida también en dos párrafos. 

En caso de renuncia , ejercicio de los derechos de la muger : 
sección sexta. •' 

Debemos seguir estas materias en el orden que se les señala. 
La parte activa y pasiva de la comunidad son correlativas entre sí. 

Es esto una balanza exacta de ventajas y perjuicios, de bienes 
y de cargas , de derechos y obligaciones. ^ 

La parte activa de la comunidad se compone de tres clases de 
objetos designados con mas precisión por el proyecto actual que 
no lo hablan sido por las costumbres redactadas y escritas. 1". De 
todo el mobiliario sin excepción poseído por cada uno de los espo- 
sos, sea antes, sea después del matrimonio. 2.” De todos los frutos, 
rentas e intereses de cualquier natnraieza que sean, percibidos du- 
rante el matrimonio, provenientes de bienes que pertenecieron á 
los esposos al tiempo de su celebración , 6 que hubiesen después 
adquirido por cualquier título. 3°. De todos los inmuebles adqui- 
ridos durante el matrimonio. 

De ahi se echa de ver que la comunidad lo abraza todo, excepto 
los inmuebles que tenia cada uno de los esposos en el dia de 
celebrarse el matrimonio, lo que es preciso que se pruebe para 
sustraerlos á la comunidad , como y también los inmuebles que 
llegasen á mano de los dos cóuyiiges á título de donación ó tam- 
bién de sucesión , á no ser que se hubiese hecho en términos 
claros en beneficio de la comunidad. La parte pasiva de la comu- 
nidad, ó lo que es lo mismo, las cargas que la afectan se compo' 
ucn de objetos siguientes. 

1“. De todas las deudas mobiliarias de cada uno de los esposos. 
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2”. De todas las deudas contraidas durante el matrimonio, ya 
que todas las ventajas del mismo pertenecen á ios dos cónyuges. 

3"^. De los intereses ó pensiones solamente de las rentas ó deu- 
das pasivas personales á cada uno de los dos esposos. 

4“. De las reparaciones usufructuarias, de los inmuebles perte- 
necientes ya á un cónyuge , ya al otro , puesto que cada uno reci- 
be y consume los productos. 

, 5‘^. Por ultimo de los alimentos de los esposos , de la educación 
y conservación de los hijos, como y también de todas las demas 
cargas del matrimonio. 

De estos cinco objetos únicamente el primero exije una precau- 
ción severa de prudencia. Para que la comunidad este encargada 
sin que haya injusticia de las deudas moviliarias de la muger, an- 
teriores á la unión conyugal, preciso es que estas deudas contra- 
hidas sin el concurso de la autoridad de! marido tengan una 
data del marido tengan una data autentica y cierta. Otramen- 
te la colusión y el fraude de documentos posteriores al matri- 
monio y fechados anteriormente suministrarían á una raugcr fá- 
cil ó culpable todos los medios de arruinar la comunidad y á su 
marido. 

No es preciso tomar igual precaución acerca las deudas del ma- 
rido anteriores al matrimonio , puesto que en todos los casos el 
pago c[ue debe verificar el marido es muy justo y equitativo, ora 
pague de sus bienes propios , ora pague de los bienes de la comu- 
nidad de la que es gefe, salva en esta última hipótesis la indemni- 
zación que corresponde á la muger como bien presto explicará. 

Una vez que la comunidad está encargada de las deudas mobi- 
liarias de las herencias que provinieron á cualquiej'a de los espo- 
sos durante el matrimonio , puesto que cada uno recibe los mue- 
ble y las rentas de la sucesión , se sigue de ahi que ya que la co- 
munidad no adquiere los bienes raíces de las herencias, no debe 
estar encargada del pago de las deudas que afectan los bienes in- 
muebles, las cuales solo corren á cuenta del esposo que ha suce- 
dido á la herencia. 

Acabó de decir que el marido es gefe de la comunidad. Esta es 
una expresión consagrada por el uso, significando que solo el ma- 
rido ejerce todas las acciones activas y pasivas de la sociedad con- 
yugal. El marido administra sin intervención de otra persotia los 
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bienes que la constitujen, puede venderlos, enagenarlos, hipote- 
carlos. 

El derecho consuetudinario otorgaba al marido la facultad de 
dar todos los muebles é inmuebles, ya por un acto entre vivos, 
ya por testamento ; mas después de mucho tiempo se ha sentido 
el abuso de este derecho ilimitado que podía despojar impunemen- 
te á la muger de los bienes en que tiene parte. El nuevo proyecto 
pone aquí una restricción razonable , distingue cu este punto lo» 
bienes muebles e inmuebles , las donaciones y los testamentos. 

Por testamento el marido no puede dar mas que la parte que 
le corresponde en la comunidad , cualquiera que sea la naturaleza 
de los bienes que la componen, es decir, la mitad solamente de 
Jos muebles y de los inmuebles. 

Por donación entre vivos no puede disponer en ninguna parte 
de los bienes raíces de la sociedad conyugal , á no ser que sea para 
proporcionar un establecimiento ó colocación á los hijos comunes: 
puede dar de este modo todo el mobiliario , advirtiéndose que si 
intenta dar legalmentc una parte, no tendrá facultad para reser- 
varse el usufruto ; restricción ingeniosa que tiende á resfriar el 
deseo de una liberalidad , cuando el derecho de hacerla no puede 
quitarse absolutamente al poder marital. 

En tal estado ¿cuales son los derechos de la muger? Mientras 
dura la sociedad conyugal , ni administra, ni dispone de los bienes 
que la componen. 

Ya en el capitulo sexto de la ley sobre el matrimonio, se ha 
establecido la incapacidad relativa de la muger casada en. todas las 
convenciones ordinarias. 

La muger aun cuando comercie en público , aun cuando no ten- 
ga comunidad de bienes con su marido , no puede comparecer an- 
te los tribunales sin la autorización de su marido. La muger aun 
cuando tenga los bienes separados de los de su esposo, no puede 
dar, enagenar, hipotecar sin el consentimiento del mismo; su- 
pliéndose empero el consentimiento en casos muy raros y que es- 
tán expresados por la autorización del tribunal. 

Esta regla que protege los intereses de la muger , que constitu- 
ye una de sus prerogativas y robustece la autoridad del marido, es 
tan general y absoluta , que ninguna fuerza tiene la obligación 
constituida por la muger , asi como tampoco, la tiene la que con- 
trajese un menor. 



nK LEOISLACIOIf . 


367 

Ksta regla indica por sí misma todas sus consecuencias en el 
pí oyecto de ley sobre la comunidad. La primera es, que lamuger 
no puede obligar sus propios bienes, nienagenar los de la comuni- 
dad sin el concurso de su marido , y con respeto á los bienes co- 
munes únicamente hay dos casos en que la autorización del juez 
puede reemplazar la autorización del marido, á saber, para sacar á 
este de la cárcel, y si estuviese ausente para dar colocación á los 
hijos nacidos del matrimonio. 

La consecuencia segunda es, que el marido que administra los 
bienes comunes tiene también todos los que pertenecen á la mu- 
ger , y que solo él egerce todas las acciones mobiliarias. 

Mas no puede enagenar los inmuebles propios de la muger sin 
su consentimiento, y está obligado á las reglas de una buena y 
legal administración , respondiendo su fortuna de los perjuicios 
causados por su descuido y negligencia. 

La naturaleza de los bienes de que se compone la comunidad, la 
manera con que se administran , el poder libre del marido , y la 
incapacidad absoluta de la muger dan origen á derechos diferentes, 
derechos respectivos de los esposos , que no pueden ser sacrifica- 
dos el uno al otro, derechos tanto mas respetables para un tercero, 
cuanto que la ley cuidadosamente les garantiza contra la voluntad 
é interes de uno de los dos cónyuges. 

El proyecto de ley hace diferencia entre los acreedores de la 
comunidad, y entre los que lo son del marido, y los que lo son de 
la muger. 

Los acreedores de la comunidad son aquellos que tienen título 
y derecho á todas las deudas , cuyo pago corre á cuenta de la 
misma. 

Los acreedores comunes , asi como los acreedores personales 
del marido tienen un derecho mase itenso, ellos tienen por pren- 
da de sus créditos todos los bienes de la comunidad, y todos los 
que pertenecen al marido , puesto que el marido administra como 
único gefe de la comunidad , es responsable sobre sus bienes pro- 
pios de las obligaciones que contrae. El derecho empero no alcanza 
á los inmuebles propios de la muger, puesto que no teniendo vo- 
luntad ni autoridad personal en las obligaciones que afectan los 
bienes comunes, no debe responder sino por la parte que Je cor- 
responde en los mismos. 

Cuando la muger se obliga solidariamente con el marido , ó es- 
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tiivioso nijtarizaflo por , acontece lo mismo que cuando se hu- 
biese obligado en virtud de un mandato general y especial que su 
esposo le hubiese dado ; en ambos casos línicamente las obligacio- 
nes de la muger aícetan lf>s l)ienes comunes, no estando tenidas 
sino por la parte que en estos bienes tiene. 

Si la deuda proviniese de una herencia que hubiese adquirido 
uno de los esposos ^ y en la que hay á la vez bienes muebles e in- 
muebles, y aunque en este caso las deudas deque la sucesión está 
grabada , no esten á cargo de la comunidad sino hasta donde con- 
curren los bienes muebles; con todo como no serla justo exigir 
la división del crédito y obligar á estos acreedores mixtos á que 
aguardasen la división , pueden ellos en semejante caso instar los 
pagos sobre todos los bienes de la comunidad, ora sea que la he- 
rencia de la cual deriva el cre'dito pertenezca al marido, ora sea que 
se hubiese deferido á la muger que la aceptó con consentimien- 
to de aquel , salvas las recompensas respectivas entre los dos es- 
jiosos , de las que vais á ver en un instante el derecho y la aplica- 
ción. 

Hay el propio motivo y la misma consecuencia e^ el caso en que 
la muger hubiese aceptado la herencia á despecho de su marido y 
solamente autorizada por el juez, si en este ca.so puede imputarse 
al marido no haber evitado la confusión entre el mobiliario de 
esta herencia y el mobiliario de la comunidad por medio de un 
inventario que podía y debia hacer. 

Los acreedores personales del marido se confunden en los mis- 
mos derechos con los de la comunidad. Asi pnes pueden dirijirse 
contra los bienes propios del marido, puesto que el mismo está 
personalmente obligado , y contra los bienes de la comunidad, 
puesto que sus acciones activa y pasivamente consideradas no per- 
tenecen mas que á el. 

Los acreedores personales de la muger son aquellos que duran- 
te la comunidad íío pueden tener obligada sino á la muger. 

listos ó tienen créditos mobiliarios anteriores al matrimonio, 
pero confundidos con los de la comunidad ; ó bien tienen cróditos 
tie los bienes t aices de la herencia que se defirió á la muger. En el 
])rimer caso ellos dnicamente pueden dirijirse qontra la propiedad 
ílesnudade los inmuebles personales de la muger. 

Losacrcedor(3s de los bienes inmuebles que constituyen la be- 
roncia que llevó ¡3 muger, si la herencia ha sitio aceptada otor- 
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£fíimlo sn consentimiento el marido , pueden ejercer sus derechos 
sobre todos los bienes de la niuger. Si la herencia ha sido acepta- 
da consintie'iidolo el marido , pueden ejercer su derecho sobre los 
bicMies de la muger: empero si el marido ha rehusado su consenti- 
miento^ si la moger ha aceptado la herencia con la autorización 
del tribunal^ entonces los acreedores ejercerán sus derechos y co- 
brarán sus créditos de la propiedad desnuda de los bienes que per- 
tenecen á la muger; puesto que el goce pertenece solo al marido. 

Lo propio sucede cuando la herencia adida sin el consenti- 
miento del marido consta de bienes ya muebles é inmuebles, y 
esta ha tenido el cuidado de impedir por medio del inventario la 
confusión de ios bienes de esta herencia con los de la comunidad. 
Suíicientemente establecidos los derechos de las terceras personas, 
el lejislador debe ocuparse de los que tienen respectivamente el 
«no contra el otro, el marido y la muger, nacidos de las opera- 
ciones distintas de la sociedad conyugal. 

Estos derechos se dividen en indemnizaciones y recompensas. 
No hablaremos aquí del modo que se ejercen las nnas como las 
otras. Este es el objeto de la sección relativa al repartimiento de 
los bienes comut\es ; nosotros hablaremos aquí del modo con que 
se establece. 

El sistema de indemnizaciones y recompensas era quizás el que 
ponía en esta materia mas dificultades y embarazos. Mas dos inno- 
vaciones felices , al paso qnc han simplificado todos los resoltados 
de nuestra lejislaclon sobre el matrimonio y las herencias lian fa- 
cilitado todas las consecuencias de las operaciones de la comuni- 
dad, han inspirado al propio tiempo mas confianza. 

Por una parte la prohibición hedía á los esposos de mejorarse 
reciprocamente ya no existe. Un marido puede dar á su muger j 
una muger puede dar á su marido como á toda otra persona una 
porclou disponible de susbienes. 

Por otra parte la cantidad de que es dado disponer no está de- 
terminada ; las cuatro quintas partes de bienes propios lian desa- 
parecido; y todos los inmuebles confundidos en la misma especie 
son susceptibles de las mismas disposiciones. 

El temor de las colusiones y fraudes que preparaban las inejoras 
indirectas, ó que desnaturalizaban los bienes para quitarlos y atri- 
buirlos Icgalmeute á la comunidad no arma ya la ley de estas pi e- 
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caíicionos , qun l.i sosppoha y la tlfisconfianza no hallan jamas ex- 
cesivas, pero cnya necesitlad misma es nn exceso. 

En general siempre que uno de los dos esposos ha sacado una 
ventaja personal de los bienes de la comunidad , tiene derecho á 
la indemnización ó á la recompensa. 

Por igual motivo siempre que la corntinidad ha sacado una ven- 
taja de los biene.s pertenecientes á uno ú otro de los dos esposos , 
este debe ser recompensado 6 indemnizado del perjuicio. 

Esta es la regla sencilla de las sociedades, que determina que 
cada socio reciba un eíjuivalente de lo que hubiese conferido á la 
sociedad mas allá de lo convenido y estipulado. 

lüste principio acerca la indemnización conduce naturalmente 
al examen del de la substitución ó reemplazo, cuyas reglas modifi. 
ca una justicia ilustrada tanto para la muger como para el marido. 

Si el precio de un inmueble personal ó que pertenece á uno de 
los dos esposos , vendido durante el matrimonio no se ha em- 
pleado á la substitución ó reemplazo de otro mueble del mismo 
valor, es visto (jue el esposo propietario, sea la muger, sea el marido 
quita de la comunidad el precio del inmueble vendido. Empero 
debe notarse, que si el inmueble vendido pertenece á la muger, 
el reemplazo del precio no se ejerce sino sobre la masa de la comu- 
nidad; y al contrario si el inmueble es de la muger, y si los 
bienes de la comunidad son insuficientes para la substitución ó 
reemplazo, se ejerce ol mismo sobre los bienes personales del ma- 
rido, ya que este bace uso de todas las acciones de la muger. 

Estas disposiciones como se ve no son mas que combinaciones 
sencillas y seguras del principio que señala la formación de la 
comunidad con el que establece el poder marital. 

Aparte estas circunstanciasen que la balanza déla justicia debe 
pesar el ínteres de un esposo opuesto al intere's del otro, todo se 
confunde en la comunidad: recibido, gastado , productos , car- 
gos , ganancias , pérdidas j'lodo es por mitad. 

De esta igualdad perfecta resulta una obligación para los dos es- 
posos de contribuir igualmente á los gastos dal matrimonio , y so- 
bre todo al establecimiento y colocación de los hijos comunes. 

Otra consecuencia de esta igualdad perfecta es que se entiende, 
<{ue los dos esposos han dotado al hijo cada uno por mitad , cuan- 
do han prometido la dote sin manifestar la parto en que cada uno 
concuriia. 
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Acabáis de ver, tribunos, el modo con cjuc la comunidad se lor- 
ina, se administra y se desenvuelve. Observad ahora como se di- 
suelve y atended á los efectos de la disolución. 

Cinco causas la producen , la muerte natural y la muerte civil 
de los dos esposos , el divorcio, la separación corporal , la separa- 
ción de los bienes. 

El proyecto ofrece desde luee;o sobre un punto muy notable 
una disposición contraria á la legislación consuetudinaria. Según 
nuestras costumbres que eran aquí muy discordantes , la causa 
mas eficaz de disolución , á saber, la muerte natural, no hacia 
cesar siempre la comunidad de los bienes , continuando esta enti e 
el sobreviviente de los dos esposos é hijos menores, si aquel no 
hubiese tomado inventario dentro el termino señalado,}’ si los 
hijos la pedían. 

Esta regla que el mismo Lebrun califica de derecho exorbi- 
tante, contrario á la naturaleza y á la ley, no podia justificarse sino 
por el interes que la menor edad inspira. Declan los defensores de 
semejante costumbre: la continuación de la comunidad en este caso 
es una pena contra el esposo sobreviviente , prevaricador e infiel, 
que ha descuidado hacer inventario ; y por otro una precaución 
que se toma paraque los menores no queden despojados de sus de- 
rechos. La cuestión ha sido tratada ahora con exquisito cuidado 
en el consejo de estado en vuestra sección legislativa. 

De hoy mas no pueden Invocarse los derechos de los menores 
paraque continué la comunidad , puesto que el proyecto de ley 
promete á aquellos , como acabais de verlo , en una fórmula mas 
sencilla una garantía mas segura y una compensación mas exacta. 

Decíase solamente que según las circunstancias, y en las manos 
de un esposo tierno y sagaz, la continuación podia aumentar las 
ventajas de una comunidad ya floreciente, ó resarcir las pe'rdidas 
déla misma, en caso de haber en ella perjuicios, que no era justo 
privar de esta ventaja á los hijos menores, que tienen especial- 
mente por sosten y por guia el amor de sus padres. Decíase que 
por los matrimonios especialmente pobres la continuación era de 
de sí beneficiosa , puesto que aun cuando no produjese otro resul- 
tado , economizaba los gastos del inventario, del repartimiento y 
de la tutelas , y todas las contiendas y litigios que gastan y devoj'aa 
á las pequeñas herencias. 

Mas á esto debe responderse, que la continuación de la coinuni- 
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dad producía una multitud innumerable de conlraversias , de Utí^ 
gios, que á pesar de la precisión con que han escrito los tales con- 
suetudinarios, ágitahan nuestras universidades y tribunales , y el 
primer objeto del codigo civil, como es bien sabido , es de acabar 
el espíritu de controversia. 

Por último una ventaja incierta contrabalanceada por muchos 
inconvenientes no podia hacer el que se conservase una institu- 
ción cuyo primer efecto es suspender las leyes de la natura- 
leza y violar una ley civil , muy general y muy sagrada , cual es la 
de las sucesiones. 

Estas reflexiones han puesto acordes todas las opiniones ; y asi 
es que el artículo 56 del proyecto establece , que la falta de in- 
ventario después de la muerte natural ó civil de uno de los espo- 
sos, no da lugar á la continuación de la comunidad. A fin de con- 
servar empero los intereses de todos, autoriza el mismo artículo á 
las partes interesadas indistintamente para que puedan hacer cons- 
tar la consistencia de los bienes y efectos que de la comunidad 
existian en el momento de quedar ella disuella , cuya prueba po- 
drá verificarse asi por documentos como por pública voz y fama. 

Previene el artículo citado que en caso de existir hijos menores, 
si no ha tomado inventario el cónyuge sobreviviente, pierda por 
ello el goce de sus reditos, y que el tutor que no le ha obligado á 
tornarle, quede responsable solidariamente con el de cualesquiera 
sentencias que tal vez se dieren á beneficio de los menores. Por 
cierto que esta disposición es mas ventajosa á los menores que no 
lo es el embarazo y riesgos á que les expusiera una comunidad con- 
tinuada. 

De las cinco causas que hacen cesar la comunidad , las tres pri- 
meras , á saber , la muerte natural , la muerte civil y el divorcio 
disuelven igualmente con ella el mismo matrimonio. 

La cuarta , la separación en cuanto á las personas , produce tan 
solo la disolución de la comunidad ; mas ella conserva el matrimo- 
nio , su autoridad , y las reglas principales que le rigen. Asi es 
que la rnuger que ha obtenido la separación de bienes debe 
contribuir, de la propia suerte que la mugar comunera, á los gastos 
caseros; debe encargarse de la administración desús bienes, y 
puede asimismo disponer de los que sean muebles y enagenarlos. 
Sin en^bargo sujeta siempre como queda á la ley del matrimonio, 
no tiene facultad para enagenar los bienes sitios sin el consentí- 



DE LEGISLACION. 


373 

miento ilel marido ó sin la correspondiente autorización del tri- 
bunal en faltr de él. Esta disposición entraña la imposibilidad de 
bacer responsable al marido , cuando el tribunal por sí solo ha au- 
torizado una enagenacion á la que no quiso aquel consentir. 

Toda separación de bienes de la comunidad produce dificulta- 
des, -pérdidas , comprometimientos de los acreedores, y por lo 
mismo de terceras personas inj^eresadas , cuyos derechos ocupan 
el primer puesto entre las obligaciones sociales. 

El proyecto no pierde jamas de vista el respetable derecho de 
los acreedores j y í^si es que da de nula toda separación volunta- 
ria. Previene adema's, al efecto de cortar toda separación concer- 
tada, que ella deba solicitarse del tribunal, el cual únicamente po- 
drá concederla después de haberse debidamente probado que por 
el desorden de los negocios del marido corre peligro la dote ^ los 
créditos y demas derechos de la muger. 

Es nula también j según el proyecto, la separación de bienes, 
aunque lleve la autorización judicial , si ella no se ha puesto en 
ejecución. Y para cortar sobre este punto otras mil dificultades 
interminables expone cuando debe entenderse que se ha llevado 
á efecto la separación^ á saber, cuando se ha verificado el pago real 
y efectivo de los derechos de la muger , ó al menos ha sido inten- 
tado por medio de instancias comenzadas dentro un término fijo 
y determinado. 

Quiere asimismo el proyecto que antes de ponerse en ejecución 
la separación se haga pública por medio de carteles fijados en 
los estrados del tribunal bajo pena de nulidad de la ejecución. 
Ya que la separación depende siempre de nna ejecución que sea 
válida, es de ahí que todas las formalidades prescritas al objeto 
tienden ya desde el principio hasta el fin á que se manifieste 
evidentemente su legitimidad. Para dar á esas precauciones to- 
madas contra el fraude, toda la eficacia que es de desear, concede 
el proyecto á los acreedores del marido la facultad de intervenir 
y formar oposición en la instancia en que la separación de bienes 
se pidiera. 

Por último el proyecto de ley confirma lo que ya estaba preve- 
nido en el artículo 199 tle las costumbres de Orleans , dando fa- 
cultad á los cónyuges para restablecer por mutuo consentimiento 
la comunidad de bienes que se hallase disuelta. Es en todos tiem- 
pos favorable que los esposos vuelvan á regirse por la ley del con- 
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trato. La reunión ele intereses restituye al matrimonio aquel lus*. 
tre y afecciones que .siempre empaña y entibia tina separación de 
bienes. 

El propio articulo confirma mas expresamente aun las condicio- 
nes que deben prevenir los abusos de semejante facultad, y que 
hasta aqui existían tan solo en los monumentos confusos de nues- 
tra jurisprudencia. Según el no pj;*ede ser otra cosa la comuni- 
dad restablecida que la misma comunidad que se estipuló por el 
contrato de matrimonio, y de la propia suerte que ella existiría 
aun , sino hubiera tenido lugar la separación. Cualquiera cam- 
bio que se intentare seria nulo, puesto que son inalterables las 
convenciones del contrato. Quedan en toda su fuerza los actos 
de administración que hubiera egercido la muger durante el tiem- 
po de la separación, ya que no es justo que el derecho de tercero 
se altere ni perjudique por el restablecimiento de la comunidad. 

La separación de bienes no produce otro efecto que la perdida 
de los derechos que la comunidad concedia á la muger, debiendo 
ella tomar tanto de los bienes comunes como de los de su marido , 
la dote y todo lo demas que hubiese llevado al matrimonio. 

Las otras cuatro causas de disolución, á saber, la muerte natu- 
ral y civil, el divorcio^ y la separación corporal pueden producir 
un efecto diferente , asi como dan lugar á otras consecuencias. 
Por ella.s adquiere la muger el derecho de opcion según el cual 
puede aceptar ó renunciará la comunidad. Ese derecho, por 
mas que se diga , es ciertamente un derecho de equidad riguro- 
sa. No podrá jamas concebirse que sea justo el que la muger, 
sujeta al poder del marido , privada de toda autoridad e influjo 
en el manejo de los bienes comunes, se vea después obligada á 
seguir el tráfico de ciertas operaciones desastrosas que no estará 
en su mano impedir ni dirijir ni reparar. Además el derecho de 
opcion no perjudica los intereses legítimos del marido ni los de sus 
herederos. Si existen hijos menores, la renuncia de la madre 
se dirije á conservar á favor de los hijos comunes lo que á ellos 
les pertenece. Si no los hay ¿que derecho podrá pretender el ma- 
rido ó sus herederos sobre los bienes de una familia extraña? 

No será inoportuno observar., aqui que ya en otro tiempo por la 
costumbre antigua fue' otorgado ese derecho á las mugeres nobles 
procedentes de familias nobles también y que vivían en calidad 
de tales. Mas como la justicia debe marchar siempre al lado de las 
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luces y de la razón, han bastado los primeros pasos de la una y de 
la otra para reformar ese privilegio absurdo, y en su consecuencia 
se ha concedido general é indistintamente á todas las mugeres el 
derecho de optar. Mas se ha hecho todavia ; ha adquirido un ca- 
rácter tal de justicia indispensable en la lejislaclon la corrección 
de la costumbre antigua; que se ha prohibido á la muger el poder 
abdicar ese derecho por el contrato del matrimonio ni otro acto 
posterior, en términos que se da de nulidad un pacto semejante. 

La facultad de aceptar ó renunciar la comunidad pugna casi 
siempre con dos intereses distintos ; con los de los herederos del 
marido por una parte, y con los de los acreedores de la comunidad 
por otra. Con respeto á estos la ley les tranquiliza dándoles la fa- 
cultad de impugnar la renuncia que se verifique en fraude de sus 
créditos, y de aceptar la comunidad. En cuanto á los herederos se 
han impuesto al derecho de opcion cuatro condiciones, las cuales 
previenen toda alteración , y hasta cualquiera suspensión que se 
hiciese en perjuicio de sus derechos. Cuando la rmiger se ha in- 
miscuido en los bienes de la comunidad , pierde por ello el dere- 
cho de renunciar. 

Piérdelo asimismo cuando á sabiendas y sin que haya habido do- 
lo de parte délos herederos , ha tomado la calidad de comunera; 
como también si hubiese extraido ó encubierto algunos efectos 
de los comunes , en cuyo caso será declarada comunera aunque 
hubiese renunciado á la comunidad. Finalmente pierde esc dere- 
cho la muger, cuando dentro los tres meses inmediatos á la muer- 
de su marido no ha tomtado un inventario fiel y exacto de todos 
los bienes de la comunidad en acto contradictorio con los here- 
deros de aquel. 

Ninguna innovación se ha hecho con respeto á los términos 
señalados para la toma de inventarlo y- para deliberar sobre cl de- 
recho de opcion. concedido á la muger. Tres meses para lo prl me- 
ro y cuarenta dias para lo segundo concede el proyecto, sin per- 
juicio de las prórogas que á juicio del tribunal puedan obtenerse. • 
Mas no por esto pierde el derecho de optar la viuda qiie sin des- 
cuidar la toma de inventarlo no ha presentado su renuncia ni ha 
aceptado la comunión de bienes dentro el termino prefijado ; 
pues en este caso es considerada en comunidad mientras no haya 
dado la renuncia. 

Lo contrario debe decirse de las mugeres divorciadas ó separa- 
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das en cuanto á la persona; puesto que estas pierden la facultad de 
optar , y se reputa (juc han renunciado á la comunidad, si den- 
tro los tres meses y los cuarenta dias después de la separación de 
su marido no la han aceptado. Del derecho de optar resulta la 
aceptación ó la renuncia. 

IjOs efectos de la renuncia son sencillos : con ella pierde la 
muger toda especie de dei'echos .sobre la comunidad , sobre los 
bienes que la componen, lo mismo que sobre las deudas á que se 
halla afecta. Abdica á un mismo tiempo los derechos y las obli- 
gaciones. Con respeto al mobiliario que trajo á la masa común 
la muger j)uede retirar tan solo la lencería y demas ropa de su 
uso, facultad personal y ala que de ningún modo pueden opo- 
nerse los herederos del marido. Tiene también derecho de reco- 
brar de la comunidad , y caso de que haya desaparecido, de los 
bienes exclusivamente propios de su marido , todo lo que á ella 
personalmente pertenezca , á saber, los inmuebles si existen en 
especie , ó lo que se hubiese adquirido en reemplazo de los vendi- 
dos ; el precio de los inmuebles enagenados no reemplazados aun 
ni aceptados ; por íin deberá indemnizarsela'compensándola exac- 
tamente de todo aquello con que sus propiedades personales han 
contribuido al aumento de los bienes comunes. 

La ley aun en este caso no descuida de que al mismo tiempo que 
se atienda á la dignidad del matrimonio, se respeten los derechos 
de los acreedores , ^otorgando á la viuda en cuanto á lo primero el 
derecho de habitación en la casa del marido con el de tomar sus 
alimentos de las provisiones existentes de la comunidad; y con 
respeto á los acreedores de la muger por obligación personal dán- 
doles la facultad de reclamar sus créditos de los bienes de la mis- 
ma , sin perder por esto suí derecho de instar contra su marido se- 
gún sea la naturaleza de las deudas. 

Los efectos de !a aceptación son mas complicados, y exijen al- 
gunas explicaciones. Si la muger acepta se parte la comunidad, y 
este es el modo por el cual ella se disuelve y desaparece. 

Por lo qne mira á sus formas, á sus efectos, á la evicclon que de 
ella resulta, y á la licitación de bienes que pudiera tener lugar, 
todo queda sujeto á las reglas establecidas en el título de las 
sucesiones. 

Para proceder á la partición se forma la masa común en la 
tjue entran los derechos y obligaciones respectivas de uno y otra 
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cónjuge. Cada ano de ellos lleva á la comunidad las dendas que 
hubiese contraído para con la misma, sea con título de pre'stamo, 
de recompensa ó indemnización. Cada uno de ellos toma previa- 
mente los bienes sitios que no formaron parte de la comunidad, 
si subsistiesen en especie, ó los que en su lugar se hubiesen ad- 
quirido ; el precio de aquellos que se hubiesen enagenado durante 
Ja comunidad y que no se hubiese empleado aun; y las indemniza- 
ciones á que sea acreedor el cónyuge contra los bienes comunes. 

'La absoluta privación de intervención que ha sufrido constante- 
mente la muger con respeto á la administración de los bienes comu- 
nes la hace acreedora á un favor, á una preferencia que no puede 
decirse quesea contrariaá la justicia; esta puede ejercerse por tres 
distintos medios. En primer lugar se cóbrala muger antes que el 
marido los pagos que ella hubiese satisfecho. Si estos absorven todo 
el dinero efectivo y el movíiiario , y - subsidiariamente los bienes 
raíces de la comunidad, entonces se deja á la muger la elección de 
entre estos últimos. Por fin si estos no son bastantes, podrá diri- 
girse contra los bienes propios del marido. 

Este por el contrario no puede jamas valerse de sus derechos 
ni instar los pagos que hubiese verificado sino contra los bienes 
de la comunidad , quedando siempre intactos los bienes propios 
de la muger. Siesta hubiese fallecido, se trasfieren á sus herederos 
los mismos derechos que á ella competían en el repartimiento. 

En medio de esa multitud de cuestiones difíciles , se presenta 
una relativa á los herederos de la muger, cuya cuestión ha com- 
plicado la Opinión discorde de dos comentadores celebres. ¿ Co- 
mo deberá hacerse el repartimiento si existiendo muchos here- 
deros de la muger los unos aceptan y los otros renuncian á la co- 
munidad ? ¿ no tomará mas que la porción respectiva cada uno 
de los aceptantes, ó la parte de los que renuncian deberá unirse 
por derecho de acrecer á la porción de aquellos que han ecep- 
tado ? 

Lebrun opinaba por el derecho de acrecer , como cosa incon- 
trovertible. Al contrario Pothier era de dictamen quede ningún 
modo podia aqui tener lugar semejante derecho. Ha prevalecido 
la Opinión de Pothier, ya que la claridad y fuerza de sus razones 
han llevado la convicción en los ánimos. SI el heredero de la m?i- 
ger renuncia la comunidad, no puede decirse por ello que ha lie- 
cho lo mismo con respeto á la sucesión ; otramente dejarla ya de 
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por sí sola aun en el código civil produce el derecíio de acre- 
cer entre coherederos. La parte que corresponde á la nruiger so- 
J)re los bienes comunes es indivisil)le ; en ella se reúne el do- 
ble derecho de aceptar ó renunciar, y sus herederos echan 
ina?io del nno ó del otro. El heredero que renuncia se halla con 
re.speto al marido en la misma posición que la muger que habla 
renunciado : la aceptación del otro surte el propio efecto que hu- 
diera tenido la de la muger. Cuando esta hace su renuncia , la par- 
te que le corresponde en la comunidad se transfiere á su marido ; 
y asi es que no siendo oti’a cosa la renuncia del heredex’o que el 
e jercicio del propio derecho^ ha de producir forzosamente los mis- 
mos resultados. 

Asi que establece muy sabiamente el artículo 1475 que en este 
caso los herederos de la muger que aceptasen la comunidad, pue- 
dan tomar tan solo su parte viril y hereditaria , y que la porción 
del heredero renunciante sea para el marido, quedando este res- 
ponsable á favor de aquel de los derechos de que la mnger hubiera 
podido valerse en caso de renunciar 

Es culpable el cónyuge que hubiese extraído lí ocultado algu- 
nos efectos de la comunidad. Mas el decoro público, el respeto de- 
bido al vínculo sagrado que acaba de romperse , y la dignidad de| 
matrimonio que algunas veces aun subsiste , no permiten que á 
semejante culpa se le aplique ni la idea ni el nombre ni la calidad 
de delito. En pena de su infidelidad queda privado el cónyuge 
culpable de la parte que le correspondía en los efectos extraídos 
ú ocultados. 

Las deudas de la comunidad corren por mitad á cargo de cada 
uno de los cónyuges: vienen compre ndidos en tales deudas los gas* 
tos de imjxosiclon de sellos , de inventarios j ventas, y partición ; 
mas no los gastos de luto de la muger , los cuales tanto si ella 
acepta, como si rc'iiuncla , quedan á cargo de los herederos de] 
marido. 

Para exponer con sencillez y claridad las disposiciones relativas 
al pago de las deudas , conviene distinguir los derechos que los dos 
esposos pueden tener el uno contra el otro, y los derechos de 
los acreedores contra los dos esposos juntamente , ó contra cada 
lino de ellos por separado. Verificado el repartimiento si uno de 
os cónyuges es acreedor personal del otro ó su donatario, el 
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crédito 6 la donación pesan sobre la parte de bienes de la comuni- 
dad que haya tocado al deudor ó donador, y sobre sus bienes pro- 
pios. Mas ese derecho recíproco está siempre sujeto á los demas 
derechos de los acreedores, que los hay de cuatro especies , á sa- 
ber, unos que lo son de la comunidad por una obligación personal 
y solidaria de los dos esposos, otros que lo son también de la co- 
munidad tan solo por parte del marido ; acreedores personales del 
marido ; y personales de la muger. 

En general la inuger es solo responsable de la mitad de las deu- 
das comunes, asi con respeto á su marido como con respeto á los 
acreedores, con tal que se haya tomado un inventario fiel y 
exacto ; y aun en este caso por mas que su obligación sea perso- 
nal , deberá responder tan solo en cuanto al valor de lo que á ella 
le corresponde. 

Mas sino hay inventario, ó la muger se obligó solidariamente 
con su marido, podrá el acreedor solidario reconvenirla por la 
totalidad de su crédito, salvo el recurso que le queda contra el 
marido ó sus herederos para la competente indemnización. Lo 
mismo debe decirse en cnanto á las deudas personales que ella 
propia haya contraido, ya sean anteriores al matrimonio , ya pro- 
cedan de otros bienes á que haya sucedido. Es igualmente res- 
ponsable de todas esas deudas, quedándole empero el derecho de 
demandar lo que hubiese pagado por mas de su mitad. Por este 
excedente no tiene derecho de repetición contra el acreedor que 
ha cobrado su deuda , á menos que en el acto se hubiese expresa- 
do que lo que pagaba era por la mitad á ella correspondiente. 

El marido debe solo responder de las deudas personales de la 
muger por mitad, aunque hubiesen estas recaido después sobre la 
comunidad; puesto que estas deudas traen consigo una acción di- 
recta contra la muger misma. Fuera de estas , cualesquiera otras 
deudas contraidas por la comunidad , debe satisfacerlas por entero 
el marido si por ellas fuese reconvenido; tiene empero el dere- 
cho de exijir su mitad á la muger por la parte que le toca en los 
bienes y obligaciones comunes. 

En general siempre que uno de los cónyuges fuese obligado á 
pagar, o simplemente reconvenido por el otro, le corresponde de 
derecho el recurso contra este para el reintegro : ese es el efecto 
ordinario de la subrogación legal. 

Acabáis de recorrer, tribunas, todos los puntos y de tocar todas 
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l.is dificultades que eu su curso nos ofrece la comunidad legal; Via-^ 
liéis visto su origen y su üii , sus adelantamientos y menoscabos, 
sus numerosos accidentesy la variedad de sus formas Yo mismo qui- 
zás habría adelantado algo bácia el objeto indicado, si me cupiese 
la honra ( sin recargar demasiado ese discurso que la cafidad de la 
materia hace mas difuso de I'o que yo quisiera) de derramar en 
vuestros espíritus algunos destellos de la luz que el proyecto de 
ley encierra sobre un punto hasta ahora obscuro y difícil por la so- 
la falta de una guia segura que á él nos condujera. 

La segunda parte del capítulo segundo trata de la comunidad 
convencional. Como he dicho no es mas que una modificación 
de la comunidad legal , y es de tal naturaleza , que puede promo- 
verla y exigirla el interes ó la voluutad de los esposos sin con- 
trariar por esto el espíritu de la ley. Asi que pueden existir tantas 
comunidades convencionales, cuantos son los diferentes convenios 
que pueden Imaginarse en el sistema de la comunidad. Los redac- 
tores del proyecto no tienen la presunción de haberlos previsto to" 
dos, ni menos han querido regular todos aquellos que de ordinario 
pueden ponerse. Estosconvenios vienen explicados en el contenido 
de los artículos 1527 y 1528; en el primero declarando que las reglas 
establecidas á este objeto no limitan lafacpltad de poner todas las 
estipulaciones de que es susceptible la comunidad convencional, y 
en el segundo sometiéndola á las reglas prescritas para la comuni- 
dad legal en todos los casos no previstos en todo aquello que no se 
halle derogada por el contrato conyugal. Hán creído los redacto- 
res que baataba el exponer por medio de ejemplos útiles las prin- 
cipales modificaciones que el uso ha introducido en la comunidad. 
Asi que considero inútil el seguir y discutir en todas sus combi- 
naciones esos reglamentos particulares, osean accidentales, los 
cuales como que se orijinan de un principio general , y se hallan 
siempre sujetos á su autoridad, producen solo resultados relativos y 
tácitamente resueltos por el principio mismo. 

Las ocho secciones primeras de esta segunda parte exponen con 
un orden y claridad tal los pactos principales que modifican la co- 
munidad, y los diversos efectos que cada uno de ellos puede produ- 
cir, que cualquiera comentario que se intentase hacer pudiera 
quizás confundirlos. Puede pactarse en primer lugar que la comu- 
nidad comprenderá tan solo los bienes que de nuevo se adquieran, 
y estos bienes son los únicos que eu tal caso deben repartirse. No 
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se consideran comunes las deudas ^ ni entran tampoco en la comu- 
nidad y repartimiento los bienes muebles, si constan en inventario 
ó en un estado hecho en debida forma. 

Pueden también los cónyuges excluir- de la comunidad todos 
sus bienes, ó tan solo una parte de sus muebles presentes ó futu- 
ros ; en cuyo caso cada uno de ellos deberá á la comunidad la 
cosa ócantidad que no excluyó, ó que prometió poner en ella, y 
queda obligado á justilicar que asi lo ha veriíicado. En consecuen- 
cia de esto tienen el derecho de cobrarse antes del repartimiento 
el valor de aquello en que los bienes aportados excedian á lo que 
debian poner. 

Asimismo podrán convertir ó hacer que se consideren como 
muebles todos ó parte de los bienes sitios al efecto de que entre 
en la comunidad una porción de ellos. Esto no es mas que una fic- 
ción á favor de la cual ponen los cónyuges en la comunidad una 
cantidad fija y determinada de bienes raices que consideran mue- 
bles, y á veces una suma indeterminada sobre todos sus bienes en 
general. En este caso el marido en calidad de gefe de la comuni- 
dad adquiere la administración , y piiede disponer y hasta ena- 
genar aquella porción de bienes como si fuera cualquiera otro 
mueble. ' 

Mas al tiempo de la partición de los bienes comunes el cónyuge 
propietario de la finca considerada como mueble, tiene facultad 
de retenerla , tomándola en cuenta por la parte que á el le corres- 
ponda , y por el precio que entonces tenga. 

De la propia suerte podrán poner los cónyuges el pacto de que 
cada uno pagará por separado sus deudas contraidas antes del matri- 
monio: en este caso deberán al tiempo de la partición darse cuenta 
el uno al otro compensándose todas las deudas personales satisfe- 
chas por la comunidad. Sin embargo si los muebles de los dos no 
se hallasen distinguidos por medio de un inventario , podrán sus 
acreedores instar el pago contra todos los bienes comunes. Mas 
si por efecto de ese pacto en el contrato del matrimonio uno de 
los cónyuges ha sido declarado libre y franco de toda deuda que- 
da responsable hacia el otro cónyuge de las deudas que se hu- 
biesen omitido d ocultado, el padre , la madre, el ascendiente ó 
tutor , que semejante declaración hubiesen hecho. Esa responsa- 
bilidad puede pedirla el marido mientras existe la comunidad, si la 
deuda tuviese su origen en la personado la muger , ya que el es 
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(jiiiftn disfruta do los productos de los bienes comunes. 

También puede estipularse que en caso de renunciar la muge? 
á la comunidad pueda recobrare tomar franco y libre todo lo que 
hubiese aportado á ella. Mas ese derecho abraza tan solo las cosas 
ó personas que en el contacto se hubiesen formalmente expresado, 
y aun con respeto á estas deberá atenerse a la regla relativa á las 
deudas de cada uno, rebajándole todas las que por su cuenta hu- 
biese satisfecho la comunidad. 

Será igualmente válido el pacto por el cual se convenga que el 
cónyuge sobreviviente pueda quitar antes de toda partición una 
cierta cantidad ó una porción determinada de efectos muebles en 
especie. Ese pacto por su naturaleza tiene tan solo lugar después 
de la muerte natural ó civil de uno de los cónyuges , ya que es 
preciso que el sobreviva. Por esto mismo en el caso de sobrevivir 
el uno, y Ij disolución de la comunidad se efectúa por divorcio ó 
por separación corporal, tiene ese derecho el que hubiese obtenido 
el divorcio ó la separación. De la naturaleza del pacto se deduce 
también que la facultad por el concedida podrá solo ejercerse so- 
bre la masa divldidera , por una consecuencia directa de que si la 
muger renuncia á la comunidad, pierde aquel derecho, á menos 
que en el contrato se le haya expresamente reservado. 

Podrán del mismo modo los cónyuges estipular que no se veri- 
íicará por partes iguales la partición de los bienes comunes, ya 
sea conviniendo en que la comunidad entera pertenecerá á uno de 
los dos, mediante la obligación de pagar al otro una cantidad de- 
terminada, ya sea otorgando al sobreviviente ó á uno solo todos 
los bienes sin ninguna reserva. Todos estos pactos y cada uno de 
por si producen sus consecuencias. Asi es que la distribución en 
partes iguales lleva consigo la obligación de contribuir á propor- 
ción al pago de las deudas ; y en tanto es justa esta disposición , 
como que la ley declara nulo cualquier convenio que tienda á des- 
truir ese equilibrio. 

Asimismo se ha establecido que el cónyuge que retenga toda la 
comunidad, quede obligado al pago de todas las deudas. 

La cantidad prometida por todos los derechos de la comunidad 
á uno de los esposos debe religiosamente satisfacerla el promiten- 
te , aun en el'caso en que no fuesen bastantes los bienes comunes. 

La concesión de toda la comunidad al sobreviviente ó á uno 
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solo de los cónyuges dá lugar á que los herederos del otro se 
apoderen de lo que hubiese aportado su causante. 

Por último pueden los cónyuges al tiempo del contrato esta- 
blecer una comunidad universal de todos sus bienes asi muebles 
como raices, tanto presentes como futuros, ó de todos sus bienes 
presentes únicamente, ó solo de todos sus bienes futuros ; y este 
es el objeto de la sección octava. Ese pacto como que es suscep- 
tible en sus resultados de los diversos efectos de cada especie de 
comunidad, debe necesariamente sujetarse á todas las reglas del 
sistema general. 

Para terminar el siguiente capítulo del proyecto, y sin duda al 
objeto de que nada se eche de menos en el de cuanto pueda hu- 
manamente ocurrir sobre el punto déla comunidad, han puesto 
sus redactores otra sección que es la nona y última, en laque se 
trata de los pactos que excluyen la comunidad. 

Puede celebrarse el contrato de matrimonio sin necesidad de 
comunión de bienes ni de sujetarse los contraentes al regimen 
dotal. El artículo 1392 del capitulo de las disposiciones generales 
previene , que la simple promesa de casarse sin comunidad, ó con 
separación de bienes no presupone sujeción al régimen dotal. ¿Cual 
pues será la ley de esas uniones conyugales independientes del 
régimen dotal y de la comunión ? La ley augusta y sencilla del 
matrimonio es la ley general de los convenios. Entre dos esposos 
que se casan sin comunidad, no hay separación ni comunión de 
bienes. La ley del contrato sujeta la muger á la autoridad del 
marido, y la obliga á contribuir por su parte á los gastos matrimo-* 
niales; de ahí es que el marido tiene la administración de todos los 
bienes de la muger y el derecho de disfrutar de los mueblesy de los 
frutos de los inmuebles que ella ha llevado al matrimonio para soste- 
ner las cargas del mismo. Previene la ley que en este caso cargue 
el marido con todos los gastos del usufruto , y que restituya á su 
muger los capitales á ella correspondientes , después de disuelto el 
matrimonio ó decretada la separación. 

Según la ley no son inalienables los bienes dótales; y este es 
un atributo del regiman dotal ; y quedan aquellos sujetos al domi- 
nio ordinario de las combinaciones sociales. Y asi es que no serán 
inalienables los bienes constituidos en dote en un matrimonio ce- 
lebrado bajo una simple exclusión de la comunidad. Aun en esta 
especie quiere la ley que la muger puede reservarse en el contra- 
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to la facultad de percibir bajo lui splo recibo una porción de su» 
rentas para su manutención y necesidades personales. Dispone 
además que la cláusula de separación de bienes contenga á favor 
de la muger la facultad de administrar los suyos por sí misma y 
de percibir sus reditos, á menos que nombre procurador de ellos 
á su marido, en cuyo caso este deberá responder únicamente de 
los frutos exístentesal tiempo de la rendición de cuentas. La mu- 
ger en este caso debe contribuir según la ley á las cargas del ma- 
trimonio con una porción justa que la equidad rigurosa fija á una 
tercera parte de sus rentas. Probibe la ley á la muger que en 
ningún caso y por mas que se estipule, pueda enagenar sus bienes 
inmuebles sin el consentimiento especial de su marido ó la auto- 
rización del tribunal. 

El cuadro que voy á concluir de las reglas directa ó indirecta- 
mente relativas á las innumerables combinaciones del sistema de 
la comunidad es tan inmensamente extenso y difuso, como es ex- 
tensa y sin límites la facultad de los pactos que con respeto á ellas 
rigen. En los artículos 1388 y 1389 se han fijado como una fuer- 
te barrera ante la libertad de los pactos matrimoniales los regla- 
mentos de la autoridad paternal y de la tutela, y el orden legal de 
las sucesiones. Esa restricción vaga y general con dificultad podia 
contrarestar los ataques de un sistema tan peligroso de las mas 
ardorosas pasiones, tan libre en sus medios y de tan abundantes 
recursos. Mas de otra suerte los segundos matrimonios, que cons- 
tantemente y de la propia suerte que los hijos disipadores de un 
padre económico devoran la substancia del matrimonio anterior; 
habrian infundido el temor de todas las tentativas de fraude y de 
seducción. Bajo este respeto no puedo menos de felicitar y aplau- 
dir álos redactores del proyecto por su constante solicitud y ardien- 
te celo ; puesto que no contentos con haber repetido por dos veces 
la misma disposición , han trazado también dos veces el mismo 
círculo prescribiendo las reglas uniformes de la comunidad legal y 
proveendo á las facultades caprichosas de la convencional. El ar- 
tículo 1496 con respeto á la primera, y el 1527 con respeto á la 
segnnda , suponen que por una parte la confusión del mobiliario^ 
y por otra los pactos menos escrupulosos del segundo matrimonio 
podrian dar lugar á que uno de los cójayuges tomase mayor poixion 
de la que le concede el artículo 1098 del libro III del código ci- 
vil; y asi es que en este caso los dos artículos prohiben el excedente 
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'^le esta porción, y dan á los hijos del primer matrimonio el dere- 
cho de reclamarla parte en que se les hubiese perjudicado. 

Ya sabéis qüe el artículo 1098 de la ley de las donaciones pro- 
híbe al cónyuge que pasa á segundas nupcias el donar á su nuevo 
esposo mayor porción de la que dona al hijo de las primeras 
que recíbemenos ; y previene además que en todo caso nunca esa 
porclon pueda excederla parte disponible de sus bienes. Al pre- 
sente pues jamás lamugerde segundo matrimonio debe ser mejor 
tratada que el hijo del primero; y cualesquiera que sea la libertad de 
poner pactos al matrimonio , y por mas que esa libertad se extien- 
da hasta el c apricho; ella no obstante ha encontrado un limíte 
que no puede traspasar, y que solo el orden social y el interes de 
las familias han podido prescribirle. 

Al llegar alte'rminode tal dilatada carrera cesa ya la admiración 
que antes nos causaban los tropiezos y dificultades con que chocába- 
mos en nuestros estudios y en los fallos sobre esa materia por la 
variedad de la legislación de nuestras costumbres, y por la obscu- 
ridad e indecisión de sus resultados. Bajo ese punto de vista el 
proyecto de ley que nos ocupa es un progreso, un beneficio mucho 
tiempo hace deseado para los pueblos acostumbrados al régimen 
déla comunidad. 

Faltaba casi en todas partes una ley , nuestras costumbres ofre- 
cían tan solociertas reglas generales las mas veces diferentes ó 
contradictorias. La mayor parte de ellas, como las de Aujou, de 
Poitou, Bourbonnais, constaban linicamentecbn respeto á la comu- 
nidad de tres ó cuatro , ocho ó diez, quince ó diez y seis artículos 
confundidos con los títulos comunes á los pactos del matrimonio, 
á los derechos de los esposos , á las sociedades ordinarias. Las dos 
costumbres que se disputaban los honores de oráculo , las de Pa- 
rís y Orleans , se reduelan á veitite y siete artículos cada una. 

I)e hoy mas una ley general abrazará todos los puntos diversos 
de esa materia inmensa, una ley que entrañará para todos los casos 
posibles y para todas las combiíiaciones , el principio, la regla y 
la aplicación. En todas sus partes la claridad , el método y la pre- 
cisión sucederán á la incoherencia , al desorden, á la oscuridad. Y 
si bien es cierto que no puede preverlo todo la ley sujeta siem- 
pre á las imperfecciones del espíritu humano, nos cabe al menos la 
gloria de haber hecho desaparecer las controversias y dificultades sin 
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caento, que ha-ie tres ó cuatro siglos oscurecían y conaplicaban esa 
materia. 

Dejando por fin los paises consaetudinarios, pasemos del nor- 
te al mediodia , y recorramos esos pueblos de la antigua Francia 
siempre felices y sobremanera favorecidos por un hermoso y des- 
pejado cielo y por la amenidad de sus campos. En estos paises el 
matrimonio no tiene mas goces comunes que el mutuo cariño y 
terneza de los esposos, ni produce otros frutos comunes que los 
hijos. Sus bienes e intereses se hallan alli rigurosamente separa- 
dos. La muger administra por sí misma sus bienes y disfruta de 
sus rentas personales^ y de los frutos de su dote satisface los ali- 
mentos que recibe. Asi pues no se conoce entre aquellos cónyuges 
ni la formación ni la disolución de la comunidad, no existe res- 
peto de ellos la aceptación ni la renuncia, ni la indemnización y 
recompensa , ni el inventario, ni cuentas, ni reparlimietítos. He- 
mos de convenir que bajo este respeto, y si se quiere considerar el 
matrimonio solamente como un contrato de mutua utilidad y 
conveniencia, no ofrece el regimen dotal la ventaja de formas mas 
sencillas ni de una ejecución mas fácil ni de resultados mas seguros. 

Ese régimen sin embargo quieren las leyes romanas que esté 
fundado sobre el principio y aun sobre la esencia del matrimonio. 
Mientras que las mugeres en Roma se hallaban bajo la tutela de 
sus maridos, los bienes dótales confiados á la administración ma- 
rital, y sus productos aplicados á los gastos comunes , conservaban 
por un lado el primer carácter de la unión conyugal ; es decir , 
la autoridad del marido sobre la persona y los bienes de su mu- 
ger ; y por el otro podía aun figurar entre los dos una sociedad de 
emolumentos y de gastos. Mas la institución de los bienes parafer- 
nales y la absoluta derogación en los últimos años del imperio de 
la autoridad conyugal en todo lo concerniente á estos bienes, pro- 
dugeron aun en la misma ley que las dictaba una manifiesta con- 
tradicción entre el principio y la regla: y es muy sensible que el 
regimen dotal que con tanto aplauso ha sido recibido en nuestros 
paises gobernados por el derecho escrito , no les haya sido trasmi- 
tido con todo el saber y la entereza de las antiguas leyes romanas. 
Quejase de esto con viveza nuestro respetable Domat, diciendo: 
« Esos bienes parafernales, y ese derecho del manado de gozar de 
ellos independientemente de la muger tienen al parecer algo de 
contrario á los principios del matrimonio , y al propio tiempo son 
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un motivo que puede ocasionar la perturbación de la paz que exi- 
ge la unión conyugal. Mientras por una parte la ley romana priva 
al marido de todo derecho sobre los bienes parafernales , admite 
por otra parte que la muger le deje la administración de los sa- 
yos ». 

El proyecto de ley sometido á, vuestro examen reunirá el notable 
me'ritode volver al regimen dótal toda la justicia de las leyes ro- 
manas y toda la magestad del matrimonio. El modo y aplicación 
de este régimen sencillo tiene tan solo necesidad de un petjueüo 
niímero de reglas sacadas todas y traducidas del derecho romano 
con tanta fidelidad, que si alguna vez el pl oyecto se desvia del uso, 
es únicamente con el objeto de estrecharle con mas fuerza con la 
lejíslacion romana en la parte en que le hubiese separado la cos- 
tumbre. 

Bajo este regimen la muger tiene dos especies de bienes, dótales 
y parafernales. Los dótales se hallan en poder del marido, de los 
cuales el dispone , percibe é invierte sus rentas, cuida y garantiza 
su conservación, y en ciertos y determinados tiempos los restitu- 
ye. Los parafernales los conserva y administra por sí sola la muger, 
y dispone de ellos según prescriben las formas y la autoridad de 
la ley. He aqui toda la acción del regimen dotal, y para su regu- 
larizacion han bastado los ciento noventa artículos que forman el 
proyecto de ley, es decir, cuarenta artículos divididos en cuatro 
secciones. Las tres primeras que tratan de la dote , establecen las 
reglas de su constitución , de su inalienabilidad y restitución. La 
cuarta pone las decisiones necesarias que rigen para los bienes pa- 
rafernales. 

Por mas que la dote haya dado el nombre á ese sistema legis- 
lativo, y sea ella su principal objeto ; sin embargo no le es exclusi- 
vamente peculiar y privativo. La dote puede tener lugar en todos 
los contratos de matrimonio, sea cual fuere su régimen conven- 
cional. Deberán pues observarse en él las reglas generales de una 
aplicación común á todos los sistemas , ya que esas reglas serán la 
consecuencia de un mismo principio general. De ahí es que el 
artículo 1543 del capitulo tercero no es otra cosa que una con- 
secuencia del principio general establecido por el artículo 1395 del 
primer capítulo. 

Los pactos puestos al contrato de matrimonio , no pueden su- 
frir mientras este dure , ningún cambio ; de donde se sigue que 
II. 25 
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en todo el tiempo de aquel , cualquiera que su régimen sea , nt» 
pueden constituirse ni aumentarse los dotes. 

Según el capitulo tercero de la ley del matrimonio se deduce de 
la misma naturaleza de ese vínculo sagrado una obligación común 
á los dos cónyuges, la de alimentar y educar á sus hijos , y de ahí es 
que en todos Jos sistemas, cuando el padre ó la madre han consti- 
tuido la dote sin señalar la parte en que ha de contribuir cada uno, 
deberán hacerlo con porciones iguales. Esta disposición contenida 
en el artículo 1438 sobre el re'gimen de la comunidad, se encuentra 
repetida en el articulo 1544 del re'gimen dolal. La constitución de 
la do te produce los mismos efectos comunes á cualquiera otra espe- 
cie de obligación. Toda obligación en general impone á los que la 
contraen la necesidad de cumplirla ó de afianzar sucumplimiento. 

El articulo 1440 del régimen de la comunidad previene lo que 
aquí repiteel 1547, del legimen dota!, á saber, que el que consti- 
tuye la elote debe salir garante de los objetos de la misma. 

En general los intereses de una cantidad de dinero que debe sa- 
tisfacerse dentro un plazo fijo, no son legítimos sino cuando pasado 
este incurre en demorad deudor ; mas los de la dote de cualquie- 
ra manera que se haya constituido ^ corren por la sola fuerza de la 
ley desde eldiaque se celebró el matrimonio. Es de la naturaleza 
de esta obligación que los derechos y frutos de la dote nazcan al 
propio tiempo que la causa que los produce. El articulo 1440, 
del regimen de la comunidad y el 1548 del de la dote dicen , en los 
mismos términos, que los intereses de la dote corren de pleno de- 
recho contra aquellos que los prometieron desde el día en que se 
celebró el matrimonio , aunque se hubiese señalado un te'rmino 
para el pago, á no ser que se hubiese convenido lo contrario. 

El goce de las rentas de la dote siguen las reglas ganerales del 
nsufruto, con tal que no este'n sugetas á las de la comunidad. El 
articulo 1533 del matrimonio sin comunidad , y el 1562 del 
regimen dotal disponen igualmente , que con respeto á los bienes 
dótales está sujeto el marido á todas las obligaciones de usufruc- 
tuario. 

Por último supuesto quelamuger , sea cual fuere la calidad de 
pactos matrimoniales que haya celebrado, es propietaria de su 
dote; es muy razonable y justo que se le faciliten los medios con- 
venientes para poder en todos casos precaver y reparar las perdi- 
das de la misma. Por esto el artículo 1563 del rúgimen dotal para 
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el caso de amenazar riesgo de perderse la dote , repite las precau- 
ciones tomadas y los derechos otorgados á la muger por los artí- 
culos 1443 y siguientes del régimen de la comunidad. 

Acabáis de ver que la dote que se constituye por el padre ó la 
madre en toda especie de matrimonios ^ sin señalar la parte en que 
contribuye cada uno , se entenderá constituida en porciones igua- 
les. Mas si únicamente el padre es quien constituye la dote, en 
presencia empero de la madre; en este caso según el regimen de 
la comunidad la mnger que la acepta , queda obligada por la mi- 
tad de la dote; puesto que entonces se contrae una obligación 
común , fundada en los efectos de la comunidad de la que solo el 
marido puede libremente disponer. 

Lo contrario sucede en el rúgimen dotalcn el que, por mas que 
este presente la madre al tiempo del contrato , no contraerá por 
esto ninguna obligación no estipulando ella misma la dote, ya que 
aqui no bay comunidad ; puesto que la dote no puede prometerse 
ni fundarse en efectos comunes, porque todos los bienes de la 
muger son suyos exclusivamente, porque el derecho romano 
impone tan solo al padre la obligación de dotar á sus hijos, y en 
fin porque nuestras leyes con respeto al matrimonio deniegan á 
los hijos toda acción contra sus padres ; y es por lo mismo imposi- 
ble que la propia acción denegada á los hijos se otorgue indirecta- 
mente á un cónyuge contra el otro. 

Por otra parte el favor que á la dote dispensan las leyes, impide 
el que ella jamas pierda su carácter de liberalidad. Deabi es que 
si un padre ha constituido en dote á su hija lo que el creía estarle 
adeudando , no dejaría por esto de debérsela , por mas que no 
existiese el crédito. De la propia suerte si el padre ó la madre so- 
breviviente constituyen la dote por razón de los bienes paternos y 
maternos sin designar la parte en que contribuyen ^ ella se sacará 
desde luego de los bienes del cónyuge premuerto; puesto que los 
derechos que al hijo dotado pueden competer sobre esos bienes , 
son una deuda del cónyuge sobreviviente, el cual debe primero 
satisfacer la deuda, que no ejercer un acto de liberalidad. 

El proyecto de ley omite otras muchas reglas quelas leyes roma- 
nas prescribian concernientes á la constitución dotal, las unas por 
inútiles , las otras por incompatibles con la legislación presente. 
Algunas de ellas deberán observarse siempre , ya que son una con- 
secuencia evidente é infalible del principio general. Y asi es que no 

25. 



3^0 CURSO 

puedon existir derechos del marido, sin que primero exista el matri- 
monio; que los frutos que la dote produce antes de su celebración, 
son un aumento de la dote , y de ningún modo pertenecen al mari- 
do. Otras deben borrarse para siempre , ya que no es posible su 
combinación con nuestro sistema legislativo, tales son todas las que 
atañen á las dotes profecticlas y al derecho de reversión , cuyas 
reglas ijan sido modificadas ó han desaparecido con el orden legal 
de nuestras sucesiones. 

Cnanto forma parte de la dote participa de su carácter, y se 
convierte en dotal. Aunque la dótese limite estrictamente á los 
objetos expresados al tiempo del contrato ; sin embargo puede con- 
venirse que abrace ella la universalidad de bienes de la futura es- 
posa. 

El marido no debe prestar caución por la dote que recibe , ex- 
ención que le dispensa la dignidad del matrimonio , á menos que 
por pacto expreso se hubiese sujetado á prestarla. 

Sobre ese punto ha ocasionado grandes dudas y debates una ley 
del dereclio romano interpretada en diversos sentidos y aplicada 
también con variedad. Dos leyes del dijesto y del código deciden, 
que cuando la dote consiste en objetos muebles ó raíces estimados 
antes del contrato del matrimonio, tiene de ella la propiedad el 
marido, quedando solo deudor del precio á que los mismos se hu- 
biesen estimado; puesto que en este caso la estimación es una ver- 
dadera venta , cestimatio vendido est. De donde se sigue que 
la perdida ó deterioramiento de la dote estimada pesaba sobre el 
marido, de la propia suerte que le pertenecían sns aumentos y me- 
joras. 

Los parlamentos eran de opinión que no hacia venta á favor del 
marido la estimación de la dote , cuando según el contrato del ma- 
trimonio pareciese haberse estimado con otro intento. Y asi se 
vé que los pactos del contrato estaban continuamente sujetos á mil 
interpretaciones, y el mismo principio, á la incertidumbre de las 
consecuencias. 

El proyecto de ley fijando sobre este punto la legislación, dá 
un pa&o muy adelantado , y ella queda muy perfeccionada con gran 
ventaja e interes de la dote. El favor que esta se merece exije, que 
esa regla se aplique con mas fuerza á los bienes muebles, ya que 
estos están mas sujetos á perderse y perecer , qae no á los inmuebles, 
los cuales por so naturaleza son menos susceptibles de destrucción. 
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Asi es qae el artículo 1551 del proyecto establece , que la estima- 
ción del mobiliario dotal produce venta y transfiere so propiedadal 
marido , á menos que las partes no hayan expresamente conveni- 
do lo contrario .El artículo 1552 previene, que la estimación dada 
á los bienes inmuebles que forman el objeto de la dote no cause 
venta ni traspase su prepiedad al marido , á no ser que las partos 
asilo hubiesen expresamente estipulado. Fuera de esos pactos 
precisos y expresos, el marido tiene tan solo la percepción de los 
frutos de la dote y su administración. Atañen por consiguiente á 
di todas las acciones que tienden á la posesión y conservación de 
los bienes dótales ; á el corresponde también el solicitar las deu- 
das y acudir contra los detentadores de dichos bienes, y recibir 
asimismo el reembolso de los capitales. El es al propio tiempo res- 
ponsable de todos los deterioros y perdidas ocasionadas por su des- 
cuido, y aun de las prescripciones que ha dejado vencer ; puesto 
que la prescripción no puede afectar el inmueble dotal , á no ser 
que haya empezado á correr antes del contrato del matrimonio. 

Conserva la muger la propiedad de la dote , pero quedan en 
suspenso todas las acciones de propiedad , puesto que la dote no 
puede enagenarse. Esa inalienabllidad forma el carácter distintivo 
del régimen dotal, y de ella proceden sus mayores ventajas. La im- 
posibilidad absoluta deenagenar el fundo dotal afianza la conser- 
vación de los bienes , asegura las sucesiones directas , la fortuna 
de los hijos, la prosperidad de las familias y el lustre de la socie- 
dad ; y esas ventajas que no admiten contradicción excitarán á los 
países gobernados por el derecho escrito á abrazar y seguir la mis- 
ma regla. 

El proyecto de ley conserva en todo su rigor esa regla primera 
y esencial del régimen dotal. El articulo 1554 dispone, que no pue- 
dan enagenarse ni hipotecarse durante el matrimonio los bienes 
sitios constituidos en dote ni por el marido , ni por la muger , ni 
por los dos juntamente; y el articulo 1560 declara absolutamenl-e 
nulas todas las enagenaciones que se hubiesen verificado contra 
esta prohibición. 

Las reglas mas rígidas deben siempre ceder á la ley imperiosa 
de la necesidad, mas imperiosa á veces que la ley misma: y asi es 
que ella recibe sus modificaciones y tiene sus excepciones indispen- 
sables. La primera viene comprendida ya en la ley general , á sa- 
ber , la libertad indefinida de poner pactos que el artículo 1387 
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otorga para el tiempo de celebrarse el matrimonio. En caso de ex- 
presarse asi en é\y podrá enagenarse la dote. Esa facaltad conven- 
cional , por mas que contraria al régimen de la dote , no se opone 
á las leyes en sus relaciones generales con el orden social , ni pug- 
na con las costumbres en sus preceptos de moral y de pública ho- 
nestidad. Aveces las' circunstancias y el interes legítimo del matri- 
monio que la reclaman puedén justificar semejante facultad. 

Las otras excepciones se diferencian por su causa mas ó menos 
favorable y por las prevenciones mas ó menos ri'gurosas que ellas 
exigen. Puede la muger enagenar el fundo dotal para la coloca- 
ción de los hijos que tuviese de un matrimonio anterior, reser- 
vando empero el usufruto á favor de su marido, ó bien sin esta 
reserva para la colocación y establecimiento de los hijos comu- 
nes ; y en uno y otro caso debe pedir el consentimiento de su 
marido, y si este se lo negase , puede 'acudir al tribunal para ob- 
tener la competente autorización. 

Pueden asimismo ambos cónyuges enagenar los bienes dótales; 
mas serán indispensables al efecto el permiso judicial y todas las 
formalidades que las leyes prescriben, en los casos siguientes; 
para sacar de la cárcel al marido ó á la muger ; para suministrar 
alimentos á la familia ; para pagar las deudas de la muger ó de los 
que le constituyeron la dote ; para hacer las reparaciones que con- 
vengan á fin de que se conserven los bienes dótales ; y por último 
cuando estos bienes son comunes á la muger y á un tercero, y no 
son por otra parte susceptibles de una división material. 

A esas posibilidades legales de enagenar la dote anadian los ro- 
manos la facultad ilimitada de permutarla. Las leyes 26 y 27 del 
digesto, de jure dotium^ permitian la permuta de una pieza de tier- 
ra por dinero , y al contrario la de una suma de dinero por una 


finca , con tal que resultase de ella utilidad á la muger ; en cuyo 
caso el producto de la permuta se hacia dotal. 

Esa regla no habia sido adoptada en nuestros paises de derecho 
escrito ; ya que los motivos por que se habia introducido entre los 
romanos no podian tener cabida en un gobierno monárquico. 
Hoydiasin embargo en que nuestras instituciones políticas, de la 
propia suerte que entonces entre los romanos , nos consagran á to- 
dos al servicio de la patria, pudiendo cada uno de nosotros ser lla- 


mado por ella y forzado á trasladar su domicilio , su familia, su 
fortuna , su existencia desde el centro á las fronteras , y de estas. 
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al centro, en toda la extensión de un territorio inmenso ; está muy 
puesto en razón que echemos mano de esta regla, pero únicamente 
cuando pueda exigirlo la necesidad , y tomando en este caso todas 
las precauciones capaces de evitar los abusos. En su consecuencia 
permite el proyecto de ley la permuta de los bienes raíces dótales 
por otros bienes sitios, mas no poruña suma de dinero, que es- 
to seria una venta ,con la condición expresa en el primer caso de 
que el inmueble recibido en cambio sea igual al menos en valor á 
las cuatro quintas partes del entregado ; que se justifique la nece- 
sidad de la permuta que deberá llevar la autorización judicial; 
y que la estimación de una y otra finca se verifique por medio de 
expertos nombrados de oficio por el tribunal mismo. 

Se ha querido objetar que con tres ó cuatro permutas de esta 
suerte combinadas con la rebaja cada una de la quinta parte del 
fundo dotal pudiera fácilmente distraerse y desaparecer la dote. 
Sin embargo es mas ingeniosa que sólida esa objeción ; puesto que 
apenas puede ocurrir mas que una vez durante el matrimonio la ne" 
cesidad de una permuta en los términos que acabamos de exponer; 
que los tribunales , sin cuya autorización no puede tener lugar el 
cambio , no permitirán jamás que se convierta en un juego de 
desorden y de disipación esa facultad otorgada en utilidad y pro- 
vecho del público. 

La dote que consiste en bienes sitios, y que mientras dura el 
matrimonio se halla en poder del marido , debe restituirse des- 
pués de disuelto aquel. El modo y plazos de la restitución de- 
penderán de las circunstancias de la misma dote. Si ella consk- 
te en inmuebles ó en muebles, cuya propiedad se reservó la 
muger en el contrato , podrá exigirse inmediatamente su resti- 
tución. Mas si la dote era una suma de dinero ó una porción de 
muebles cuya propiedad por medio de la estimación babia adqui- 
rido el marido , no habrá obligación de restituir la cantidad de la 
dote ó el precio de su estimación hasta después de un año de ha- 
berse disuelto el matrimonio; que seria Injusto el exijir y á ve- 
ces imposible el verificar un pago de una suma cuantiosa que es di- 
fícil procurarse en el momento siempre imprevisto de la diso" 
lucion. Es tanto mas equitativa esta disposición, cuanto que, 
á excepción del caso de divorcio y de separación corporal , exi- 
ge la dignidad del matrimonio que el primer año de luto re- 
ciba la muger á expensas de los bienes del marido la habitación 
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j los intereses de su dote , ó bien los alimentos y demás medios 
de subsistencia según sean su estado y facultades. 

Del principio que establece que corresponden al marido los fru- 
tos de Ja dote para sostener las cargas del matrimonio, se deduce 
precisamente que cuando ella consiste en un derecho de usufruto, 
deberá solamente restituirse ese derecho , mas no los frutos per- 
cibidos durante la unión conyugal. Esa reserva empero de todos 
los frutos percibidos en favor del marido sufre una excepción 
con respeto al último año del matrimonio. Según la ley romana se 
partian ellos entre el marido y la muger , á proporción del tiempo 
que el matrimonio habla durado el último año. Esa ley no se ha- 
bla admitido en la legislación de las provincias francesas que se 
gobernaban por las leyes romanas ; porque entre los romanos so- 
lo el divorcio la hacia necesaria para hacer en este caso entera 
justicia al marido y á la muger. Nuestro proyecto la admite y 
la prescribe , ya que colocado ahora el divorcio en el número de 
nuestras instituciones la hace aplicable en sus causas y en sus efec- 
tos. 

Del principio que concede al marido la administración de la do- 
te, se desprende que queda el únicamente sujeto á las obli- 
gaciones que tiene un simple administrador. Asi pues , si los mue- 
bles cuya propiedad se reservó la muger ^ se han deteriorado por 
el uso y sin culpa del marido , debe tan solo restituirlos en el esta- 
do en que se encuentren. Asimismo si la dote comprende obliga- 
ciones , rentas ó censos, que hubiesen perecido ó sufrido una dimi- 
nución cualquiera sin culpa del marido , quedará este libre devol- 
viendo los títulos que tuviese en su poder. 

De la obligación de restituir la dote nace la acción concedida á 
la muger para pedir que se le restituya , la cual es ordinaria du- 
rante los diez primeros años trascurridos desde el termino seña- 
lado para el pago de la dote, es decir, debe justificarse como cual- 
quiera otra acción , y el marido ó sus herederos pueden utilmente 
rechazarla con la excepción non numeratce dotis : este es el texto 
preciso de las leyes romanas. Mas pasados los diez años recibe la 
acción todo el favor que las leyes otorgan á la dote. Desde enton- 
ces no hay necesidad de justificarla: supone la ley que la lia reci- 
bido el marido, ó que no quiso aceptarla, ó que ha desaparecido 
por culpa suya ; y no puede por consiguiente sustraerse á su 
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restitución, ámenos que pruebe haberla solicitado debidamente, 
y que han sido inútiles sus instancias. 

Traspasaba á veces los límites de la justicia entre los romanos 
el favor á la dote dispensado. Se otorgaba á la rauger para obtener 
la restitución de su dote una preferencia sobre los acreedores del 
marido, por mas que estos lo fuesen anteriormente al matrimonio. 
Esa concesión excesiva, exorbitante del derecho común choca 
con la ley de las obligaciones y con todas las relaciones socia- 
les que la misma garantiza. No estaba admitida por el uso general 
aquella concesión en nuestros paises gobernados por el derecho es- 
crito. Sin embargo como se introdujo con bastante aceptación en 
ciertos lugares, y mas princioalmente en el distrito del parla- 
mento de Tolosa ; ha sido preciso el proscribirla en los térmi- 
nos que lo hace el articulo 1 >72 del proyecto de ley. Sus redac- 
tores al paso que han aplicado al regimen dotal las disposiciones 
dcl derecho romano que malamente habian sido derogadas ó alte- 
radas por el uso, no han descuidado el purificarle de todas 
esas decisiones viciosas que habia arrancado á la razón y á la 
equidad natural la corrupción de las costumbres. 

Por último se ha considerado inútil el dar la sanción inflexible 
de la ley á esos principios de moral y honestidad que el ejercicio 
discreto y de templanza que exige la magestad del matrimonio, 
prescribe á la acción dotal , cuyos principios reclaman al propio 
tiempo que esa acción no llegue al punto de acarrear la indigencia 
al cónyuge deudor. La aplicación de esos preceptos , que nuestras 
costumbres consagran , y que nuestra ley de matrimonio encier- 
ra, no puede determinarse sino por las circunstancias, y estas 
pueden tan solo pesarse en la balanza de la justicia. 

Con respeto á la muger se hace preciso el regular los diferentes 
efectos de la insolvencia del marido. Si este era insolvente , y no 
tenia ni arte ni profesión cuando el padre constituyó la dote á su 
bija , la imprudencia del padre en este caso de ningún modo per- 
judicará á la hija. Y por mas que parezca riguroso el obligar al pa- 
dre á la restitución de una dote voluntariamente constituida, 
seria mas injusto aun el que se hiciese sufrir la perdida entera de 
la misma á la hija en cuya mano no estuvo el conservarla. El 
medio adoptado en este caso es el que podía aconsejar la mas exac- 
ta equidad. Asi que, la muger no tendrá que llevar á colación, al su- 
ceder á la herencia de su padre , mas que la acción ó el derecho que 
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le corresponde contra sa marido para instar la dovolucion de Va- 
dote. En todos los otros casos, si el marido no fuese insolvente, ó si 
ejerciese nn arte ó profesión que hiciese las veces de patrimonio^ 
la pérdida de la dote recaerá linicamente sobre la mnger. Esos 
son los mismos términos del artículo 1573, y no tienen necesidad 
de comentarios los motivos en que tales disposiciones se fun- 
dan. 

Solo me resta decir algo de los bienes parafernales. Su natnrale- 
za es bien conocida: los principios por los que ellos se rigen, son 
sencillos. Son parafernales todos los bienes de la muger que no han 
sido constituidos en dote, es decir, todos aquellos cuya propiedad 
le atañe exclusivamente. Ella tiene la administración y goce de 
los mismos. Si otorga poder al marido para administrarlos, este 
será considerado con respeto á ellos como otro cualquier man- 
datario. Si le permite ó tolera su goce , del mismo modo que otro 
usufructuario quedará él obligado á lleyar las cargas del usufruto; 
pero en ningún caso podrá forzársele á restituir mas que los fru- 
tos existentes ; nunca los consumidos. 

En los paises regidos por el dereho escrito y en conformidad al 
último estado déla legislación romana, tenia la muger absoluta 
libertad de obligar, hipotecar y enagenar sus bienes paraferna- 
les sin el permiso del marido y hasta sin autorización del tribunal. 
Penetrados de la inoportunidad de semejantes disposiciones, 
anunciamos ya que su reforma seria el mas notable progreso, y 
el mejor medio de restituir á su primitiva pureza esa legislación 
inmortal. Es muy cierto que los romanos habian rodeado la debi- 
lidad del sexo de precauciones protectoras; asi es que eran con- 
sideradas siempre como menores bajo la tutela ó de sus padres, o 
de sus maridos, ó de los hermanos, ú otros parientes. Ya en los 
primeros tiempos del bajo imperio protegiólas esa tutela perpetua.. 
Cuyacio , que pocas veces se equivocaba , padeció un error sobre 
este punto histórico. De ello se encuentran vestigios ciertos en el 
reinado de Antonino , y aun en el de Constantino y de León. En el 
decurso de los dos siglos siguientes fué desaparaciendo pocoá poco 
esa tutela de las mugeres , y de una manera tan absoluta , que en 
tiempo de Justiniano apenas habia recuerdo de que hubiese exis- 
tido. 

Para admitir en nuestra legislación esa regla protectora , nos ha 
movido una razón mas poderosa y grave que el ínteres. mismo que 
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las leyes romanas nos inspiran, el imperio de nuestras propias leyes. 

La ley sobre el matrimonio, promulgada ya y observada como 
parte del código civil en todo el territorio de la república, estable- 
ce que la muger casada no puede estar en juicio , ni donar , ni 
enageiiar , ni hipotecar sin el consentimiento de su marido , ó en 
falta de este sin la autorización del tribunal. Esa regla será tan 
inflexible como universal; y en adelante en ningún matrimonio, 
sea cual fuere su rúgimen y sus pactos , podrá reclamar la muger 
para disponer de sus bienes esa independencia que su propio inte- 
res reprueba , que la naturaleza rechaza y que la ley francesa no 
admite. 

Nada diré de ciertas ventajas que otorgan á los dos esposos ó á 
uno solo de ellos , las costumbres, el derecho romano ó el uso , 
con respeto á los aumentos de dote, arras, donaciones propter 
miptias etc. El ¡lastre orador encargado de informar en el consejo 
de estado ha justificado bastante el silencio del proyecto en este 
punto. 

La ley puede permitir las liberalidades , mas de ningún modo 
las recomienda; y la libertad de poner pactos en el matrimonio 
establecida hoy dia por punto general , no podrá jamas avenirse 
con esas donaciones exorbitantes, que siempre se sobreponen á la 
ley, y las mas de las veces la contrarían. 

No puedo concluir sin llamar por un momento vuestra atención 
fatigada sobre un articulo , que bajo el titulo de disposición parti-^ 
cvlar cierra el proyecto de ley que nos ocupa. He dicho que la ley 
romana no se oponia á la comunidad conyugal , ya qne permitia á 
los cónyuges la formación de una sociedad de bienes. En Fráncia 
no todos los paises regidos por el derecho escrito habían rechazado 
esa combinación tan favorable á los esposos , por medio de la cual 
introducían en el contrato mas terneza y esperanza que fortuna. 

La ciudad de Burdeos mas que otra alguna había unido ya de 
tiempos muy remotos al sistema dotal el uso frecuente de las so- 
ciedades de nuevas adquisiciones. La costumbre local no prohibía 
la comunidad ; la ley romana toleraba la sociedad de bienes. Jus- 
tifleado de esta suerte el uso , se había establecido sobre estas dos 
bases , á saber , la tolerancia del derecho escrito , y el silencio de 
la costumbre. 

La sociedad de adquisiciones nuevas existía tan solo en fuerza 
de una estipulación expresa, que era á la verdad suceptibicde toda 
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especie de modificaciones. En los paises consuetudinarios lasim~ 
pie cláusula de una sociedad de nuevas adquisiciones surtía el sim- 
ple efecto de una sociedad ordinaria , y hacia que se repartiesen 
entre el sobreviviente y los herederos del otro todos los bienes 
muebles y sitios adquiridos durante el matrimonio. 

El mismo celo y cuidado con que se trató de regularizar el re- 
gimen dotal en los paises del mediodia , asegura también una de 
las mas florecientes ciudades de la república en el goce de una 
costumbre que no era otra cosa que la unión legítima de los dos 
sistemas. 

El articulo 1381 del proyecto otorga á los cónyuges que se 
sugeten al régimen dotal la facultad de estipular una sociedad de 
los bienes nuevamente adquiridos, prescribiendo para este ca- 
so las reglas contenidas en los artículos 1498 y 1499 del capítu- 
lo segundo ; y estos son los relativos á la comunidad concretada á 
las nuevas adquisiciones. Esas disposiciones dejan á aquella socie- 
dad en su estado habitual , y á los que la contraen , la libertad de 
poner los pactos de costumbre , con tal que no sean contrarios á 
la ley, ni á la moral. Vendrán comprendidos en las nuevas adqui- 
siciones los bienes muebles y raíces, puesto que el artículo 1499 
previene , que sea considerada adquisición nueva el mobiliario , 
que existía antes del matrimonio , ó que fud adquirido después de 
di, mientras que no se halle descrito en inventario. 

Podrá también estipularse á favor del cónyuge sobreviviente 
ó de los hijos la totalidad de las nuevas adquisiciones , con tal que 
no se perturbe el órden legal de las sucesiones, y con tal qne sea 
respetada la ley restrictiva de las donaciones. 

No es necesario que aquí se advierta que el permitir que se es- 
tipule en el rdgímcn dotal una sociedad de nuevasadquisiciones, 
es lo mismo que otorgar al régimen de la comunidad la estipula- 
ción de una dote inalienable : del mismo principio y de las mismas 
razones se derivan iguales consecuencias. 

Ese ultimo artículo del proyecto es también la ultima prueba 
del fervor acendrado que anima á sus redactores Se han visto en la 
precisión de sugetar todos los matrimonios franceses bajo la au- 
toridad de una ley común ; mas no han querido rechazar ninguna 
de esas instituciones que los hábitos han hecho caras á los pue- 
blos, y han colocado en medio de la república la ley del matrimo- 
nio como una divinidad protectora , atendiendo á los votos de to-^ 
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dos, y presentando el contrato á cada uno délos cónyuges del mo- 
do que lo haya escogido el mismo. 

Por parte de los buenos aguardamos un reconocimiento general 
por tan grande beneficio. Desde las orillas del Meuse y del Rin 
hasta las embocaduras del Ródano y de Var óyense los cánticos y 
aplausos tributados á esa obra grande , sublime y sagaz, que com- 
bina y asocia en el mas respetable y augusto de los actos las leyes 
de la antigua Roma con las de la antigua Galia , la comunidad de 
bienes y el regimen dotal. 

Ese regimenpuede sin dificultad convertirse en una institución 
francesa. En los fastos del mundo remóntase hoy dia el pueblo 
francés al rango de esas naciones grandes y poderosas que dejan á 
las otras magníficos monumentos y recuerdos inmortales. La co- 
lección de esas leyes debe ser el monumento de su propio saber y 
talento. De hoy mas no debe esta nación grande seguir las huellas 
de otro pueblo, á quien iguala por su valor guerrero, y á quien 
sobrepuja por su moderación política. Los hombres íntegros y sa- 
bios, cuya experiencia y vigilias llevan sus leyes á la perfec- 
ción , son por cierto dignos de no marchar mas al lado del cor- 
rompido Trlboniano. Oscurécese y pierde todo su esplendor el 
nombre del envanecido Justiniano, comparado con el otro legisla- 
dor que sin ostentación dá el ejemplo con el precepto , que por sí 
solo concibe lo que el mismo ejecuta; que levanta las ciudades cai- 
das sin arruinar las provincias ; que restablece los templos sin 
atropellar la religión ; que preside á las deliberaciones de la paz, 
asi como á los consejos de la guerra ; y que, combatiendo para 
sostener el imperio, imprime en cada libro del código que va á 
dar á luz, el carácter de su genio y el sello de sus victorias. 

Vuestra sección legislativa os propone por mi órgano que votéis 
la adopción del proyecto de ley concerniente á los contratos de 
matrimonio y d los respectivos derechos de los cónyuges. 
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DICTAMEN 

rnONUNCIADO EN EL TRIBUNADO 
SOBRE EL CONTRATO DE MATRIMONIO POR EL TRIBUNO 

Garion-Nisas. 


Tíuburos : Hoy mas que nunca necesito de vuestra indulgen- 
cia, y os ruego que no la olvidéis un solo instante , mientras llamo 
vuestra atención para manifestároslos inconvenientes que encuen- 
tro en todas las partes de una ley , cuya adopción os han propues*- 
to unas autoridades mas graves y respetables que la mia. 

Hace solo siete dias que he visto la redacción del proyecto de 
ley y las razones en que lo funda el Consejo de Estado. Apenas han 
pasado veinte y cuatro horas desde que oirnos y admiramos el in- 
forme de la sección legislativa ; y á pesar de que no soy jurista , 
voy á tratar en presencia de los mas esclarecidos jurisconsultos 
una cuestión importante de derecho civil. 

Esta cuestión empero tiene cierta analogía con esas cuestiones 
de política general, para cuya discusión bastan el estudio de la his- 
toria y el examen de la sociedad; y esto es lo que me anima á espe- 
rar que no me será imposible el presentaren esta materia á los hom- 
bres de estado algunos datos que no se desdeñarán de atender. 

Me acuerdo que un miembro distinguido, presidente de la 
asamblea constituyente , se lamentaba de las dificultades de su 
posición, comparándose aun hombre colocado sobre esas mon- 
tañas elevadas, desde donde se descubre por un lado á lo lejos un 
horizonte puro y sereno, mientras por el otro aparece unaadmós- 
fera cargada de nubarrones y vapores. 

Parece que los jurisconsultos llamados á redactar para la Fran- 
cia el código civil , se bailan precisamente en la posición de ese 
hombre colocado á la cima de la alta montaña. Brillaba de una 
parte una luz viva y purísima , la legislación de los romanos, de 
ese pueblo que formaba , puede decirse , el mundo entero , de ese 
pueblo que habia absorvido todo el saber de las naciones^ y cuyas 
leyes han merecido por un consentimiento unánime el renombre 
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de comentario de la equidad natural, de la razón escrita. 

Veíase por el otro ese caos, esa confusión de costumbres diver- 
sas, de leyes bárbaras, soberbios caprichos de los vencedores, hábi- 
tos serviles de los vencidos^ divisándose en el fondo la imagen de 
esa noche profunda en que yacia envuelto el Occidente desde la 
invasión de los barbaros del norte basta el día en que por nna es- 
pecie de prodigio fue arrancada de las tumbas una luz, y brilló 
con el Codigo y las Pandectas sobre las ruinas de Ravenay Amal- 
pbi para iluminar segunda vez la Europa. 

Quísose al principio dar la preferencia áesas tinieblas sobre la 
luz, y renuncióse después á tan vano proyecto. Intentóse luego 
buscar como un medio de transacción entre las tinieblas y la luz, y 
no creo que en esto se procediese mas acertadamente Mejor que 
todo fuera que se hubiese tomado el medio de difundir por todas 
partes y con igualdad las luces , y en esto ninguna resistencia 
ningún obstáculo se encontrára. 

Dieron quizás lugar á esa transacción el cotejo del estado anti- 
guo de las sociedades con el presente, junto con el deseo de me- 
jorar la legislación romana. Mas, según se verá del exámen que 
voy á hacer , todas esas mejoras ó se encuentran en la parte del 
proyecto que organiza el regimen dotal , ó en el pequeño artículo 
que le sirve de apéndice. Esta medida sencilla de suyo y fácil 
comprende cuanto puede echarse de menos en las sociedades 
modernas ; y en las circunstancias que hoy dia modifican y rigen 
los medios de aumentar las fortunas de los particulares, contiene 
todo lo que puede faltar al regimen dotal , todas las ventajas del 
sistema de la comunidad, si tal llamarse puede esa tan grande 
variedad de costumbres. Tantas ventajas empero se hallan rodea- 
das de dificultades é inconvenientes sin cuento. 

Los apologistas del derecho consuetudinario^ y en esta discu- 
sión los defensores de las leyes que establecen la comunidad , tro- 
pezarán á cada paso en su marcha con grandes obstáculos, e incur- 
rirán en las mas graves contradicciones. El ilustre orador del go- 
bierno mas que otro alguno se hallaba en el caso de poder encu- 
brir y disimular los vicios inherentes á la causa que defendía; y 
no le ha faltado por otra parte habilidad bastante para negarlos y 
ocultarlos con todo esmero. « No entraré en el examen, ha dicho, 
de la época precisa en que se introdujo la comunidad conyugal en 
un gran numero de nuestras provincias. — No hay necesidad de le- 
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yantar el velo que á ese origen cubre, como á tantos otros, paraqne 
fijemos los resultados ». 

Y mas adelante llevado por la fuerza de la verdad ha continuado: 
a Sin duda que el régimen dotal provee mejor á la conserva- 
ción de la dote, ya que el prohibe su enagenacion: sin duda qne 
presenta algo de mas sencillo que la comunidad. He aquí sus 
ventajas, añade , empero la comunidad tiene también las suyas». 

Para poner bajo un punto de vista claro esas pretendidas ven- 
tajas, para que la comunidad aparezca un beneficio hecho á las 
mtigeres, es preciso cubrir con un velo su origen: mas ¿quien ha 
dicho, tjue hecho histórico contradice qne ese origen no sea común 
al matrimonio por compra , per cóémptionem, de los primeros ro- 
manos ? 

Numa que inventó la dote, fue considerado como el primer fun- 
dador de la igualdad entre los sexos, como el libertador y protec- 
tor del sexo débil y oprimido ; y por esto fue sin duda (jue el inge- 
nioso paganismo dijo , que una diosa le habla inspirado. 

Angosto vióse precisado contra su propia opinión á confirmar 
y reforzar ese sistema por medio déla ley julia. 

Constantino que sentó en el trono junto con el cristianismo el 
espíritu de verdadera igualdad, manifestóse mas propenso al re- 
gimen dotal, que no lo habian sido los emperadores paganos. 

Llevóle á la perfección Justlniano prohibiendo absolutamente 
la enagenacion de la dote, beneficio inmenso para las sociedades, 
y que como á tal le habian ya reconocido sus antecesores. 

El espíritu de humanidad y de igualdad fue en tanto bien recibi- 
do y fue tan peculiar del cristianismo, como que un concilio 
de Arles celebrado el año 524, para obligar á los padres á dotar á 
sus hijas , declaró^ que no se daria la bendición á ningún matrimo- 
nio en el que la muger no aportase una dote , con tal que le fuese 
posible procurársela. 

Aconteció entonces á los francos y á Ibs germanos lo que habia 
sucedido anteriormente á los compañeros de Romulo, ya que el es- 
píritu humano en iguales circunstancias ha seguido siempre la mis- 
ma marcha , imitar el matrimonio por compra , per coemptiontm , 
de los romanos. Ese pretendido desinterés envolvía una verdadera 
tiranía; y cualquiera que baya estudiado sus costumbres, con- 
vendrá en que la muger casada , era propiamente entre ellos una 
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alaja de esclavitud doméstica, un juguete del capricho militar. 

Poco después se advirtió y quiso corregirse ese abuso ; mas se 
cayó en otros abusos quizás peores. A la opresión extremada si- 
guióse >un exceso de contemplación yconih scendencia. Ora recor- 
dando el antiguo rigor de la ley, ora consultando la nueva blandura 
de las costumbres, jamas el legislador se mantieiie firme en la linea 
de la justicia y de la razón. Pareció excesiva la dependencia de la 
muger, y quiso otorgársele en ciertas circunstancias, ventajas con- 
siderables y una libertad sin límites. Mas .si la justicia exacta y ri- 
gurosa es incontestablemente preferible á la opresión y á la tiranía, 
no lo es menos al mismo favor. No pueden llamarse buenas y sabias 
las leyes , ya lleven el sello de la barbarie de los tiempos conquista- 
dores, ya procedan de aquella cortesanía enfática é insensata de los 
siglos caballerescos. Muy mal se sientan entre la opresión y las ca- 
ricias los deberes sagrados de la sociedad conyugal. Dejad esas ca- 
prichosas contemplaciones, obrad con constante justicia, ese es el 
grito de la razón : queréis ser bienhechores ? empezad por ser jus- 
tos. 

¿Que legislador sensato no preferirá precaver la ruina de cua- 
tro esposas por medio de la conservación estricta y rigurosa de sus 
derechos , antes que abrir un camino al enriquecimiento de una 
sola por medio de la comunidad, entregando á las otras tres á la 
miserabilidad é indigencia, resultado de esos malhadados reveses 
de fortuna mas numerosos cada dia? 

¿Queréis que las mugeres puedan enriquecerse í Evitad prime- 
ro que puedan arruinarse ; entonces podréis otorgarles esa socie- 
dad de nuevas adquisiciones que desde ahora yo apruebo, y que 
nadie que esté dotado de alguna razón puede soñar el proscribir. 

Se dirá acaso que podrá convertirse en pravecho y utilidad so- 
lo del marido todo lo que exista en bienes propios y que no sean 
adquisiciones nuevas; y que por consiguiente Ja viuda que no haya 
aportado dote , se verá reducida á un estado de pobreza mucho 
mas duro aun. 

Desde luego voy á observar de paso que esos matrimonios tan 
desiguales en fortuna , inspirados las mas veces por la pasión ,.ó 
dictados por el cálculo, no deben ser favorecidos por una legisla- 
ción sabia. 

Pero en fin no abandonaban las leyes romanas á la viuda en el 
caso de ser ella pobre. Precavia esa desgracia ó por lo menos ofre- 
II. 26 
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cia ocasión de prevenirla la facultad de testar concedida al cónyu- 
ge rico : mas si á suceder llegaba ese desgraciado caso , autoriza- 
ba la ley á la viuda pobre para acudir á los tribunales prescribien- 
do d estos que le concediesen en usufruto la coarta parte de los 
bienes del marido premuerto. Y asi es que esa legislación habíalo 
sabiamente previsto todo j que en conjunto nada dejaba que de- 
sear; que reparaba siempre de un lado los males que por otro pa- 
recía permitir, ap!icando,de esta suerte la propiedad de aquella 
lanza fabulosa que curaba las mismas heridas que habla abierto. 

Desenvolvamos y examinemos ahora ese conj’unto y ese espíri- 
tu de sistema en la comunidad. Muchos autores han puesto de 
maniíiesto sus inconvenientes, trazando tan solo el cuadro v la 
historia del mismo. Debemos confesarlo, es una preocupación 
vana por esa legislación que recibe todas las moditicaciones y tie*- 
ne todas los matices ; en tanto que la verdad es una sola,á saber, 
la razón siempre conforme á ella misma, y el régimen dotal tan 
notable y tan precioso por la uniformidad de sus bases y su ad- 
mirable consistencia en todos los puntos en donde se ha estable- 
cido. 

Cualquiera hombre sensato á la simple inspección de la nueva 
ley que se ha presentado, y que ofrece de una parte la organiza- 
ción de un regimen de comunidad, y de otra la del sistema dotal , 
pudiera fácilmente juzgar entre esos dos sistemas. Encontraria 
en el uno esa multitud de artículos y pormenores inútiles, capaces 
de fatigar la atención mas robusta, y advertirla en el otro una 
sencillez y brevedad tal que admiran y encantan : doble carácter 
que no deja poner en duda de parte de quien están la verdad y las 
luces , y de que parle el error invencible y la obscuridad. 

Esa variedad prodigiosa de costumbres es otro argumento muy 
fuerte en favor de la dote y de la lejislacion romana, y^'que demues- 
tra bien la preferencia que esta se n»erece como derecho común. 
En punto á la dote estaba vijenteesa lejislacion, no solo en los países 
de derecho escrito , sino también en toda la Normandia y demas 
pueblos sujetos á las costumbres de Aubernia y á la de Keims , los 
cuales forman una grande mitad de la Francia. Asi que pudiera 
decirse que la comunidad y la dote se hallaban en Francia como 
ciento contra ciento ; con la diferencia que los ciento de parte de 
la dote pensaban todos con uniformidad. Del otro lado habia tantas 
opiniones cuantas eran las personas; de lo que se deduce que cuan- 



DE LEGISLACION. 


405 


do la ley organiza un regimen de comunidad , se halla este á una 
distancia al menos de noyenta y nueve de los cien sistemas, cada 
uno de los cuales tiene sus partidarios , y tropieza además con las 
ideas de todos los otros ciento que siguen ei sistema dota!. Si pues 
echáis de menos un derecho común cuando falta estipulación, ¿ por- 
que no habéis elejido el sistema dotal , á que se aviene perfecta y 
unánimamente la mitad de la población, sistema uniforme, y que 
al propio tiempo se conciba con las intinitas variedades de opinión 
que rigen los diferentes fragmentos de la otra mitad? 

Si alguno creyese que es exagerado lo que acabo de decir, que 
recuerde que el orador nos refirió ayer que existian en la antigua 
F rancia mas de cuatro cientas costumbres ; y uno de mis cólegas 
ha asegurado también que uqa sola de las provincias belgas reu- 
nidas tiene sesenta modificaciones distintas de la comunidad con- 
yugal. 

No puede dudarse que en todos los paises regidos por el dere- 
cho escrito, es decir, en una mitad de la Francia unánime Sídjie 
ese punto ^ será recibido con la mayor repugnancia el sistema de 
la comunidad. El tribunal de apelación de Granoblo al paso que 
establece como derecho común la comunidad, cuando no se han 
puesto en el contrato otros pactos; anuncia con tanta fuerza como 
moderación las siguientes verdades muy dignas de ser pesadas con 
atención : 

« Que devorarán la mayor parte de las fortunas en los departa- 
mentos montañeses y pobres los gastos que trae consigo la di- 
solución de la comunidad ; que sus habitantes para manifestar 
tan solo que no quieren pactar la comunidad ni contraer otra 
obligación alguna, se verán en la precisión de hacer los gastos que 
ocasiona el contrato del matrimonio; que en los paises de derecho 
escrito en que no está en uso la comunidad, no podrá renunciar- 
se sin mucha dificultad á las ventajas que la ley otorga á las dotes ». 

Es admirable por cierto y de gran peso esa opinión del tribunal 
de Granoble. Es una contradicción singular el verse obligado á 
celebrar un contrato de matrimonio para dar á entender que no 
se quiere formarle, y lo que es mas inconcebible aun y menos ver- 
dadero , que resultará de esa declaración que no se quiere cele- 
brar el contrato , y aun mas , que á la fuerza se habrá celebrado 
este que es el mas difícil y complicado de todos los contratos; puesto 
que la innumerable serie de arlícnlos que contiene la ley para or- 
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ganizar la comunidad , vendrán necesariamente á formar un con- 
trato de matrimonio de aquellos que no se quiso haber celebrado» 
Muy notable se hace también el capricho que semejantes dis- 
posiciones encierran. Pasemos sin embargo á otras observaciones 
muy gravesde suyo que ha hecho el. tribunal de apelación de Rúan: 

« ¡Que envilecimiento , exclaman los magistrados , será el de los 
matrimonioSj sino han de ser otra cosa qua un trafico de fortunas; 
si los hombres y las mugeres no ven en su unión mas que una ven- 
ta 6 una estafa verificada por medio de bienes y de dinero! 
Es preciso que nuestras leyes en cuanto sea posible temperen por 
medio de disposiciones indirectas esa propensión á hacerlo todo 
vena!, hasta lo mas sagrado ; cuya natural consecuencia es apa- 
gar los sentimientos primitivos» Y mas adelante continúan: 

« Estamos persuadidos de que sin estabilidad en los derechos y en 
las familias no habrá consistencia alguna en las costumbres, sin 
las cuales son ilusorias las leyes ». 

Con placer he citado esa generosa doctrina que me propongo 
comentar en el decurso de mi dictamen. 

Por último el tribunal de Montpeller hablando del sistema ge- 
neral de la comunidad y particularmente de la multitud de cues- 
tiones y disputas que dan por resaltado la disolución del matri- 
monio, se expresa en estos enérgicos términos : « Es la manzana de 
la discordia que el norte de la Francia ha arrojado sobre el medio- 
día , fruto que habia lecojldo sin duda la barbarie de los francos 
en las selvas de la Gerroania , y que se ha traído á las Gallas en 
medio del tumulto de la victoria y del desenfreno de las pasio- 
nes ». 

Ved como se levanta el grito del norte, del medio-dia, del cen- 
tro contraía comunidad y los desastrosos efectos que lleva consi- 
godesde su comienzo hasta su fin. La costumbre de Poitú que ha 
citado el orador es mas notable todavía : ella se ha esforzado en 
impedir que la comunidad, se acabe y nunca confesando de esta 
suerte que no debiera haber comenzado jamas para paz de las fa- 
milias. Es verdad que si desde luego se hubiese tratado de aceptar 
junto con el sistema dotal que la ley propone, la sociedad de nue- 
vas adquisiciones que se establece como apéndice del mismo, no 
encontraria la conservación de la comunidad en los términos que 
está concebida en la primera parte del proyecto , otro interes que 
el de los juristas adocenados ; puesto que mientras los juriscon- 
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saltos de primer orden tienen á gran honra, como el mas her- 
moso título de su gloria la redacción de leyes simples , claras y 
sucintas ; por et contrario la polilla de los tribunales tiene afícion 
a los códigos antiguos por masque largos y complicados , á las le- 
gislaciones difusas y llenas de confusión , y quisiera conservar 
Jas eternamente como su mas precioso patrimonio. 

Hasta aqui se ha examinado la cuestión, atendiendo solo á las 
luces que nos ofrécela jurisprudencia. No solo en el examen de 
la legislación y de los hechos pasados debe buscarse la solución de 
las dificultades que hoy dia presenta esta cuestión ; sino que es 
además preciso fijar atentamente la vista sobre lo presente , y 
arrojar una mirada previsora hacia el porvenir. 

Ha llegado ya la hora de colocarnos en un terreno mas elevado; 
y abarcando desde allí con una mirada el gran cuadro de la socie- 
dad entera, tal como la han modificado para nosotros y para nues- 
tros hijos los grandes acontecimientos que acaban de pasar, exa- 
minemos nno por uno todos los rasgos característicos que presenta 
ese animado espectáculo, todas las circunstancias de ese vasto con- 
junto , observando al propio tiempo la marcha de las pasiones, los 
ardides del in-teres, todos los movimientos del corazón del hombre 
en los distintos pasos de su vida; apreciemos la influencia de las ins- 
tituciones nuevas, y reconozcamos la huella que dejaron las anti- 
guas; observemos el efecto de las creaciones y e! de la destruc- 
ción , y penetremos en fin los resultados de lo que es y de lo que 
ha sido y basta las probabilidades de lo que debiera ser. 

Entre los pantos mas principales que establecen y constituyen 
esa tan notable diferencia entre el estado de la sociedad que merece 
vuestros afanes, y el de la sociedad antigua, hay tres sobre los que 
llamo especialmente vuestra atención, y que tienen relaciones ín- 
timas y profundas con las cuestiones de derecho que examináis. 

1°. Se ha fijado á los veinte y un años la época de la mayor 
edad ; asi pues al llegar á ella serán válidos todos los actos que se 
verifiquen , estará en la mano de cualquiera el labrar su fortuna ó 
consumar su ruina. 

2°. El divorcio enteramente desconocido hasta aqui se ha in-. 
troducido en la legislaciou ; el matrimonio anteriormente indiso- 
luble , preseuta mil peligros á las especulaciones de los cónyuges, 
tiende mil lazos á su buena fe , ofrece medios, seguros resultados 
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á sus cálculos , á sus esperanzas mas ó menos culpables mas ó me- 
nos delicadas. 

He oido sobre ese punto, y me ha sobremanera admirado la elo- 
cuencia y el talento del-orador , que sin convencerme me ha ilus- 
trado, como el mismo dijo ayer. 

Con respeto al tercer punto comprendere' en é\ los derechos de 
primojenitura , los mayorazgos, las substituciones temporales ó 
perpetuas^ todas esas instituciones dictadas, ya sea por el deseo 
de poner un freno á esa propensión demasiado natural de la pro- 
digalidad y de la imprudencia , ya sea por un deseo acaso piadoso 
á favor de los hijos de salvar el patrimonio de la disipación ó de la 
desgracia de un padre desafortunado ó pródigo ; ya sea por fin 
por un deseo muchas veces orgulloso, jamas empero culpable, 
de conservar los títulos, los bienes, el rango, el nombre y la 
foi’tuna de sus predecesores. No existe ya ninguna de estas institu- 
ciones: han desaparecido las unas como apéndices del regimen 
feudal justamente abominado y destruido, y han sido sacrificadas 
las otras á las nuevas ideas del crédito, del comercio y de la cir- 
culación. Sea como fuere , lo cierto es que esos medios, d pesar de 
los malos efectos que podían producir, impedían al menos la desa- 
parición de las fortunas , el desparramiento de los patrimonios; y 
desde ahora han dejado de existir, para no reaparecer jamas. 

¿ No hay acaso necesidad de poner algo en su lugar ? ¿ que es lo 
que podrá reemplazarles sin chocar con los principios que es pre- 
ciso respetar y conservar ? 

Contemplad como legisladorjes , como hombres de estado, co- 
mo padres de familia , la nueva faz que os presenta la cuestión que 
acahai.^de examinar por lo que mira á la jurisprudencia. Por cier- 
to que no es menos interesante ese lado de la cuestión; es digno y 
muy digno de vuestra atención ; él herirá profundamente vuestro 
espíritu , vuestra imaginación, vuestra prudencia, y algunas veces 
quizás vuestra alma y vuestras entrañas. 

Ha dicho en tono satírico y amargo el filósofo de Genova 
que las leyes civiles parecían dictadas para mantener al rico en su 
opulencia y al indigente en su pobreza ; y esa censura tan injusta 
como jíulecorosa de las leyes mas importantes es uno de los erro- 
res mas deplorables en que ha hecho incurrir á ese genio brillan- 
te su pasión por declamar. 

El espíritu, la intención de las leyes sociales tomadas en su ver- 
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dadero sentido nada tienen que no sea laudable y salutífero: esas 
leyes están fundadas sobre la observación eterna de que por lo re- 
gular no son los mejores ciudadanos en ninguna parte del mundo 
los que hacen una fortuna improvisada, ó se empobrecen con la 
mayor rapidez. Ni unos ni otros tienen las virtudes que de ello» 
exige su nueva posición: fáltanles á estos valor y resignación , y 
á aquellos generosidad ó modestia. 

Decidme con franqueza^, hombre publico ó privado, cualquiera 
que seáis ¿ en quien tendréis mas confianza, en quien encontrareis 
el ejercicio mas libre y espontáneo de las virtudes, quien os ofre- 
cerá primero sus recursos y sus servicios para vosotros y para la 
patria, aquel cuyos recuerdos de lo pasado le abaten y ator- 
mentan ? ó bien aquel otro á quien envanece el espectáculo de lo 
presente ? No , ninguno de estos ; sino aquel que se halla hoy dia 
en el estado en que se encontró ayer , aquel que goza de una for- 
tuna heredada y que ha sabido conservarla, y vive con ánimo tran- 
quilo y con moderados deseos.. 

Penetrado de estas verdades convierte el legislador Romano en 
principio su ley, y se propone por objeto primordial la conserva- 
ción de las fortunas y de las familias. Para esto era útil que las do- 
tes no pudiesen disiparse, su inalienahilidad era un medio de esta- 
bilidad en las fortunas : he aqui lase'rie de pensamientos altamente 
políticos, indicados con pocas palabras en ese corto preámbulo, 
que puede considerarse como un aforismo político : Interest Rei~ 
puhlicce dotes muliérum salvas ese ; importa á la República que 
las dotes de las mugeres queden intactas. 

Si en una región donde el desarrollo físico y moral era mas 
prematuro que en nuestro clima templado ; si en una legislación 
que fijaba la mayorennidad á los 25 años, creyó el lejislador de su 
deber robustecer con todas las fuerzas posibles un principio preser- 
vativo; ¿cuanto mas importante no le parecería este en un pais 
donde generalmente no llega el hombre tan pronto á su madurez 
y en que sin embargo se señalan los 21 años para la mayor edad ? 
Inovacion fue esta mal combinada con la efervescencia de una edad 
que no ha empezado aun á recoger los frutos de la experiencia , 
que para mayor desgracia coincide con la obligación del servicio 
militar que tan justamente se le impone, que si bien reboza en 
sentimientos hidalgos y g-nerosos , noabunda por cierto en hábi- 
tos conservadores de los patrimonios. 
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Importante por cierto es esta consideración , tan digna de los 
afanes de un padre de familias, como de un sabio legislador ; con- 
sideración empero tjue llega demasiado tarde, sino (juiere revisar- 
se, como debiera todo el codigo civil. Contentémonos con indicar- 
lo y para volver con mas exactitud a nuestro objeto, sigamos en 
el mundo á dos cónyuges de 21 años dueños absolutos de sus ac- 
ciones. 

Suponed, y por cierto que hay rnotivo para tal suposición, que 
disipadores devaneos , ó una imprudente confianza, ó equivoca- 
dos cálculos comprometen &u fortuna piecisamente en la época 
en que ven en torno suyo crecer con sus hijos mil nuevas é impe- 
riosas necesidades: antes de mucho Ja ruina será completa, la 
miseria absoluta, la desesperación sin recursos de ninguna especie, 
si un sistema pérfidamente halagador ha hecho posible la enage- 
nacion y disipación del patrimonio del marido, de ladotedeia 
mnger, de la última esperanza de los hijos. 

Sin embargo ahí teneis un padre de familias, una madre, reco- 
meíidahles .4.al vez por su distinguida educación , sobre todo excu- 
sables por la inexperiencia de una edad que poco antes Ies habria 
hecho acreedores á la feliz protección de sus tutores; helos aqui víc- 
timas de todas las necesidades, sin mas recurso que alguna especu- 
lación osada , ó los beneficios del gobierno. Y he aqui lo que llena 
Jas antecámaras de los ministros y délos altos funcionarios del Es- 
tado, de pretendientes , que po presentan mas títulos para obte- 
ner uu destino que las necesidades que les apremian , y la fortuna 
que han perdido. Si por lo menos se conservase la dote de la mu- 
ger , si en medio de ese naufragio general pudiesen asirse de esa 
tabla de salvación , si les quedase una miserable choza en que al- 
bergarse, en que trabajar y vivir, no se veria aumentar todos los 
dias esa multitud ociosa y desgraciada de las grandes cíndades ; 
no se verian á cada paso esas victimas de la necesidad : y ya qu« 
el marido hubiese de ser dependiente, mejor fuera que"*^de- 
pendiese de su esposa , de la madre de sus hijos , que de la bene- 
volencia de un ministro , de los caprichos de un protector. En la 
detenida contemplación de e.sos cuadros que conmueven incesan- 
temente vuestra sensibilidad , reconoceréis toda la sabiduría de la 
legislación romana ; y entonces se os presentará como una inteli- 
gencia tutelar , entonces convendréis, con ella y con nosotros, 
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en qae efectivamente interesa al Estado qne se conserven intac- 
tas las dotes de las mugeres. 

Me dirán tal vez algunos rijidos disenrsitas , insensibles á tales 
consideraciones, y que solo ven la sociedad en los despachos de 
los notarios, de los corredores, en las hipotecas ó en la bolsa; 
esos males particulares son un bien general ; la anticipación de la 
mayorennidad , la mayor facilidad de euagenar son circunstan- 
cias que aumentan y favorecen la circulación, el crédito publico 
y el comercio. Movido por el sonido de esas palabras que ejercen 
de mucho tiempo acá una influencia mágica en los espíritus, y reco- 
nociéndome débil para luchar contra los adeptos de una doctrina 
tan infatuada y orgullosa, después de preguntarles simplemente, 
si es verdad que sus conbinaciones nada pierden con la ruina de 
un hombre, que nada hace cuando todo lo ha perdido, dejaré 
que sobre esa imponente doctrina de la circulación , del comer- 
cio y del crédito tan sobremanera ponderada , dejaré, digo, que 
hable un político, un hombre de estado, un filósofo, que el mis- 
mo Rousseau exceptúa de la proscripcioii general que lanza con- 
tra todos los publicistas , quiero decir, el sabio d’Argenson. ET' 
es , no yo j quien se permite tratar ese punto con un poco menos 
de solemnidad y consideraciones de lo que tenemos de costumbre 
á pesar nuestro. Es preciso escucharle. 

«La ciencia política del interior de losestados ha vuelto á su 
« Infa ncia desde (pie no se conocen^mas que dos palabras, ó va- 
« cias de sentido , ó poco entendidas por los que mas las invocan, 

« circulación f crédito. Ellas expresan efectos, no causas : empeñar- 
« se en dar una vana circulación al dinero y á los efectos que lo re- 
« presentan , es hacer que tenga calentura un enfermo para ani- 
« marle. 

« Tal seria , añade , el loco empeño de un soberanuelo que ob- 
« servando las calles siempre llenas de un pueblo numeroso que 
« vá y. viene por sus negocios , creyese que toda la fuerza y pros- 
« peridad de las poblaciones consiste en este concurso tumultuoso, 
«y obligase por expreso decreto á todos sus súbditos á andar cons- 
« tantemente por los caminos públicos». 

Os pido por segunda vez que atendáis que es M. d’ Argenson , 
y no yo, el que habla con tan poco acatamiento de esos dogmas 
que en tanta manera consagra la economía política. 

¿Que resultará empero de ese movimiento forzado , inmoral , 
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destructor , de ese empeño exclusivo en aumentar el movimiento' 
de los capitales, de favorecer la volatilización de las fortunas mas 
permanentes? Resultará un funesto estado de cosas, un especia- 
culo horroroso , una sociedad en continua convulsión , nada de 
estabilidad , y nada por consiguiente de dignidad en los hábitos y 
en las costumbres. No habrá ya antiguos amigos, no habrá an- 
tiguos vecinos, porijue las familias trashumarán continuamente, y 
serán como los árboles trasplantados que jamas echan raices ni dan 
sombra. No habrá ya recuerdos agradables ni la veneración que el 
antiguo hogar lleva consigo : desaparecerá hasta el nombre de te- 
cho Iiereditario , de casa paterna; en todas partes domicilios am- 
bulantes , y la población entera parecerá una grande carabana de 
tártaros. Si este es no estado de cosas apetecible y sobre todo se- 
guro y estable, cuatro mil años hace que no se ha tenido una ¡dea 
exacta de lo que es una nación feliz y bien constituida. 

Si os empeñáis en perpetuar esa agitación universal de hom- 
bres ocupados , los unos en reparar con ardor las ruinas de su pa- 
trimonio, otros en crearse con furor una nueva fortuna , sin que 
al mismo tiempo Iiava fortunas trasmitidas, conservadas , sin que 
haya un solo individuo que pueda disfrutar del reposo; desapare- 
cerán de vuestra sociedad esos hombres que son en las ciu- 
dades una especie de magistratura vi viente , ejemplar de la vida 
civil, modelode virtudes domesticas y de nobles trabajos, esos hom- 
bres destinados á llenar vuestros tribunales , á enseñar en vuestras 
cátedras, á ocupar vuestras sillas municipales. ¿Donde iremos 
á parar, si en medio de esa indigencia universal para un ser- 
vicio cualquiera se señala una indemnización , á cualquier perdida 
de fortuna un empleo que no ha de ser bien servido? A esto sin 
embargan os encamináis , si después de haber destruido todas las 
instituciones que aseguraban la transmisión de algunas comodida- 
des para la vida de una á otra generación , no establecéis como ta- 
bla de salvación en un naufragio el sistema de dotes inalienables , 
única Institución al presente acomodada á vuestras leyes y á vues- 
tras costumbres. 

Tal vez os hallareis poco persuadidos de la realidad de los incon- 
venientes que os acabo de pintar, ó por mejor decir, de predecir; 
á vosotros toca el preverlos. Cuando se hagan visibles á los ojos 
de todo el mundo , cuando todo el mundo los toque , entonces ya 
no podrán repararse. 
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En vuestro modo de pensar no distinguís cual corresponde, el 
movimiento accidental que comunicó la revolución á las personas, 
y el rastro permanente que las leyes que la revolución dictó deja- 
rán en las cosas. Antes de mucho volveré á ocuparme de esta re- 
flexión. 

Quiero ahora justificar mi sistema, y á todos los que lo defien- 
den, de una acusación la mas injusta de cuantas pudieran imagi- 
narse. Díceseque tales inconvenientes son inseparables del ma- 
trimonio. Una sociedad tan íntima cómo la que este sagrado enlace 
produce, nunca es completa sino trae consigo la mezcla , la confu- 
sión de todos los intereses , de todas las fortunas ; y aun se avan- 
za hasta decir que en los países regidos por el sistema dotal se en- 
cuentra , según las palabras del orador del Consejo de Estado, mas 
indiferencia y frialdad en los matrimonios , y que en los países su- 
getos al régimen comunal se ven esposas mas dedicadas á los que- 
haceres domésticos ,; mas consagradas al cuidado de sus familias. 

Esta observación no es exacta ; yo lo afirmo y apelo al testimonio 
de cualquiera que tenga ojos’ y hayaiquerido ver: esto no es asi, 
esto no debe ser asi , la iiíoráiidad ¡de la lev romaiia en este nunto 
admirable^ dehe encumbrar de una manera singular la dignidad 
del matrimonio, y hacer mucho mas agradable y tierno para una 
esposa , que lo es según el derecho escrito , el lazo que la une con 
su marido. Aquello que está constituido en dote , aquello cuya ad- 
ministración ha cedido por una dócil abnegación de su voluntad á 
su esposo, aquellos bienes» aquellos derechos que depositó sobre las 
aras del matrimonio , se hacen por esto solo sagrados, inviolables, 
digna recompensa de su sumisión , de su deferencia , primera vir- 
tud de su sexo y de su estado. Aquello al contrario que por un 
espíritu de independencia y fantasía quiere reservarse para sus 
goces exclusivos , para sos caprichos , pueden sus caprichos devo- 
rarlo y consumirlo, reinando en esta parte de su fortuna toda la 
fragilidad de su sexo. 

No, creedlo , no hay menos afición é inferes por la administra- 
ción casera en los países en que rige el derecho escrito que en los 
otros ; y aun podría sostenerse que esta inclinación es mas viva, o 
por lo menos debe convenirse en que es mas pura y menos sospe- 
chosa. En ellos si el marido se deja arrebataren un instante de mal 
humor ó do indiferencia , no debe temer la muger que esto sea el 
preludio de una violencia sistemática dirigida á arrancar un con- 
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sentimiento. Si vienen á endulzar sus padecimientos algunas pala- 
bras tiernas , procedimientos afectuosos, no emponzoñiará el go- 
ce de esos halagos la idea desconsoladora de que son ellos flores 
con que se quiere ocultara sus. ojos el lazo que se la tiende. Ni 
las amenazas ni las caricias pueden tener un objeto calculado y 
de Ínteres, por lo mismo puede y debe reinar siempre la mayor 
sinceridad. En esta confianza se mece y descanza el corazón , sem- 
brando de hechizos la vida. Y ese cuadro encantador-se cubre con 
negras sombras, la tranquilidad domestica desaparece, si el racioci- 
nio puede encontrar alguna idea que enlace las pruebas de mayor 
ternura á los proyectos de la mayor perfidia. Si, entre nosotros po- 
día la muger entregarse*sin zozobra á' los impulsos de- su corazón, 
descansaren la fe de un lenguage tierno para ella, pues por ella vi- 
gila la ley, la ley impasible , la dey que’habia levantado un muro 
de bronce, que ni la astucia ni la violencia podian romper. Por el 
contrario yo os acuso de quererdntroducir en el santuario del 
matrimonio todas las decepciones ^ todas las ilusiones de la pa- 
sión, ó de su artificiosa imagen, dedebilitar la solidez de un contra- 
to que nunca debe perder de vistaá los hijos, de sujetarlo á todos 
los cambios y lances de que el legislador romano habia sabido pre- 
servarlo , sacando de la misma debilidad del sexo los motivos de 
esta disposición que la fortifica. Por esta disposición él patrimonio 
que la negligencia habría abandonado, que la imprudencia habría 
destruido j que las especulaciones plausibles tal vez habrían com- 
prometido, y el genio mismo y las inclinaciones habrían puesto en 
peligro , la fragilidad misma del sexo que la ley reconoce y prote- 
je , la pone fuera de todo riesgo ; idea feliz, interesante privilegio 
de la debilidad que se hace con esto tanto mas invencible , cuanto 
menos resistencia parece ofrecer ; asi es como á un terrible disparo 
de cañón se opone con mas ventaja un simple terraplén que las 
murallas mas recias de piedra ó marmol. 

Esas disposiciones de las leyes romanas que protejen y ampa- 
ran á un ser débil y sin defensa , asi contra su propia seducción 
como contra cualquier influencia, recibieron por largo tiempo , 
según refieren los historiadores, el homenage dá casi toda nuestra 
nación , hasta que en el reinado de Henrique IX, y después de los 
mayores desórdenes y guerras civiles^ se promulgó un edicto que 
quitó su fuerza legal al senado consulto Veleyano en muchos pai- 
seseii que hasta entonces había regido. Ayer vi todavía á un- res- 
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petable cíiputado por Lion , ochar menos aquel tiempo en que su 
bello pais se. regla por aquel senado-consulto que tan favorable 
es á la conservación de las familias. 

Este famoso decreto del Senado romano en medio de su con- 
cisión dá una razón tan sencilla como fuerte de las disposiciones 
que sanciona ; esta razón está tomada de la naturaleza misma, y los 
comentadores se sirven de ella con bastante destreza y sagacidad. 
Es cosa en efecto que no se lia escapado á los ojos observadores , 
que las mugeres miran los intereses domésticos con tanto afan 
como los hombres; pero limitándose sus precauciones y su pru- 
dencia por lo mas a! presente, no se extiende su previsión á un di' 
latado porvenir j y condescenderían por lo mismo con suma lige- 
reza y con mas facilidad á comprometeré hipotecar sus bienes, que 
á venderlos en el acto. 

Todas estas observaciones que en mal hora parecieran siítiles 
e ingeniosas en demasía , son suficientes y justos motivos para una 
ley, si , como dice Cicerón , la razón suprema viene á ser un en- 
jerto de la naturaleza. Asi que arranca de la natur aleza misma, y 
por consiguiente de la razón, la ley que dispensa á las mugeres una 
protección especial, siempre necesaria , asi en la edad del vigor que 
es para ellas la de la debilidad, como en la de la madurez que tanto 
se acerca para ellas á los extremos de la vida. Un anciano es un 
hombre perfecto : lo que pierde en actividad y fuerza lo gana en 
autoridad ymagestad: y aun se presenta con mas yentaja que un 
joven ante un congreso á hacer valer la elocuencia de sus canas y 
el peso de sus años. Cuan diferente es la situación de una muger en 
aquella edad: el tiempo en ella siempre quita, nada pone ; siem- 
pre destruye, nunca edifica. Asi que en medio de la inutilidad 
de su decrepitud y de la debilidad azás común que tiene que habdr- 
seias con afectos tiernos y con venerables recuerdos , es preciso 
que se la impida el desprenderse de sudóte de que necesita cada 
dia mas, aun que no fuese sino como un incentivo, como un 
objeto de esperanza que siempre influye hasta en los mas virtuosos, 
sin que de ello se aperciban. Si, porque aun cuando fuese el ínte- 
res el que se encubriese con los bellos coloridos del respeto y amor , 
no por esto dejaría la anciana madre de familias de gozarse en esta 
dulce y última ilusión ; nunca dejari^ de ser acatada como la divi- 
nidad tutelar de aquella familia cuya dispersión había impedido. 

Reparo que conducido por el enlace natural que tienen las ¡deas 
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sobre este punto, be tratado juntamente estos tres puntos que que- 
ría separar; el peligro que nace de la fogosidad y efervescencia de la 
edad en una legislación que establece la mayor edad á los 21 años; 
las seducciones y los cálculos, las ¡«‘teresadas y pérfidas caricias 
que la previsión de un divorcio pudiese inspirar , las condescenden- 
cias y debilidades que podían ser todavía mas funestas , disuelta la 
comunidad por medio del divorcio ; finalmente lo azaroso que era 
para la sociedad no poner nada en lugar de aquellas instituciones 
que es imposible reemplazar, á pesar de ser tan necesarias para 
la conservación de las fortunas, y sacrificarlo todo á vanas ideas 
de circulación y de crédito. Sobre estos dos artículos mi opinión 
tiene á su favor la experiencia , ya que no puede negarse que la 
sociedad de nuevas adquisiciones sin otro genero de comunidad, 
fue suficiente para que el comercio de Burdeos tomase un vuelo y 
actividad tales, que han convertido aquella plaza en una de las pri- 
meras de Europa. Por otra parte no es menos digno de notarse 
que en Normandia donde la mayor edad siempre ha sido á los 
veinte años, y en donde no eran conocidas las substituciones; la 
sola inalienabilidad ha contribuido niuv eficazmente sin duda á 
hacer de este pais uno de aquellos en que se ven mas fortunas, y 
en que las familias mejor se conservan. Favoréceme además la au- 
toridad de Montesquleu , el cual opina que los dotes medianos, y 
por cierto que no habrá otros de mucho tiempo , son mas propios 
de una república que de una monarquía en que es mas tolerable 
la comunidad, como que por lo regular hay mas medios de con- 
servar las fortunas y las familias. 

Que no se me eche en cara el volver siempre á una misma consi- 
deración que interesa solo á una clase : yo digo que interesa al Es- 
tado en genera!; que es'muy digna además de la atención de un 
gobierno que está experimentando la necesidad de restituir á la 
propiedad su influencia , de estrechar sus lazos con los propieta- 
rios, de hacerles contribuir á labrar la prosperidad y lustre del 
estado. Para esto es necesario que haya propietarios, que no 
todas las fortunas vengan á disiparse, y, según dige , á volatizarse. 
Procurar por su conservación es procurar por la de la revolución 
misma que ha cambiado nuestras ideas en este panto , por la esta- 
bilidad del orden de cosas que ella ha creado, y en virtud del 
cual existimos. 

El estado de esa revolución es transitorio ; insensato del qne 
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quisiera liaóer del estado revolucionario el objeto y blanco de una 
revolución! En esos grandes trastornos se destruye para edificar: 
se hacen pedazos las antiguas imágenes, se arrancan los viejos 
troncos, se destruyen los venerables monumentos ; es empero ne- 
cesario que los rios vuelvan á su primitiva corriente^ y que las re- 
voluciones se lijen y absorvan en un cámbio de leyes , y sobre to- 
do de personas y de derechos. El poder errante por algún tiempo, 
y constante y sucesivamente arrancado á las manos de'biles e im- 
prudentes, se detiene por fin, se fija y adquiere estabilidad, cuan- 
do viene á parar en manos de los fuertes y de los sabios; dejarían 
empero los gobernantes de ser sabios y fuertes , sino conociesen 
la necesidad de asentar la sociedad bamboneante sobre bases fir- 
mes. Y esas bases ^ esos elementos de toda sociedad son las fa- 
milias ; luego para las familias deben adoptarse principios conser- 
vadores : por hoy uno solo conviene; yo os lo presento; sino lo 
aceptáis, á la tercera generación no habrá en el suelo de Francia 
quien tenga una renta de diez mil libras. Ahora bien ¿que especie 
de gobierno pensáis disponer para vuestra prosperidad con un es- 
tado de cosas semejante / Es falso que la propiedad se conserve en 
las justas proporciones que son de desear, si las leyes no la dispen- 
san sus cuidados ; que también ella lo mismo que las demás institu- 
ciones viene á perecer. Si el pobre es una frágil caña que la ley 
debe constantemente proteger, el rico es un árbol cargado de fru- 
tos, que es necesario cercar con triple muro, á fin de librarlo y 
conservarlo, si es posible, por' su eterna fecundidad de que todo el 
mundo saca provecho. ¿ Y quien trata mejor que yo esa clase 
interesante? Vosotros fijáis sus miras sobre una comunidad de 
miseria ; y yo le presento el matrimonio acompañado de la socie- 
dad de nuevas adquisiciones. 

Mas se me dirá como último argumento ; ¿ No sois libre ? no se 
os permite estipular el regimen dotal? ¿De que teneis que queja- 
ros contra la ley? Os comprendo; al fin convenís en que el régi- 
men dotal es el mas seguro , el mejor , y no os atrevéis á estable- 
cerlo , y después de haber reconocido su excelencia , después de 
haberlo introducido en vuestra legislación, os sentís como aver- 
gonzados de borrar de ella el sistema de comunidad , el cual sin 
embargo ha venido á ser palpablemente inútil , después de haber 
combinado la sociedad de nuevas adquisiciones con el sistema do- 
tal. Calculad no obstante, ó legisladores, cuales serán las conse- 
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cuencias de esa condescendencia que os impide resolver con fir- 
meza. 

Me parece que de loálto de esta tribuna estoy observando, á los 
padres y tutores ( ¡ asi puedan oir todos mi voz! ) como eligen para 
sus hijos, para sus pupilos, mas bien un régimen conservador , que 
un sistema de azar. Empero , al cerrarse los contratos de matrimo- 
nio, veo que experimentan una especie de vergonzoso embarazo 
al verse obligados i pedir expresamente la estipulación del regi- 
men dotal, ya que con ello manifiestan una especie de descon- 
fianza del nuevo yerno. ¿No tomará este tal pretensión por una 
injuria, por un ultraje? Por una debilidad que no es dificil pre- 
ver, se convendrán todos en el derecho común ; y ¡ que arre- 
pentimientos no han de seguirse las mas de las veces á esta com- 
placencia ! O bien los mayores de 21 años lo habrán disipado todo 
antes de mucho , ó bien un joven marido extraviado abando- 
nará á su niuger después de haber labrado su ruina, ó bien me- 
tiéndose los dos en especulaciones desgraciadas, vendrán á llorar 
juntos en una miseria virtuosa pero extremada. Y de todos estos 
males culpa tiene el legislador que pone la permisión en tugar del 
mandato , el consejo en lugar de la obligación, el legislador que 
no cumple con su propia conciencia , y dice á los jóvenes casi con 
/tanta perñdia como los Decemviros á los Romanos : Haceos voso- 
tros mismos las leyes que deben labrar vuestra felicidad. 

Tbisunos , rni censura tiene de particular que acusa á la ley de 
ser poco consecuente consigo misma , y al legislador de ñarse 
poco en su sabiduría y prudencia. Si, yo penetro sus ideas y su in- 
tención, y quiero mas que él mismo que su intencicn se cumpla, 
y que su idea tenga entero resultado. La ley propone, y yo quiero 
que decrete; ella aconseja, yo quiero que mande; ella duda y 
vacila al presentar sus beneñeios , y yo quiero que obligue á 
aceptarlos; y siento que no conserve como debe la magestad de 
iengnage que le corresponde. La ley debe hablar en tono impe- 
rioso , indigno de ella es que se limite á insinuar , á persuadir. Es 
un axioma sabido de todos los jurisconsultos: Jubeat lex , non 
suadeat. 

En este sentido opino por que el proyecto de ley sea desechado. 
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Discunso 

PRONUNCIADO EN EL CUERPO LEGISLATIVO 
POR EL TRIBUNO SiMEON 

ORADOR DEL TRIBUNADO , SOBRE EL Tit. V , Lid. III , DEL 

Código Civil. 



Legisladores: el matrimonio es el primero y eJ mas fuerte de 
los lazos que unen á los hombres: bajo ese respeto es el primero 
de los contratos. Agradable á los que lo forman , y cuya existen- 
cia tiene el mismo ínteres para la sociedad, que le debe su per- 
petuación , no menos pertenece á los Estados que á las familias 
y á los individuos , es á la vez un bien público y un bien pri- 
vado. Esto hace que los pactos que por ocasión del mismo se 
hacen , ocupen la primera línea entre los contratos, á pesar de 
que hay algunos mas antiguos que aquellos. La permuta^ por ejem- 
plo, debió tener su origen al mismo tiempo que la propiedad^ 
cuando por otra parte pudieron celebrarse matrimonios sin esti- 
pular dotes , arrásete. La venta que no es mas que una permu- 
ta perfeccionada y mas simple, la locación, el pre'stamo , vi- 
nieron á ofrecerse por sí mismos, si asi puede decirse, á las nece- 
sidades , deseos , especulaciones y beneficencia de los hombres. 
Los pactos matrimoniales empero son un mero accesorio del mis- 
mo matrimonio, pactos sin los cuales puede este subsistir, y que de- 
bieion introducir en las sociedades adultas ya el aumento de las 
riquezas, la desigualdad de fortunas , y las precauciones que era 
necesario tomar contra los vicios , la Injusticia y la perversidad. 

El matrimonio llevó naturalmente consigo y sin necesidad de es- 
tipulaciones, comunidad de bienes , lo mismo que comunidad de 
vida y de existencia. La esposa debió poner todo cuanto tenia, todo 
cuanto era, en manos del que babia escogido, ó á los pies del amante 
á quien se entregaba: el esposo debió comunicar cuanto poseía con 
la mas bella y mejor mitad de sí mismo , con la administradora y 
gobernadora de su casa , cou la madre de sus hijos. Estos al faltar 
uno de los autores de su existencia , ó bien debieron continuar vi- 
II. 27 
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víemlo en comunidad con el sobreviviente , ó bien entregarle al 
separarse una parte de los bienes de que babia disfru fado. 

He aqui el origen de la comunidad , que se remonta á los pri- 
meros tiempos de la sociedad, J.se desprende de las ide^s mas 
simples, y del instinto primitivo de los hombres. 

E! dote y sus prerogativas se separan mas de esa confusión de 
sentimientos, de intereses y de existencia , que parece deber lle- 
var naturalmente consigo la comunidad de bienes. No se trata aquí 
de esa dote que se paga á los padres cn precio de sus hijas en las 
naciones en que son lasmugeres los primeros esclavos de los mari- 
dos: hablo de esa porción de bienes que aporta la muger al mari- 
do para contribuir á las cargas del matrimonio , con reserva em- 
pero de su propiedad para sí y para sus hijos. 

El legimen dotal con tanto esmero seguido , y con tanto escrú- 
pulo pulimentado por el pueblo legislador, estriba sobre dos bases, 
la persuasión en que se hallaban los romanos de que importaba al 
estado la conservación de bienes en las familias , y el retiro y abs- 
tracción en que vivian las mugeres romanas. Nadie creia que los 
deberes económicos que ellas desempeñaban en lo interior de sus 
casas , las diesen derecho alguno sobre el peculio que sus maridos 
adquirian en los campamentos, en los tribunales, en el comercio. 
Brillantes por reflejar en ellas el brillo de su marido , y felices con 
sus riquezas mientras ellos vivian, no tenian después de su muerte 
otra parte en sus bienes, que la que hubiesen merecido que e'l las 
legase en su testamento. Si empero no participaban de su fortu- 
na, recobraban empero intacta la suya. Con la incierta esperanza 
de participar de sus ganancias no tenian que correr el riesgo que 
habría tal vez devorado cuanto aportaron, y destruido el patrimo- 
nio paternal de sus hijos. 

En los paises en que eran de temer las seducciones del amor 
aun en el matrimonio , era la comunidad una justa compensación 
de la incapacidad en que se ponía á las mugeres de recibir liberali- 
dad alguna de sus maridos. En los paises en que podía la muger 
recibir á la muerte de su marido útiles y honrosos testimonios de 
su ternura’, no bahía necesidad de darla anjticipadamente sobre la 
fortuna de su marido derechos de que tal vez no babiade serdig- 
na. Cada una de estas costumbres , cada uno de e,stos sistemas, tie- 
ne sus razones en que apoyarse , sus ventajas que esperar y sus iur- 
convenientes que temer» Si hubiésemos tenido precisamente que 
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elegir entre el n^giftien de la comunínad y el régimen dotal, no so- 
lo habriariios encontrado formidables obstáculos , sino Cjuehabriá- 
rnos tenido que arrancar y destruir con violencia una multitud de 
hábitos y preocupaciones en una materia, cuyo ínteres se extien- 
de á todos Jos individuos. Los hay que tienen un doble ó un triple 
ínteres en los pactos matrimoniales, nadie hay empero que no ten- 
ga ninguna : todos son padres ó hijosi Aqui es donde principalmen- 
te se hace admirable la sabiduría del proyecto que se ha sujetado 
á nuestra discusión: no .se advierte sobre este punto un zelo ex.tra- 
ordinarlo y ciego por esa uniformidad á que atiende constante- 
mente nuestra lejislacion ; los autores del proyecto han recono- 
cido que si la uniformidad encanta la imajinacion , la contempori- 
zación con los hábitos y costumbres de los pueblos satisface las 
corazones. 

Por otra parte la variedad no es mas que aparente. Esa infini- 
dad de cuestiones que ocacíonabaú asi la comunidad como el re- 
gimen dotal , con tanta diversidad juzgados basta el presente en 
los tribunales, hallarán reglas comunes ; y si bien es verdad que 
puede cada uqo casarse según le parezca con comunidad ó sin 
ella, con una comunidad mas ó menos general , mas ó menos re- 
ducida, con constitución de dote ó sin ella j no por esto ba de su- 
frir el principio de uniformidad, ya que no le altera tampoco la 
inmensa diversidad de asociaciones y demas contratos. Las capitu- 
laciones matrimoniales son un contrato, y pueden como todos los 
contratos recibir cualesquiera estipulaciones que convengan á los 
que las forman , con tal que nada tengan de contrario á las leyes 
que miran al orden público, ni á las buenas costumbres. 

Poco le interesa al Estado , con tal que^^ya matrimonios, que 
los contraentes sugeten sus bienes á la comunidad , ó al regimen 
dotal. Que cada cual estipule lo qtie quiera , con tal que sea deco- 
roso y permitido, y que lo estif»u!e con claridad; be aqui el pri- 
mer precepto y toda la tendencia de la ley. 

Sugetar á la comunidad á los que no la quieren, ó al sistema 
dotal á los que lo creen poco cohfornie á los derechos respectivos 
de los cónyuges j habría sido introducir la tiranta en un contiato 
que debe ser el mas libre del mundo ; habria sido stibstituir 
teóricas abstracciones á los intereses y deseos particulares. La ley 
debe arreglar la forma de los contratos, determinar sus efecto 
y procurar su ejecución ; debe empero dejar las estipulaciones á 
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)a volantad de los contraentes. Ellas vienen comprendidas en esa 
libeítad que la constitución política garantiza, en esa propiedad 
que el código civil proclama y protege. 

Jurisconsultos y legisladores disputaron durante muchos años 
sobre las ventajas é inconvenientes de la comunidad y del régi- 
men dotal sin poderse poner acordes jamas. Para ser juez recto 
e imparcial preciso seria haber nacido fuera de los países en que 
rigen uno ú otro de estos sistemas , y por otra pai-te haber vivido 
muy largo tiempo en ellos , á fin do adquirir mucha experiencia 
sobre los resaltados, qae dan de sí. Sin embargo el individuo que 
se casa, se decide en un momento, porque ve mas ventaja en lo que 
prefiere, y si algún inconven-iente hay que temer , consiente en 
arrostrarlo: su contrato resuelve para e'l y á su satisfacción un pro- 
blema, que jamas tai vez hubiera encontrado solución. 

El principio por el cual se establece que no hay en los contratos 
mas que lo que las partes quieren y declaran , hubiera tal vez 
hecho desear que la comunidad no se presumiera de derecho, y 
que asi como no hay dote sin estipulación , no hubiese habido co- 
munidad sin pactarla. Por mas que la comunidad sea mucho mas 
natural (j«e el regimen de la dote, se baila al presente complicada 
con tantos inventos civiles, con tantos embarazos desconocidos en 
los países regidos por el derecho escrito, que á nadie deberla suje- 
tarse á esere'gimen sin su voluntad expresa. IVfas en primer lugar 
ps mucho mas simple , menos sujeto á litigios que la comunidad 
convencional; y ademas preciso era establecer una regla para 
aquelics que ninguna hubiesen establecido, abandonándose á la 
sola providencia de la ley. 

Aun cuando por regla general anadie se obliga á declararlo que 
no quiere hacer, bastando que se diga lo que se quiere; aun cuando 
no bay por lo regular mas obligaciones que las que se contraen; no 
deja por esto de haber algunas que emanan de las circunstancias 
mismas sin convenio alguno particular. Si una mitad de la Francia 
no cree <{ue el matrimonio produzca entre los cónyuges otra comu- 
nidad de bienes que la de habitación y g’oces, otra mitad está acos- 
tumbrada á mirar á la muger como asociada á la fortuna de su ma- 
rido. Si este es el ge-fe de la familia, ella no se cree poder ser mirada 
como un ser inútil y extraño , ella ha de ver en sus afanes en su 
economía , en sü industria , igual algunas veces á la de su propio 
maridó, una colaboración común, de cuyos productos hade 
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iwrticípar. ' Haberla exigido que se reservase al casarse ese de- 
récho de paHici pación , que estipulase la comunidad , hubiera 
sido obligarla á formar ó escribir un contrato, y con mucha 
frecueuoia en las aldeas sobre todo se contrae el matrimonio 
sin qpe intervenga escritura alguna. rPresumirá pues la ley ^ cuan- 
do no hay contrato ni estipulación contraria^ que se entiende ce- 
lebrado el matrimonio l>ajb los auspicios del regimen comunal 

Verdad es c{ue esta disposición ha de causar algún disgusto á 
los habitantes de las antiguas provincias en que vigia el derecho 
escrito , obligándoles á formar un contrato de que están libres 
los de los países consuetudinarios; pero siendo mas de costumbre 
y mas necesarios los contratos matrimoniales en el regimen dotal, 
ya que la dote exige por su naturaleza expresa constitución , re- 
salta que los habitantes de los primeros países salen meno.s grava- 
dos con esta necesidad, de lo que lo habrían sido ios habitantes 
de lo.s países dados al régimen de las costumbres. En esta alterna- 
tiva de nece.sitarse un contrato para esíablecer la comunidad , ó. 
para no esíliblecerla, se ha preferido sin inconveniente alguno real 
la presunción de comunidad á favor de los que no la desechan. 

Esas reflexiones preliminares os indicarán , ciudadanos legisla- 
dores, las dos grandes divisiones del proyecto de ley que ha pa- 
.sado ya por el exámen del tribunado , y en el cual nada liay que 
no sea digno de vuestra sanción. Al presentárosla análisis de la 
ley podréis juzgar y apreciar los motivos que han determinado 
la resolución del tribunado. Quisiera no tener que cansar vue.?ti a 
atención , y compendiar mi discurso ; se trata empero de mi título 
demasiado Importante. No á vosotros, sino á la Francia entera 
que tiene puestos los ojos en esta tribuna , es preciso explicar su- 
mariamente materias nuevas para un gran número de departa- 
mentos. En tanto que el capítulo segundo de la ley no contendrá 
para los países consuetudinarios sino disposiciones claras y fáciles, 
introducirá en los países de derecho escrito ideas y aun palabras 
inusitadas , desconocidas, que se mirarán con extraneza, y para 
cuya inteligencia se necesitará un largo estadio. Y por el contra- 
rio el capítulo tercero presentará en los países en que no se habla, 
practicado el régimen dotal, nociones desconocidas: es pues nece- 
sario acostumbrar y familiarizará las dos antiguas fracciones de 
la Francia con convenciones, que pueden llegar á ser comunes. 

Preciso es á pesar de los diferentes hábitos y costumbres hacer 
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fácil é inteligible para todos los franceses el lenguagc de la ley : 
preciso es explicar á unos lo que á los pjos de los otros parece iio 
tener necesidad de explicación. 

El título í¿e¿ contrato de matrimonio y de los derechos respecté 
\*os de los cónyuges ^ de que os estáis ocupando ^ tiene tres capítu- 
los ; el primero encierra las disposiciones generales; los otros dos 
tratan de la comunidad y del régimen dotal. 

DISPOSICIOiVES GEIVERALES, 

Los pactos matrimoniales deben ser tan libres como el matri- 
monio mismo: la ley no los establece, no los regula , sino en 
cuanto han descuidado de hacerlo los contraentes. Pueden ellos 
estipular «US intereses y sus derechos respectivos ' como mejor Ies 
parezca y convenga, con tal que nada establezcan de contrario á 
las buenas costumbres , no menos que á las leyes pdblloas y ge- 
nerales. Asi es que no pueden derogar los derechos del poder 
pnteríio ó marital : la mnger no podra estipular que le sea per** 
mltido obrar sin la autorización de su marido , ni consentir en 
que se la prive de la tutela de sus hijos, ni escatimarlos derechos 
qne competen á su esposo como marido y como padre. 

El título del matrimonio pone á todas las mngerésbajo el poder 
marital , de la misma manera que el título de la patria potestad 
habia sugetado á los hijos á la autoridad de sus padres. Se ha he- 
cho en este particular una feliz amalgama de cuanto habia de me- 
jor en el derecho consuetudinario y en el romano. La potestad 
civil del marido (jue en los paises que se reglan por el derecho 
escrito , resultaba solo de la administración de los bienes dótales, 
va i recibir de la ley mejores y mas sólidos fundamentos ; pues se 
le convierte en regla moral y normal, cuando antes no era mas 
que consecuencia de un pacto voluntario, sujeta á mil limitacio- 
nes. Ya no s^ verá mas i los cónyuges presentarse ante un tribu- 
nal como libres en sus acciones. Esas palabras, envolvían una ma- 
nifiesta contradicción con su estado, y el título V del código la 
proscriiie. Esta nueva disposición precave lo que no puede des- 
pués remediarse aun por mutuo consentimiento. 

Tanpoco podrá alterarse en las cartas matrimoniales el órden 
legal de las sucesiones, sino en cuanto ese orden se ba dejado á la 
voluntad y Ubre disposición ile los ciudadanqs. 
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Empero al erntender los futuros cónyuges las estipulaciones que 
bien Ies pareEoa ,, deberán especificar clara y circunstanciadameu- 
te lo que quieran , sin referirse en general á leyes ó costumbres 
cuyas disposiciones no conocen debidamente las mas de las Teces 
y están por otra parte derog^adas. En lugar de remitirse á inter- 
pretes olvidados; preciso será que es-pliquen terminantemente su 
intención. No serán permitidas estipulaciones generales sino para 
adoptar uno de los regímenes, cuyas reglas se hallan trar.adas en 
los capítulos segundo y tercero. 

En defecto de una escritura de contrato de matrimonio, ó de una 
declaración del regimen que se adopta, se regularán los derechos 
respectivos délos cónyuges por el comunal : la comunidad será el 
derecho común de Franci^ por las razones que ya he dicho. Na- 
die puede quejarse de que se le sujete á un derecho que no hade 
obligarle , .sino en cuanto haya descuidado declarar que no lo 
quiere, y que prefiere otra regla.’ 

Los pactos matrimoniales deberán ser autorizados por notarios 
antes de celebrar el matrimonio, y queda derogada la costumbre 
que se conserva en algunos países de redactarlos en escritura pri- 
vada. Si se impone á las familias la necesidad de les gastos de cs- 
crituias y registros, tan necesarios acjui como en los demas actos 
que están bajóla salvaguardia de la fe pública, bien ¡luleniiiiza- 
das se encuentran por el sin número de fraudes que se previenen, 
por la mayor seguridad que se dá á los derechos , por el mayor 
afianzamiento do la fortuna de los cónyuges y de sus hijos. 

El mismo motivo de recíproca seguridad dejos cónyuges, hijos, 
padres y extraños, obliga á desterrar cualesquiera cambios, deroga- 
ciones ó contra-escrituras sobre los pactos matrimoniales. Solo po- 
drá hacerse variación á ellos antes de celebrarse el matrimonio, 
con el consentimiento y concurrencia de todos los interesados. 
Cualesquiera enmiendas que se hagan se pondrán al pie de la mi- 
nuta del contrato, formando con ella un solo cuerpo, á fin de con- 
tinuarlas en lascópías que se libren , sin que puedan separarse ja- 
mas bajo pena de pago de daños y perjuicios, y de otra mayor si 
hubiese lugar, contra los notarios que las hubiesen omitido. 

Como no hay menor edad para el matrimonio , tampoco debe 
haberla para los pactos que por su razón se hacen. Extraño pare- 
cería que el que dispone de su persona , no pudiese disponer en 
ocasión tan solemne de sus bienes. La autorización del tutor , de 
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los patentes, qae sanciona sa enlaóév basta para añanzar los 
pactos, y excluir todo arrepentihrjientoy toda restitución. 

De estos principios comunes á todos los contratos de matrimo- 
nio, descenderemos á lo peculiar de cada uno, á lo que depende de la 
voluntad de los contraentes. No estipulando lo contrario regirá en 
el matrioíonio la comunidad , )a cual es de dos Knaneras, comu— * 
nidad legal y comunidad convencional. 


GOMUIVIDAD LEGAL. 

La comunidad entré loS cónyuges es una especie de sociedad 
fundada en el mismo matrimonio. Aunque los Romanos lo defi- 
nían una unión de un hombre y una muger, que se proponen lle- 
var una vida común , reconociendo asi el principio de la comuni- 
dad ; sin embargo no llegaron á conocerla. Admitían si á las muge- 
res á participar del rango, de la brillantez y ventajas d^sus esposos; 
empero solo en usufruto, ó mas bien en uso. Estaban como los 
lujos bajo el poder de su marido, no teniendo mas que aquello que 
su ternura ú orgullo quería dispensarles ,á no ser que se hubiesen 
reservado bienes parafernales. Pueblos menos adelantados en le- 
gislación , los Galos según unos y según otros los Germanos, pen- 
saron que la unión de las personas debia llevar consigo la confu- 
sión de todo el moluliario de los cónyuges, de sus rentas, y de los 
frutos de sus economías , y colaboraciones. 

La ley determina en ia sección primera lo que compone la comu- 
nidad legal activa V pasivamente. No es ella una sociedaduniversal 
de lodos los bienes , comprende solo los muebles y los bienes si- 
tios adquiridos durante el matrimonio. Es común todo el movi- 
liario que poseían los cónyuges al tiempo de su enlace ^ y cuan- 
to les tocase entonces por defecbode sucesión y todo lo que después 
hubiesen adquirido. Los muebles, frutos, rentas, intereses^ pen- 
sionéis, deudas activas, y los capitales mismos de los censos , en- 
tran también en el moviliario. En cuanto á los censos era preciso 
establecer una regla general para todos; y se ha tornado el partido 
mas sencili'o.' Si á algunos parece que no deben entrar tales ca- 
pitales en la comunidad , fácil es exceptuarlos. 

Quedan fuera de la comunidad todos los bienes sitios que los 
cónyuges poseian antes del matrimonio , y cuantos obtuviesen 



427 


DE LSaiCLACIOIf. 

despacs por derecho de sucesión ó por donación , ya que ni aque> 
líos son el producto de la colaboración coinun^ y estos además pro- 
ceden de la liberalidad de nii tercero, ó de los derechos hei edlla- 
rios agenos de las ganancias de la comunidad. 

Resulta pues que el capital de la comunidad legal se componía 
de todo el moyiliario que tenían los cónyuges, ó del que compran, 
ó adquieren después de cualquier manera que sea; aumóntanlo los 
bienes sitios que compran unida ó separadamente ; no empero 
aquellos que eran propios de uno de ellos antes del matrimonio , 
ó Jes vienen después por donación ó sucesión. 

Esta regla de que los inmuebles comprados durante el matri- 
monio entran en la comunidad , habia dado lugar á una cuestión. 
Uno de los cónyuges tenia en propiedad la mitad de una heredad 
que poseía proindiviso con un tercero. Licitada esta, el cónyuge 
condueño venia á adquirirla: preguntábase, ¿ esa mitad nueva- 
mente ad(|uirida entra en la comunidad ? Parecía que sí, puesto 
que se trataba de una nueva adquisición liecha durante el matri- 
monio. Entonces empero habría continuado la indivisión , que la 
licitación debía hacer desaparecer, porque el cónyuge condueño 
de una mitad y adquisidor de la otra , habia de tener en común 
con su cónyuge la mitad nuevamente adquirida. Por esto se de- 
cidla que el cónyuge adquisidor hacía propia la parte compilada 
con la obligación de indemnizará la comunidad de la cantidad, 
que de ella se habia tomado para aquella compra. Esta decisión 
que la jurisprudencia liabía limitado al solo caso de licitación so- 
bre una herencia , se ha extendido justamente á todos los casos 
en que uno de los cónyuges viene á reunir una parte de la here- 
dad , á la parte que ya tenia y le era propia. Cuando empero es la 
rnuger la que tenia después una parte indivisa , y que el marido 
como administrador de la comunidad hubiese adquirido la otra 
parte, atendido que no puede perjudicará su rnuger ; ella ó sus 
herederos, al disolverse la comunidad, pueden escoger entre que- 
darse con toda la heredad, pagando lo que se hubiese dado por la 
parte adquirida , ó abandonarla hacióndose indemnizar de la par- 
te que le era propia. 

La parte pasiva de la comunidad se compone de todas las deu- 
das que al tiempo del matrimonio gravitaban sobre los bienes que 
entraron en la misma, y de todas lasque hubiescir contraído 
de.spues el marít^o por sí solo , ó la rnuger con consentimiento 
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de este, salva la recompensa ó indemnización para el tiempo de 
repartirse la comunidad contra el cónyuge deudor, si hubiese lu- 
gar. Las deudas que la muger hubiese contraido, deben constar 
en escrUuras autenticas ó que tengan por lo menos fecha cierta , 
á tiii de que no pueda eludir por medio de antedatas la prohibi- 
ción que tiene de enagenar nada de la comunidad sin el consen- 
timiento de) marido. 

Esta regla es peculiar á la muger, y no se extiende recípro- 
camente al marido , quien como dueño de la eumunidad puede 
gastarla y disiparla. Veremos después los remedios que la ley con- 
cede a' la muger contra su mala administración. 

Supuesto que los bienes sitios propios de uno de los cónyuges 
antes del matrimonio no entran en la parte activa de la comuni- 
dad, las deudas que sobre ellos haya, no vienen tampoco com- 
prendidas en la parte pasiva. 

Si las herencias que hubiese obtenido uno de los cónyuges, 
fuesen en parte moviliarias y on parte iumovillarias , la comuni- 
dad carga con aquella parte de las deudas que sea proporcional á 
lo que percibe , á tenor del inventario que el marido debe tomar 
de todo el moviliario. 

A falta de tal Inventario podrán la muger ó sus herederos al 
tiempo de disolverse la comunidad , hacer constar por medio de 
pruebas la consistencia de dicho moviliario. El marido jamas po- 
drá ofrecer semejante prueba que se reserva solo para la muger^ 
como en suplemento de un deber que el marido ha dejado de 
cumplir con ella, y de cuya omisión debe ser pasiva y activamen- , 
te responsable. 


ADMIIVISTRACIOIV DE LA COMUNIDAD. 

Que sea la sociedad de los cónyuges legal, que sea convencional, 
preciso es que tenga un director ó un administrador; y este no 
puede ser otro que el marido bajo cuyo poder está la muger por 
naturaleza y por ley. El pues es el que administra por sí solo los 
bienes comunes , v<*ndie'ndolos ó hipotecándolossin el concurso de 
su muger ; disponer empero por título gratuilo de los bienes raí- 
ces, ó déla universalidad , ó de una parte alícuota de los muebles, 
puede solo hacerlo cuando se trata de establecer y colocar á 
los hijos comunes: la razón es evidente. Cuando hipoteca ó ena- 
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gena, :presiírüese.)^e-.IOi hace por., ijiewsidadíísl «recibe un pre'stamo 
ó el precio ílc. una Vifeí]kt8ytle,;orjeer és<í<iiíf 'io inviertirá de una maneV 
ra útiK Hipotecar^y Kcndeíici adiiiirJÍ»t,Kar;,eHiperó dar, en ciertas 
circunstancias es dtísperclibiaír. iLa’ disposición, por titulo gratuito 
pasa los límites! de ílodá administración ;<9u0.adminislracion y con. 
seryaeion son palabras «’CQcreUtivasí^ y si fe administración exige 
algunas veces sacrificios , preciso es. que tengan estos una indem- 
nización que ño puede proporcionar la disposición por título gra- 

tOltO» 'i . ’.*» , ' ; , 

La hipoteca ó enagenacion de los bienes conyiiiales que se per- 
naite al maridó sin el concurso de su rnuger , es una de las ma- 
yores y nías notables diferencias íjuc existen entre el regimen dotál 
y el de la comunidad. En uno y otro es el marido gefe, director y 
administrador mas en el primero no puede ni hipotecar ni enage- 
nar, aun cuando lo consienta su mugeí* , los bienes dótales : tiene 
solo las facultades de un tntor. La dote de que el es guarda , es 
fija e inamovible , como la piedra angular sobre que descansa el 
bienestar de los cónyuges y la fortuna de sus hijos. La rnuger no 
corre riesgo de perder sus bienes sitios para ir en pos de ganan- 
cias contingentes, como en la comunidad; pareció preferible procu- 
rármenos esperanzas y mas seguridad : .se ha desconfiado mas del 
marido. En el régimen comunal merece este mas confianza , me- 
nos se han temido sus disipaciones que el que por causa de la inage- 
nabilidad de los bienes raíces comunes dejase perder ocasiones de 
mejorar la suerte de su rnuger, la suya y la de sus hijos. Por 
otra parte como que solo entran en la comunidad los bienes sitios 
comprados mientras ella subsista, ó aquellos que se han querido 
poner ; de la misma manera que el gefe de la comunidad pudo ad- 
quirirlos , ha de poder enagenarlos : nunca llegara'n á ser propios 
de la rnuger en tanto grado como los dótales. Por ese principio la 
facultad de disponer de los bienes sitios de la comunidad debe de- 
jarse al marido ^ que es su condueño. 

Otra consecuencia mas atrevida y mas peligrosa de la adminis- 
tración que compete al marido, es, que puede hipotecar y enagenar 
los bienes sitios propios exclusivamente de la rnuger^ contal que 
ella lo consioata. Hay aqni mas confianza en la energía de la rnuger- 
y en la prudencia del marido , que en el regimen dotál, en el qxie 
no hay consentimiento de la rnuger que pueda validar las enagena- 
cionés que uu marido hiciese de jos bienes dótales. Y que nadie se 
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atreva á condenar esas reglas «jué ha sahcioriado e! -usoide' nna« 
déla mitad de la ántigua Francia,' jia adtoridad de sabios iuriscoii- 
sultos y de magistrados respetables. Los>bienes> sitios projíios de la 
niuger que no entraron en la comíln'rdadi)’ptiedén comparárse con 
los extradotales ó parafernales delk'dgimfen dbtdl^lsin mas diferen- 
cia que en la comunidad tiene el .'toarido r|a,<iadiqinistraci®n. de 
aquellas, mientras en los países que se ¡-regiánjpor el derecho 
escrito, nada tenia que’ ver con los bienes parafernales deque 
era dueña absoluta la muger , lo mismo que si no se hubiese ca- 
sado. ‘ • 1 •' ' V . . ; 

Ahora bien, sí en los paises en que vigía eT derecho escrito, po^ 
dia la muger casada por sí sola y sin el concurso d:e su marido euar 
genar e hipotecar sus bienes parafernales , ¿ que tiene de extraño 
que en el reginien comunal pueda elb .consentir en: que su marido 
enagene unos bienes que ella sola habría enagenado; bajo el legi-r 
men dotal? Se \é en el -primero -mas protejida contra la inexpe- 
riencia y debilidad de su sexo ? , ' .i » - r v 

, Por lo demas tiene la muger seguridad y eviccion , indemniza^ 
cion ó compensación sobre los bienes do su marido ien caso de ser, 
insuficientes los de la comunidad;, siempre, qpe, no s? hubiese, em- 
pleado en beneficio suyo el vplpr de sus bienes propios enagenados; 
cuando por el contrario si el marido hubiesq enagenado bienes ral- 
ees suyos propios, no .tiene ese derecho de Indemnixacion mas 
que en los bienes comunes. La comunidad como que se yeputa 
haber reportado beneficio, de la enagenacion , debe responder.de 
ella; mas nunca la muger que no pudo vigilar ni hacer que se die- 
se al valor de lo enagenado una inversión útil , y que solo tiene 
en la administración una parte muy pasiva. , ^ 

Uno de ios actos mas importantes de la administración conyu- 
gal es la colocación y establecimiento de los hijos. Entre los Ro- 
manos se miraba como un deber especial de los padres: Patermim- 
est officium dotare Jiliam. La madre solo venia obligada cuando 
el padre no podía hacerlo. Seguíase de ahí que según la jurispru- 
dencia romana si el padre señalaba por sí solo dote á su bija , por 
mas que declarase, que era por sos derechos paternos y maternos, 
se tomaba todo entero del patrimonio del padre ; á no ser que la 
muger la hubiese constituido juntamente con este, ó que él hubiese 
señalado la parte que debia tomarse, de los bienes maternos. Por 
el contrario en los países en que regia la costumbre , por. roas que 
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-el marido ta viese, lo mismo que bajo el régimen dota!, la prepon- 
-derancia en el ¡establecimiento y colocación de los hijos en fuerea 
de su potestad marital y paternal , como sin embargo eran comu- 
nes los bienes, ^era también común el deber natura I ; puesto que 
no se habia hecho de el una obligación civil , como en el derecho 
escrito. La hija mayor de edad podia pedir que se la dotase , dis- 
posición que vosotros habéis derogado en el artículo 204 de la ley 
sobre el matrimonio. 

En el proyecto de ley se ha sancionado la antigua y sabia juris- 
prudencia consuetudinaria. Sí el padre y la madre dotan junta- 
mente á un hijo comnn, sin expresar por que parte entienden 
contribuirá ello, repútase que lo habrán hecho por mitades igua- 
les. Esta regla se ha extendido al régimen dotal en el cual solo se 
Via conservado la disposición del derecho romancen el caso en que 
el padre hubiese constituido la dote por sí solo. Por mas que diga 
que la constituye por razón de los derechos paternos y maternos , 
y se halle presente su muger ; sin embargo, sinoes ella la (pie 
habla en el contrato , sino se determina la parte en que debe 
contribuir , á nada queda obligada. 


DISOLUCIOIV, ACEPTACION, RENUNCIA Y 
PARTICION DE LA COMUNIDAD. 

La comunidad se disuelve corno las demas sociedades por la 
muerte natural ó civil, y por hecho de los asociados entres casos: 
por divorcio , separación en epanto á las personas, y separación en 
cuanto á los bienes. 

Al disolverse una sociedad, preciso es saber en que consiste, de 
alii la obligación de tomar inventario. Una costumbre de París 
extendida por la jurisprudencia á otros muchos paises, castigaba la 
falta de inventario con la continuación de la comunidad con el 
cónyuge sobreviviente, sí interesaba á sus hijos menores. Mu- 
chos eran los inconvenientes y pleitos que semejante institu- 
ción llevaba consigo, por lo que se ha derogado : ya no habrá 
pues mas continuación forzada de comunidad. Si falta el inventa- 
rlo se le suplirá por medio de otros documentos, por una sumaria 
información, por pública voz y famaj y llevará consigo la per- 
<Uda del usufrnto que la ley concede al cónyuge sobre los bienes 
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SUS liijos. Estb en cuanto ai cónyuge negligente. El tutor subroga- 
do quedará solidariamente- obligado á losi daños y perjuicios, y á 
las restituciones que fueran decretadas á favor de los hijos. 

Ls disolución de la comunidad por separación en cuanto á las 
personas ó á losbieneé, no puede ser voluntaria. Es necesario que 
preceda una sentencia de separación dada con conocimiento de 
causa. Sabias precauciones se han toníado á fin deque no se eluda 
la vigilancia de los tribunales y para hacer las separaciones mas 
públicas y solemnes, lo cual interesaba sobremanera, paraque 
no se convirtiesen en un medio de engañar á los acreedores. 

Disuelta la sociedad por separación de personas ó de bienes, la 
rnuger l ecobra la libre administración de sus bienes ; nunca em^ 
pero podrá enagenarlos sin el consentimiento de su marido , ó la 
competente autorización del tribunal ; que no destruye la separa- 
ción el poder marital , bien que disminuye sus efectos. La mu- 
ger separada es á la manera de un menor emancipado , que pue- 
<le cuidar sus bienes, gastar sus rentas, mas sin disponer de las 
propiedades. 

Como la disolución de la comunidad por separación tiene una 
causa que tal vez desaparecerá , puede la comunidael recobrar toda 
su fuerza entre los cónyuges que se hayan vuelto á unir , con tal 
que consientan en ello en escritura qué deberá ser pública y au- 
tentica , á fit» de evitar fraudes y disputas. 

Es una regla peculiar de la sociedad conyugal, que al tiempo de 
disolverse ella puede la muger aceptarla ó renunciarla; preciso ba 
sido introducir ese |)i’ivileg¡o que no se extiende al otro asociado, á 
fin de que la muger no se viese arruinada por una sociedad des- 
venta|osa. De ahí se sigue que la comunidad que le dá derecho ala 
mitad de los beneficios , no la sujeta á la mitad de las perdidas, 
de las cuales se libra renunciando á toda especie de derechos sobre 
todos los bienes comunes, inclusos los muebles que ella aportó á 
excepción de la lencería y ropa de su uso, que puede recobrar. 

Exígela renuncia un inventario previo, y además que la inu- 
ger no se hay^a inmiscuido en los bienes comunes. Con mayoría 
de razón si hubiese ella distraído li ocultado algunos efectos, 
deberá ser privada de una prerogativa de que la hace indigna 
su mala fe. Esa facultad de renunciar se transmite á los herederos 
de la viuda cbn las mismas obligaciones y condiciones.- 

Aceptada la comunidad se hace la partición en lo activo y pa- 
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sivo. En la partición de lo activo traerán á colación los cónyuge 
ó sus herederos todo cuanto deban á la comunidad por título de 
compensación o indemnización, por razón de las cosas que hubie- 
sen percibido á beneíicio propio ó por disposición personal. Trae- 
rán también a colación las cantidades ó bienes que hubiesen per- 
sonalmente tornado para dotar á sus hijos. 

De lo activo compuesto asi de las colaciones como de las exis- 
tencias efectivas, tomarán los cónyuges por via de precepcion ó 
mejora 1“. los bienes propios de cada uno de ellos que solo estaban 
en la comunidad en cuanto á sus rentas ; 2°. el precio de los bienes 
raices enagetrados , que no se hubiese Invertido ; 3°. las indem- 
Jiizaclones que les debe la comunidad. 

Las precepciones de la muger deben verificarse antes que las 
del marido. Esa preferencia se debe á la muger, porque el mari- 
do ha disfrutado de todas las ventajas de la administración, y por- 
que debe en último resultado cargar con toda la responsabilidad. 
Por estas mismas razones al paso que la muger puede por estas 
precepciones dirigirse primeramente en defecto de dinero cons- 
tante y de muebles, contra los bienes raices de la comunidad , y 
después contra los del marido ; este nunca puede dirigirse por di- 
chas precepciones contra los bienes propios de su muger. Verifi- 
cadas las precepciones, se parte el remanente con las mismas for- 
malidades, bajo las mismas reglas , y con los mismos efectos que 
en las particiones de herencias. 

En Isuanto á las deudas dividense por mitad. Entran en clase 
de tales todos los gastos hechos por razón de la disolución y par- 
tición de la comunidad. El luto de la viuda como parte de Jos 
gastos funerarios es una deuda de los lierederos, que la muger 
puede reclamar, tanto si acepta la comunidad, como si renuncia á 
ella. En la repartición de las deudas tiene también la muger sus 
prérogativas hijas de este mistno principio, á saber, que no de- 
be sentir notable perjuicio por causa de la administración que su 
marido ha tenido. Asi es que los acreedores de la comunidad no 
pueden dirigirse contra ella, sino por la mitad de las deudas, á no 
ser que se hubiese obligado solidarianoente ; y aun por lo que hace 
á esta mitad debe solo responder en cuanto valg^ los beneficios 
que de la comunidad reportó; mientras que su marido debe res- 
ponder de su totalidad, salvo empero el derecho que tiene de exigir 
que ella ó sus herederos contribuyen por su parte correspondiente. 
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Tales son las principales reglas ,de la comunidad legal : pueden 
ellas ser modificadas por voluntad de las partes, y entonces la 
comunidad se convierte en convencional. 


COMÜiVIDAD CONVEIVCIOIVAL. 


Ademas de las modificaciones particulares, de que era impo- 
sible que se ocupase la ley de otra manera que disiendo , que 
permite todo cuanto las partes quieren aprobar, ha introducido 
el uso ocho modificaciones principales, que tienen sus reglas 
correspondientes , y es preciso referir lo que en esto ha de ser 
conservado. 

1°. Puedese convenir que la comunidad queda reducida á las 
nuevas adquisiciones , en este caso nada entra en la comunidad al 
tiempo de la celebración del matrimonio , puesto que es solo una 
sociedad para los bienes que pueden adquirirse durante el mismo: 
mas los muebles cuya existencia anterior el matrimonio no esté 
justificada, ó que no conste que hayan tocado después por suce- 
sión serán considerados como nuevas a*dqu¡siciones. 

2®. Pueden excluirse de la comunidad los muebles en todo ó 
en parte. Ninguna dificultad se presenta si la exclusión es total. 
Si solo se ha puesto una parte de ellos en la comunidad , deberá 
justificarse lo que entró en ella por lo que hace al marido, por 
declaración que él haga en el mismo contrato de matrimonio; por 
lo que hace á la muger bastará la ápoca ó recibo que el marido la 
haya firmado á ella ó á los que la dotaron. Al tiempo de la parti- 
ción de la comunidad tomará cada uno aquella parte de bienes 
muebles que exceda de la que aportó. Los muebles que adquirie- 
se por sucesión uno de los cónyuges durante el matrimonio, 
deberán inventariarse , y no habiéndolo se presumirán una nueva 
adquisición contra el marido, mas la muger puede presentar 
otras pruebas , y hasta las de pública voz y fama. 

3®. Los bienes sitios propios de los futuros cónyuges , como 
que no entran en la comunidad legal , que se compone solo de los 
bienes presentes y futnros , y de sus rentas , y de los bienes raí- 
ces que compren durante su enlace , si quieren que formen parte 
de la comunidad es preciso que los conviertan ó consideren como 



DB LBOISLAClOW. 


43 T 

mnebles {.ameubtif) Esto se verifica de nna manera determinada 
ó indeterminada; por lo primero se señalan los bienes sitios que 
se quieren considerar como muebles en todo ó no masque por tal 
cantidad; y en cnanto fuere por la totalidad tiene el marido el de- 
recho de disponer de los bienes raices como si fuesen muebles. Si 
los bienes raicease considerasen muebles únicamente por cierta 
cantidad , solo podrán enagenarse con el consentimiento de la mu- 
ger, como si se tratase de bienes propios ; puede empero el marido 
hipotecarlos por aquella cantidad en que se consideran como mue- 
bles. 


Cuando esto se verifica de nna manera indeterminada , que es 
cnando se traen á la comunidad los bienes sitios en general solo 
por cierta cantidad , no se traspasa por esto su propiedad , y se re- 
ducen los efectos de este actoá obligar al cónyuge que en ello ha 
consentido .i comprender en la masa de bienes, cuando se disuelve 
la comunidad *, algunos de sus Inmuebles equivalentes á la Canti- 
dad prometida. 

4*^. Puedese también convenir que los cónyuges, aunque cons- 
tituidos en comunidad, paguen cada uno separadamente sus deu- 
das. Por esta cláusula quedan sos respectivos bienes libres de las 
deudas anteriores al matrimonio , pero no de los intereses y pen- 
siones vencidas durante el , pues debe pagarlos la comunidad que 
ha perecibido los reditos. 

5“. Puede la muger estipular que recobrará cuanto traiga á la 
comunidad ía/uoy //¿re ^ es decir, que puede tener parte en las 
ganancias si prospera la comunidad, y que ninguna perdida sufri- 
rá en caso que ella fuese en decadencia. Unicamente el favor que 


se debe dispensar á los contratos matrimoniales ha podido hacer 
admisible un pacto tan contrario á las reglas comunes de la socie- 
dad; asi es que debe considerarse como de derecho estricto. Por lo 
mismo la facultad de recobrar salvo y libre el mobiliario que haya 
la muger aportado al tiempo del matrimonio, no debe extenderse 
al que hubiese adquirido después durante su enlace ; por lo mismo 
tampoco la facultad concedida á la muger se extiende á los hijos , 
ni laconcedida á la muger y á sus hijos se extiende á los herederos. 

Pónese con frecuencia el pacto de que el cónyuge sobre- 


viviente pueda antes de la partición tomar algo para «;1 , lo cual se 
llama \ircccpcion ó mcjorci con\>encioiictlf y es una vcrdadeia dona 
cion de sobrevivencia que no está sugeta á las formalidades d( l.i 
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insinaacion prescritas para las donaciones absolutas. Los acreedo- 
res de la comunidad tienen siempre el derecho de hacer vender 
Jos bienes comprendidos en esta especie de mejora , salvo el re-» 
curso que tiene el cónyuge mejorado para dirigirse sobre los de- 
mas bienes comunes. Solo se debe esta precepcioi\, cuando se 
acepta la comunidad , á no ser que se hubiese estipulado lo con- 
trario : deberá tomarse solamente de la comunidad , mas nunca 
délos bienes propios del cónyuge premuerto , á menos que los 
hubiese sugetado expresamente á esta carga. 

7°. Aunque por derecho común se divide la comunidad por 
mitades , pue'dese sin embargo convenir que se hagan partes desi- 
guales entre los cónyuges ó sus herederos. En taircaso la cd)Uga- 
cion de contribuir al pago de las deudas seguirá la misma propor- 
ción. Si en lugar de una parte alicuota se estipula una cantidad 
determinada por todos los derechos que puedan tenerse én los bie- 
nes comunes, esto se considerará como una especie' de ajuste , y 
se deberá la cantidad tanto si la comunidad ha ganado como si ha 
perdido, tanto si basta como si no para el pago de lo prometido. Si 
fuese el marido el que debe quedarse con toda la comunidad, me- 
diante el pago de una suma á la muger ó á sus herederos, los 
acreedores de la comunidad iiinguua acción tendrán contra ella ni 
contra estos. Si fuese por el contrario la muger la que se quedase 
con toda la comunidad mediante la entrega de una cantidad con- 
venida , tiene el derecho de elegir entre pagar esta á los here- 
deros del marido , quedando obligada al pago de todas las deudas, 
ó renunciar á la comunidad , cediendo á los herederos del ma- 
rido los bienes y cargas. 

8®. Finalmente pueden ios cónyuges establecer entre sí una co- 
munidad universal de todos los bienes presentes solamente , ó de 
todos .sus bienes futuro?. Esta comunidad no tiene mas regias que 
las de las sociedades universales. 

Hemos visto yaque estas diversas modiñcaciones ó aplicaciones 
de la comunidad no excluyen otros pactos diferentes que qui- 
siesen los cónyuges celebrar, mientras no fuesen ellos contrarios 
á las buenas costumbres ó á las leyes de orden público. Por este 
motivo prohibe el artículo 1527 en los segundos matrimonios 
cualesquiera pactos contrarios á los derechos de los hijos del 
primero. 



DB LEGISf,ACldlr. 


437 


EXCLUSION DE LA COMUNIDAD. 

S¡ por solo verificarstí el matrimonio se entienden sujetos los 
cónyuges á la comunidad legal, si puede derogársela, restringir- 
la ó extenderla con las estipulaciones que se quieran ; es consiguien- 
te que se la puede excluir de todo punto ; pues por mas que sea 
de derecho común, no es obligatoria. He aqui loque constituye el 
objeto de la sección 9 del capitulo 2®. 

La sola exclusión de la comunidad no establece el regimen do- 
tal, á que es necesario sujetarse expresamente. Tampoco dá á la 
muger la administración de sus bienes, pues son bien independien- 
tes de la comunidad los derechos que tiene el marido de adminis- 
trarlos; por lo cual no podrá la muger enagenar sus bienes sitios sin 
el consentimiento de este ó sin la autorización del tribunal. El ma- 
rido tendrá todos los muebles que la muger traiga en dote , ó ad- 
quiera por sucesión ó donación durante el matrimonio , salva la 
obligación de restituirlos cuando este se disuelva ; como que dis- 
fruta de los bienes , vendrán á cargo suyo todas las obligaciones 
de usufructuario. 

No solo puede excluírsela comunidad, sino que puede contraer- 
se el matrimonio con pacto expreso de separación de bienes. Esta 
estipulación tiene mas fuerza que la exclusión de la comunidad; ya 
que tiene por ella la muger la absoluta administración de sus bie- 
nes y el libre goce de sus rentas. 

En este caso tiene el marido solo aquel poder que resulta del 
matrimonio, por el cual queda inhibida la mug’er de enagenar sin 
su autorización , y en su defecto sin la del tribunal. 

Aqui concluye el análisis de todo cuanto concierne al regimen 
comunal. Con esta rápida reseña juzgo haber demostrado cuan 
susceptible es ese régimen de combinaciones , y cuan imposible 
que no den ellas origen á muchas cuestiones y difícnitades; con 
tantas formalidades de inventarlos, liquidaciones, particiones que 
se requieren. Sin embargo tendrá ese regimen mas ventajas que 
inconvenientes , puesto que está en uso en tantos territorios, y 
puesto que hombres respetables por sus talentos y experiencia 
son tan adictos á el , que les causa admiración que no sea nniver- 
salmcnte adoptado. 


28. 
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Llegamos al regimen dotal no menos apreciable para los qne es- 
tán acostumbrados á*el , á quienes se presenta bajo formas mas sim- 
ples. Por di es la muger acreedora de su dote, y el marido su deu- 
dor: ella la recobra sin necesidad de inventarios ni liquidaciones, 
sin que sea necesario recurrirá un letrado para arreglar los inte- 
reses de los cónyuges; ni hacer intervenir con grandes dispendios 
á veces personas extrañas en los secretos interiores de la familia. 
A pesar de todo esto me guardará muy bien de darle una pre- 
ferencia que la ley no Je ha concedido. Esto hace mas admira- 
ble la sabiduría de la ley, que deja la elección á los contraentes. 
Por una parte la dote inalienable cuya conservación se vé ase- 
gurada por todos los medios imaginables, ó que será transmitida 
sin duda alguna á los hijos , sin otro provecho empero para su ma- 
dre que la seguridad que ellos tienen de encontrar en sus . bienes 
Jos recursos que tal vez podrían faltarles en los bienes paternos : 
por otro lado una asociación que sujetando la muger á algunos pe- 
ligros de perdida , le presenta mayores probabilidades de ganan- 
cia, y que puede hacerla mas económica, mas atenta y zclosa de 
los intereses dome'sticos y de la familia. 

No diré por esto que sean pródigas y disipadoras esas mugeres 
que en nuestros departanrientos meridionales y en casi todo el sud 
de Europa no tienen mas derechos que sus dotes en los bienes de 
sus maridos ; no se nota en ellas .menos economía , menos ternura 
conyugal , menos amor materno ; ni tampoco se vé en esos países 
el espíritu de familia casi extinguido , y mas frías las relaciones 
entre padres, hijos y hermanos. Cuando en esas regiones- pierde 
la esposa su guia y su apoyo , no vienen á distraerla de su dolor 
consideraciones de intereses complicados, ni viene tampoco á enti- 
biar el amor que á sus hijos profesa una partición que lleva fre- 
cuentamente consigo disputas , y casi siempre ventas mas sensi- 
bles para aquellos hombres, que no están acostumbrados á ve- 
riíicarlas, y que conservan en su corazón un afecto vivo y tierno 
por los lares paternos , por el patrimonio de su familia y por todo 
cuanto les pertenece. 

REGIMEN DOTAE. 

Poco tendré que decir, ciudadanos legisladores, para presen- 
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taros los principios del proyecto sobre el régimen dotal. En él es 
ia esposa^ asi como en la comunidad , la compañera de su marido 
á quien confia sü persona y su dote para recibir en cambio la par- 
ticipaciotí de su estado, de sus dignidades y riquezas ; él la asocia 
ásu existencia. También aquí lo mismo que en la comunidad, se 
confunden los réditos ; cuando empero viene la muerte á separar 
los cónyuges , sepáranse también los bienes, que vuelven á su res- 
pectivo dueño. El marido que era usufructuario de la dote, debe 
restituirla. Como que solo tiene el usufruto no puede enagenar 
lo que no es suyo : de abí la inalicnabilidad de la dote. Ningún 
pretexto hay para vender, puesto que si la venta se verificase 
por un precio vil , perjudicarla los intereses de la muger , y si por 
un precio subido , solo el marido sacarla de ello provecho. 

La inalíenabilidad de la dote modificada por las causas que ha- 
cen su enagenacion justa y necesaria, y que expresa la ley , tiene la 
apreciable ventaja de impedir que un marido disipador aniquile el 
patrimonio maternal de sus hijos ; que una muger débil dé á em- 
préstitos y ventas un consentimiento que la autoridad marital 
arranca casi siempre aun de las mugeres de carácter y de valor 
nada comunes. La inalienabilidad de la dote tiene todas las 
ventajas de las substituciones sin ninguno de esos inconvenientes 
que hau obligado á proscribirlas. Ella conserva los bienes en las 
familias sin robarlos por mucho tiempo á la circulación y al co- 
mercio, sin quitar la administración al marido pone una barrera 
¿ sus abusos. 

La dote puede abarcar á gusto de las partes todos los bienes pre- 
sentes y futuros de la muger, ó los presentes solamente, ó bien al- 
gunos especiales. Los que la muger no constituye en dote le que- 
dan libres, y forman lo que se llama bienes parafernales, ó sea 
extradotales , cuya administración y goce tiene ella sola. Y antes 
podía también enagenarlos c hipotecarlos, y podía presentarse en 
tribunal para defenderlos ó vindicarlos , como hubiera podido ha- 
cerlo antes de contraer matrimonio; mas nuestra ley le quita 
esta facultad. El poder marital á que no puede sustraerse en todo 
lo que pasa los límites de la administración , exije que la muger 
tenga autorización de su marido ó del tribunal , como la necesita 
juera del régimen dotal la muger separada en cuanto a los bienes. 

La reserva de parafernales es una separacionde bienes limitada. E 
derecho escrito permitía también aumentos de dote durante ct 
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iiiati imonio, pero la nueva loy mas sabia en este punto los prohíbe 
con el fin de evitar fraudes y abusos. 

¿>i se constituyeron en dote todos los bienes presentes y futuros, 
serán dótales cuantos sobrevengan. Si se hubiese limitado á los 
presentes , cuantos sobrevengan después del contrato serán extra- 
dutales. Ningún inconveniente hay en atenerse al contrato, pues- 
to c|ue es una ley que cada cual se forma, y debe ser irrefragable. 

O bien la dote consiste en dinero, ó en bienes muebles, ó en raí- 
ces. Si consiste en dinero el marido se constituye su deudor ; si 
en efectos muebles estimados , se considera el marido como com- 
prador , á menos que se declare haberse hecho la estimación sin 
ánimo de que cause venta. Los efectos muebles estimados sin esta 
prevención cederán enteramente á provecho del marido de cuya 
cuenta y riesgo correrán; y cuando venga .el caso de restitución de 
dote deberá solo el precio expresado en el contrato. La regia es 
contraría sí la dote consiste en bienes sitios estimados ; pues la 
estimación no causa venta á favor del marido , á no ser que se 
declare que se ha hecho con este objeto. Con esto se impiden 
muchos pleitos. Establecía el derecho romano como principio 
que la estimación de los bienes dótales causaba venta, y que en 
todo caso el marido solo debía el precio señalado. Mas entre los 
romanos no había derecho de registro que hiciese necesarias las es- 
timaciones ; por esto eran libres para ellos, al paso que entre no- 
sotros son necesarias. De ahí provenia que se litigaba muchas veces 
en los paises en que regia el derecho escrito sobre cual había sido la 
intención y objeto de verificar la estimación de la dote. Sise había 
hecho con el solo fin de regular los derechos del fisco, no debía 
causar venta. A veces podia también expresarse el valor á fin de 
saber de que manera se había pagado 6 satisfecho la dote, como si 
un padre constituía en dote á su bija 100000 francos, entregando 
una heredad valorada en 80000, y 20000, en dinero: ¿en este caso 
esa heredad debía considerarse dotal , ó bien reputarse al marido 
como comprador ? Preciso era entonces discutir y adivinar cual 
había sido la intención de las partes. 

Esas controversias y litigios han desaparecido desde el momen- 
to en que se consideran siempre dótales los bienes raíces , por 
mas que seles haya señalado un valor en las cartas matrimoniales, 
á no serqne se haya declarado que ese valor se expresó para cons- 
tituir al marido comprador y dueño. Serán pues dótales por sn 
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naturalcía , es decir , inalienables todos los bienes sitios cons- 
tituidos en dote. Ni el marido por sí solo, ni la niuger por sí sola, 
ni los dos juntos pueden disponer de ellos. Ningún extraño puede 
tampoco prescribirlos ,"á no ser que la prescripción hubiese empe- 
zado antes del matrimonio ; y si se hubiesen enagenado sin justa 
causa puede vindicarlos el marido durante el matrimonio , mas 
la muger solo después de su disolución, porque solo entonces 
puede valerse de sus derechos. 

Disuello et matrimonio la muger vuelve á entrar de pleno de- 
recho e% posesión de sus bienes dótales , de la misma manera que 
el propif|||rio de bienes sugetosá usufruto después de la muerte 
del usufructuario. Si la dote consiste en dinero 6 en efectos es- 
timados que deban considerarse como una cantidad de dinero , los 
herederos del marido tienen un año para so restitución: dorante 
este año se devengarán intereses^ ó bien si la viuda lo prefiere 

le darán alimentos proporcionados al estado y fortunado su di- 
funto marido. La viuda tiene además en todo caso el derecho de 
continuar por todo un año habitando la casa conyugal, y de ha- 
cerse pagar los gastos de su luto. 

El emperador Jnstiniano arrastrado por las solicitaciones de su 
muger Teodora á quien perdidamente amaba, dio muchas leyes 
en extremo favorables á las mugeres. Descuella entre esas leyes la 
que concedia á los dotes una preferencia hipotecaria sobre todos 
los acreedores del marido aunque lo fuesen desde antes del matri- 
monio. Esta ley era solo observada en la antigua pero dilatada ju- 
risdicción del parlamento de Tolosa. Era exorbitante , pues por 
favorecer á las dotes, hacia una injusticia á los acreedores extraños; 
por esto queda especialmente derogada en este título del codigo 
que presentamos á vuestra aprobación. 

Otra disposición de la legislación romana ha sido conservada 
como mas digna de serlo. Si un padre casa su hija con un insol- 
vente , si entrega la dote á un marido que ninguna seguridad pre- 
senta ni en sos bienes, ni en el ejercicio de alguna arte o profesión; 
cuando venga el caso de suceder á la herencia paterna , no traera 
á colación ese inútil donativo que se perdió por la imprudencia 
de su padre , sino solamente la acción que tiene contra su marido 
para recobrarlo. 

Finalmente en algunos distritos adictos al regimen dotal, y 
particularmente en el de Burdeos, se acostumbraba formar una 
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socicclail ele lluevas aUquisiciones ; y si bien esa costumbre buble-< 
ra püJido reputarse respetada con la facultad tan terminantemente 
concedida de estipular los pactos que mejor parezca , con el fin de 
guardar mas consideraciones á los hábitos en una materia tan im- 
})ortanle, la ley ha querido conservarla expresamente. La sociedad 
de nuci'as adquisiciones es una especie de comunidad limitada , que 
será regulada á tenor de lo prsecrito en el capítulo del re'gimeu 
comunal para la comunidad reducida á nuevas adquisiciones. 

Tales son , lejLsladores , las reglas que el código civil dá para los 
pactos matrimoniales. Este título encierra y completa to^cuahto 
debía la nueva legislación al mas importante , al mas' n^jjjj^arlo de 
los contratos , á ese contrato sin el cual perecería la sociedad 1 ó 
al menos deberla su perpetuación á uniones vagas, obscuras y 
fugitivas. 

Las solemnidades del matrimonio y sos pruebas lian recibido 
mayor aumento y solidez, y se lian levantado altares para consa- 
grar los juramentos de los cónyuges ; que no les basta el testimo- 
nio de los hombres , es además necesaria la sanción del cielo. 

El divorcio, ese peligroso auxiliar de la inconstancia y de las 
pasiones, ese remedio terrible de los malhadados enlaces, y que 
babia servido con escándalo para disolver muchisimos que eran to- 
lerables/ rodeado al presente de atinadas dificultades , libre de los 
abusos que lo habian convertido en verdadera prostitución, con- 
fiado al fallo de las familias , sugeto al conocimiento de los tribu- 
nales , se halla reservado á estos casos raros en que la debilidad 
humana reclama un auxilio extraordinario. La separación en cuan- 
to á las personas es un remedio concedido á aquellos cónyuges á 
quienes prohibe la religión desprenderse de unos lazos que ha de- 
clarado indisolubles , pero que ella misma de acuerdo con las le- 
yes civiles y después de su fallo les permite aflojar. 

A las mugeres se les recuerda la obediencia que deben á sus 
maridos , y á estos la protección , la fidelidad , los socorros y asis- 
tencia que deben á sus esposas. El poder maternal y el paternal 
restablecidos, proclamados, ensanchados, prometen mas órden , 
matrimonios mas felices, mas unión y armonía en las familias. La 
paz interior recibe nuevas prendas de estabilidad con esas saluda- 
bles disposiciones, que proveyendo con tanto esmero á los pactog 
matrimoniales hacen á los intereses materiales, los mismos servi- 
ciosque hacían á los morales las leyes del año anterior. , 
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¿ Que es pues k> qae falta ? ¿ que es lo que nos impide dar al es- 
tado hijos, que puedan llevar con orgullo ese nombre francés 
que se hace mas glorioso cada dia ? Augusto promovió el matrimo- 
nio por medio de recompensas que daba á ios esposos, y de penas 
que conminaba contra los célibes ; nosotros vamos á obtener ese 
resultado por medio de buenas leyes. Confiemos pues que ellas 
han de restituirnos las buenas costumbres, la unión , la economía 
domestica que es el verdadero manantial de felicidad para los Es- 
tados. 

Legisladores , el tribunado cree este proyecto digno de vues- 
tra sanción. 
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